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ADVERTENCIAS. 

- . 

DASE á luz la parte segunda del Curso de Botánica, cum­
pliendo la promesa hecha en el Prólogo que precede á 
la parte primera, y completando así esta obra textual 
aprobada por el Gobierno. ¡ 

Los pormenores prácticos que el Cuadro de las fami­
lias contiene sobre las plantas útiles, dán á la parte se­
gunda demasiada extensión para que pudiera compren­
derse en un solo tomo} y se ha dividido en dos, siendo 
por consiguiente tres los que componen toda la obra. 

Hánse seguido en la segunda, como en la primera 
parte, las huellas de los autores cuyos nombres no es 
menester mencionar de nuevo, y aunque respecto de la 
Metodología haya sido Decandolle el predilecto, se halla­
rán diferentes nociones que se ha tenido por convenien­
te introducir en armonía con el plan general del Curso, 
terminado por un tratadito de Geografía botánica, con-
lorme á la última obra del hijo del mismo Decandolle. 
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Pudiera y acaso debiera adoptarse aquí al enumerar 

y caracterizar las familias del reino vegetal, alguna de 
las mas recientes clasificaciones, cuyas ventajas se ma­
nifiestan oportunamente; pero la circunstancia de que la 
obra descriptiva mas general de las conocidas en el dia, 
aunque se halle incompleta, es el Prodromus systematis 
naturalis regni vegetahilis, comenzado en 1824 por De-
candolle y no terminado todavía por su hijo, hace pre­
ferir la clasificación del mismo Decandolle, casi como se 
halla en el citado Prodromus, habiendo de recurrir á él 
los botanofilos que deseen adelantar, mediante el ejerci­
cio en la determinación de las especies. Adquirida de 
este modo la conveniente destreza, será muy fácil el 
uso de las demás clasificaciones expuestas en su lugar 
con suficientes detalles para que sean comprendidas des­
de luego, y como algunas de las principales se presen­
tan con todas las familias enumeradas metódicamente y 
asociadas en clases naturales ó alianzas, según las ideas 
de sus respectivos autores, podrá el alumno ó aficionado 
tomar por guia cualquiera de las indicadas séries, siem­
pre que adopte la correspondiente clasificación para dis­
poner sus colecciones ó metodizar sus conocimientos 
prácticos. 

Algunos quizá tengan por minuciosas y demasiado 
extensas las noticias relativas á las propiedades y usos 
de las plantas correspondientes á cada familia; pero de­
be tomarse en cuenta el interés que puede resultar de 
su conocimiento, facilitado en gran manera á quien re­
gistre esta parte de la obra, cuyos pormenores en lo con­
cerniente á cada una de las plantas útiles componen un 
conjunto de datos á guisa de repertorio para ser consul­
tado, cuando convenga, y no para ser estudiado de una 
vez. Las plantas, cuyas propiedades y usos se quieran 
averiguar, se hallarán por medio de los índices, coloca­
dos al fin de la obra, acudiendo al de los nombres ge-
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néricos ó al de los vulgares, según que se conozcan unos 
ú otros: los últimos se han recogido cuidadosamente, in­
cluyendo además de los castellanos y correspondientes á 
plantas europeas, muchos de los aplicados á las exóticas 
por los descendientes de los españoles y portugueses que 
pueblan las lejanas regiones en donde aquellas crecen, 
sin olvidar en ciertos casos los nombres primitivamente 
usados por los indígenas de los mismos paises. Así es 
como se ha procurado hacer esta obra igualmente útil 
para la Península española y las Américas. 
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M E T O D O L O G I A B O T Á N I C A . 

CAPITULO PRIMERO. 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

No basta estudiar las plantas como seres orgánicos y vivos, 
puesto que además es menester distinguirlas unas de otras, re­
curriendo al método sin cuyo auxilio fuera imposible progresar 
convenientemente en el conocimiento del reino vegetal, que apa­
rece tanto mas numeroso, cuanto mayor es la extensión de las 
investigaciones hechas para completar el censo y la descripción 
de las especies. Era esto solamente lo que antes constituía lodo 
el saber peculiar de los botánicos, y aun hoy por Botánica pro­
piamente tal se tiene la parte de la ciencia de las plantas que 
enseña á clasificarlas, denominarlas y describirlas. 

E l número de las plantas conocidas no tardará en llegar á 
cien mil, y cada especie tiene una forma diferente, habita en 
detepminados paises, es designada con un nombre particular, 
posee propiedades mas ó menos notables y se puede prestar á 
usos de importancia. Tantos pormenores componen una consi­
derable suma de conocimientos, muchos de ellos útilísimos, y 
se ve claramente como el orden mas rigoroso es indispensable 
para adquirirlos presto y retenerlos con facilidad. Así lo com­
prendieron los botánicos tan pronto como empezó á ensanchar­
se el estrecho círculo que limitaba su ciencia en los tiempos an­
tiguos, y de aquí el haberse hecho predominante la idea de cla­
sificar, teniendo por principal fin que fuese averiguada la no­
menclatura de las plantas. Lo exclusivo y exagerado de seme­
jante tendencia dió ocasión á criticas también exageradas hasta 

T. II. f 
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el punto de suponer inútil la disposición sistemática de las es­
pecies y de ridiculizar las reglas establecidas para denominarlas 
y describirlas con rigor y uniformidad. Hoy que la clasificación 
de las plantas sin dejar de conducir al conocimiento de su no­
menclatura, satisface á las'mas científicas miras, no resta ya 
pretexto plausible para deprimir un estudio fitológico que faci­
lita é ilustra otros cuya importancia se halla generalmente re­
conocida, recibiendo de algunos á su vez no pocos rayos de luz. 
En efecto, todas las personas convenientemente ilustradas con­
vienen en el mutuo auxilio que se prestan la Botánica propia­
mente dicha y la Botánica orgánica, y en la necesidad de cono­
cer á fondo la primera para progresar en la Fisiología y demás 
ramos de la segunda, siendo por otra parte indudable que las 
aplicaciones prácticas exigen el exacto conocimiento de las es­
pecies^ resultado necesario de su buena clasificación. 

Tres son las partes de la Metodología botánica, como ya 
lo indica el decir que enseña á clasificar, denominar y descri­
bir las plantas, explicando además los términos empleados para 
designar los órganos y sus modificaciones: clasificar correspon­
de á la Taxonomía, denominar y describir las plantas á la Fi*-
tografia, y explicar los términos á la Glosologia. La Botánica 
descriptiva y la Sinonimia botánica son resultados de la apli­
cación de las teorías y preceptos establecidos en los tres ramos 
de la Metodología, formando con ellos el objeto de h Botánica 
propiamente dicha. 

Van á exponerse sucesivamente los conocimientos diversos 
que la Metodología abraza, presentando en el lugar oportuno 
las clasificaciones mas importantes, y no hay para todo ello una 
imprescindible necesidad de marcar con rigor el tránsito de cada 
sección á la siguiente, puesto que por si mismo se deja conocer 
lo que respectivamente les pertenece. 

CAPITULO II. 
y* ^ííííii^ilifn golfo sih fiwhifm ¡éoimUimmtí'j -m iggtyg sfderafa 

DIVERSIDAD DE LAS CLASIFICACIONES. 

La necesidad de distribuir las plantas metódicamente nació 
con el acrecentamiento de las especies conocidas, y la manera 
de clasificarlas tuvo que variar conforme á los phogresos de la 
ciencia, é igualmente según el objeto particular del método. 
Tantas y tan diferentes son las clasificaciones inventadas que 
para examinar sus principios generales ha sido menester formar 
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grupos de ellas, de modo que han venido á ser clasificadas las 
mismas clasificaciones. 

Pueden considerarse divididas en empíricas y racionales 
las clasificaciones establecidas y las que hayan de establecerse. 
Las empíricas nada presentan que sea relativo á lo inherente á 
las plantas, y en este caso se encuentra el orden alfabético acep­
table y útil en los catálogos de los jardines y en los libros cuyo 
objeto sea indicar ó recordar cualesquiera pormenores á las per­
sonas que saben los nombres; pero inadmisible en las obras des­
tinadas á enseñar estos y á facilitar el conocimiento de las mis­
mas plantas, mostrándose poco atinados los que para ello seme­
jante orden adoptaron, como lo hizo Quer en su Flora espa­
ñola, é igualmente deben desecharse circunstancias tales como 
las de haber sido antes nombradas y descritas ó no las plantas, 
figuradas ó no, etc., porque nunca conducen á verdaderas cla­
sificaciones. Las racionales tienen necesaria é íntima relación 
con las plantas por fundarse en lo que es propio de estas, y 
pueden ser de tres maneras, todas dignas de ser tomadas en 
consideración y ventajosamente empleadas según Jos casos y 
conforme á los fines propuestos. 

Hay clasificaciones usuales ó prácticas asi apellidadas 
porque son relativas á la conexión de la Botánica con las 
demás ciencias, y generalmente preferibles cuando se entra 
en el campo de las aplicaciones que, tienen las plantas, pu­
diéndose tomar en cuenta sus propiedades, usos, paises deque 
proceden, cuidados y temperatura que exigen, etc. 

Son clasificaciones artificiales, las que esencialmente se 
dirigen á proporcionar fácil y pronto medio de hallar el nombre 
de cualquiera planta en vista de ella, sin poner gran cuidado en 
que todas se hallen distribuidas conforme á su grado de verda­
dera semejanza. 

Ukmsinse clasificaciones naturales aquellas que no sola­
mente llevan al conocimiento de las plantas, sino también al de 
las relaciones que tienen unas con otras por hallarse distribui­
das conforme ásu grado de verdadera semejanza, formando así 
grupos que la misma naturaleza autoriza á constituir. 

Difieren tanto como acaba de verse las tres maneras de cla­
sificar racionalmente y están sujetas á reglas distintas, debien­
do por consiguiente ser juzgada cada clasificación con arreglo 
á sus propios principios, y no conforme á los de otra diferente, 
como se ha hecho repetidas veces: verdad es que algunas cla­
sificaciones inducen á ello por desviarse de sus principios y ar­
reglarse á otros en mucha parte. 



4 CURSO 
No pertenecen á la Botánica rigorosamente las clasificacio­

nes usuales ó prácticas, supuesto que son relativas á estudios 
mas ó menos conexionados con el de las plantas; pero en tanto 
que estas fueron consideradas meramente como medios de satis­
facer muchas de las necesidades del hombre, ó de proporcio­
narle placeres, hubieron de clasificarse las mismas plantas en 
los libros de los botánicos no tan científicamente como ahora, y 
mas bien de conformidad con las propiedades y usos. Teofras-
to, discípulo de Aristóteles, no se sujetó con exactitud á clasi­
ficación alguna, y sin embargo deja verse en su historia de las 
plantas, donde se hallan.descritas unas trescientas entre árbo­
les, arbustos y yerbas, que consideraba divididas las últimas en 
hortalizas, frumenticias, y productoras de jugos útiles. Dios-
corides examinó sucesivamente las plantas aromáticas, alimen­
ticias, medicinales, vinosas y venenosas, distribuyendo en es­
tos grupos el número total de setecientas especies ó algunas mas, 
que eran las entonces conocidas, ó las que se tenían por dignas 
de ser estudiadas. Plinio, como mero compilador, reunió las 
noticias de plantas que halló en los escritos de sus predecesores 
sin adelantar en cuanto á la clasificación, y sin haberlo intenta­
do al parecer, creyendo quizá preferible un agradable desórden. 
Estos autores fueron por mucho tiempo sumisamente seguidos, 
aun después del renacimiento de las letras, hasta que llegó á 
generalizarse la convicción de que existían muchas plantas no 
descritas por ellos, siendo en consecuencia interrogada la natu­
raleza, y aumentándose así considerablemente el número de las 
especies conocidas, se hizo mas necesario el clasificarlas mejor. 
Los primeros botánicos que en el siglo XVI lo procuraron ha­
cer, también en grande parte se atuvieron á las propiedades y 
usos de las plantas, según se ve en las obras de Trago, Loni-
cero, Dodoneo, Lobelio, Clusio, Dalechampio, así como en las 
de otros posteriores á este en el mismo siglo y en mucha por-
ciori del siguiente. 

Aunque los progresos de la Botánica han obligado á des­
echar toda clasificación que no se funde en la organización de 
las plantas, importa que sean distribuidas bajo tal ó cual pini­
to de vista práctico cuando se fija la atención en las aplica­
ciones. 

Habiendo de ser estudiadas las plantas con respecto á sus 
usos médicos, puede aspirarse al conocimiento de ellas en su 
estado de vida, y entonces deben clasificarse botánicamente sin 
olvidar que cualquiera clasificación artificial solo dará á cono­
cer los nombres, mientras que una natural arrojará mucha luz 
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sobre las semejanzas y sustituciones de los medicamentos vege­
tales; pero si estos han de examinarse según se hallan en las 
oficinas de los farmacéuticos, es conveniente que la clasificación 
se funde en las partes y productos empleados. Podrían los mé­
dicos hallar ventaja en una clasificación química, y se ha inten­
tado establecerla á pesar de las dificultades que en ello se en­
cuentran, como también las tiene el atender exclusivamente á 
las propiedades medicinales de las plantas: una sola especie es 
capaz de producir diferentes resultados conforme á las circuns­
tancias , y varían además aquellos según la parte ó producto que 
se usa, habiendo necesidad de colocar á la vez en distintos gru­
pos unas mismas plantas, lo cual por cierto está bien lejos de 
conducir á realzar el mérito de la clasificación por mas que 
ofrezca alguna comodidad. Háse tratado de evitar tal inconve­
niente , y con este fin suelen distribuirse las plantas medicina­
les, ó mas bien los medicamentos vegetales, conforme á los 
efectos primitivos que originan, si no se prefiere de todos mo­
dos presentar aquellas en sus respectivas familias, consideran­
do que á las semejanzas orgánicas corresponden las químicas y 
por tanto las de sus acciones sobre la economía humana. 

Cuando las plantas interesan por sus usos económicos ó in­
dustriales se clasifican muy sencillamente, atendiendo á la di­
versidad de los mismos, y habrán de emplearse las comunes de­
nominaciones de plantas alimenticias, textorias, tintóreas, cur­
tientes, barrilleras, oleosas, forrageras, etc., que expresan los 
servicios por ellas prestados, subdividiéndolas con relación á la 
especialidad de sus usos, de modo que en las alimenticias haya 
grupos de cereales, frutos, legumbres, hortalizas, condimen­
tos, etc., é igualmente en las demás otros correspondientes á 
su índole particular. 

Si el cultivo de las plantas fuese la circunstancia atendida, 
variará el modo de clasificarlas según el objeto que se tome en 
consideración y sirva dé guia. La división general de las plan­
tas cultivadas es relativa á la naturaleza de sus productos, y 
así es que sé tienen cereales, legumbres, raices, forrages, hor­
talizas, plantas oleosas, textorias, tintóreas y otras de usos eco­
nómicos ó industriales, vid, olivo, frutales, árboles de bosque 
y paseo, arbustos, matas y flores de adorno, etc. Respecto de 
las plantas cultivadas en los jardines pueden tomarse en cuenta 
las diversas temperaturas que son capaces de tolerar, el grado 
de humedad ú otras circunstancias relativas á los cuidados que 
exigen; también algunas veces convendrá distribuirlas según la 
época de su florescencia, según los colores de sus flores ó se-
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gun el destino ó la colocación que les corresponde en los jardi­
nes de adorno para el mejor efecto, etc., etc. 

Pero nada de lo indicado satisface á los botánicos, que de­
ben reconocer las plantas por sus caracléres inseparables, y en 
estos solamente han de fundarse las clasificaciones verdadera­
mente científicas, ya se elijan los suministrados por un solo 
órgano ó por algunos aislados, ya se prefieran justamente los 
que resultan de examinar el todo de la organización para hallar 
las naturales semejanzas que ofrezcan una importancia relativa 
á la de los diversos grupos que se establezcan. 

CAPITULO III. 

CLASIFICACIONES ARTIFICIALES, Y NOTICIA CIRCUNSTANCIADA DE 
LAS MAS IMPORTANTES. 

Es menester que cada especie vegetal tenga un nombre para 
ser distinguida de todas las demás al mencionar cualesquiera 
noticias relativas á la misma, ó para buscarlas en los libros, y 
de esto resulla la necesidad de medios que conduzcan á la ave­
riguación del de toda planta, cuyo conocimiento interesa ó se 
desea. Las clasificaciones artificiales llenan semejante objeto, y 
tan exclusivamente que las mas veces muy poco enseñan en 
cuanto á las relaciones recíprocas de las plantas, ni por consi­
guiente respecto de sus verdaderas é íntimas semejanzas. Tal 
desventaja debe hallarse compensada por la facilidad y seguri­
dad con que se determinen los nombres de las plantas, y el no 
ser así quila á las clasificaciones artificiales todo ío aceptable y 
útil que en ellas pudiera haber. 

Han sido formuladas por Decandolle las condiciones que son 
indispensables en cualquiera clasificación artificial, si ha de dar 
los apetecidos resultados capaces de originar alguna preferen­
cia por parle de las personas, que en sus investigaciones se pro­
pongan únicamente llegar á conocer los nombres de las plantas. 

1 .a Debe fundarse toda clasificación artificial en algo inhe­
rente á las plantas, como lo es cuanto corresponde á su estruc­
tura, porque ni el considerar dónde crecen sirve para conocer 
las plantas después de cogidas ó trasladadas ó otra parte, ni el 
designar sus propiedades y usos contribuye á ello, mientras que 
se ignoren los nombres de las mismas plantas, ni tampoco la 
época de florescencia ú otras circunstancias relativas á su his­
toria pueden prestar fundamento seguro á una clasificación des­
tinada á facilitar el conocimiento de las especies. 



DE BOTÁNICA • 7 
2. " Han de ser bases de lal clasificación las partes sólidas 

de las plantas y no las liquidas, porque estas tienen una natu­
raleza demasiado variable y fugaz, que difícilmente se expresa 
y compara. 

3. a Las partes ú órganos capaces de prestar fundamento á 
cualquiera clasificación artificial han de poderse ver fácilmen­
te, deben existir en el mayor número de plantas y ser de na­
turaleza muy constante en cada especie, ofreciendo á la vez 
bastantes variaciones en las especies distintas para que originen 
diferencias fáciles de expresar. 

4. a En lo posible es menester que las diferentes partes por 
cuyo medio se trate de distinguir una especie, sean visibles si­
multáneamente para que no haya necesidad de seguir cada 
planta en su desarrollo antes de poder averiguar el nombre que 
tenga. Las clasificaciones fundadas en un solo órgano, y en es­
pecial llamadas ««V/mas, facilitan la observación simultánea 
de los caractéres á costa de una extremada minuciosidad que 
se evita en las particularmente calificadas de métodos, valién­
dole de los varios órganos existentes en época determinada. 

5. a Es preciso- que los caractéres empleados para distinguir 
cada especie no exijan el conocimiento de otra alguna y sí úni­
camente el de los términos con que se designan los órganos. 

6. a Los caractéres de las diferentes especies deben excluir­
se mútuamente en cuanto fuere dable, y han de estar expresa­
dos con precisión y brevedad para que sean fáciles de apreciar 
y comparar. 

Tales son los principios que es menester se tomen en con­
sideración , cuando haya de analizarse una clasificación artifi­
cial cualquiera, llámese sistema ó método. Entre uno y otro no 
se ve en la práctica diferencia tan marcada como la que teóri-: 
camente se establece, porque con dificultad se encuentra algún 
sistema que no esté fundado en mas de un órgano, y apenas 
hay método en que no predomine tal ó cual órgano sobre los 
demás. Limitada así la distinción á la que pueda haber entre 
la preferencia y el predominio de algún órgano, no es muy no­
table, ni siempre bastante clara para que haya grave inexacti­
tud en usar indiferentemente las palabras sistema y método. 

Muchas son las clasificaciones artificiales formadas desde 
que se empezaron á buscar exclusivamente los caractéres de las 
plantas en su propia organización, dando la debida importancia 
á los suministrados por la flor, el fruto y la semilla, como lo 
habia estimado y dicho Conrado Gesnero á casi mediados del 
siglo X V I , aunque sin practicarlo. Cesalpino en 1583 fué el 
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primer inventor de un verdadero sistema botánico, y en él fi­
guran el fruto y la semilla como bases principales, sin echar 
en olvido el embrión, cuyos cotiledones y demás partes cons­
tituyentes están bastante bien descritas, ó por lo menos mejor 
que antes se habia hecho, é igualmente mejor que después lo 
hicieron muchos; pero Cesalpino no tuvo ánimo bastante para 
prescindir enteramente délas ideas comunes, puesto que acep­
tó la división primordial de las plantas en árboles y arbustos, 
yerbas y malas, tal como se admitía generalmente, imitando á 
Teofrasto. Por otra parte al sistema de Cesalpino le faltaba la 
suficiente claridad para vulgarizarse en su tiempo, como pu­
diera haber sucedido con la asociación de caractéres fáciles á 
los difíciles de observar en que fué fundado, y de este defecto 
nació el haber ejercido poca influencia sobre los trabajos pos­
teriores, según se ve demostrado en los de Dalechampio, Porta 
(que pretendió distinguir las plantas por arbitrarias semejan­
zas con cosas propias de los hombres y animales é igualmente 
con los astros), Zaluziano, los dos Bauhinos y demás botánicos 
que precedieron á Morison. E l sistema de este autor salió á 
luz en 1680, esto es, casi cien años después del de Cesalpino, 
y aunque Morison dió también al fruto mucha preferencia, em­
pleó además caractéres suministrados por la corola y la inflo­
rescencia, asi como algunos tomados del tallo y de los jugos, 
sin desestimar el hábilo ó traza de las plantas. Demasiado sa­
tisfecho de su trabajo, creyó Morison ser su sistema el del l i­
bro de la naturaleza y se engañó seguramente, aun cuando 
haya formado mas fragmentos naturales que los Bauhinos y 
otros de los botánicos anteriores que imitó, dividiendo las plan­
tas en leñosas y herbáceas; pero con todos sus defectos, fué el 
sistema de Morison un adelanto. 

Entonces, es decir, durante los últimos veinte años del si­
glo X V I I , tomó grande incremento la tendencia á formar nue­
vas clasificaciones botánicas, contribuyendo á ello la multipli­
cación de las investigaciones y descubrimientos, que de dia en 
dia enriquecían la ciencia, y ya extendían notablemente sus lí­
mites. Rayo en 1682 publicó su primer método, que calificó 
de natural, y cuyo bosquejo habia dado á conocer anterior­
mente, lomando del fruto muchos de los principales caractéres, 
otros de la semilla y sus cotiledones, é igualmente de la flor y 
varias partes de las plantas; pero sin prescindir de dividirlas 
en árboles, arbustos y yerbas, tanto aquí como en el método 
corregido que dió á luz mas tarde. Knautio (Cristóbal) en 1687 
adoptó órden inverso del de Rayo, y también atendió al fruto. 
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aunque no exclusivamente, aceptando como sus predecesores 
la división de las plantas en yerbas, árboles y arbustos, sin 
lograr la conveniente sencillez y facilidad. Magnolio en 1689 
emitió la idea de distribuir las plantas en familias, empleando 
esta denominación ya propuesta por el príncipe Federico Cesi 
en 1628, é intentó hacerlo considerando sucesivamente los ór­
ganos en el orden de su aparición, aunque por lo común sin 
atender á mas de uno para cada familia, y de ello resultó no 
corresponder el método al pensamiento de Morison, que con­
servó además la división de las plantas en yerbas, árboles y 
arbustos. Hermanno en 1690, haciendo la misma división ge­
neral, fundó las clases y grupos subsiguientes en caractéres 
tomados principalmente de los frutos y semillas con éxito poco 
ventajoso, porque no consiguió el grado conveniente de sen­
cillez. Rivino, también en 1690, dio preferencia á los carac­
téres suministrados por la flor, ó mas bien por la corola, ex­
tendiendo esta denominación á toda envoltura simple que no 
fuese verde, y sin dividir las plantas en yerbas, árboles y ar­
bustos, obtuvo la formación de un sistema bastante sencillo, 
que fué seguido por varios botánicos y modificado por algunos. 
Tournefort en 1694 se atuvo igualmente á la corola, y el sis-
lema que estableció fué aceptado con interés por la mucha fa­
cilidad que en general presenta, adoptándose en obras impor­
tantes; pero es de notar que el mérito de Tournefort consistió 
verdaderamente en haber constituido y caracterizado los géne­
ros con una exactitud no conocida hasta entonces, limitándose 
respecto de las especies á indicarlas en los géneros correspon­
dientes: circunstancia es aquella tan importante que formando 
época en la Botájaica, favoreció sus progresos considerable­
mente , y basta para deberse examinar este sistema con algún 
detenimiento. 
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Las secciones en que Tournefort dividió sus clases se fun­

dan en caracléres suministrados por otras modificaciones de la 
flor y por algunas circunstancias del fruto y de las semillas, 
recurriendo además al cáliz en ciertos casos. Muchas de estas 
secciones son bastante naturales, y con todo es notablemente 
defectuoso el conjunto de la clasificación, porque Tournefort 
quiso conservar la antigua división general de las plantas, y 
porque mezcló frecuentemente las monocotiledóneas con las di­
cotiledóneas, sin establecer entre ellas la diferencia debida, ni 
observó la correspondiente gradación respecto de las criptóga-
mas, puesto que las intercaló en medio de las fanerógamas; 
también es de advertir que mas de una vez se hace imposible 
definir la forma de la corola con el rigor necesario para deter­
minar á cuál clase corresponden exactamente diversas plantas. 
Por lo demás el sistema de Tournefort mereció justamente en 
su tiempo la general aceptación á causa de las ventajas arriba 
indicadas, y hoy debe todavía considerarse como un monu­
mento digno de ser estudiado, porque desde él empezó la for­
mación de los verdaderos géneros, base de todas las clasifica­
ciones posibles. 

Dominó principalmente el sistema de Tournefort durante el 
primer tercio del siglo XVIII á pesar de haberse publicado 
otros mas ó menos dignos de atención. Rayo en 1703 presentó 
su antiguo método enmendado y aumentado, sacando mucho 
partido de los trabajos de Rivino y Tournefort, que superó 
Rayo en cierta manera, y su clasificación hubiera ejercido ma­
yor influjo j si en cuanto á los géneros propiamente tales, con­
tenidos en clases ú ordenes que él llamó géneros, hubiese se­
guido las huellas de Tournefort, porque Rayo definió mal los 
primeros, y agrupó para formarlos especies de ningún modo 
congéneres; también debiera haber imitado á Rivino en des­
echar la antigua división de las plantas en yerbas, arbustos y 
árboles, como lo hizo Plumier, que en lo demás siguió á Tour­
nefort: no obstante, el método de Rayo en diversos fragmentos 
se aproxima mucho á la naturaleza, y son muy naturales ade­
más algunas de las divisiones en él establecidas, y tiene útil­
mente empleados varios de los caractéres que presta la estruc­
tura de la semilla, cuyo exámen minucioso miró Tournefort 
con indiferencia. Boerhaave en 1710 tuvo presentes las clasifi­
caciones de Rayo y Tournefort al modificar la de Hermanno, 
obteniendo una bastante complicada y dificil. Knautio (Cristiano) 
en 1716, y Ruppio en 1718, introdujeron algunas alteracio­
nes en el sistema de Rivino con el objeto de perfeccionarlo» 
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Pontedera en 1720 propuso diversas modificaciones para cor­
regir los defectos de ia clasificación de Tournefort sin haber 
llegado á practicarlas, y si en parte hubieran sido ventajosas, 
también es cierto que las mas perjudicarian en cuanto á la fa­
cilidad, ó serian poco importantes. Magnolio, que habia tenido 
el proyecto de distribuir las plantas en familias, dejó á su 
muerte un método publicado en 1720, cuya tendencia es bien 
diferente como principalmente fundado en el cáliz, advirtiendo 
que tal denominación la hizo extensible al pericarpio, y tam­
bién al tomar algunos caracteres de la corola, confundió con 
ella el simple periantio de color en términos que la aplicación 
de este sistema hubiera ofrecido muchos inconvenientes y difi­
cultades. Ludwigio y Siegesbeckio, ambos en 1737, formaron 
clasificaciones parecidas á la de Rivino, y otra propuso además 
el mismo Siegesbeckio que fundó en el fruto exclusivamente. 

Hasta aquí los órganos sexuales de las plantas no hablan 
tenido importancia á los ojos de los clasificadores, á pesar de 
las reflexiones de Burckhard, comunicadas á Leibnitz en carta 
ya impresa desde 1702. No se sabe que Linneo haya tenido co­
nocimiento de ella antes de haber publicado en 1735, y mejor 
en 1737 , su sistema sexual, resultado de la aplicación de prin­
cipios iguales á los emitidos por Burckhard y que Liqneo pudo 
muy bien haber llegado á establecer en virtud de sus propias 
observaciones. Como quiera, Linneo sacó la Botánica del es­
tado de confusión en que se hallaba, dando vida y unidad á 
todo lo bueno antes existente, y añadiendo mucho por su par­
te, de modo que elevó la ciencia á mayor altura y preparó una 
nueva era de progresos, tanto mas rápidos, cuanto que ya se 
tenían bases fijas de donde partir con seguridad y acierto. Pero 
debe advertirse que esto se debió menos al sistema sexual, que 
á las reformas introducidas por el mismo Linneo en la manera 
de caracterizar y denominar las plantas, é igualmente mucho 
influyó la precisión y claridad del lenguage, la mas exacta dis­
tinción de las especies y variedades, así como el haber reuni­
do todas las bien conocidas bajo sus respectivos géneros, so­
metidos á la clasificación sexual en una obra capaz de satisfa­
cer el común deseo, cuando ya eran insuficientes é incompletos 
los repertorios generales antes publicados, es decir, el Pinax 
de Bauhino y las Imtitutiones de Tournefort. 

La clasificación sexual de Linneo hizo olvidar todas las an­
teriores, y dominó exclusivamente hasta el «fin del siglo XVIII, 
sin que otras artificiales publicadas después de ella, hayan po­
dido entrar en competencia. El mismo Linneo por via de ejer-



DE BOTÁNICA. 13 
cicio y entretenimiento dispuso en 1738 un sistema fundado en 
el cáliz, abrazando bajo este nombre diversos conjuntos de 
brácteas. Royen en 1740, acaso con ayuda de Linneo, pre­
tendió haber formado un método natural, donde se hallan di­
vididas las plantas en monocotiledóneas y policotiledóneas, sien­
do de estrañar que subordinadas á estas se encuentren las crip-
tanteras, ó sean las verdaderamente acotiledóneas. Haller en 
1742 se propuso también agrupar las plantas conforme á la na­
turaleza, sin aspirar á que fuese natural el conjunto de s« sis­
tema. Sauvages desde 1743 trató de clasificar las plantas según 
sus hojas. Morandi en 1744 modificó la clasificación de Boer-
haave, mezclando árboles y yerbas. Seguier en 1745 estable­
ció un sistema fundado en la corola, y por tanto semejante al 
de Tournefort, que todavía preferían algunos. Ludwigio en 
1747 retocó de nuevo el sistema de Rivino. Wachendorf tam­
bién en 1747 dividió las plantas en faneranteas y criplanleas, 
subdividió las primeras en policotiledóneas y monocotiledóneas, 
é hizo de las policotiledóneas cuatro partes corres|>ondientes á 
las petalosas, compuestas, apétalas y diclínas, estableciendo 
así divisiones primordiales que debían ser admitidas como pro-
pías de una buena clasificación, y es lástima que de las clases 
y secciones, extrañamente denominadas, no pueda decirse otro 
tanto. Guettard en el mismo año de 1747 trató de clasificar las 
plantas conforme á observaciones hechas sobre los pelos. Heis-
ter en 1748, volviendo á la divisio» de las plantas en yerbas 
y árboles, caracterizó las clases de unas y otros por los coti­
ledones, fruto, semilla, corola y algunos órganos mas. Gle-
ditsch en 1749 fundó un sistema sobre la posición de los es­
tambres. Bergen en 1750 resucitó el sistema de Tournefort, 
modificándolo. Duhamel en 1755 clasificó los árboles y arbus­
tos según sus sexos, y el número de los pétalos, proponiendo 
al mismo tiempo otra clasificación fundada en los frutos y se­
millas, así como una tercera fundada en las hojas para deter­
minar los árboles y arbustos en tanto que no presentan flores 
ó frutos. Hill en 1759 y siguientes restableció la antigua divi­
sión de las plantas en yerbas, árboles y arbustos^ distribu­
yendo las primeras en catorce grupos, principalmente fundados 
en los caractéres de la flor, Allioni en 1762 imitó á Rivino en 
cuanto á las clases, y tomó de Linneo los caractéres destina­
dos á distinguir las secciones de aquellas. Oeder en 1764, 
año siguiente al en que Adanson publicó sus familias, dispuso 
sin pretensiones un método donde se ven distribuidas las plan­
tas en grupos calificados de familias y subordinados á ocho cía-
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ses, que se denominan criptanteras, monocotiledóneas, amen­
táceas, incompletas, calicarpas, calicantemas, monopetalas y 
polipétalas, resultando de ello una clasificación artificial mas 
bien que natural. Wernischeck, también en 1764, ideó un 
sistema fundado en el número de las partes de la corola, qüe 
no mereció aceptación. Finalmente, Gouan en 1765, Villars 
en 1786, y Moench en 1^94, establecieron nuevas clasifica­
ciones en sus obras respectivas sobre plantas de ciertos ter­
ritorios. 

Todos estos clasificadores fueron divididos por Linneo y 
sus discípulos en frulistas, corolistas, calicistas y sexualistas, 
considerándolos sin excepción como sistemáticos ortodoxos, y 
entre los heterodoxos colocó el naturalista sueco á los filofilos, 
ósea á los que se fijaron en las hojas, como algunos de los 
arriba indicados. 

Pero es ya tiempo de dar á conocer los pormenores del sis-
lema sexual de Linneo. Son veinte y cuatro sus clases funda­
das en la visibilidad é invisibilidad de los órganos sexuales, la 
unión y separación de estos en diversas flores, la coexisten­
cia de las masculinas y femeninas en cada individuo ó la se­
paración de ellas en distintos individuos, y tanto de aquel 
como de este modo en la concurrencia ó ausencia de flores her-
mafroditas, y siéndolo todas en la adherencia ó libertad de los 
órganos sexuales entre sí, la igualdad ó desigualdad proporcio­
nal de los estambres, la inserción de ellos, y el número de los 
mismos, como 0fi la siguiente clave puede verse con mayor 
claridad. 
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Dividió Linneo cada una de sus clases en órdenes, confor­

me á diversas consideraciones, casi siempre de fácil aplicación 
para conducir con prontitud á los géneros en que distribuyó 
las especies de plantas entonces conocidas. Los órdenes de las 
trece primeras clases se fundan en el número de los estilos y 
se indican por medio de nombres significativos, cuales son 
monoginia. [un estilo), diginia (dos)j íriginia (tres), tetragi-
ma (cuatro), pentaginia lcineo), hexaginia [seis], heptaginia 
{siele)y ocloginia [ocho), eneaginea (nueve), decaginia (diez), 
dodecaginia (de once á diez y nueve), poliginia (veinte ó mas). 

. La didinamia, ó clase catorce, está dividida en dos órdenes, 
v i denominándose gimospermia el uno, por componerse de plan­

tas que parecen provistas de cuatro semillas desnudas en el 
fondo del cáliz, ó mas bien por tener un ovario partido en 
cuatro porciones, y angiospermia el otro , por hallarse com-
puesto de plantas cuyas semillas están contenidas en un peri-

^ carpió, que se reconoce á primera vista. La tetradinamia, 
6 clase quince, comprende también dos órdenes, siendo cali­
ficada de silicuosa ó dé siliculosa, según que el fruto es 
silicua ó silícufe. Las clases monadelfia, diadetfia, poliadel-
jiay que son la diez y seis, la diez y siete y la diez y ocho, 
así como las clases ginandria, monoeciay dioecia, que son 
la veinte, la veinte y una y la veinte y dos, tienen sus órdenes 
fundados en el número de los estambres , y por tanto se dice 
monadelfia diandria, monadelfia triandria, ele. La singe-
nesia, ó clase diez y nueve, es en sus órdenes algo mas com­
plicada , puesto que primeramente se divide en singenesia po­
ligamia y en singenesia monogamia, según que las flores 
están reunidas constituyendo cabezuelas, ó al contrario inde­
pendientes : la singenesia poligamia se subdivide en cinco ór­
denes, de los cuales es el primero la poligamia igual con to­
das las flores hermafroditas; el segundo la poligamia supér-
fíua con flores centrales hermafroditas, y marginales femeni­
nas; e\ tercero h poligamia frustránea con flores centrales 
hermafroditas y marginales estériles; el cuarto la poligamia 
necesaria con flores centrales estériles y marginales fértiles; 
el quinto \& poligamia separada con cada una de las flores 
provista de calicillo propio, aunque todas reunidas en lo in­
terior de una envoltura común. La clase veinte y tres, llama­
da poligamia, se halla repartida en tres órdenes, usando los 
nombres áepol igamia monoeciay poligamia dioecia y poli­
gamia trioeóiBy según que las flores masculinas, femeninas y 
hermafroditas, se encuentran en cada individuo, en dos ó en 
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tres. Por fin la criptogamia, ó clase veinte y cuatro, se divide 
en cuatro órdenes constituidos por los heléchos, musgos, a l ­
gas y hongos. 

Tal es el sistema sexual de Linnco, cuyo mérito fué ensal­
zado por unos y rebajado por otros desmesuradamente. Tiene 
en verdad algunos defectos considerándolo .como artificial, con­
forme es debido, porque mas de una vez no se haUan en él sa­
tisfechas las condiciones que son de exigir en toda clasificación, 
cuyo exclusivo ó por lo menos primordial objeto, sea facilitar 
el conocimiento de los nombres de las plañías. El número abso­
luto de los órganos sexuales, que empleó Linneo como carácter 
preferente é importante, está sujeto á muchas anomalías, y en 
un mismo género bien formado se hallan especies con diferente 
número de estambres, separándose así algunas del correspon­
diente á la clase en que se encuentran colocadas: díganlo los 
géneros Valeriana, Geranium, Phytolacca y otros. La especie 
mas común, ó el mayor número de ellas, sirvieron de tipo á 
Linneo para la elección de clase, resultando de aquí la dificul­
tad de hallar las demás especies al usar el sistema, y aunque se 
hagan advertencias ó se incluyan notas oportunas, siempre la 
dificultad persiste, aunque sea algo menor. Si estas anomalías 
se presentan en individuos de una misma especie, hay para su 
clasificación mucho mas que vencer, no bastando siempre exa­
minar la primera flor abierta, porque puede variar frecuente­
mente en cuanto al número de estambres como las demás. Tam­
bién el número de los pistilos, fundamento de muchos órdenes 
linneanos, ofrece bastantes anomalías y es origen de nuevos obs­
táculos, que el autor del sistema sexual acrecentó por haber 
contado unas veces los ovarios y otras los estilos ó estigmas 
aparentes. Pero sin esto, hay diversas dificultades, nacidas en 
la pentandria de su mucha extensión, en la dodecandria de sus 
muchas anomalías, en la singenesia de los minuciosos caracté-
res de sus órdenes; comprende además la diadelfia algunas plan­
tas verdaderamente monadelfas; muchas monoicas y dioicas se 
hallan fuera de sus clases respectivas; la poligamia es muy difí­
cil, y lo son mas todavía los órdenes de la criptogamia, al dar 
los primeros pasos en la determinación de las plantas compren­
didas en ellos. 

Es con todo el sistema sexual de Linneo muy digno de es­
tudiarse todavía, y hasta necesario es que asi se haga en aten 
cion á su universal predominio durante muchos años, siendo 
resultado de él una multitud de obras muy interesantes, que no 
podrían ser manejadas sin conocer tal clasificación en sus por-

T. i i . 2 
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menores. Además debe concederse que en medio de sus defec­
tos y de algunas dificultades, ofrece en general bastante senci­
llez y facilidad para que sea preferido por los principiantes y 
por quienes no conozcan suficientemente la organización de las 
plantas. Dióle principalmente grande importancia el cuidado que 
Linneo y sus discípulos tuvieron en la formación de obras des­
criptivas generales para todas las plantas conocidas y dispues­
tas conforme al sistema sexual, que así no pudo menos de ser 
aceptado por mas que otros sistemas artificiales pudieran ofre­
cer ventajas semejantes, y quizá en mayor grado. 

Hubo botánicos partidarios del sistema sexual que trataron 
de mejorarlo, modificándolo de varias maneras para evitar al­
gunos de sus defectos ó hacerlos menos trascendentales, cuan­
do no se limitaron á imprimir al sistema cierto carácter peculiar 
sin notables ventajas. La clase poligamia fué suprimida por el 
hijo de Linneo, que distribuyó los géneros de ella en las de­
más según el número de los estambres, lo cual hizo también 
nuestro Palau en 1784, reservando algunos de los géneros para 
las clases monoecia y dioecia. Mayores mudanzas propusieron y 
realizaron otros, mereciendo aquí particular mención las exco­
gitadas por Cavanilles y Brotero, puesto que además de haber­
las practicado á principios del siglo actual, tienen las obras 
descriptivas en que lo hicieron un especial interés para los bo­
tánicos de la Península. 

Cavanilles redujo á quince las veinte y cuatro clases de Lin­
neo, distribuyendo en las diez primeras todas las plantas cuyos 
estambres son libres sin atender á otra cosa mas que al núme­
ro ; colocó en la undécima las plantas cuyos estambres libres ó 
reunidos en mas de dos cuerpos pasan de diez; en la duodéci­
ma aquellas que tienen los estambres formando un solo cuerpo; 
en la décima tercia las que los tienen formando dos ó uno con 
corolas amariposadas; en la décima cuarta las singenesias con 
exclusión de las monogamias; en la décima quinta las criptóga-
mas: todo ello conforme la siguiente clave lo demuestra. 
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CLASIFICACIÓN DE CAVANILLES. 

Estambres, 
libres. 

Plantas 
con órga-
nos se-' 
xuales. 

Un estambre i -
Dos estambres. . . . 2. 
Tres estambres. . . . 3. 
Cuatro estambres. . . 4. 

[Cinco estambres. . . 5. 
'Seis estambres. . . . 6. 
Siete estambres. . . . 7. 

jOcho estambres. . . . 8. 
[Nueve estambres. . . 9. 
Diez estambres. . . . 40. 
Mas de diez estambres \ 

libres ó reunidos en ( 
Visibles. < V mas de dos cuerpos, j 

Por los filamentos en | 
un cuerpo | 

Por los filamentos en\ 
dos cuerpos, ó en I 

I uno con flores ama- i 
riposadas ' 

Por las anteras en un\ 
cuerpo cilindrico; i 
existiendo muchas) 14 
florecillas en cada i 
receptáculo. 

Apenas visibles ú ocultos 15 

Estambres 
reunidos. 

CLASES. 

Monandria. 
Diandria. 
Triandria. 
Tetrandria. 
Pentandria. 
Hexandria. 
Heptandria. 
Octandria. 
Eneandria. 
Decandria. 

i i . Poliandria. 

12. Monadelfia. 

13. Diadelfia. 
m 

Singenesia. 

Criptogamia. 

JLOS órdenes en que dividió Cavanilles sus clases son seme­
jantes á ios de Linneo; pero además en cada órden formó sec­
ciones fundadas en la libertad del gérmen, adherencia del mis­
mo y desnudez de la flor, menos en los de la diadelfia, singe­
nesia y criptogamia, cuyas secciones difieren: estas en algunas 
clases las subdividió según la forma de las corolas ó de los fru­
tos. Fiel Cavanilles á los principios de la clasificación linneana, 
se propuso solamente hacerla mas fácil, acomodándose á la ca­
pacidad de los principiantes para quienes principalmente ideó 
la reforma explicada por él mismo en sus lecciones públicas. 

La clasificación de Broteró se halla aplicada á la Flora lu-
sitánica de este mismo botánico portugués, y se comprenderá 
suficientemente en vista de la clave aquí presentada. 
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CLASIFICACIÓN DE BROTERO. 

^ CLASES. ÓRDENES. 

Una antera i . Monanteria. 

Dos anteras 2. Dianteria. 

Tres anteras. . . . 3. Trianleria. 

Cuatro anteras. . . A. Tetranteria. 

Icinco anteras. . . . 6. Pentanteria. 

Seis anteras. 6. Hexanteria. 

Í Visibles. < 

Plantas con 
órganosse-< 
xuales. 

\Siete anteras. . . . 7. Heptanteria. 

[Ocho anteras. . . . 8. Oetanteria. 

Nueve anteras. . . 9. Eneanteria. 

Diez anteras. . . . 10. Decanteria. 

Once ó mas anteras, f I . Polianteria. 

\Ocultos i . . . . 12. Criptanteria 

/ Monostilia. 
| Distilia. 
{ Polistilia. 
(Monostilia. 
{Distilia, 
r Monostilia. 
I Distilia. 
\ Tristilia. 

Monostilia. 
\ Distilia. 
j Tristilia. 
\ Tetrastilia. 

Í
Monostilia. 
Distilia. 
Tristilia. 
Tetrastilia. 

K'Pentastilia. 
r Monostilia. 
| Distilia. 
| Tristilia. 
^Polistilia. 
(Momtí i l ia . 
\ Distilia. 
\ Polistilia. 

Í
Monostilia. 
Distilia. 
Tristilia. 
Tetrastilia. 

/ Monostilia. 
\ Distilia. 
i Tristilia. 
\ Tetrastilia. 

Í
Monostilia. 
Distilia. 
Tristilia. 
Pentastilia. 

K Polistilia. 
Monostilia. 
Distilia. 
Tristilia. 
Tetrastilia. 
Pentastilia. 
Polistilia. 

Í
Heléchos. 
Musgos. 
Algas. 
Hongos. 

file:///Siete
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Como se ve, excepto en cuanlo-á las criptógamas, Brolcro 

alendió al número exclusivamente, lo cual tiene bastantes incon­
venientes, y aceptándolos pudo refundir las veinte y cuatro cla­
ses de Linneo en doce, cuyos órdenes estableció según aquella 
misma consideración. Los órdenes de Brotero están divididos 
en secciones generalmente fundadas en que pueden ser mono-
dinas ó diclinas las plantas; la pentanteria monostilia tiene 
seis secciones destinadas á flores simples las cuatro primeras, 
y á las compuestas las dos últimas; finalmente los órdenes de la 
criptanteria se dividen en secciones distinguidas por los epíte­
tos de verdaderos y espúrios, aplicados á los heléchos y demás 
criptógamas. 

Admitido que llegar á conocer el nombre de cualquiera plan­
ta es el verdadero objeto de toda clasificación artificial, se ha 
ideado una forma particular, que asegura tal resultado y cons­
tituye el método dicotómico, asi llamado porque se procede en él 
de dos en dos caractéres contradictorios, teniendo que optar 
por alguno de los primeros antes de pasar á los segundos, me­
diante un número,-y asi sucesivamente hasta encontrar el cor­
respondiente nombre. Hállanse dispuestos los caractéres en pre­
guntas aisladas, ó bien en aserciones alternativas: lo primero se 
ve realizado en la Flora francesa de Lamarck publicada en 

' 1778, y suele citarse como antiguo ejemplo de lo mismo el Ho-
degus hotanicus de Johrenio, que fué impreso en 1710, aun 
cuando sea poco rigoroso el método aplicado á esta obra; lo 
segundo se halla practicado en la Flora francesa publicada en 
1805 por Decandolle, en la del mismo y Duby, en la de Bél­
gica por Lestiboudois, en la de Orleans por Dubois, etc., sien­
do de notar que semejante método ya lo hubiese empleado Rayo 
á fines del siglo XVII. El método dicotómico en general obliga 
á emplear muchos caractéres y estudiar asi cada planta en sus 
pormenores, conduciendo con sencillez y facilidad hasta el nom­
bre, siempre que se ponga sumo cuidado en no extraviarse; pero 
esto puede suceder por poco que uno se distraiga, y de todos 
modos exige demasiado tiempo la determinación de las plantas 
por tal medio, aceptable no obstante como auxiliar. Por otra 
parte no es ventajosamente aplicable al conjunto del reino ve­
getal, porque dejaría de ser posible el empleo irregular de ca­
ractéres fáciles, y por lo menos en cuanto á las principales di­
visiones se convertiría en un método ordinario sometido á bi­
furcaciones, tales como fueron establecidas en lo antiguo por 
Rayo y modernamente por Meisner. 

A pesar de haber terminado á fines del último siglo ó mas 
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bien á principios del aclual.ei dominio absoluto de las clasifi­
caciones artificiales, principalmente sostenido por el grande 
peso de la reputación de Linneo y de su sistema, todavía 
conservó este muchos prosélitos, y no faltaron además quie­
nes intentasen establecer otros sistemas artificiales. Apareció 
en Granada un sistema floro-sexual publicado en 1814 por Pon-
ce de León, que dividió las plantas en monopétalas, polipéta­
las, incompletas, compuestas y criplógamas. Recurrió de nue­
vo á las hojas Lavy en su Filografia piamontesa publicada en 
1816, sirviéndose de los caractéres suministrados por la in­
florescencia y la flor respecto de las ciperáceas y gramíneas ex­
clusivamente, y fundando las divisiones principales de todo el 
sistema en la forma, sin atender á mas como fuera preferible. 
Fué resucitada en 1825 por Guiart en el jardín de la escuela 
de farmacia de París la clasificación de Tournefort, acomodán­
dola al estado de la ciencia, y modificándola bastante para que 
desapareciesen algunos de sus capitales defectos; pero ni esto 
ni todo lo hecho en igual sentido era capaz de contener la mar­
cha general de las ideas. 

CAPITULO IV. 

ORIGEN Y FUNDAMENTOS DE LAS CLASIFICACIONES NATURALES. 

Conocer solamente los nombres de las plantas no podía sa­
tisfacer bastante á los botánicos reflexivos, ni dar á su ciencia 
suficiente importancia, porque toda se reducía á la de un estu­
dio de pura nomenclatura, interesante sin duda bajo ciertos as­
pectos y muy estéril bajo otros muchos. Las clasificaciones fun­
dadas en la naturaleza llenan el objeto de las artificiales en cuan­
to á enseñar los nombres de las plantas; pero á la vez demues­
tran las verdaderas relaciones de cada una con las demás, dán 
idea general de su organización ó por lo menos indican los prin­
cipales rasgos orgánicos y por consiguiente los fisiológicos que 
las distinguen, y prestan así una base segura para proceder en 
las aplicaciones con mayor claridad y conocimiento. Por todo 
esto son las clasificaciones naturales mucho mas filosóficas que 
las artificiales y tienen sobre ellas grandes ventajas, y si en cam­
bio las primeras exigen mas conocimientos que las segundas, 
todavía resulta así un nuevo motivo de preferencia, que es el 
de oponerse á la superficialidad en los estudios botánicos. 

La tendencia general de los hombres mas eminentes, que 
cultivan la Botánica descriptiva, es perfeccionar la clasificación 
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de las plantas, tomando á la naturaleza por guia é investigando 
en este concepto todo cuanto revele semejanzas verdaderas y 
sirva para fijar los grados de su importancia. Puede haber va­
riedad en la apreciación, y de ello como de los adelantos debi­
dos al transcurso del tiempo depende la diversidad que se ob­
serva en las muchas clasificaciones calificadas de naturales, 
aunque rigorosamente una sola haya de serlo. Como quiera, 
existen entre las plantas multitud de semejanzas, que hoy todos 
aprecian igualmente, y por tanto en el fondo concuerdan aque­
llas clasificaciones, no ofreciendo dificultad su estudio y mane­
jo dqsde que uno se penetra del espíritu que jes es común. Esto 
deben procurar los botánicos noveles sin perjuicio de ejercitar­
se en la determinación de las plantas por medio del sistema de 
Linneo, y aun conviene que asi lo hagan antes de usar el natu­
ral, para tener conocidos los tipos de varios géneros que debe­
rán referir inmediatamente á las familias respectivas, registran­
do una obra dispuesta con arreglo á ellas, lo cual facilitará mu­
cho su conocimiento cuando se empiece á manejar exclusiva­
mente cualquiera clasificación de las consideradas como na­
turales. 

Los botánicos, exageradamente linneanos, jamás han que­
rido desistir de su predilección por el sistema sexual á pesar de 
los adelantos de la ciencia, y lo que es mas, á pesar de las ten­
dencias claramente manifestadas por el mismo Linneo. En efec­
to , este sabio naturalista tuvo particular empeño en dejar con­
signada una y otra vez en sus escritos la importancia y la pre­
ferencia que daba al método natural, proponiéndose trabajar 
tode lo posible para hallarlo y perfeccionarlo. «El método na-
>tural, según Linneo, es y será el último fin de la Botánica; 
»trabajan en él y conviene que trabajen los grandes botánicos; 
«deben inquirirse estudiosamente los fragmentos del método 
«natural; es lo primero y último que los botánicos desean; tié-
»nenio por despreciable los menos instruidos, habiéndolo esti-
»mado tanto los mas sabios sin estar todavía descubierto. D u -
«rante largo tiempo, añade Linneo, trabajé para hallar el mé-
«todo natural, logré acrecentarlo, no pude completarlo, con-
«tinuaré mientras viva; entretanto propondré cuanto sepa; el 
»que aclare lo restante será para mí un Apolo. Enmienden, au­
gmenten y completen este método los capaces de ello y desistan 
«los demás; son los botánicos insignes quienes pueden hacerlo.» 
Así es que consideraba Linneo toda clasificación artificial como 
succedánea de la natural, sin que pudiese menos de ceder su 
lugar á esta, tan pronto como fuese descubierta, y además creía 
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justamente que una clasificación artificial solamente sirve para 
determinar las plantas, quedando reservado á la natural el dar 
á conocer la naturaleza de las mismas. Es también notable que 
Linneo hubiese conocido toda la importancia de los caractéres 
suministrados por la semilla y por el embrión en particular, te­
niendo siempre á la situación como consideración de grande 
valor para formar la clave de los órdenes naturales. Tan exactas 
eran las ideas de Linneo y tan conformes á los principios senta­
dos y desarrollados después por Jussieu y su escuela, pudién­
dose todavía deducir de algunas aserciones demasiado absolutas 
del naturalista sueco, que lejos de ser contrario al método .na­
tural , lo juzgaba acaso con pasión. 

E l pensamiento de agrupar las plantas conforme á sus na­
turales semejanzas es bastante antiguo, y por lo tanto anterior 
á la doctrina de Linneo; pero ni este ni sus predecesores tuvie­
ron reglas fijas que los guiasen en tal asociación. A tientas, y 
solamente conducidos por su buen sentido y por la traza ó h á ­
bito de las plantas, pudieron constituir algunos fragmentos na­
turales, resultando de aqui la formación de clasificaciones mix­
tas mas ó menos propias para lograr el conocimiento de las es­
pecies. Lobelio en 1570 fué el primero que presentó algunos 
grupos naturales, intercalando plantas esencialmente diversas, 
porque con frecuencia se dejó llevar de semejanzas aparentes á 
falta de las reales que se le ocultaron. Zaluziano en 1592, Gas­
par Bauhino en 1596, y su hermano Juan en 1650, hicieron 
otro tanto imitando á Lobelio; posteriormente Morison y Rayo 
formaron una porción de grupos naturales con manifiesto inten­
to de establecer una clasificación que lo fuese en totalidad, 
mientras que Tournefort, menos decidido áel lo , consiguió fun­
dar géneros mas conformes á la naturaleza que los de sus con­
temporáneos y los de cuantos le precedieron. Impulsado Linneo 
por el vehemente deseo de hallar el método natural, reunió 
en 1738 sesenta y cinco fragmentos, muchos de ellos equiva­
lentes á verdaderas familias, aunque sin asignarles caractéres 
ni darles nombres, y presentó asi su trabajo incompleto, á ma­
nera de ensayo de un método que se proponía continuar perfec­
cionando mientras viviese. Pero de los cuarenta años que des­
pués del 1738 vivió el autor del sistema sexual, no se puede 
decir que haya destinado en beneficio del método natural mucho 
tiempo, si se atiende á las pocas alteraciones hechas en sus frag­
mentos: aumentólos hasta sesenta y ocho en 1751, y les dió nom­
bres nuevos los unos y usados los otros anteriormente por diver­
sos botánicos; pero en 1764 redujo los órdenes naturales á cin-
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cueñla y ocho, sin que nunca llegase á fijar sus caracteres, aun 
cuando Giseke, discípulo suyo, se los hubo de pedir. Por ma­
nera, que en vista de ello y de las conferencias sobre los órde­
nes naturales del mismo Linneo con Giseke en 1771, publica­
das por este en 1792, se puede confirmar que tales fragmentos 
fueron el fruto de un genio superior y de una grande práctica, 
mas bien que el resultado de principios sentados y de reglas de­
ducidas. 

FRAGMENTOS D E L MÉTODO NATURAL PROPUESTOS POR LINNEO. 

fPhilosophia botánica, 1751.j 

1. Piperita}. Arum, etc., Piper, Phytolacca. 
2. Palmee. Coripha, etc., Cycas. ^ 
3. Scitamina. Musa, Ganna, Amomum etc. 
4. Orchideae. Como en el dia. 
5. Ensalce. Iris, etc., Xyris , Eriocaulon, Aphyllanles. 
6. Tripetaloidece.Butomus, Alisma, Sagittaria. 
7. Denudatce. Crocus, etc. 
8. Spathacece. Leucoium, Amaryllis, etc. 
9. Coronarice. Ornithogalum, Scilla, etc. 

10. Liliácea. Lilium , Tulipa, etc. 
11. Muricat®. Bromelia, etc. 
12. Coadunatce. Anona, Magnolia, etc., Thea. 
13. Calamarice. Scirpus, etc., Juncus? 
14. Gramina. Como en el dia. 
15. Com /mF. Abies, Pinus, etc. 
16. Amentacece. Pistacia, Alnus, Populus, Juglans, Quer-

cus, etc. 
17. Nncamentacew. Xanthium, Iva, etc. 
18. Ággregatce. Statice, Protea, Hebenstreitia, Brunia, 

Valeriana, Boerhaavia, Circsea? etc. 
19. Dumosce. Viburnum, Rondeletia, Casine, Rhus, Ilex, 

Callicarpa, Lawsonia, etc. 
20. Scabridce. Ficus, etc. 
21. Compositce. Casi como en el dia. 
22. Umbellatce. Gomo en el dia. 
23. Multisiliquce. Ranunculáceas de hoy. 
24. Bicornes. Azalea, Myrsine, Memecylon, Santalum, etc. 
25. Sepiarice. Jasminum, Ligustrum, Brunfelsia, etc. 
26. Culminia'. Tilia, Bixia, Dillcnia Clusia, etc. 
27. Vaginales. Polygonum, Laurus, etc. 



26 CURSO 
28. Condales. Melianthus, Epimedium, Fumaria, Mono-

iropa? etc. 
29. Contorti. Rauwolfia, Vinca, Asclepias, etc. 
30. ñhoeadesi Papaver, Podophyllum, etc. 
31. Putaminea. Capparis, etc. 
32. Campanacei. Gonvolvulus, Lobelia, Viola, etc. 
33. Luridce. Solanum, etc., Celsia, Digitalis. 
34. Columniferce. Camellia, Gossypium, Mentzelia, etc., 

comprendiendo principalmente las malváceas. 
35. Senticosce. Todas ellas Rosáceas. 
36. Comosce. Spireea, Filipéndula, Aruncus. 
37. Pomacece, Púnica, Pyrus, etc., Ribes. 
38. Drupacece. Como en el dia. 
39. Arbustiva. Philadelphus y Mirtáceas. 
40. Calycautheiryp. Oenothera , etc., Lythrum , Glaux, 

Rhexia. 
41. Hesperidece. Citrus, Styrax, Garcinia. 
42. Caryophyllcei. Cariofileas de hoy, y además Frankenia, 

Solerán thus. 
43. Asperifolice. Borragíneas de hoy. 
44. StellatcB. Gallium, etc., Hedyotis, Spigelia, Cornus? 

Coffea, etc. 
45. Cucurbitacece. Passiflora y Cucurbitáceas. 
46. Succulentce. Cactus, Messembryanthemum, Sedum, 

Oxalis, Fagonia, etc. 
47. Tricoccce. Cambogia, Euphorbia, etc., Cliffortia, Ster-

culia, etc. 
48. Iimndatce. Hippuris, Elatine, Ruppia, Thipha, etc. 
49. Sarmentacew. Vitis, Hederá , Houstonia, Ruscus, Smi-

lax, Menispermum, Aristolochia, etc. 
50. Trihilatw. Sapindus,Malphighia,Begonia,Berberís?etc. 
51. PrecicB. Parte de las Primuláceas de hoy. 
52. Rotacece. Gentiana, Lysimachia, Anagallis, etc. 
53. O / m í m e . Spinacia, etc., Hemiaria, Callitriche, Pe-> 

liveria, etc. 
54. Yepreculce. Rhamnus, etc., Lycium, Daphne, etc. 
55. Papüionacew. Como en el dia. 
56. LomentacecB. Leguminosas con frutos lomentáceos, esto 

es, Cesalpínieas y Mimoseas. 
57. SiliquoscB. Cruciferas. 
58. Verticillatw. Labiadas. 
59. Personatce. Escrofulariáceas, y además Sesamum, Jus­

ticia, Bignonia, Verbena, etc. 
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60. PerforatcB. Hypericum, Cistus, Telephium. 
61. Statuminatce. Ulmus, Celtis, Bosea. 
62. Candelares. Rhizophora, Mimusops, Nyssa. 
63. Cymosce. Lonicera, Loranlhus, Ixora, Cinchona, etc. 
64. Filices. Como en el dia. 
65. Musci. Lycopodium y PoreUa, además de los musgos. 
66. Algce. Varias criplógamas, además de las verdaderas 

algas. 
67. Fungi. Como en el dia. 
68. Vagw, et etiammm incertm sedis. Varios géneros 

dudosos. 
Las últimas alteraciones hechas por Linneo en sus órdenes 

naturales consisten en haber suprimido los señalados con los 
números 7 , 1 0 , 11, 17 ,26 , 27 ,36 , 38, 39, 60, 61, 62 y 
63, añadiendo'los cuatro siguientes: 

Gruinales. Geraniáceas. 
Calyciflorce. Osyris, Trophis, Hippophaé, Elseagnus. 
Hederacce. Hederá, Vitis, etc. 
Miscellanew. Verdadera miscelánea de géneros diversos. 
Fueron adoptados los órdenes naturales de Linneo por va­

rios autores de obras importantes, debiendo ser particularmente 
citados Scopoli, que en 1760 publicó la Flora carniólica, y 
Murray, que en 1776 dió á luz su Apparatus medicamimm, 
antes del fallecimiento de aquel insigne promovedor del método 
natural, cuyos fragmentos eran tan apreciados, á pesar del 
predominio que ejercía el sistema sexual del mismo. 

Entre tanto Bernardo de Jussieu, amigo de Linneo, que 
este trató en París poco antes de publicar los fragmentos del 
método natural, se ocupaba en perfeccionar los órdenes natura­
les, según se dedujo de algunos manuscritos suyos, y sobre to­
do según lo demuestra el hecho de haber dispuesto en Trianon, 
durante 1759, un jardinbotánico, distribuyéndolas plantas en 
órdenes naturales, bastante diferentes de los establecidos por 
Linneo, sin cesar de revisarlos y modificarlos sucesivamente, 
como en un manuscrito suyo con fecha del año 1765 lo dejó 
consignado d mismo Bernardo de Jussieu, mediante un suple­
mento relativo á varios grupos de las dicotiledóneas, allí alte­
rados en cuanto á su disposición. Antonio Lorenzo de Jussieu, 
sobrino de Bernardo, publicó mas larde en las primeras páginas 
del Genera planlarum, un catálogo de todos los géneros dis­
puestos metódicamente conforme á los principios de su tio, que 
en aquella obra fueron sentados y desarrollados ventajosisima-
mente, dando origen á una nueva era botánica. 
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Antes de la publicación del Genera de Antonio Lorenzo de 

Jussieu, y antes de conocerse suficientemente las bases funda­
mentales de su clasificación, salieron á luz en 1763 las Fami­
lias de Adanson, fundadas en la comparación general de los 
órganos considerados bajo diferentes aspectos, y para ello em­
pezó por formar sesenta y cinco sistemas artificiales ó simples, 
como los llamaba su autor, siendo cada cual el resultado de to­
mar en cuenta una sola cualidad ó un solo órgano, considerado 
relativamente á una de sus maneras de ser, que son la situación, 
la figura, el número, la proporción,«la duración y la sustancia 
en sentir de Adanson. Tan grande trabajo lo hizo solamente 
para cimentar el método natural, término de sus investigacio­
nes, porque suponía deberse hallar mas próximas en él aquellas 
plantas que estuviesen juntas en mayor número de sistemas 
simples, y seducido por esta idea aparentemente exacta, llegó 
á constituir cincuenta y ocho familias, algunas divididas en 
secciones, comprendiendo en ellas mayor ó menor número de 
géneros. Es indudable que aun en el caso de haber podido uti­
lizar Adanson todos los órganos de las plantas y todas las consi­
deraciones de que son susceptibles, tendría su procedimiento el 
vicio capital de darse en él igual importancia á todos los órga­
nos y á'todas las consideraciones hechas sobre los mismos, vi­
niendo á ser solamente el número de las semejanzas y no el gra­
do de las mismas, lo que aproximarla las plantas entre si, prin­
cipio absoluto enteramente inadmisible. Son resultados de haber 
aplicado exclusivamente este falso principio los defectos que se 
observan en la coordinación de las familias de Adanson, é 
igualmente en la composición de muchas, viéndose juntos los 
ranúnculos, aros, pinos y musgos, como si tuviesen afinidades 
tan diversas familias, y existiendo en otras géneros muy dis­
tantes de pertenecerles. Pero si Adanson no formó familias mas 
naturales que las establecidas por Linneo, y menos todavía que 
las perfeccionadas por Bernardo de Jussieu, maestro del mis­
mo Adanson, supo con todo señalarles caracléres por primera 
vez, aunque sin emplear convenientemente los esenciales para 
facilitar el uso de su obra y dirigir en las posteriores interca­
laciones de géneros, si hubiera llegado á ser adoptado el méto­
do establecido en ella. 

La subordinación de los caracteres, fundada en el justo 
aprecio de su importancia relativa, es de todo punto necesaria 
para que se reconozcan los correspondientes á cada uno de los 
grupos del reino vegetal, según el grado de su importancia. 
Así lo comprendieron Bernardo de Jussieu y su sobrino Anto-

/ • • • • 
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«io Lorenzo, siendo este verdaderamente quien desenvolvió tan 
fecundo principio y lo aplicó en 1789 hasta sus últimas con­
secuencias, de modo que el método natural quedó desde enton­
ces sentado en sólidas bases. Si las ideas emitidas por Heister 
en 1748 pudieron haber guiado á los Jussieu en sus meditacio­
nes , menester es concederles loda la gloria debida á la origi­
nalidad y al acierto en su desarrollo y aplicación, apartándose 
de los escollos que no pudo evitar el mismo Heister, cediendo 
al influjo del sistema de Tournefort. Como quiera, es la clasiíi -
cacion de Antonio Lorenzo de Jussieu el origen y fundamento de 
todas las posteriormente publicadas como naturales, no siendo 
aceptables las que se apartan demasiado del principio predomi­
nante en aquella, como se observa en la de Batsch y en la de 
Augier , publicadas al principio del actual siglo. 

Puesto que los caracteres deben ser pesados y no-contados, 
según dice el mismo Jussieu , habrán de evaluarse con la posi­
ble exactitud, y para ello es menester estimar la importancia 
relativa de los órganos y la de las consideraciones generales de 
que son susceptibles, debiendo tenerse todo carácter por el re­
sultado de aplicar una consideración general á un órgano en 
particular. 

Los órganos de las plantas son ciertamente mas ó menos im­
portantes , y desde luego no cabe duda en cuanto á la superio­
ridad de algunos respecto de otros; pero los hay tales, que ab­
solutamente comparados entre sí dejan ver con dificultad por 
parte de cuál está la ventaja, ó ninguno de ellos rigorosamente 
la presenta: esto sucede cuando pertenecen por sus funciones 
á distintas clases, puesto que la importancia de cada órgano es 
relativa á la de los demás que desempeñan funciones de la mis­
ma clase. Tiénenla de dos solamente las plantas, siendo vegetar 
y reproducirse todo cuanto pueden hacer, y por tanto nutriti­
vas ó reproductoras sus funciones, de modo que sus órganos 
desempeñan las unas ó las otras. La importancia de cada órga­
no debe, pues, valuarse con relación á los nutritivos ó repro­
ductores, según que sea de estos ó de aquellos, evitándose así 
las dificultades nacidas de la comparación absoluta. Pero entre 
los órganos nutritivos y los reproductores en calidad de tales, 
no existen diferencias de supremacía notables para decidir con 
toda seguridad cuáles sean de ellos los mas importantes; y es 
cierto por otro lado que en cada planta tienen los unos perfec­
ción igual á la de los otros, como era preciso para que hubiese 
la necesaria armonía. Admitida la igualdad de las funciones nu­
tritivas y reproductoras respecto de su importancia, sentó De-
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candolle que una clasificación establecida con exactitud confor­
me á una de las dos grandes funciones de los vegetales, será tan 
natural como si fuese establecida conforme á la otra con igual 
esmero. Sin embargo, el hijo del mismo Decandolle indica al­
gunos motivos para sobreponer las funciones de nutrición á las 
de reproducción: las primeras conservan la especie y las se­
gundas conservan los individuos, y por consiguiente también la 
especieporque esta no podria existir sin individuos, y los in­
dividuos necesitan nutrirse para vivir; los individuos en cambio 
pueden subsistir sin reproducirse, ó pasan sin hacerlo un pe­
ríodo masó menos largo y á veces indefinido, mientras que sin 
nutrirse durarian poco. 

Como quiera, se han preferido generalmente los órganos 
reproductores de las plantas como base de su clasificación, por­
que en ellas los nutritivos se diversifican menos, y por consi­
guiente no se prestan á suministrar caracteres tan fácilmente 
como los reproductores, mejor conocidos durante mucho tiem­
po y aun en el dia, pudiendo obtenerse con estos un resultado 
igualmente ventajoso á menos costa y con mayor seguridad, de 
modo que realmente debe con Decandolle padre admitirse que, 
mientras no pueda establecerse una clasificación completa y r i ­
gorosa sobre cada clase de funciones, se ha de escoger aquella 
en que la marcha sea mas cierta, y en el estado actual de cono­
cimientos tienen las de reproducción esta circunstancia. Si fue­
sen igualmente conocidas unas y otras funciones, ó por mejor 
decir los órganos que las desempeñan y se tomasen separadamen­
te por fundamento de la clasificación natural, resultaria esta en 
ambos casos la misma, porque del enlace y armonía de todas 
las funciones se sigue un grado igual de complicación en los ór­
ganos correspondientes á cada clase de ellas, y así es como los 
grupos verdaderamente naturales, establecidos conforme á una 
de las grandes funciones del vegetal, son necesariamente los 
mismos que los establecidos conforme á la otra, según lo ha 
sentado también el mismo Decandolle, y lo comprueban ejem­
plos muy sabidos. 

Las plantas, como todos los séres orgánicos, tienen partes 
sólidas y líquidas, siendo las segundas elaboradas por las pri­
meras, las cuales caracterizan verdaderamente á los diversos 
grupos formados en el reino vegetal, y por consiguiente en la 
clasificación de las plantas se deben generalmente emplear los 
órganos y no las materias segregadas por ellos. Sin embargo, 
hay casos en que la naturaleza de los jugos sirve de carácter, 
aunque solamente lo sea en cuanto demuestra ciertas circuns-
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lancias orgánicas, y por esto puede con utilidad tomarse en 
cuenta la naturaleza de las materias segregadas, con tal que 
sea considerada como indicio de modificación en la estructura 
del órgano secretorio, y solamente cuando esta misma modifi­
cación no sea conocida. Así marcó Decandolle la importancia 
relativa que en la Taxonomía merecen las partes sólidas ú ór­
ganos , y los líquidos, evitando las exageraciones hijas del ex­
clusivismo. 

La importancia que los órganos tienen en su respectiva cla­
se puede estimarse por mas de un medio. Es en el conocimien­
to de los usos donde se halla por el solo raciocinio un camino 
fácil y seguro para valuar los órganos al compararlos recípro­
camente. Entre los reproductores tienen seguramente mayor 
importancia los fecundadores ó sexuales respecto de sus envol­
turas; y en cuanto á los sexuales, aunque al principio igual­
mente necesarios, debe reconocerse importancia superior en el 
femenino por ser muy prolongado el ejercicio de sus funciones; 
este mismo órgano femenino fecundado, se compone de la se­
milla y de la envoltura protectora, siendo de ellas indudable­
mente mas importante la primera que á su vez presenta el em­
brión, parte principal como fin y término de la reproducción. 
E l embrión es la planta entera en rudimento, y presenta por 
consiguiente todos sus órganos fundamentales, que son precisa­
mente los principales de la nutrición: la importancia relativa de 
estos se deduce también de la del papel que desempeñan; y 
considerando en la nutrición como funciones componentes la 
absorción, la elaboración y el transporte de los jugos en el 
órden de su importancia, resulta que las raices, las hojas y el 
tallo de la planta podrían colocarse en el mismo órden se­
gún el grado de su valor respectivo, si le correspondiesen ex­
clusivamente tales funciones, ó no hubiese que atender á otras 
circunstancias; pero de todos modos las raices y las hojas siem­
pre aparecen mas importantes que el tallo, como lo comprueba 
el estudio del embrión, ó mas bien el de la planta, durante su 
primer desarrollo, porque entonces apenas existe el tallo y la 
nutrición es debida á una raicilla, auxiliada por uno ó dos co­
tiledones , verdaderas hojas seminales que prestan á la planta su 
primer alimento, siendo al principio órganos nutritivos mas im­
portantes que la raicilla, así como esta lo es mas que la plumi­
lla. Pero todos los órganos nutritivos y reproductores están for­
mados de los elementales que desempeñan el papel principal en 
cualquiera de las funciones, debiendo por tanto ser considera­
dos como los mas importantes, puesto que sin ellos no exislie-
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ran los demás: el tejido celular en este concepto ocupa el pri­
mer lugar, hallándose después los vasos y las diferentes modi­
ficaciones de aquel mismo tejido. 

Es un segundo medio de reconocer la importancia de los 
órganos su grado de generalidad en todo el reino vegetal. Lo 
ha indicado Lamarck por primera vez, confesando que no dehe 
tenerse por principio incontestable á pesar de haberlo aplicado 
solamente á los órganos reproductores, al afirmar que una par­
te de la fructificación debe juzgarse de tanto mas valor cuanto 
mayor es el número de especies en que existe; pero puede apli­
carse igualmente á los órganos de cualquiera clase, y en par­
ticular cuando se llega á ciertos pormenores, aunque en todo 
caso el raciocinio basta para obtener los mismos resultados. 

E l tercer medio de valuar los órganos consiste en ver hasta 
qué punto está ligada su existencia á la estructura caracterís­
tica de algunos grupos generalmente tenidos por naturales, y 
esto es mas aplicable á los órganos de inferior importancia, 
como las estipulas y las espinas, las glándulas vesiculares y las 
nectaríferas, etc. Las estípulas existen ó fallan constantemente 
en diversas familias de las universalmente reconocidas, y por 
consiguiente valen mas que las espinas, habiendo en una mis­
ma familia plantas provistas ó desprovistas de ellas; y otro 
tanto puede decirse de las glándulas vesiculares y de las nec­
taríferas , aquellas ligadas á ciertos caracteres y estas con exis­
tencia totalmente independiente. 

Un cuarto medio de examinar comparativamente los órga­
nos para conocer su importancia, es notar su grado de varia­
ción, teniendo entendido que los mas importantes, siempre va­
rían menos. Por esta razón los órganos elementales son tan se­
mejantes donde quiera que se les observe, hasta el punto de 
haberse calificado de órganos similares, y respectivamente es 
aplicable esta regla á los demás. 

Todavía puede emplearse un quinto medio, aunque en a l ­
gunos casos de difícil realización, fundándose en atribuir al ór­
gano , que precede y forma á otro , mas importancia que á este 
último. Préstase el embrión á tal exámen y de él se deduce la 
supremacía del tejido celular, la importancia también de los 
órganos nutritivos principales, y resultan asimismo, bajo este 
punto de vista, algo rebajados los órganos propiamente repro­
ductores. 

Sentados los anteriores principios y no echando en olvido 
que la importancia de cada órgano depende de la suya propia 
y de la que tiene la clase á que pertenece, pueden disponerse 
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ios órganos en el orden indicado por Decandolie, hijo, quien 
coloca los nutritivos antes que los reproductores y dá á los 
elementales la superior importancia, como ya se ha dicho y 
aquí se ¥é. 

1. Tejido celular. 
2. Tráqueas, vasos diversos, estomas, etc.; cotiledones, 

raicilla y plumilla ó esporas. 
3. Raiz, tallo y hojas, ó fronde, thallus; estambres y pis­

tilos, ó esporangios. 
4. Corola y Cáliz. 
5. Torus, nectarios, brácteas é involucro. 

Hay órganos cuya importancia puede valuarse por la de sus 
componentes, ó por la de aquellos de donde derivan en virtud 
de simples modificaciones, si se hallan en este caso, y la de 
los órganos parciales se reconoce aplicando a su examen las re­
glas generales arriba expuestas y que guian con seguridad 
hasta cierto punto por lo menos, aunque sin llegar la exacti­
tud al grado necesario para indicaiyiuméricamente el valor de 
los órganos, como fuera convenienW. 

Todas las reglas expresadas serían ineficaces cuando al 
aplicarlas faltase el debido conocimiento de los órganos, y por 
esto es menester que se distingan con el mayor acierto, no con­
fundiendo jamás bajo una misma denominación los que sean 
heterogéneos, y teniendo presente cuanto pueda conducir á re­
conocer la verdadera naturaleza de los mismos, particular­
mente aquello que por producir notables alteraciones induce á 
errores, si dejan de examinarse las verdaderas causas pertur­
badoras. Los estudios hechos en la Organografia, y mas espe­
cialmente los relativos á la simetría y á las causas que puedan 
encubrirla ó alterarla, tienen aquí necesaria aplicación, sin que 
se deba entrar en pormenores, siendo suficiente recordar los 
expuestos en aquella parte. 

Toca ahora examinar las diversas consideraciones generales 
que son aplicables á los órganos de las plantas, procurando 
determinar la importancia de cada una de las mismas conside­
raciones. Versan estas sobre la existencia ó la ausencia, la po­
sición, la continuidad, ó la articulación, la adherencia, el nú­
mero , el tamaño, la forma, las cualidades sensibles, tales como 
la consistencia, el color, el olor, el sabor, y por fin sobre el 
uso de los órganos. 

La existencia ó la ausencia de un órgano es ciertamente lo 
primero que debe considerarse y tiene , un grado superior de 
importancia, cuando se evita todo error relativo á las mismas. 

T . I I . 3 
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Pueden, en efecto, hallarse dos órganos tan intimamente sol­
dados que parezcan uno solo en términos de ser dudosa la exis­
tencia del otro, como sucede respecto del cáliz y corola en di­
versos casos, así como respecto del pericarpio y espcrmoder-
mis en otros; pueden también faltar algunos órganos por re­
sultado de abortos mas ó menos completos, y esto es en muchas 
ocasiones muy difícil ó acaso imposible de reconocer, siempre 
que no se atiende á la simetría general para deducirlo. Hé aquí 
por qué la existencia ó la ausencia de un órgano, ocupando el 
primer lugar entre las consideraciones indicadas, suministra 
caractéres de utilidad práctica algo menor de lo que pudiera 
esperarse, y en fin, no es menester demostrar la mayor im­
portancia de los caractéres tomados de la presencia en contra­
posición de los que la ausencia presta; estos son negativos y 
aquellos positivos. 

La posición de los órganos puede ser absoluta ó relativa y 
tiene grande importancia por la fijeza de los caractéres funda­
dos en ella, contribuyendo mucho á la semejanza ó deseme­
janza de las plantas. Hay tpe considerar la posición de un ór­
gano respecto del que le sirve de sustentáculo, respecto délos 
órganos heterogéneos que nacen allí mismo y respecto de los 
órganos homogéneos que nacen en diversos puntos. En cuanto 
á lo primero se ve con claridad que la posición esencial de un 
órgano es precisamente la relativa á su verdadero sustentácu­
lo, entendiendo por tal la parte que le dá origen y alimento: 
el embrión debe por tanto ser comparado al punto del esper-
modermis donde termina el cordón umbilical, y no al pericar­
pio, la semilla al punto correspondiente del pericarpio, los ór­
ganos florales al torus ó receptáculo, las hojas al tallo ó ra ­
mo, etc.; pero tocante á los órganos florales se hallan dificul­
tades para determinar su verdadera posiciou, ó sea la primi­
tiva que tienen, y debe recurrirse al exámen de las soldadu­
ras para reconocerla, siendo el medio de descubrirla ó con­
jeturarla por lo menos. Esta posición de cualquiera órgano 
sobre el que lo origina y alimenta se llama inserción, y de ella 
se ha dicho lo suficiente en su lugar para que sea menester 
detenerse aquí, bastando notar que ias ventajas de su constan­
cia son compensadas por la frecuente dificultad del reconoci­
miento. Varía mas la posición relativa de las partes diferentes 
de un mismo órgano, tal como la flor, y tiene con todo una 
frecuente y segura aplicación, porque en las plantas mejor es­
tudiadas ó sea en las vasculares donde la simetría se halla bien 
conocida, las combinaciones de esta suministran buenos medios 
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de clasificar aquellas con ta! que se eviten los errores nacidos 
de las perturbaciones experimentadas por la misma simetría. 
También la posición relativa de las hojas y la de las d&más par­
tes homogéneas entre si, presenta cierta tendencia á variar sin 
que deje de prestarse á suministrar caractéres importantes y 
de influencia en la clasificación; tienen igualmente bastante va­
lor las modificaciones que respecto de las hojas ofrece la ver-
nacion y respecto de las flores la prefloracion ó estivacion. 

La continuidad; así como la arliculacion de los órganos, 
pudieran creerse de mucha importancia taxonómica por refe­
rirse á la inserción en cierto modo y por depender de la ma­
nera como se hallan dispuestos los órganos elementales en los 
puntos de unión de las diferentes partes. Debe notarse que á la 
continuidad es consiguiente la persistencia de los órganos, 
mientras que son caedizos los articulados por su base, y si 
fuesen partes de órganos huecos las tomadas en consideración, 
resultará de la continuidad la indehiscencia en tanto que serán 
dehiscentes los órganos cuyas partes se hallen articuladas. Sin 
embargo, distan mucho de llegar en importancia las articula­
ciones de las plantas á la que tienen las de los animales, sien­
do en estos necesarias para la ejecución de los movimientos, y 
por otra parte basta observar lo poco que las articulaciones in­
fluyen en la simetría vegetal, así como el ver plantas muy se­
mejantes, unas articuladas y otras no, é igualmente que las 
partes articuladas se hacen continuas con la edad en muchos 
casos, pudiendo de todo deducirse que los caracteres tomados 
de la articulación ó de la continuidad, aunque importantes en 
los pormenores, lo son mucho menos respecto del todo, como 
TJUC á veces alteran la simetría general de las plantas. 

La adherencia ó soldadura de los órganos merece exami­
narse con cuidado y principalmente por lo que obscurece el nú­
mero y la verdadera posición de los mismos, siendo leve la 
importancia propia de cualquiera soldadura en atención á la 
mucha facilidad que tiene á unirse el tejido celular. No obs­
tante, esta importancia aumenta en razón de la mayor diversi­
dad de los órganos adheridos, como se ve respecto del cáliz y 
ovario, cuya soldadura es seguramente mas importante que la 
de los pétalos entre sí. También la soldadura de otros órganos 
tiene cierto valor como causa de varias irregularidades, porque 
si el desarrollo de las'partes soldadas fuese desigual, debe se­
guirse el aborto total ó parcial de la que crezca con desventaja. 

El número de los órganos ofrece á primera vista una exac­
titud que en realidad no tiene por lo menos cuando es conside-
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rado absolulamentc, según lo hizo Linneo en su sistema sexual, 
realzando así la importancia de una consideración que otros 
han deprimido exageradamente. Para apreciarla en su justo va­
lor conviene examinar las modificaciones dé que es susceptible 
el número absoluto de los órganos y estudiar también la im­
portancia del número relativo de los mismos. El primero está 
sujeto á variar presentándose aumentado ó disminuido, según 
los casos, por efecto de soldaduras y abortos, los cuales ocul­
tan á veces hasta tal grado la naturaleza y la forma ordinaria 
de los órganos, que originan trascendentales errores; pero si 
estos llegan á evitarse obtiene alguna importancia el número 
absoluto dentro de ciertos limites; obsérvase en efecto que es 
tanto mas fijo y por consiguiente tanto mas importante cuanto 
menos considerable sea, y asimismo debe tenerse presente que 
respecto de los órganos pertenecientes á la reproducción no 
puede admitirse la unidad como natural, debiendo ser atribuida 
á soldaduras ó abortos, según lo comprueba en varias plantas 
el detenido estudio de sus estambres únicos, y respecto de los 
órganos nutritivos la unidad de las hojas tampoco puede existir 
á no ser en las plantas monocotiledóneas. Si ha de conocerse el. 
verdadero número absoluto de los órganos en una planta, don­
de se halle alterado ó encubierto, tiénese»que apelar á las sol­
daduras y á los abortos necesariamente, suponiendo restable­
cido el número propio del tipo correspondiente ó un múltiplo 
suyo, conforme á lo expuesto antes de ahora, aunque siempre 
deba caminarse en esto con cautela. Pero es verdad que puede 
prestarse bastante confianza á los caracteres tomados del nú -
mero relativo de los órganos, obtenido por la comparación nu­
mérica de las partes pertenecientes á diferentes sistemas de un-
órgano complicado, y en este concepto el número absoluto de 
ocho estambres que por ejemplo tiene el epilobio, cede en im­
portancia al número relativo de los mismos estambres doble 
del de los pétalos: es en este caso la relación múltipla, mien­
tras que en otros dista de serlo, pudiendo haberla determinada 
ó indeterminada en diversas plantas, según que el número de 
partes comparadas tiene fijeza ó carece de ella. También sobre 
el número relativo de los órganos influyen las soldaduras y los 
abortos, alterándose la relación, si no es que se modifiquen 
igualmente todos los sistemas componentes del conjunto ó sea 
lodos los verticilos de la flor, puesto que'á ella son aplicables 
estas reflexiones, y entonces variarán los números absolutos 
sin que lo hagan los relativos. La flor se hará irregular cuando 
la indicada modificación sea parcial, y al contrario subsistirá 
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regular, siempre que todos los sistemas reciban aquella por 
igual; de manera que en el caso de regularidad debe exami-. 
narse primeramente el número relativo de las parles de los sis­
temas , así como en el caso de irregularidad es el número ab­
soluto de los mismos lo que importa averiguar para deducir 
los relativos. Es de advertir que los diversos sistemas de ór­
ganos componentes de la flor no ofrecen en cuanto al número 
relativo de sus partes igual grado de fijeza, variando por lo 
mismo en cuanto al grado de importancia el indicado número, 
que según los casos y circunstancias se halla con dificultad ma­
yor ó menor. 

E l tamaño de los órganos es absoluto ó relativo j que vale 
tanto como proporcional de las partes correspondientes á un 
sistema ó bien á sistemas diferentes: tiene muy escasa impor­
tancia el tamaño absoluto por lo tocante á la clasificación, mien­
tras que el tamaño relativo alcanza bastante valor en muchos 
casos. Importa principalmente la comparación del^amaño ñe 
las partes que pertenecen á un mismo sistema, cifrándose en 
ella cuanto es menester para hallar los verdaderos tipos de las 
flores irregulares, atendido que las partes de cada uno de sus 
sistemas sean primitivamente iguales en tamaño y que solo 
dejen de serlo á consecuencia de fenómenos mas ó menos liga­
dos con la estructura general de la planta, según lo explicado 
en el lugar correspondiente de la Organografia. Tiene impor­
tancia mucho menor el tamaño relativo de las partes de siste­
mas diferentes, aunque también debe ser examinado por la uti­
lidad que puede reportar , tratándose de pormenores y porque 
á veces del considerable desarrollo de un sistema se origina el 
aniquilamiento de otro. 

La forma de los órganos, que tanto suele llamar la atención, 
tiene muy poca importancia taxonómica, si bien se mira, y 
basta para ello notar cuán susceptible es de variaciones y lo 
poco que altera, sin embargo, la economía general de cada 
planta. Hay con todo cambios de forma sumamente importan­
tes, puesto que de ellos resultan órganos muy diferentes de los 
primitivos; pero no es bajo este punto de vista como aquí se 
considera la forma. 

La consistencia, el color, el olor y el sabor de los órganos 
son cualidades muy variables, que dependen de la disposición 
de los órganos elementales, y de la naturaleza de las materias 
elaboradas ó segregadas, de modo que la importancia de tales 
cualidades, constantes unas y fugaces otras, no puede fácil­
mente fijarse con la conveniente exactitud. 
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Finalmente, el uso de los órganos es un resultado de su 

estructura y de su posición, viniendo estas á ser las verdade­
ras causas de la importancia de aquellos, sin negar el realce 
que á un órgano puede dar la importancia propia de su fun­
ción; pero generalmente el uso de los órganos considerado bajo 
los puntos de vista anatómico y taxonómico, no pasa de tener 
un mediano valor. 

Acaba de verse que son de muy diferente importancia las 
consideraciones aplicables á los órganos de las plantas con el 
fm de clasificarlas, y si ha de fijarse mas determinadamente el 
valor respectivo de tales consideraciones se hace preciso tomar 
en cuenta que algunas recaen sobre la esencia de los órganos, 
así como fas hay muy conexionadas con otras mas ó menos im­
portantes, y debiendo advertirse también que en cualquier 
caso varían de valor según Iji diversidad de los órganos. Re-
fiérense á la esencia de los mismos su existencia ó ausencia, é 
igualmente su posición respecto de otros, porque de la esencia 
de 1§ hoja, por ejemplo, es salir del tallo ó de un ramo pro­
cedente de él. En cuanto á las demás consideraciones puede 
decirse que en general no valen tanto, debiendo ser reputadas 
de mas ó menos accesorias á no ser que entren como circuns­
tancia esencial en la definición de ciertos órganos, y esto pre­
cisamente sucede respecto de los elementales, cuya forma cons­
tituye su esencia, mientras que los usos valen mucho con re­
lación á los órganos sexuales, las glándulas y los nectarios, así 
como el número- aplicado á los cotiledones toma una importan­
cia extraordinaria. La conexión con otras consideraciones mas 
ó menos numerosas é ftnportantes dá en muchos casos á cual­
quiera de ellas un valor que no le es propio, y hasta el color 
puede así adquirirlo; pero no se crea después dé todo que las 
consideraciones enumeradas son las- solas aplicables á los órga­
nos de las plantas, ni que haya posibilidad de fijar y recorrer 
de antemano cuantas sean concebibles respecto de cada órgano 
en particular. Limitándose á los primeros grados, como lo hizo 
Decandolle, hijo, pueden disponerse las principales considera­
ciones aplicables á los órganos de las plantas en el órden de im­
portancia que se ve aquí á la manera de lo hecho con los ór­
ganos en su lugar, y de conformidad con el mismo Decandolle 
allí citado igualmente. 

1. Presencia ó ausencia de los órganos. 
2. Forma en los órganos elementales; posición en los 

demás. 
A. Relativamente á los órganos de donde nacen. 
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B. Relalivameute á los órganos vecinos (Juslaposicion, 

Simelría"). 
G. Relativamente á los órganos de la misma naturaleza, ó 

sea relativamente á sí mismos, como la simetría de los pélalos, 
la de los cotiledones, etc. 

Ahora que se ha dicho lo suficiente para estimar la impor­
tancia relativa de los órganos y la de las consideraciones gene­
rales aplicables á ellos, pueden ya ser valuados los caractéres, 
porque según se ha indicado debe entenderse por caríicter una 
de las maneras de mirar los órganos en general aplicada 
á m órgano en particular, y efectivamente al decir tallo ci­
lindrico, por ejemplo, bien se ve que una modificación de for­
ma aplicada al tallo constituye este carácter, pudiéndose ana­
lizar del mismo modo cualesquiera otros que se elijan. Por con­
siguiente su valor estará siempre en razón compuesta de la im­
portancia del órgano y de la importancia de la consideración 
aplicada á él , siendo natural deducir que respecto de un solo 
órgano estarán los caractéres en razón de la importancia de 
sus modificaciones, así como respecto de una misma modifica­
ción estarán los caractéres e« razón de la importancia de los 
órganos, y si variasen tanto los órganos como las modificacio­
nes, se obtendrán resultados iguales ó desiguales, según los 
casos. Serán iguales en valor los caractéres cuando una misma 
modificación sea considerada en órgaqps de igual importancia 
donde no varíe la de aquella; lo serán además cuando modi­
ficaciones de importancia igual recaigan sobre órganos también 
iguales en importancia; todavía podrán serlo siempre que á la 
importancia de los órganos haga contrapeso la de sus modifi­
caciones , ó al contrario. 

Pero es preciso confesar que en la práctica no siempre bas­
tan las bases suministradas por la teoría para fijar el valor re­
lativo de algunos caractéres en ciertos casos, ayudando á veces 
mas la observación, ni tampoco es hoy posible llevar tal apre­
cio hasta el extremo de exactitud que fuera indispensable, si 
hubiese de formarse una completa série de los caractéres su­
bordinados según su importancia. Por otra parte las reglas ge­
nerales mejor establecidas fallan cuando se aplican á grupos en 
los que tal ó cual carácter presenta un valor excepcional, su­
perior ó inferior al que le corresponde de ordinario, y enton­
ces queda mucho al tino y perspicacia de los clasificadores 
como en los indicados casos, originándose de aquí alguna di­
vergencia , hija de la arbitrariedad que necesariamente cabe. 
La exacta subordinación de los caractéres no es por tanto ase-
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quible, si ha de llevarse muy adelante, y solamente en los 
primeros grados ofrece pocos motivos de duda y de divergen­
cia, circunstancia que permite admitir con bastante seguridad 
la gerarquía de caracteres establecida por Decandolle, hijo, tal 
como aquí se traslada. 

GERARQUÍA DE LOS CARACTERES. 

1. er grado de importancia. Existencia ó ausencia del te­
jido celular. 

2. ° grado. Existencia ó ausencia de tráqueas, vasos di­
versos, estomas, cotiledones, raicilla ó plumilla. Disposición 
de las células. 

3. er grado. Existencia ó ausencia de raiz, tallo ú hojas. 
i.0 grado. Existencia ó ausencia de estambres ó pistilos. 

Disposición de los diversos órganos elementales en fibras, ca­
pas, etc. Disposición de los cotiledones, plumilla y raicilla. 

5. ° grado. Existencia ó ausencia de la corola ó del cáliz. 
6. ° grado. Existencia ó ausencia de los nectarios, brácteas 

ó involucro. Disposición de las hojas, etc. 
Continuar esta série fuera exponerse á cometer notables 

errores, ó sería por lo menos arrostrar el inconveniente de se­
pararse pronto de la exactitud, tal como todavía se conserva 
en los grados últimamente enumerados, sin que en ellos todo 
deba suponerse incontestable, aun cuando tiene en favor su 
conformidad con la clasificación natural que se sigue general­
mente. 

En el exámen comparativo del valor y número de los ca­
racteres de plantas diversas se funda la apreciación de sus gra­
dos de semejanza, porque efectivamente estos resultan de la 
importancia de los caracteres comunes á las plantas* compa­
radas en proporción de la de los diferentes, y además depen1-
den los varios grados de semejanza del número de los mismos 
caracteres comunes respecto del de los diferentes, aun cuando 
el número sin la calidad fuera insuficiente. Claro es que á di­
verso grado de semejanza debe corresponder diverso grado de 
asociación, guardando una completa conformidad, cual la exige 
toda clasificación natural, y la asociación será tanto mas ínti­
ma , cuanto mayor sea el grado de semejanza. Cada planta 
como individuo pertenece á una especie donde se halla con to­
dos los muy semejantes; pertenece también á un género con 
individuos bastante semejantes, aunque menos que en la espe­
cie; corresponde del mismo modo á una familia y á otros gru-
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pos superiores, disminuyendo sucesivamente la semejanza de los 
indivicíuos asociados. Hé aquí como los caracteres diferenciales 
tienen que ser tanto mas importantes y numerosos, cuanto mas 
alto esté el grupo designado conforme á su correspondiente 
extensión, hallándose así en armonía la série de los caractéres 
y la de los grupos admitidos en las clasificaciones naturales. 

CAPITULO V. 

GRADOS DE ASOCIACION POSIBLES EN LAS PLANTAS, SUBORDI­
NACION Y ENLACE DE LOS GRUPOS QUE FORMAN. 

Conviene examinar ahora los diversos grupos establecidos 
en el reino vegetal, procediendo de los inferiores á los superio­
res sin apartarse de los principios expuestos, así en lo relativo 
á los mismos grupos, como respecto á su manera de subordi­
narlos y conexionarlos. 

La especie, según suele definirse, es el conjunto ó la colec­
ción de todos los individuos<mas semejantes entre sí que á otros, 
pudiendo suponerse procedentes de uno solo ó de un par de ellos 
en razón de reproducirse mediante la generación. Aunque la na­
turaleza solamente nos presente individuos, todo el mundo ad­
mite la idea de especie tal como acaba de expresarse, y en este 
concepto por ejemplo se refieren á una sola especie cuantos in­
dividuos de adelfa existen, siendo resultado de ella el nombre 
común que reciben, y asimismo en las semillas se ven infali­
bles medios de obtener otros individuos semejantes. Sin embar­
go, es bien sabido que esta semejanza tiende á ser mas ó menos 
completa por efecto de modificaciones posibles en los individuos 
procedentes de idéntico origen, y así es como se forman las di­
versas v a r i e d a d e s , ^ cada especie suele comprender, y que 
según su grado de permanencia ó la manera de conservarse se • 
denominan variaciones, variedades verdaderas y razas. E l 
estudio tanto organográfico como fisiológico de los cambios, que 
el tipo de la especie puede experimentar, se ha hecho oportu­
namente, y entonces se han examinado aquellos grupos inferio­
res en sí mismos y relativamente á las causas productoras de 
las modificaciones mas ó menos intensas que los caracterizan; 
pero estas modificaciones pueden á veces ser tales, que obscu­
rezcan las lineas de separación de algunas especies, y se crean 
elevadas á su rango ciertas variedades, ó al contrario se con­
fundan en una sola diversas especies tenidas por variedades, lo 
cual acaso sucede respecto de muchos árboles frutales. Las du-
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das sobre la exacta distinción de las especies y variedades no 
son á pesar de todo tan frecuentes, que siembren de dificulta­
des el extenso campo de la Botánica descriptiva, ofreciéndolas 
casi exclusivamente las plantas cultivadas y las muy comunes, 
como se comprende á primera vista, porque las primeras se •ha­
llan sometidas á mucha diversidad de circuslancias exteriores, 
á la vez que favorablemente colocadas para hibridarse, y las se­
gundas por encontrarse en tantas localidades físicamente dife­
rentes cuantas les permite su resistencia, tienen que modificar­
se mucho y presentar variedades mas ó menos notables, pu­
diéndose en general deducir que la facilidad en formarse estas 
guarda relación con la robustez de las especies. 

Las variedades no tienen todas una igual importancia, ni 
son por consiguiente igualmente capaces de dificultar la de­
marcación de las especies. En cuanto á las variaciones ó va ­
riedades locales nada debe temerse, porque su ligereza y fu­
gacidad las hace de poca trascendencia y de escaso interés para 
la clasificación, bastando cultivarlas en otro terreno, si se quie­
ren volver al tipo de la especie. No sucede lo mismo respecto 
de las variedades verdaderas, que merecen llamarse varie­
dades permanentes por extensión en razón de conservarse no 
solo en el individuo, sino en todos los obtenidos por ingerto, 
acodo, estaca, ó cualquiera medio semejante, cuando por se­
milla fuese imposible.; pero tampoco estas variedades ocasionan 
dificultades de grande monta á no ser que enteramente se pres­
cinda de la propagación por semilla, como medio de resolver­
las, y además obsérvase en algunos casos y circunstancias la 
lenta desaparición de las modificaciones que caracterizan las 
mismas variedades. Ningunas mas constantes que las razasy 
siendo efectivamente variedades permanentes por las semi-
llas, sin que á pesar de ello deban elevarse á la categoría de 

• especies, como en el reino animal no se elevan las variedades 
hereditarias: las que lo son en el reino vegetal pueden volver á 
su tipo primitivo después de cierto número de generaciones, ó 
se conservan indefinidamente sin notable alteración, quedando 
á veces en duda cómo hayan de calificarse, porque en tal caso 
falta el medio mas fácil y seguro de distinguir las especies y va­
riedades. 

Es por fortuna menos frecuente de lo que pudiera creerse 
el peligro de tomar especies por variedades ó al contrario, par­
ticularmente cuando se haya hecho detenido estudio de los ca-
ractéres correspondientes á unas y otras. Consideradas gene­
ralmente las variedades consisten en modificaciones de los co-
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lores, olores, sabores, dimensiones, número, formas, y tam­
bién de la consistencia y yeliosidad, cuya diversa importancia 
debe ser calculada. Los colores comunmente no constituyen di­
ferencias especificas, aunque sean transmisibles por la genera­
ción, cualesquiera que fuesen los órganos dotados de ellos; me­
recen, sin embargo, ser atendidas las mancbas de las hojas de 
los hipericones y demás plantas en que sean indicio de la exis­
tencia de órganos difícilmente visibles. La constancia del color 
glauco ó verdemar de los tallos y hojas debe también ser nota­
da, y deberla serlo igualmente el color de los pericarpios y se­
millas, asi como el de las raices , si no variase demasiado en al-, 
gunos casos y circunstancias; mucho mas constante el color de 
los jugos propios suministra un carácter suficiente para demar­
car una especie; finalmente respecto de las flores conviene te­
ner presentes los límites de la variedad de su colorido en cada 
especie, como que no pertenecen ordinariamente á la misma 
una planta cuyas flores sean azules y otra que las tenga amari­
llas ; las hay de este color que se vuelven verdes [mediante la 
defecación, siendo característico de algunas especies; pero so­
bre todo en las plantas celulares sirven los colores para la dis­
tinción de las especies. Los olores y sabores no tienen la im­
portancia de caracteres específicos, á no ser que estén ligados 
á modificaciones perceptibles de la estructura, y en este caso 
pueden ser un indicio que conduzca á observarlas. Las dimen­
siones generales de las plantas no establecen diferencia específi­
ca, y solamente el tamaño muy grande, ó muy pequeño en ter­
reno fértil, deben hacer sospechar que las plantas pertenecen á 
distinta especie; pero la diferencia en las dimensiones propor­
cionales de los órganos suele tener mas valor, y es en muchos 
casos suficiente para constituir diversidad específica. E l núme­
ro de las parles origina diferencias cuya importancia es muy 
varia, sin dejar de ser cierto generalmente que el de los tallos, 
ramos, hojas y flores no constituye carácter específico por lo 
menos cuando no se trata de términos extremos ó de la unidad 
respecto de algún número; lo hace mas importante la constan­
cia que ofrece en algunos casos, ó la poca variabilidad, de­
biéndose tener aquí presente qué esta crece con el número ab­
soluto, y sabido es también que el relativo vale mas. Las for­
mas son ciertamente muy atendibles para la distinción de las 
especies, aunque no siempre en igual grado: los pelos y los 
aguijones por ejemplo podrán existir en una misma especie, 
mientras que las formas de unos y otros, cuando existen, son 
constantes; pero como la de lodos los órganos en general debe 
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su importancia á la disposición de los hacecillos vasculares, se 
comprende que sin variar esta puede hacerlo la forma entre l i­
mites no poco distantes. Por fin, la consistencia y la vellosidad 
dependen demasiado de las circunstancias en que se hallan las 
plantas para darles un valor capaz de inducir á diferenciarlas 
específicamente. 

Pudieran, no obstante, presentarse dos plantas y ser du­
dosa su calificación de especie ó variedad, porque haya difi­
cultad en apreciar exactamente el valor de los caracteres que 
las diferencian, y para salir de dudas en los casos mas difíciles 
propíiso Decandolle varios medios. Es menester averiguar si las 
diferencias son comunesá muchos individuos, débense cultivar 
estos en diversos terrenos para ver si las pierden, é importa 
recurrir á la siembra con el fin de experimentar si las mismas 
diferencias se conservan al través de una ó mas generaciones; 
pero estos medios no son aplicables á las plantas raras ó exóti­
cas, respecto de las cuales se hacen precisos otros distintos. 
Hay que cerciorarse de si las diferencias observadas dependen 
ó no de disposiciones contradictorias en los órganos ó en los 
vasos; tiénese que investigar con cuidado si existe alguna dife-r 
rencia sensible en los órganos de la fructificación, que suelen 
ser los menos variables; debe notarse la patria de ambas plan­
tas, porque de pertenecer á países muy distantes se deduciría 
la imposibilidad de la hibridez; conviene también notar las es­
taciones de una y otra, porque de crecer en muy diversas cir­
cunstancias, se inferiría que estas fuesen origen de las diferen­
cias; es muy conducente observar comparativamente la dura­
ción de las plantas, sus épocas de foliacióny florescencia y ma­
durez, así como la marcha general de su vegetación; finalmen­
te es preciso no olvidar que unos mismos caracteres varían de 
valor en familias y géneros diferentes. La naturaleza no pre­
senta las especies formadas y es propio de la inteligencia huma­
na el constituirlas, reuniendo los individuos semejantes que 
no puedan colocarse en las especies conocidas, y conviene te­
ner presente que en caso de duda perjudica menos el exceso de 
especies, que la reunión de dos ó mas en una. 

El género es la colección de las especies que tienen entre 
si una manifiesta semejanza en el conjunto de sus órganos. E l 
lenguage común nos ofrece asociadas de esta manera diversas 
especies sin auxilio de la ciencia, porque no es menester cono­
cerla para agrupar las rosas, las encinas ó los pinos, así como 
otras muchas plantas, cuyas semejanzas reconocen las personas 
menos instruidas. Pero está lejos de ser siempre lo mismo, ha-



DE BOTÁNICA. 45 
bieodo con frecuencia baslante dificullad en demarcar los géne­
ros, parlicularmenle cuando el lránsito de unos á otros es in­
sensible, y por esto se origina á veces cierta divergencia con­
siguiente al grado de arbitrariedad que tiene cabida en tales 
casos, según que se atienda al conjunto de los órganos, ó se­
gún la importancia que se dé á uno de ellos en particular, pre­
firiéndolo á los demás bajo el influjo de tal ó cual idea. Lo úl­
timo sucede en las clasificaciones artificiales y en las familias 
poco conocidas, porque cuando estas son de las casi completa­
mente estudiadas, pueden y deben establecerse los géneros como 
divisiones melódicas de las mismas familias, huyendo de formar 
meros agregados de especies semejantes por tener algún carác­
ter común que las ligue, ,y si solamente fuese dable constituir 
ciertos géneros de tal manera, habrán de considerarse como 
interinos. En cualquier caso es preciso dar á las diferencias, 
que las especfes presentan, su valor verdadero para no fundar 
géneros en caractéres de poca monta, ó al contrario, para no 
reunir especies genéricamente diferentes, siendo ambas cosas 
tan contrarias á la exactitud como á la claridad. Los géneros 
deben fundarse en caractéres tales que, al ser comparados en­
tre sí los de unos con los de otros, resulien de importancia 
equivalente, y de esto proviene que en toda familia, donde un 
carácter haya sido empleado para diferenciar algunos géneros, 
tenga idéntica importancia respecto de los demás; pero no ha 
de entenderse respecto de los géneros de otras familias, supues­
to que un mismo carácter puede tener valor muy diferente en 
ellas, ni tampoco se ha de aplicar á los caractéres cuya impor­
tancia no ofrezca bastante fijeza. Conviene sobre todo tener pre­
sente que el carácter no constituye el género, y al contrario, 
que de este emana en realidad el carácter, como Linneo lo ex­
presó con su habitual precisión y elegancia, siendo muy cierto 
que para separar ó reunir genéricamente las especies, debe pri­
meramente fijarse la atención en la traza ó hábito de las mismas 
y en el conjunto de su vegetación. Además es de advertir que 
en el hecho de considerarse los géneros como divisiones natu­
rales de las familias, ninguno de aquellos cuyos caractéres y 
traza sean muy pronunciados han de dividirse, aunque puedan 
separarse en algunos grupos; pero cuando hubiese motivo para 
eliminar de cualquiera familia un género tal, si pasase á cons­
tituir una nueva familia, se convertirán las secciones del anti­
guo género en otros géneros. E l número de las especies es aten­
dible en los casos dudosos, porque efectivamente mas bien debe 
uno inclinarse á formar entonces un género nuevo con muchas 
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especies, que con una sola, y también merece lomarse en cuen­
ta en casos igualmente dudosos el uso recibido, para evitar in­
necesarios cambios de nomenclatura, que son consiguientes á la 
desmembración de las especies destinadas á formar un género 
distinto del que antes las contuviese. Cuando son numerosos los 
géneros se hacen en ellos divisiones á que suelen prestarse, sin 
que estas se designen con nombres particulares, á no ser cuan­
do se diferencian notablemente, constituyendo mas bien seccio­
nes ó subgéneros, susceptibles á veces de ofrecer divisiones. 

La familia es una colección de géneros que se asemejan 
mucho entre sí, viniendo á ser respecto de ellos lo que respec­
to de las especies es el género. Por esta razón es aplicable á las 
familias ú órdenes naturales todo lo dicho acerca de los gé­
neros, con la sola diferencia de lomar en consideración caracte­
res de mayor importancia, cual corresponde á divisiones meló­
dicas de grupos superiores; y en todas ellas por consiguiente 
ha de procurarse que los caractéres fundamentales tengan un 
valor igual ó poco diverso; pero debe atenderse menos á la 
traza ó apariencia exterior, que á la simetria de las partes, 
cuando se trata de la formación de alguna familia. Bailas tan 
uniformes, que no .pueden dividirse, así como otras presentan 
varios grupos bastante caracterizados para que sean admisibles 
y reciban nombres particulares, cual si fuesen familias menores 
subordinadás á una mayor, y tales divisiones se denominan tri­
bus, pudiendo ser mas ó menos numerosas. En cuanto al nú­
mero de géneros que cada familia y cada tribu hayan de conte­
ner, nada fijo puede establecerse, porque esto es necesariamente 
variable, como dependiente de los caractéres capaces de acercar 
ó alejar las plantas en las clasificaciones. 

Los diversos grados de asociación hasta aquí estudiados se 
hallan generalmente admitidos como indispensables en cualquie­
ra de los métodos que se tienen por naturales, sean cuales fue­
ren las diferencias que presenten los grupos superiores á las fa­
milias. Pero antes de examinar las diversas maneras de enlazar­
las y subordinarlas, conviene poner aquí la escala descendente 
de los grupos ya enumerados para que pueda formarse una ca­
bal idea de ella con la rapidez de una simple ojeada. 
Í,I¡Í [ O /ÜOÍÍI 'lí'úiUni obnfiíf i o'i íq j soqjrnt ^ h ¿ f ¿ W 9>%wpH 

FAMILIAS. 
Tribus. ' r . /;: ••• «fe ¿cflinfól mint mü "iiiñ'tí 

GÉNEROS. 
Seccionas. 

ESPECIE^. 
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Razas. 
Variedades. 

INDIVIDUOS. 

E l enlace sistemático de las familias y su coordinación va­
rían mucho en las diversas clasificaciones formadas después de 
la de Jussieu, aun cuando en lo esencial sometidas á iguales 
principios: las clases para algunos clasificadores son grupos in­
mediatos á las familias y subordinados á grupos superiores, 
mientras que para otros clasificadores las mismas clases son di­
visiones primarias ó cuando menos secundarias del reino vege­
tal, mediando varios grupos entre ellos y las familias. En la de­
signación de los grupos que preceden ó siguen á las clases se 
han empleado diferentes nombres, y hasta el de tribu, siendo 
innecesario advertir que un mismo nombre, sin exceptuar los 
de clase y orden, no corresponde en todas las clasificaciones á 
grupo idéntico, ni de igual importancia tampoco: podrá for­
marse idea de ello por la siguiente enumeración de los grupos 
superiores á las familias conforme á varios autores. 

Clases primarias. 
Divisiones intermedias. 

Clases secundarias (Jussieu). 

Divisiones. 
Clases. 

Subclases. 
Cohortes {Decandolle, Tcor. elem., 1819). 

Divisionesf 
Clases. 

Subclases (Decandolle Prodr.). 

Clases. 
Subclases. 

Divisiones. 
Ordenes (Dumorlier). 

Clases. 
Subclases. 

Tribus. 
Divisiones numéricas (Lindlcy, 1830). 

• 
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Clases. | 

Subclases. 
Cohortes. 

Nixos (Lindley, 18^3). 

Círculos. 
Clases. 

Órdenes (Horaninow). 

Clases. 
Divisiones numeradas ó marcadas con letras (Fries). 

Clases. 
Cohortes (Martius). 

. ojb&ô  tmi'ü uh h e}$ml ( t?.:>'i4í*iou -^iiiaxilih.Qb^y^ím.-mñ 
Regiones. 

Secciones. 
Cohortes. 

Clases (Endlicher). 

Divisiones. 
Ramiflcaciones. 

Séries. 
(Slases (Brongniart). 

Clases. • 
Subclases. 

Alianzas (Lindley, 1845). 

Ramificaciones. 
Divisiones. 

Subdivisiones. 
Secciones. 

Clases (Adr. Jussieu). 

Como quiera, no debe dudarse que la importancia de los 
caractéres ha de corresponder á la de cada grupo, según el lu­
gar mas ó menos alto que ocupa en la clasificación adoptada, 
sean cuales fueren los nombres que en ella se empleen para de­
signar los diversos grados de asociación de las familias. Coordi­
narlas y distribuirlas del modo mas metódico y conforme á la, 
naturaleza en lo posible, es el problema que ha tratado de re­
solverse al modificar repelidas veces la clasificación de Jussieu,* 
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cuyo mérito está principalmente cifrado en el agrupamiento de 
los géneros ó sea en la formacioií de las familias, que por cier­
to es la base fundamental del método. E l mismo Jussieu cuidó 
de aplicar á las familias solamente el epíteto de naturales, dan­
do á entender que tenia por sistemática su coordinación, como 
verdaderamente lo es hoy todavía, á pesar de las importantes 
reformas que se deben á muchos de los mas eminentes botáni-
cos. Háse conseguido, no obstante, distribuir las familias en 
grupos naturales, distinguiéndose en ello Bartling, Endlicher, 
Brongniart y Lindley, quien ha tenido la feliz ocurrencia de 
aplicar el nombre de alianzas á los grupos así formados y sis­
temáticamente sometidos á otros superiores. Es de esperar que 
los ulteriores progresos de la ciencia conducirán á un grado ma­
yor de perfección en la manera de distribuir y coordinar las fa­
milias; pero debe notarse que su colocación en série linear, aun 
cuando cómoda y necesaria, está muy lejos de ser natural. No 
hay rigorosamente en el reino vegetal, ni tampoco en el ani­
mal , una cadena cuyos eslabones se sucedan unos á otros, por­
que existen entre los vegetales, como en los animales, multipli­
cadas relaciones de semejanza, pudiendo considerarse las plan-
las, ó los grupos que forman, á diversas distancias y en con­
tacto por varios puntos, como los territorios en un mapa geo­
gráfico, según la ingeniosa comparación de Linneo. Forman una 
intrincada red todos los cuerpos orgánicos, si se prefiere expre­
sarse como lo hace Roberto Brown, usando un símil muy ade­
cuado. Todavía se puede recurrir á la comparación, hecha por 
Adriano de Jussieu, que consiste en considerar las familias como 
ramas de un árbol grande, nacidas del tronco común y entre­
cruzadas de modo que se tocan en diferentes puntos, confun­
diéndose aparentemente unas con otras, á pesar de su mismo 
origen, y siendo susceptibles de ramificarse mas 6 menos. Los 
ramos nacidos de las ramas que figuran las familias son repre­
sentantes de los géneros, pudiéndose hallar unos después de 
otros, ó bien muchos acumulados á casi igual altura, y de ello 
resulta en el primer caso una série y en el segundo un grupo, 
modificaciones diversas que frecuentemente se hallan á la vez en 
una misma familia; pero no por eso deja de haber muchas fa-
milias por encadenamiento, porque existe la série de los gé ­
neros y otras muchas familias por agrupamiento, que son por 
cierto las mas naturales. 

Puesto que al describir las familias y las plantas compren­
didas en ellas, se hace de todos modos necesario considerarlas 
en série linear, habrá de empezarse esta série dispuesta con el 

T . I I . - 4 
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grado posible de exactitud \ por las plantas mas perfectas ó por 
las que lo son menos, tomando la perfección en el sentido de 
mayor número y de diversidad de órganos, cuyo resultado sea 
una mas complicada organización. Jussieu empezó por las plan­
tas mas sencillas caminando sucesivamente hasta las mas com­
plejas, y esto en efecto se acomoda muy bien á la marcha de la 
naturaleza; pero no fué adoptado por todos los autores, contán­
dose entre ellos Decandolle, que prefirió dar á conocer prime­
ramente las plantas cuya organización ofrece mayor desenvolvi­
miento, como las mas conocidas y fáciles de estudiar, dejando 
para el fin las criptógamas, siempre difíciles por la misma sen­
cillez y mutua semejanza de sus diminutos órganos. A pesar de 
ello, hoy vuelven á seguir las huellas de Jussieu varios botáni­
cos eminentes, como se verá al exponer sus respectivas clasi­
ficaciones. 

Para constituir los diversos grupos de plantas, cuya coor­
dinación y enlace se acaba de examinar, hubieron de lomarse 
en cuenta grados de semejanza mas ó menos íntimos, según los 
grados de asociación; pero hay otras semejanzas insuficientes 
para originar la formación de grupos, y estas son las afinida­
des que establecen el tránsito de un grupo á otro y las analo­
gías que se notan entre plantas pertenecientes á grupos muy 
diferentes y distantes. 
-Tiqz'Kti-foírrUj fri i* ,»v/;!nj;2'iO:í?óq;'iW->-«o'f wlkvr líbtriiíi'UHi 

CAPITULO VI'. 
«loq t,íH..(doi'jjtriüqaiO) jil f; •imuwi é̂ 9W<| f«' ni rcbo i ..obfl&n 
CLASIFICACION DE A. L . DE JüSSIEÜ, Y NOTICIA CIRCUNSTAN­
CIADA DE LAS POSTERIORES FUNDADAS EN IGUALES PRINCIPIOS. 
-íin'iikn ^.oinnq ^.oíít'jualib' n6» jjfógfói r»ii|) ohófíf 'jb eMtó*!*') 

E l autor de la importantísima obra publicada en 1789 con 
el título de Genera planíarum, dividió estas primeramente con 
relación á sus cotiledones, tomando en cuenta después la au­
sencia ó la presencia de la corola, la soldadura ó la libertad de 
los pétalos, la separación de los sexos y la inserción de los es­
tambres ó de la corola con respecto al ovario, é igualmente la 
unión y separación de las anteras, llegando así á la formación 
de quince clases, como en seguida se manifiesta. 
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CLAVE DE LA CLASIFICACIÓN DE A. L . JUSSIEU. 

CLASES PRIMARIAS. 

Acotiledones 
Monocotiledo- í ^ a m b r e s hipoginos. 

nes < Estambres pengmos 
I Estambres epiginos. 

Aneta íEstanibres epiginos. 
las / Estambres periginos 

' Estambres Mpoginos 
/ Corola hipogina 

Mono- \ Corola perigina Dicoti­
ledo­
nes. .. 

p e t a- \ r™^„ (Anteras unidas C , 1 Corola A ^ ^ . las. •(Bpigina.|A"rSsSSe.Pa: 
/Estambres epiginos. 

CLASES SECUNDARIAS. 

1 Acotiledonia. 
2 Monohipoginia. 
3 Monoperiginia. I 
4 Monoepiginia. 
5 Epistaminia. 
6 Peristaminia. - — -̂í-t 
7 Hipostaminia. 
8 Epicorolia. 
9 Pericorolia. 

<o Epicorolia sjnanteria. 
\ \ Epicoroliavorisanteria. 

talas 1 Estambres hipoginos. 
' (Estambres periginos. 

, Diclinas irregulares. . . . 

i 2 Epipetalia. 
13 Hipopetalia. 
14 Peripetalia. 
45 Diclinia. 

En las quince clases de Jussieu se comprenden inmediata­
mente los órdenes naturales ó familias, cuyo número total es 
el de ciento, distribuidas de la manera que se indica aquí, de­
signándolas con los nombres latinos empleados por el mismo 
Jussieu. 

7. 
8. 
9. 

10. 

CLASE í ; 

1. Fungi. 
2. Álgm. 
3. Hepaticce. 
4. Musci. 
5. Filices. 
6. Naiades. 

CLASE 2. 

Aroidece. 
Typhm. 
Cyperoidece. 
Graminew. 

CLASE 3. 

Palm(e. 
Asparagi. 

11. 
12. 
13. Junci. 
14. ÍMia. 

15. Bromelim. 
16. Asphodeli. 
17. Narcissi. 
18. Irides. 

CLASE 4. 

19. Musce. 
20 Carnee. 
21. Orchides. 
22. Hydrocharides. 

CLASE 5. 

23. A'ristolochice, 

CLASE 6. 

24. Elwagni. 
25. Thymelece. 
26. /Voíé-a?. 
27. Laur i . 
28. Poligonea>. 
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29. Atripltces. 

CLASE 7. 
30. Amaranthi. 
31. Plantagines. 
32. Nyctagines. 
33. Phmbayines. 

CLASE 8. 

34. Lysimachice. 
35. Pediculares. 
36. Acanthi. 
37. Jasminew. 
38. Vi tices. 
39. Lahiatce. 
40. Scrophulariw. 
41. Solanece. 
42. Bormgineoe. 
43. Convolvuli. 
44. Polemonia. 
45. Bignoniw. 
46. Gentiance. 
47. Apocynece. 
48. Sapotee. 

CLASE 9. 

49. Guaiacanm. 
50. Rhododendra. 
51. Ericw. 
52. Campanulacece. 

CLASE 10. 

53. Cichoracem. 
54. CynarocephalcB. 
55. CorymbifercB. 

CLASE 11. 

56. Dipsacece. 
57. Rubiacece. 
58. Caprifolia. 

CURSO 

59. 
60. 

61. 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
71. 
72. 
73. 
74. 
75. 
76. 
77. 
78. 
79. 
80. 
81. 
82. 

CLASE 12. 

Umbelliferw. 

CLASE 13. 
RanunculacecB. 
Papaveracece. 
Crucifera. 
Capparides. 
Sapindi. 
Acera. 
Malpighice. 
Hyperica. 
{jnttiferw. 
Aurantia. 
Metim. 
Yites. 
Gerania. 
Malvaceee. 
Magnoliw. 
Anonw. 
Menisperma. 
Berberides. 
Tiliacem. 
Cisti. 
Rutacew. 
CaryophyHece 

CLASE 14. 

83. Sempervivce. 
84. Saxifragce. 
85. Cacíí. 
86. Portulacem. 
87. Ficoidem. 
88. Onagrce. 
89. Jf^rh". 
90. Melastomce. 
91. Sal icarm. 
92. Rosacece. 
93. Leguminosa;. 
94. Terebinthacece. 



95. Rhamni. 

CLASE 15. 
96. Euphorbiw. 
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97. Cucurbitáceas. 
98. Urticce. 
99. AmentacecB. 

100. Coniferce. 

La disposición sistemática de las familias ú órdenes'natura­
les en la clasificación de Jussieu, se presta á críticas mas ó me­
nos justas, que recaen principalmente sobre las divisiones fun­
dadas en la inserción de los estambres. Esta no es tan constante, 
como creía aquel insigne botánico, y pueden citarse ejemplos 
repetidos de plantas muy afines, unas periginas é bipoginas 
otras, lo cual dá lugar á excepciones que contrarían las bases 
de la distribución adoptada, y casos hay también en que es casi 
imposible la decisión por la epiginia ó por la hipoginia, si no se 
recurre á la analogía, como lo confiesa el mismo Jussieu. En 
cuanto á las epiginas, es de advertir que no habiendo tomado 
en cuenta la inserción del disco (el cual puede ser hipogino, 
perigino ó epigino), consideró entre otras como periginas á las 
ericáceas con ovario adherente, y como epiginas á las umbelí­
feras , siendo en todas ellas realmente epigino el disco; pero 
hay familias donde los estambres soldados con el estilo hasta mas 
arriba del punto en que el cáliz se ve libre, parecen nacidos del 
ovario, y en este concepto pueden tenerse por epiginos , mien­
tras que no lo son rigorosamente en la mayor parte de las fa­
milias que Jussieu colocó entre las epiginas. Aunque estas y 
otras objeciones no sean infundadas, siempre queda el grande 
mérito de haber constituido las familias y de haberse aproxima­
do mucho á su buena disposición sistemática, dejando al tiem­
po y á los sucesivos adelantamientos la perfección de una obra 
en que no cesó de trabajar el mismo Jussieu por lo que toca á 
la organización de las familias, dando menos importancia á la 
parte sistemática. 

Decandolle en 1805 aplicó el método natural por primera 
vez á un grande conjunto de plantas indígenas, cuales so» las 
pertenecientes á la Flora francesa; así como respecto de mu­
chas exóticas lo hicieron primeramente Roberto Brown en 1810 
y Kunth en 1815, describiendo el uno las plantas de Nueva-
Holanda y el otro las equinocciales. En la Flora francesa mo­
dificó Decandolle un poco la clasificación de Jussieu , transpor­
tando las diclines á la cabeza de las apétalas, ó incompletas de 
que hacen parte, y colocando al fin las polipétalas bipoginas, de 
modo que se hallan después de las periginas; además, al divi­
dir las dicotiledóneas según la ausencia, la soldadura y la H-
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bertad de los pétalos, y según la inserción de los estambres, 
formó clases, sin que así las llame, reservando la calificación 
de tales para las tres grandes divisiones del reino vegetal. Ro­
berto Brown, en el Pródromo de la Flora de Nuem-Holanda, 
siguió á Jussieu en cuanto á las familias, reconociéndolas casi 
todas como naturales, y no así su disposición verdaderamente 
artificial en mucha parte, y á veces fundada en dudosos prin­
cipios, declarándose mas de acuerdo con Decandolle. La modi-
cacion hecha por Kunth, al describir los Nuevos géneros y es­
pecies de plantas equinocciales, se reduce^» que trasladó las 
diclines del fin al principio de las dicotiledóneas. 

Insistiendo en perfeccionar la disposición general de las fa­
milias naturales, presentó Decandolle en 1813, como conse­
cuencia de los principios desarrollados en la primera edición de 
su Teoría elemental la serie que entonces tuvo por conveniente 
establecer, queriendo conformarse en lo posible á la naturaleza 
y facilitar el estudio. Con algunas modificaciones que creyó 
preferibles, apareció en 1819 la misma serie en la segunda edi­
ción de la Teoría, donde las dicotiledóneas están divididas en ta-
lamifloras, calicifloras, corolifloras}7 monoclamídeas, distribuyen­
do las talamifloras en cuatro cohortes, mientras que las monocoti-
ledóneas se hallan divididas en fanerógamas y criptógamas, así co­
mo las acotiledóneas en foliáceas y afilas, subordinándolo todo á 
la división primordial de plantas vasculares ó cotiledóneas, y ce­
lulares ó acotiledóneas. E l Prodromus systematis naturalis, ,, 
que el mismo Decandolle comenzó á publicar en 1824, se apar­
ta en algunos pormenores de la indicada clasificación, y otro 
tanto sucede á la série de familias que se halla en la edición 
postuma de la Teoría elemental publicada en 1844 por el hijo 
del autor : claro es que sus últimas y mas elaboradas ideas so­
bre este punto deben hallarse en ambas obras; y como por otra 
parte hoy el Prodromus es de uso indispensable, conviene pre­
sentar aquí la clave de la clasificación realizada en^él. , 
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CLAVE BE LA ÚLTIMA CLASIFICACIÓN BE A. P. DECANBOLLE. 

DIVISIONES. CLASES. SUBCLASES. /̂ ftUW^ /v^V^ 
gsfWiiK? • -v* 

Dicolilcdóneas 
ó 

lalamifloras. , ,.,̂ 7 
Calicifloras. 

Plantas. 

i Vasculares \ Fxó^pnas ¡Corolifloras. ; T 
ó ) ^ ^ - ^ . ( M o n o c l a m i d e a s . 

Coliledóueas. \ Monocotiledóneas 
IB* Ó .• IÍÉÍ / 

Endógenas. 

Celulosas 
ó 

Criptógamas. 

Eleogamas ó 
Semi-vasculares. 

Anfigamasó 
Celulares. 

El conocimiento de lo que significan lodos los nombres aquí 
empleados por Decandolle, basta para formar idea de esta cla­
sificación , porque tales nombres tienen en ella las acepciones 
explicadas en la Organografia. Las cohortes establecidas en la 
segunda jedicion de la Teoría elemental y fueron después supri­
midas por el mismo autor, que también hizo variaciones res­
pecto de las celulares de su antigua clasificación, como en la 
presente se puede observar. Una de las cosas que mas la diferen­
cian de la de Jussieu, es el haber confundido Decandolle las 
plantas epiginas y las periginas, que en efecto no pueden dis­
tinguirse fácilmente casi nunca, y diferencia notable también es 
haber dispersado las diclines, que el autor del Genera planla-
rum tenia reunidas en la última de sus clases. También Aquiles 
Richard en sus Elementos de Botánica y en los de Historia 
natural médica, modificó algún tanto la clasificación de Jus­
sieu con el principal objeto de facilitar el conocimiento de las 
plantas, prescindiendo de la inserción de los estambres. En 
cuanto al número de las familias es innecesario advertir que 
por los descubrimientos y modificaciones hechas excede mucho 
al de ciento en los escritos sucesivos de los Decandolle, padre 
é hijo, y mas todavía en los posteriores de otros botánicos, lle­
gando algunos á enumerar y caracterizar trescientas y tantas. 

Fué enunciada por Roberto Brown la idea de atender prin­
cipalmente á la distribución de las familias en grupos verdade-
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ramente naturales, ya que no sea quizá practicable una dispo­
sición general tan metódica como arreglada á la naturaleza; y 
varios botánicos han seguido la senda indicada por aquel gran­
de maestro, llegando á resultados mas ó menos ventajosos. E s ­
tas asociaciones de familias se hallan designadas por tales botá­
nicos con nombres diferentes, cuales son los de clases, órde~ 
denes, ni ¡ros ó conatos, cohortes, alianzas. 

Agardh de 1821 á 1826 se propuso distribuir todas las 
familias en treinta y tres clases naturales subordinadas á nue­
ve divisiones primarias; pero en la formación de aquellas aten­
dió á las afinidades susceptibles de sentirse , mas que á las de­
finibles, y á pesar del mérito propio de este método bajo di­
versos puntos de vista, nunca llegó á ser aceptado. 

Perleb en 1826 y por segunda vez en 1838, con las fami­
lias en número de trescientas y treinta, formó cuarenta y ocho 
órdenes equivalentes á clases naturales 7 y subordinados á 
nueve clases primarias, que constituyen un sistema general co­
mo el formado por Decandolle, menos en cuanto á los nombres 
y al órden, puesto que Perleb sigue el inverso. No habiendo 
arreglado los géneros conforme á su clasificación, dejó de darle 
todo el interés que pudiera inspirar. 

Dumortier en 1827 comenzó la publicación de una /7o-
rula belga, distribuyendo las familias en veinte órdenes equi­
valentes á clases naturales, sometidos á tres clases primarias 
que denominó Estaminacia, Polinacia y Fluidacia, con sus 
correspondientes subclases y divisiones anteriores á los indica­
dos órdenes. 

Bartling en 1830 publicó sus Ordiñes naturales planta-
rum, distribuidos en sesenta clases naturales subordinadas á 
ocho divisiones principales, siendo este el primer trabajo ex­
tenso y detallado que se ha hecho con el propósito de asociar 
naturalmente las familias, ú órdenes naturales, en numero de 
doscientas cuarenta y cinco; pero aquí van á indicarse las cla­
ses solamente. 
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( i L A V E B E LA CLASIFICACION B E BARTLINÜ. 

Celula­
res. . 

( Homonémeas , 

( Heteronémeas . 

Criptogámicas. 

i 1. Hoi 

• • ' ' • • • 1 l.Afg 

CLASES 

Hongos, 
uenet. 

gas. 
4. Musgos. 
5. R i z o c á r p e a s . 
6. He léchos . 

| 7. Liropodineas. 
L 8. Gomopterides. 

Vascula­
res. 

9. Glumaceas. 
10. J u n c í n e a s . 
<L E n s a d a s . 

H2. L i l i á c e a s . 
Monocoti ledóneas. / ^ . Or9«tdeo». 

/ \ • 1 4 . / s m í a í m n e a * . 
H5 . P a l m a s . 
M6. t i ro idea» . 
17. Helobias. 
18. Hidrocarideas. 

Fanerogá-
mieas. 

Con el embrión en 
cerrado en un 
telo. (Clam 
blasteas) 

i en- \ 19. Aristoloquieas 
i v i - (20. P i p e r i n a s 
i d o - ) " -

Dicotile-^ 
dóneas. 

Apela-
las. 

M o n o -
pe t a ­
las . . 

Con el em-
\ b r i o n 
^ desnudo. 

Polipé­
talas. 

21. Hidropeltideas. 
22. Coniferas. 
23. A m e n t á c e a s . 
24. Urticineas. 
25. F a y o p t r í n e a * . 
26. P r o t e í n a s . 
27. Sa l i c inas . 
28. Agregadas. 
29. Compuestas. 
30. Camj>anulinas. 
31. E r i c i n e a s . 
32. E s t i r a c i n a s . 
33. Mirs ineas . 
34. Labiatifloras. 
35. Tubifleras. 
36. Contortas. 
37. i lMbíoctna». 
38. Ligustr inas . 
39. Loranteas . 
40. Umbelifloras. 
41. Coculinas. 
42. T r i s é p a l a s . 
43. P o í i c o r p i c a * . 
44. Readeas. 
45. Peponiferas. 
46. Cistifloras. 
47. Gutijeras. 
48. Cariofi l inas. 
49 Surulenlas. 
50. Caliciftoras. 
M. (Ádicant inas 
52. Mir t inas . 
53. Lamprofilas. 
54. Columniferas. 
55. Gruinales . 
56. Ampelideas. 
57. Matpighinas-
58. IVicoca». 
59. rerefe iní ina*. 
60. Calofitas. 
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Lindley en 1830 modificó la clasificación de Decandolíe, 

variándola un poco por la adición de subdivisiones, que llamó 
tribus, y antepuso á las familias; Hess, en 1832, hizo también 
algunos cambios en la clasificación de Decandolíe, con el prin­
cipal objeto de disponer mejor la serie; Schultz, en el mismo 
año de 1832, imitó bajo ciertos aspectos á Decandolíe, impri­
miendo al mismo tiempo alguna originalidad á la nueva clasifica­
ción por haber tomado en cuenta los vasos laticíferos, y por ha­
ber cambiado enteramente los nombres de los grupos que dispu­
so además en série inversa. 

El mismo Lindley en 1833 se propuso seguir las huellas de 
Agardh y Bartling en la subordinación de las familias ó grupos 
naturales, que entonces llamó nixos b conatos, siendo cinco las . 
clases primarias, á saber: 1. Exógenas angiospermas; 2. Exó -
genas gimnospe^mas; 3. Endógenas; 4. Rhizanteas; 5. E s e -
males. E l estudio de la estructura excepcional de algunas fa­
milias dió origen á la admisión de dos pequeños grupos prima­
rios desmembrados de los antiguos, y por esto se observa aquí 
la novedad de las exógenas gimnospermas y de las rizánteas, 
comprendiendo aquellas las cicádeas, coniferas, taxineas y equi­
setáceas, mientras que en las rizánteas se reúnen las raflesiá-
ceas, citineas , balanoforeas y cinomorieas. En los años 1836, 
1838, 1839 y 1845, todavía hizo Lindley sucesivas modifica­
ciones en su clasificación, siendo de notar entre otras cosas que 
haya sustituido al nombre de nixo el preferible de alianza, y 
que haya empleado en latin constantemente la terminación en 
acece para las familias, la en ew para las tribus, la en ales para 
las alianzas, y otras para los grupos superiores. En el lugar 
que le corresponde por órden cronológico se dará á conocer la 
última clasificación de este laborioso botánico, como la mas im­
portante de las que tiene publicadas. 

Horaninow en 1834 dividió el reino vegetal en cuatro cír­
culos , y cada uno de ellos en clases muy desiguales que com­
prenden los órdenes, debiendo advertirse que en el reino vege­
tal no admitió los hongos ni las algas, á imitación de otros na­
turalistas alemanes, formando el reino particular de los fitozoos, 
de modo que según Horaninow, el mundo orgánico se compone 
de vegetales, fitozoos, animales y el hombre. En 1843 insistió 
el autor en sus ideas con algunas modificaciones en los porme­
nores, y aumentó el número de órdenes, que así denominó las 
alianzas, dándoles la terminación en astra, como Butas-
tra, etc. 

Fries en 1835 aplicó á la Flora total de las provincias 
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suecas una clasificación natural dispuesta conforme á ideas pro­
pias, sosteniendo, entre otras cosas, ser mas estimable que se 
lleve á cabo con pequeño número de buenas observaciones cla­
ramente expresadas, que con multitud de ellas. Fijó la impor­
tancia de las diversas fases de la vegetación, según su modo de 
ver, y la dió al fruto en la distinción de los órdenes, conside­
rando el simple, apocarpio y sincarpio, como formas de prime­
ra categoría. Dividió las plantas en monocotiledóneas y dicoti­
ledóneas, y criptógamas, constituyendo asi tres clases prima­
rias que comprenden otros grupos, cuales son: para la primera 
los formados por las corolifloras, talamifloras, calicifloras é 
incompletas, á su vez divididas en tres grupos cada cual, de 
modo que las dicotiledóneas ofrecen los doce siguientes: semi-
nifloras , anulifloras , tubifloras, discifloras, basifloras, 
columnifloras, paucifloras, torifloras, centrifloras t brac-
teifloras, julifloras, nudifloras; mientras que las monocoti­
ledóneas presentan solamente las fructifloras liliifloras, espa-
dicifloras, y glumifloras; asi como las criptógamas, divididas 
en heteronemeas y liomonemeas, abrazan los heléchos, mus­
gos , algas y hongos. 

Martius en el mismo año de 1835 publicó un opúsculo para 
dar á conocer una nueva clasificación, cuyas cohortes, equi­
valentes á clases naturales, están caracterizadas por el fruto, 
en términos de haber usado el autor como epígrafe la expresión 
de «las conoceréis por su fruto.» Las dos grandes divisiones 
que adoptó, son las de vegetación primitiva, que abraza todas 
las plantas menos los hongos, y la de vegetación secundaria 
constituida por ellos; una y otra distribuidas en clases que com­
prenden generalmente subclases, y estas séries bajo las cuales 
se hallan las cohortes en que están colocadas las correspondien­
tes familias; pero como esta clasificación no fué adoptada, es 
innecesario entrar en pormenores. 

Bromhead en 1836 y años sucesivos se propuso llegar 
por inducción á establecer una continua serie de alianzas, co­
menzando con las algas y concluyendo por los hongos, é igual­
mente en las alianzas trató de disponer las familias en continua 
sucesión, de modo que cada una de ellas se halla entre las dos 
mas afines. Así resultó un sistema cuyo aspecto es el de dos l i -
nages paralelos reunidos por las rizánteas, y que presentan su­
cesivamente á igual distancia del principio análogas alianzas, 
como las rosales y fabales, las borraginales y lamíales, etc. La 
enumeración de las alianzas dará una idea de tal clasificación, 
cuyos pormenores exigirian demasiado espacio. 
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LINAGE DE LAS ALGAS. 

A. Nostocales. 
B. Fucales, rodomelales, 

ulvales, carales, osmundales. 

C. Efedrales, miricales, ul-
males, piperales, haloragales, 
enoterales, mírlales, rosales, 
saxifragales , cucurbitales, 
portulacales , quenopodiales, 
polemoniales, borraginales, so-
lanales, gencíanales, apocina-
les, cinconales, sambucales, 
cornales, geraniales, cistales, 
brasicales, ninfeales, aristolo-
quíales. 

CC. Alismales; restíales, 
agrostidales, cocoales, tifales. 

GGG. Cilinales. 

LINAGK DE LOS HONGOS. 

A. Mucorales. 
B. Auriculariales, licoper-

diales , usneales, juugorma-
niales, licopodialcs. 

G. Gupresales , belulales, 
ramnales, cufOrbiales, cocula-
les, hipericales, limoniales, Ta­
bales, viólales, pasifloralcs, hor 
maliales, eleagnales, acanlales, 
lamiales, linantalcs, ericáles, 
campanulales, asterales, dip-
sacales, mirsinales , rulales, 
málvales, laurales, magnolia-
tes , menispermales. 

GG. Asparagales, juncales, 
orquidales, zingiberales, nar-
cisales. 

GGG. Gitinales. 

Endiicher desde 1836 hasta 1840 dió á luz un Genera pían-
tarum, sustituyéndolo dignamente al de Jnssieu, ya incomple­
to, y al hacerlo formó una nueva clasificación que en mucha 
parte depende de consideraciones meramente teóricas, siendo 
por esto algo difícil, y también por la manera como están ca­
racterizadas las sesenta y una clases naturales en que se hallan 
inmediatamente comprendidas las familias en número de dos­
cientas ochenta y tres, añadiendo las fósiles. Los grupos supe­
riores á las clases tienen nombres diferentes de los comunmente 
usados, como en seguida se ve. 
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Además del Genera plantarum publicó Endlichcr un E n -

chiridion, donde se hallan los caracléres de las clases y órde­
nes naturales ó sea familias, con la simple indicación de los gé­
neros correspondientes, y en una obra elemental que escribió 
posteriormente con la ayuda de Unger, están enumeradas las 
mismas familias que aquí se trasladan, advirtiendo que su nu­
meración no se halla del todo conforme con la del Genera, por 
el aumento de algunas y por otras pequeñas modificaciones. 

CLASlí %. 

1. Diatomaceae. 
2. Nostochinae. 
3. Confermceae. 
4. Characeae. 
5. Ulmceae. 
6. Floridae. 
7. Fucaceae. 

CLASE 2. 
8. Coniothalami. 
9. Idiolhalami. 

10. Gast&rothalami. 
11. Hymenothalami. 

CLASE 3. 

12. Gymmmyceles. 
13. Hyphomycetes. 
14. Gasteromy celes. 
15. Pirenomycetes. 
16. Uymenomy celes. 

CLASE 4. 

17. Ricciaceae. 
18. AnthocerMeae. 
19. Targioniaceae. 
20. Marchanliaceae. 
21. Jungermanniaceae. 

CLASE 5. 
22. Andrceaceae. 
23. Sphagnaceae. 
24. Bryaceae. 

33 
34 

35 

CLASE 6. 

25. E-quisetaceae. 
26. Calamiteae (fósiles). 

CLASE 7. 
- - -y 

27. Polypodiaceae. 
28. Humenophylleae. 
29. Gleicheniaceae. 
30. Schizwaceae. 
31. Osmundaceae. 
32. Marattiaceae. 

Ophiogloseae. 
Caulopterides ( f ó s i ­

les). 
Psaroniene ( fós i les) . 

CLASE 8. 

36. Salviniaceae. 
37 Marsilieaceae. 

CLASE 9. 

38. Isoéteae. 
39.. Stigmarieae(fósi les) . 
40. Lycopodiacea-e. 
41. Lepidodendreae ( f ó ­

siles). 

• CLASE 10. 

42. Cycadeáceae. 

CLASE 11. 
43. Balanophoreac. 

Cytineae. 
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45. 

46. 
47. 

- í l í f 3 

K ) ( f , 

48. 
49. 
50. 
51. 
52. 

Rafflesiaceae. 

CLASE 12. 
Gramineae. 
Cyperaceae. 

CLASE 13. 
Centrolepideae. 
Restiaceae. 
Eriocauloneae. 
Xyrideae. 
Commelynaceae. 

CLASE 14. 

53. Alismaceae, 

54. Buiomaceae. 

CLASE 15. 

55. Jmcaceae. 
56. Phylidreae. 
57. Melanlhaceae. 
58. Pontederaceae. 
59. ÍJliaceae. 
60. Smilaceae. 

CLASE 16. 
61. Dioscoreae. 
62. Taccaeeae. 

CLASE 17. 

63. Hydrocharideae. 
64. Burmanniaceae. 
65. Irideaé. 
66. Hcemodoraceae. 
67. Hypoxideae. , 
68. Amarillydeae. 
69. Bromeliaceae. 

CLASÍTIS. 

70. Orchideae. 
71. Apostahiae. 

CURSO 

72. 
73. 
74. 

75. 

76. 
77. 
78. 

79. 

80. 
81. 
82. 
83. 

84. 
85. 
86. 

87. 
88. 
89. 

90. 
91. 
92. 
93. 
94. 
95. 
96. 
97. 
98. 

CLASE 19. 
Zingiheraceae. 
Camaceae. 
Musaceae. 

CLASE 20. 
Najadeae. 

CLASE 21. 

Aroideae. 
Thyphaceae. 
Pandaneae. 

CLASE 22. 

Palmae. 

CLASE 23. 

Cupressineae. 
Ahietineae. 
Taxineae. 
Gnetaceae. 

CLASE 24. 

Chloranthaceae. 
Piperaceae. 
Saurureae. 

CLASE 25. 

Ceratophylleae. 
Callitrichineae. 
Podostemmeae. 

CLASE 26 

Casuarineae. 
Myriceae* 
Betulaceae. 
Cupuliferae. 
Ulmaceae. 
Celtideae. 
Morcae. 
Artocarpeae. 
Urticaceae. 



118. 
119. 

120. 
121. 

122. 
123. 
124. 
125. 

126. 
127. 
128. 
129. 

Cannabineae. 
Ahtidesmeae. 
Plataneae. 
Balsamiftme. 
Salicineae. 
Lacistemeae. 

CLASE 27. 
Chempodeae. 
Amaranthaceae. 
Polygoneae. 
Nictagineae. 

CLASE 28. 
3Iommiace<ie. 
Laurineae. 
Gyrocarpeae. 
Santcdaceae. 
Daphnoideae. 
Aquilarineae, 
Elceagneae. 
Penceaceae. 
Proteaceae. 

CLASE 29. 
Aristolochieae. 
Nepentheae. 

CLASE 30. 
Plantagineae. 
Plumbagineae. 

CLASE 31. 

Valerianeae. 
Dipsaceae. 
Compositae. 
Calycereae. 

CLASE 32. 

Brunoniaceae. 
Goodeniaceae. 
Ijobelmccae. 
Campmmlncrae. 

DE BOTANICA. 
130. 

131. 
132. 

133. 
134. 
135. 
136. 
137. 
138. 
139. 

140. 
141. 
142. 
143. 
144. 
145. 
146. 
147. 

148. 
149. 
150. 
151. 
152. 

153. 
154. 
155. 
156. 
157. 
158. 
159. 

160. 

Stylidieae. 

CLASE 33. 
Ruhiaceae, 
Lonicereae. 

CLASE 34. 

Jasmineae. 
Bolivarieae. 
Oleaceae. 
Loganiaceae. 
Apocynaceae. 
Asclepiadeaf. 
Gentmneae. 

CLASE 35, 

Labiatae-
Verbenaceae. 
Stilbineae. 
Globular ineae. 
Selagineae. 
Myoporineae. 
Cordiaceae. 
Asperifoliae. 

CLASE 36. 
Comolmlaceae. 
Polemoniaceae. 
Hydrophylleae. 
Hydroieaceae. 
Solanaeeae. 

CLASE 37. 
Scrophularineae. 
Acanthaceae. 
Bignoniaceae. 
Gesneraceae. 
Pedalineae. 
Orobancheae. 
Utrictdarieae. 

CLASE 38. 
Primnlaceae. 

63 
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161. Myrümae. 
162. Sapotaceae. 
163. Ehenaceae. 
164. Styraceae, 

CLASE 39. 

165. Epacrideae. 
166. Ericaceae. 

CLASE 40. 

167. Umbelliferae. 
168. Araliaceae. 
169. Ampelideae. 
170. Corneas. 
171. Loranthaceae. 
172. Hamamelideae. 
173. Brimiaceae. 

CLASE 41. 

174. Crassulaceae. 
175. Saxifmgaceae. 
176. Rihesiaceae. 

CLASE 42. 

177. Menispermaceae. 
178. Lardizabaleae. 
179. Myristiceae. 
180. Awowamz .̂ 
181. Schizmdracme. 
182. Magnoliaoeae. 
183. Diíleniaceae. 
184. Ranunculaceae. 
185. Berberideae. 

CLASE 43. 

186. Papaverawae. 
187. Cruciferas. 
188. Capparidme. 
189. Resedaceac. 
190. Dalisceae. 

CLASE 44. 

191. Nymphceaceae. 

CURSO 
192. Cabombeae. 
193. Nelumboneae. 

CLASE 45. 

194. Cistineae. 
195. Broseraceae. 
196. Violarieae. 
197. Sauvagesieae. 
198. Frankeniaceae. 
199. Turneraceae. 
200. Samydeae. 
201. Bixaceae. 
202. Homalineae. 
203. Passifloreae. 
204. Malesherbiaceae. 
205. Loaseae. 
206. Papayaeeae. 

CLASE 46. 

207^ Nandhirobeae. 
208. Cucurbitaceae 
209. Begoniaceae. 

CLASE 47. 
210. Cacieae. 

CLASE 48. 

211. Mesetnbryanthemeae. 
212. Portulaceae. 
213. Caryophylleae. 
214. Phytplaccaceae. 

CLASE 49. 

215. Malvaceae. 
216. Sterculiaceae. 
217. Buttneriacceae. 
218. Tiliaceae. 

CLASE 50. 

219. Dipterocarpeae. 
220. Chlcenaceae. 
221. Ternstrwmiaceac 
222. Clusiaceae. 
223. Marcgraviaceac. 
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253. 
254. 
255. 
256. 
257. 
258. 
259. 

224. Hypericineae. 
225. Elatineae. 
226. Beaumuriaceae. 
227. Tamariscineae. 

CLASE 51. 

228. Humiriaceae. 
229. Olacineae. 
230. Auranttaceae. 
231. Meliaceae. 
232. Cedrelaceae. 

CLASE 52. 

233. Acerineae. 
234. Malpighiaceae. 
235. Erythroxyleae. 
236. Sapindaceae. . 
237. fíhizoboleae. 

CLASE 53. 

238. Tremandreae. 
239. Polygaleae. 

CLASE 54. 

240. Pittosporeae. 
241. Staphyleaceáe. 
242. Celastrineae. 
243. Hippocrateaceae. 
244. Ilicineae. 
245. ñhamneae. 
246. Chailletiaceae. 

CLASE 55. 

247. Empetreae. 
248. Stack/iousiaceae. 
249. Euphorbiaceae. 

CLASE 56. 

250. Juglandleae. 
251. Anacardiaceae. 
252. Burseraceae. 

260. 
261. 
262. 
263. 
264. 
265. 

266. 
267. 
268. 
269. 
270. 
271. 
272. 
273. 

274. 
275. 

276. 
277. 
278. 
279. 
280. 

281. 
282. 
283. 

Connaraceae. 
Ochmceae. 
Simarubaceae. 
Zanthoxyleae, 
Diosmeae. 
Ruiaceae. 
Zygophylleae. 

CLASE 57. 

Geraniaceae. 
Lineae. 
Oxalideae. 
Balsamineae. 
Tropaeoleae. 
Limnantheae 

CLASE 58. 

Yochysiaceae. 
Combretaceae. 
Alangieae. 
Bhizophoreae. 
Philadelpheae. 
OEnothereae. 
Halorageae. 
Lythrarieae. 

CLASE 59. 

Melastomaceae. 
Myrtaceae. 

CLASE 60. 

Pomaceae. 
Calycantheae. 
Bosaceae. 
Amygdaleae. 
Crysobalaneae, 

CLASE 61. 

Papilionaceac. 
Swartzieae. 
Mimoseae. 

65 

T. I I . 5 



66. CURSO 
Baskemlle en 1839 y Trauvetler en 1841 dieron á cono­

cer algunos pensamientos propios sobré la clasificación de las 
plantas, sin haber ejercido notable influjo en las ideas mas ge­
neralizadas entre los botánicos, ni tampoco las obras de aque­
llos son de las que por su grande importancia obligan á estu­
diar con esmero los principios en que se fundan. 

Meisner desde 1836 hasta 1843 dió á luz también su Plan-
tamm vascularium genera, que comenzó á disponer según la 
clasificación observada por Decandolle en el Prodromus, la 
cual hubo de modificar el mismo Meisner, después de adelan­
tada su obra, reconociendo lo ventajoso de reunir inmediata­
mente las familias en clases naturales, realizándolo como se 
va á indicar conforme á sus últimas ideas, y en vista del Cons-
pectus diagnosticus que añadió al trabajo total, alterando aquí 
por consiguiente la numeración primitiva de las familias. 

CLASIFICACION D E MEISNER. 

A. PLANTAS VASCULARES. 

1. DICOTILEDÓNEAS. 

f Diploclamideas. 

'x" Dialipetalas ó Polipétalas. 

I. TALAMIFLORAS. 

CLASE i . í»OLICARPIEAS. 

1. Ranmculaceae. 
2. Dilleniaceae. 
3. Magnoliaceae. 
4. Anonaceae. 
5. Menispermaceae. 
6. Berberidaceae. 

GLASE 2. N1NFEOIDEAS. 

7. Nelumboneae. 
8. Hydropeltideae. 
9. Nymphceaceae. 

10. Sarraceniaceae. 

CLASE 3. READEAS. 

11. Papaveraceae. 
12. Fumariaceae. 
13. Cruciferae. 
14. Capparideae. 
15. Resedaceae. 

CLASE 4. POLIGALINAS. 

16. Tremandreae. 
17. Polygaleae. 

CLASE 5. PARIETALES. 

18. Pittosporeae. 
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19. Frankeniaceae. 
20. Tamariscineae. 
21. Podostemeae. 
22. Droseraceae. 
23. Yiolarieae. 
24. Cistíneas. 
25. Bixttoem. 
26. Samydeae 
27. Homalineae. 

CLASE 6. CAHIOFILINAS. 

28. Caryophylleae. 
29. Sclerantheae. 
30. Paronychiea?. 
31. Portulaceae. 
32. Elatineae. 

CLASE 7. COLÜMNIFERAS. 

33. Malmceae. 
34. Buttneriaceae. 
35. Sterculiacem. 
36. Tiliaceae. 

CLASE 8. CAMPROFILAS. 

37. Dipterocarpeae. 
38. Chlcenaceae. 
39. Ternstroemiaceae. 
40. Guttiferae. 
41. Marcgraviaceae. 
42. Hypericineae. 
43. Rhizoboleae. 

CLASE 9. MALPIGHINAS. 

44. Hippocastaneae. 
45. Sapindaceae. 
46. Malpighiaceae. 
47. Aemí?<?a^. 

48. Erythroxyleae. 
49. Hippocrateaceae. 
50. Coriarieae. 

CLASlE 10. HESPER1DES. 

51. Hwmirinceae. 
52. Olacineae. 
53. Melioideae. 
54. Aurantiaceac. 
55. Ampelideae. 

CLASE 11. GRUINACES. 

56. Geraniaceae. 
57. Lineae. 
58. Oxalideae 
59. Ledocarpeae. 
60. Vivianaceae. 
61. Balsamineae. 
62. Tropceoleae. 

CLASE 12. RIJTÁCEAS. 

63. ZygophyUaceae. 
64. Rnteae. 
65. Diosmeae. 
66. Zanthoxylaceae. 
67. Simaruheae. 
68. Ochnaceae. 

? Pittosporeae. 4 

CLASE 13. TEREBINTÁCEAS. 

69. Juglandeae. 
70. Amyrideae. 
71. Cassuvieae. 
72. Spondiaceae. 
73. Burseraceae. 
74. Connaraceae. 
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U. CALICIFLORAS. 

CLASE 14. LEGUMINOSAS. 

75. Legnminosae verae. 
76. Moringeae. 

CLASE 15. ROSIFLORAS. 
77. Rosaceae. 
78. Calycantheae. 
79. Myrtineae. 

CLASE 16. CALICANTEMAS. 

80. Melastomoideae. 
81. Lythrarieae. 
82. Onagraceae. 
83. Combretaceae. 
84. Rhizophoraceae. 
85. Vochysieae. 

CLASE 17. CORN1CULADAS 

86. Saxifragaceae, 
87. < Crassulaceae. 
88. * Surianeae. 
89. Francoaceae. 
90. Ficoideae, 

CLASE 18. PEPONÍFERAS. 

91. Papayaceae. 

92. Turneraceae. 
93. Malesherhiaceae. 
94. Passifloraceae. 
95. Behisieae. 
96. Loaseae. 
97. Grossularieae. 
98. Cacteae. 
99. Cucurbitaceae. 

CLASE 19, FRANGÜLÁCEAS. 

100. Celastrineae. 
101. Rhamneae. 
102. Bruniaceae. ' 
103. Aauilarineae. 
104. Chailletiaceae. 

CLASE 20. ÜMRELIFLORAS. 

105. Hamamelideae. 
106. Umbelliferae. 
107. Araliaceae. 
108. Corneae. 
109. Alangieae. 
110. Loranthaceae. 

Monopetalas. 

a. Fruto inferior. 

CLASE 21. RUHIACINEAS. 

JL11. Rubiaceae. 
112. Lygodysodeaceae. 
113. Caprifoliaceae. 

CLASE 22. AGREGADAS. 

114. Valerianeae. 

Í15 . Dipsaceae. 
116. Compositae. 
117. Calycereae. 

CLASE 23. CAMPANULINEAS 

118. Slylideae. 
119. Brmioniaceae. 
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121. 

Goodeniaceae. 
Lobeliaceae. 
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122. 
123. 
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Campanulaceae. 
Pongatigae. 

1). Fruto superior. 

CLASE 24. ER1CINEAS. 

124. Vaccinieae. 
125. Ericaceae. 
126. Monotropeae. 
127. Epacrideae. 

CLASE 25. HGÜSTRINAS. 

128. Columelliaceae. 
129. Bolimriaceae. 
130. Jasmineae. 
131. Oleaceae. 

CLASE 26. PLANTAGOIDEAS. 

132. Plantagineae. 
133. Plumbagineae. 
134. Salmdoraceae. 

CLASE 27. PETALANTAS. 

135. Primulaceae. 
136. Myrsineae. 

CLASE 28. ESTIRICINEAS. 

137. Styraceae. 
138. Ebenáceas. 
139. Sapoteae. 
140. Aquifoliaceae. 

CLASE 29. CONTORTAS. 

?141. Romseaceae. 
142. Loganiaceae. 

?143. Gentianaceae. 
144. Apocynaceae, 
145. Asclepiadeae. 

CLASE 30. TÜBIFLORAS. 

146. Cuscuteae. 
147 Diapensiaceae. 

? 148. Retziaceae. 
149. Polemoniaceae. 
150. Hydroleaceae. 
151. Hydrophylleae. 
152. Convolmlaceae. 
153. »Solanaceae. 
154. Nolanaceae. 
155. Brycibeae. 
156. Cordiaceae. 
157. Ehretiaceae. 
158. Borragineae. 

CLASE 31. L A B I A T I F L O R A S . 

159. Labiatae. 
160. Verbemceae. 
161. Acanthaceae. 
162. Pedaliaceae. 
163. Bignbniaceae. 
164. Cyrtandraceae. 
165. Gesneriaceae. 
166. Scrophtilarineae* 
167. Stilbineae. 
168. Myopotineae. 
169. Selagineae. 
170. Orobancheae. 
171. ^Utricularieae. 
172. Globularieae. 

• • 
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•f Monoclamideas. 

CLASE 32. OLERACEAS. 

173. Petiveriaceae. 
174. Polygonaceae. 
175. Eriogoneae. 
176. Nyctagimae. 
V í l . Chenopodiaceae. 
178. Anm^anthaceae. 
179. Phytolaceae, 

CLASE 33. DAFNOIDEAS. 

180. Monimiem. 
181. Atherasperimae. 
182. Laurineae. 
183. Gyrocarpme. 
184. Grubhiaceae. 
185. Nyssaceae. 
186. Eelvingiaceae. 
187. Santalaceae. 
188. Anthoboleae. 
189. Phalerieae. 
190. - Áquilarineae. 
191. Tnymeleae. 
192. Hernandieae. 
193. Proteaceae. 
194. Penteaceae. 
195. Elecegneae. 
196. Myristiceae. 

CLASE 34. SERPENTARIAS. 

197. Aristolochiaceae. . 
198. NepentJieae. 

? Sarracennieae. 

CLASE 35. T R 1 C O C A S . 

199. Begoniaceae. 
200. Etiphorbiaceae. 
201. Stackhousiaceae. 
202. Empetrem. 

CLASE 36. JÜLÍFLORAS. 

203. 
204. 
205. 
206. 
207. 
208. 
209. 
210. 

?^11. 
212. 
213. 
214. 
215. 
216. 
217. 
218. 
219. 
220. 
221. 
222. 
223. 
224. 
225. 
226. 
227. 

Cupuliferae. 
Gunneraceae. 
Cynocrambeae. 
Garryaceae. 
Datisceae. 

nveae. 
Forestiereae. 
Scepaceae. 
Henslowiaceae, 
Lacistemeae. 
Balsamiflme. 
Platamae. 
Antidesmeae. 
Salicineae. 
Batideae. 
Celtideae. 
Urticaceae. 
Moreae. 
Artocarpeae. 
Trewiaceae. 
Cannahineae. 
Betulaceae. 
Ulmaceae. 
Myriceae. 
Cmuarineae. 

CLASE 37. PIPERINAS. 

228. Clorantheae. 
229. Piperaceae. 
230. Saurureae, 

CLASE 38. CONIFERAS, 

231. Gmluceac. 
232. Ciupressineae. 
233. Abietineae. 
234. Taxineae. 
235. Cycadeae. 
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III. MONOCOTILEDÓNEAS. 

CLASE 3 9 . RIZANTE AS. 

2 3 6 . Batano foreae. 
2 3 7 . Cytineae. 
2 3 8 . Rafflesiaceae. 

CLASE 4 0 . ESPADICIFLORAS. 

2 3 9 . Palmae. 
2 4 0 . Pandanaceae. 
2 4 1 . Typhaceae. 
2 4 2 . Aroideae. 

CLASE 4 1 . HELOBIAS. 

2 4 3 . Najadeae. 
2 4 4 . Alismaceae. 
2 4 5 . Butomeae. 
2 4 6 . Hydrocharideae. 

CLASE 4 2 . GINANDRAS. 

2 4 7 . Orchideae. 
2 4 8 . Apostasieae. 

CLASE 4 3 . ESCITAMINEAS. 

2 4 9 . Zingiberaceae. 
2 5 0 . Cannaceae. 
2 5 1 . Musaceae. 

CLASE 4 4 . ENSADAS. 

2 5 2 . Burmanniaceae. 

2 5 3 i Irideae. 
2 5 4 . fíwmodoraceae. 
2 5 5 . Hypoxideae. 
2 5 6 . Amaryllideae. 
2 5 7 . Bromeliaceae. 

CLASE 4 5 . CORONARIAS, 

2 5 8 . Pontederaceae. 
2 5 9 . 
2 6 0 . 
2 6 1 . 
2 6 2 . 
2 6 3 . 
2 6 4 . 

Liliaceae. 
Dioscoreaceae, 
OpMopogoneae. 
Taccaceae. 
Melanthaceae. 
Juncaceae. 

2 6 5 . Phyllidreae. 

CLASE 4 6 . ENANTIOBLASTAS. 

2 6 6 . Commelymceae. 
2 6 7 . Mayaceae. 
2 6 8 . Xyrideae. 
2 6 9 . Eriocauleae. 
2 7 0 . Restiaceae, 
271. Centrolepideae. 

CLASE 4 7 . GLUMACEAS. 

2 7 2 . Cyperaceae. 
2 7 3 . Graminmú 
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B. PLANTAS C E L U L A R E S . 

IV. ACOTILEDÓNEAS. 

(No comprendidas en el Genera de Meisner.) 
••.••,"»*>• <• V1-'-.iu\\ i fW"£ l • ^svviiSi^i ^ V'í'i"' 

Brongniart en el mismo año de 1843 dispuso la escuela bo­
tánica del Jardin de París conforme á una clasificación propia, 
que dió á conocer en su Enumeración de los géneros de plan­
tas cultivadas en el ñluseo de Historia natural. Suprimida 
la división de las apétalas que figura en la clasficacion de Jus-
sieu, son estas consideradas como polipétalas en estado imper­
fecto, prefiriendo la denominación de dialipetalas usada por End-
licher; es sentada y seguida por Brongniart respecto de la 
apreciación del valor relativo de los caracteres la regla de ha­
cer su valuación á posteriori; dale no obstante mucba impor­
tancia á la naturaleza de! perispermo y á la dirección del em­
brión. Las familias eslan reunidas en clases naturales sometidas 
á otros grupos denominados séries, ramificaciones y divisiones, 
siendo estas las dos de criptógamas y fanerógamas en que se 
parte el reino vegetal. 

• 

... 

-



CLAVE PE LA CLASIFICACIÓN DE BRONGNIART. (Tomo I I , páff. 12.) 

DIVISIONES. RAMIFICACIONES 

NUMERO DE 
CLASES. FAMILIAS 

Criptój 
/ mas. 

Anfigenas. 
Sin eje, cre-
c i m i e n t o 
periférico. 

\Acrogenas. 
ra- ]EÍe Y ^ga ­

nos apen-
diculares, 
crecimien­
to por la 
e x t r e m i ­
dad del ta­
llo. 

3 20 

Fanero 
mas 

ga 

1. Periantio nulo ó glumáceo; perispermo amiláceo. . . . . . . . . . . 
2. Periantio nulo ó doble, sepaloideo ó petaloideo; perispermo carnoso ó córneo, Perispermeas. 

«I x i \ Con perispermo, j oleó-albuminoso sin fécula. 
/j»ouuccHiie-i ^ g g Periantio doble, el interno ó los dos petaloideos; perispermo amiláceo Aperispermeas. 

Sm perispermo. 

'Gamopetalas. i 
Pétalos unidos'I (Anisoginas. 

Dicotiledo­
nes. . . 

§ 4 . Periginas 4 
í Isostemóneas 4 

§ 2 . Hipoginas. ] ̂ "i;'U51ua;'' ' ' j Anisostemóneas 3 
(isoginas 3 

/ráliynprsistpnte íPo l i s t emÓQeas- • • 2 
/Angiosper-I tLal,z Persistente-(Oligostemóneas. . . 8 

mas. . . \ / Flores completas J /Perispermo nulo ó) . 
Hipoginas. Cali? caduco muy delgado. . . | 

i v^auz caauco. . • periSperm0grueso_ 4 
i , vPerispermo doble. . 1 

Bialipetalas. J ' Flores incompletas 3 
Pétalos libres. 1 1 Ciclospermeas * . . 2 

Embrión curvo situado al rededor de un perispermo hari­
noso. 

§ 2 . Verigmas. {Perispermeas 7 
Embrión recto en el eje de un perispermo carnudo ó córneo. 
Aperispermeas 9 
Sin perispermo ó con uno delgado. 

Gimnospermas 2 

9 
16 
7 
7 

I I 
14 
16 
16 
14 
42 

12 
3 
8 

11 

33 

42 

68 296 

file:///Acrogenas


f/I (H i ) 



DE BOTÁNICA. 73 
Adriano de Jussieu en 1844 y años sucesivos reprodujo la 

clasificación de su padre Antonio Lorenzo, añadiendo las fami­
lias nuevamente admitidas, é introduciendo algunas modifica­
ciones en su série general, que dió á conocer mejor en el artí­
culo Taxonomía del Diccionario de Historia natural publicado 
en 1848. Oponiéndose á Decandolle en la idea de considerar 
como mas perfectas las familias dotadas de mayor número de 
órganos distintos y* separados unos de otros, sentó en su lugar 
la regla de que el grado de confusión entre los órganos vegeta­
tivos y reproductores es la medida del grado de simplicidad del 
vegetal entero, de modo que su distinción cada vez mas clara 
expresa generalmente una organización cada vez mas complica­
da. No creyó todavía conveniente agrupar todas las familias en 
clases naturales, ó alianzas, por la incertidumbre que reina 
sobre muchas de ellas, limitándose sobre este punto á indica­
ciones importantes. Aquí se presentan solamente las divisiones 
generales que constituyen el sistema. 
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Lindley en 1845 se fijó en una clasificación aplicada por el 

mismo á su Vegetable Kingdom, cuya segunda edición se pu­
blicó en 1847, y la tercera en 1853. Quedan indicados en su 
lugar los ensayos anteriormente debidos á la laboriosidad de 
este botánico, dispuesto quizá á emprender otro nuevo trabajo 
que altere mas ó menos las bases de su clasificación; pero en­
tre tanto conviene conocer la establecida en la importante obra 
que se ha nombrado. 

CLAVE DE LA CLASIFICACIÓN DE LINDLEY. 

Ase- i 
xuales t xaiios y jxojas indistinguibles.. . 
cir.n^ i TalloS Y hojas distinguibles. . . 

res ' 
/Fructificación nacida de un tha-] 

llus ó sea talluelo. . . . . . J 
i Hojas con ner-
• vios parale­

los , persis­
tentes; hace­
cillos leñosos 
distribuidos 
confusamen­
te 

\ Hojas retícu­
la das caedi­
zas ; haceci­
llos leñosos' 
en círculo al 
rededorde un 
centro medu­
lar. . . . . 

Sexua 
les 
ó 

con 
flores. 

Madera 
mas jo­
ven en 
el cen­
tro; un 
cotile­

dón. 

Fructifi­
c a c i ó n 
n a c i d a 

i deunta-
lio ó sea 

V caule. 

Madera i 
mas j ó - ' Semillas 

nudas. 
des-1 

s i e m - ; 
precon-
céntr i -1 
CQ; dosj 

\ ó masj 
\ coti le- \ 
\ dones. 

$emillas 
cerradas 
ovarios. 

en-
en 

1. Tallogenas. 
2. Acrogenas. 

3. Rizogenas. 

4. Endógenas. 

5. Dictiogenas. 

6. Gimnogenas. 

r Diclines. 

\Epiginas. 

Estas siete clases están divididas en alianzas, llamadas por 
otros clases naturales, y después vienen los órdenes naturales ó 
familias, cuyo número total es el de trescientas y tres, siendo 
las alianzas cincuenta y seis, como se ve en la siguiente série 
de unas y otras. 

file:///Epiginas
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CLASE i. TALLOGENAS. 

ALIANZAS. 

1. Al gales. 

% Fúngales. 

1. Diatomaceae. 
2. Confervaceae. 
3. Fucaceae. 
A. Ceramiaceae. 
5. Characeae. 
6. Hymenomycetes seu 

Agaricaceae. 
7. Gasteromycetes seu 

Lycoperaaceae. 
8. Coniomycetes seu 

Uredinaceae. 
9. Hyphomyeetes seu 

Botrytaceae. ' 
[ 10. A scomycetes seu Hel-

vellaceae. 
11. Physomycetes seu 

* Mucoraceae. 
í 12. Graphidaceae. 

3. Liqaenales. . ._ . • .<13. Collemaceae. 
( l 4 . Parmeliaceae, 

CLASE 2. AGROGENAS. 

/"15. Ricciaceae. 
Hepáticas. f^chantiaceae. 

r |17. Jungermanmaceat'. 
d8 . Equisetaceae. 

Musgos, . r f e 4 W ^ ^ -& 120- Bryaceae. 
- T. , , (21. Lycopodiaceae. 
ó' Licopodales . { ^ % r ü e a c e a e , 

^23. Ophioglossaceae. 
6. Filicales. 

4. Muscales. 

. .<24. Polypodiaceae. 
' 25. Danceaceae. 

CLASE 3 . RIZOGENAS. 

•ni 8p i 26. Iialanophoríweae._ 
27. Cytinaceae. 

'28. Rafflesiaceae. 
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CLASE 4. ENDOGENAS. 

Í
29. Graminaceae. 

30. Cyperaceae. 
31. Desvauxiaceae. 
32. Restiaceae. 
33. Eriocaulaceae. 

/34. Pistiaceae. 
8. Arales | f : Typhaceae. 

i 36. Araceae. 
\37. Pandanaceae. 

9. Pálmales 38. Palmaceae. 
[39. Hydrocharidaceae. 

10. Hidrales ¡ 4 0 . Naiadaceae. 
(41. Zostcraceae. 
42. Bromeliaceae. 

i 43. Taccaceae. 
44 TVJ . • )44. Hcemodoraceae. 
11. Narcisales. . . . . . Hipoxydaceae. 

f 46. Ámaryllidaceae. 
47. Iridaeeae. 

^48. Musaceae. 
12. Anomales ¡49 . Zingíberaceae. 

50. Marantaceae. 
(51. Burmanniaceae. 

13. Orquidales. . . . . . - ¡ 5 2 . Orchidaceae. 
'53. Apostasiaceae. 
/54. Phüydraceae. 

v . , \55. Xyridaceae. 
U - X i r i d a , e s ' 56. C o m m ^ ^ ^ . 

V57. Mayaceae. 
1 , (58. Juncaceae. 

1 5 - J u n c a l e s [ 5 9 . O r e r t i a é m , 
/60. Gilliesiaceae. 

T... , Í61 . Melanthaceae. 
lf>- L , l i a , e s - 62. Z ¿ t o ^ . 

v63. Pontederaceae. 

Í
64. Butomaceae. 
65. Ali&tnaceae. 
66. Jmcaginaceae. 
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CLASE 5. DICTIOGENAS. 

67. Triuridaceae. 
68. Dioscoreaceae. 
69. Smilaceae. 
70. Philesiaccae. 

[ 71. Trilliaceae. 
V72. Roxburghiaceae. 

CLASE 6. GTMNOGENAS. 

73. Cycadeaceae. 
74. Pinaceae. 
75. Taxaceae. 

\76. Gnetaceae. 

CLASE / . EXOGENAS. 

77. Casuarimceae. 
78. Betulaceae. 

18. Amenla^ . ^S* S S Í f ^ 
80. Salicaceae. 
81. Myricaceae. 

^82. Elmagnaceae. 
83. Stilaginaceae. 
84. Urticaceae. 
85. Ceratophyllaceae. 

19. Urticales {86. Cannahinaceae. 
87. Moraceae. 

f 88. Artocarpaceae. 
V89. Platanaceae. 

Í
90. Euphorbiaceae. 

91. Scepaceae. 
92. Callitrichaceae. 
93. Empetraceae. 
94. ? Nepenthaceae. 

21. Cuernales. |96 ju<¡{máaceae. 
00 r . , (97. Garryaceae. 
l ¿ , carnales. . . . . . . j98 ffeiwingiaceae. 



23. Menispermales. 

24. Cucnrbitalos. 

1 , ^vv-iv^Uv^ 
25. Papayales. . 

26. Viólales. 

27. Cislales. 

28. Malvaos. 

29, Sapindales. 

DE BOTANICA. 
99. 

100. 
101. 
102. 
103. 
104. 

(105. 
106. 

'107. 
Í108. 
(109. 
110. 
111. 
112. 
113. 
114. 
115. 
116. 
117. 
118. 
119. 
120. 
121. 

^122. 
123. 

/124. 
V125. 
126. 
127. 
128. 
129. 
130. 
131. 
132. 
133. 
134. 
135. 
136. 
137. 
138. 
139, 
140 

Monimiaceae. 
Atherospermaceae. 
Myrishcaceae. 
Lardizahalaceae. 
Schizmdraceae. 
Menispermaceae. 
Cucurhitaceae. 
Datiscaceae. 
Begoniaceae. 
Papayaceae. 
Pangiaceae. 
Flacourtiaceae. 
Lacistemaceae. 
Samydaceae. 
Passifloraceae. 
Mqlesherbiaceae. 
Moringaceae. 
Yiolaceae. 
Frankeniaceae. 
Tamaricaceae. 
Smmgesiaceae. 
Crassulaceae. 
Turneraceae. 
Cistáceas. 
Brassicaceae. 
Resedaceae. 
Capparidaceae. 
Sterculiaceae. 
Byttneriaceae. 
Vivianiaceae. 
Tropceolaceae. 
Matvaceae. 
Tiliaceae. 
Tremandraceae. 
Polygalaceae. 
Vochyaceae. 
Staphyleaceae. 
Sapindaceae. 
Petiveriaceae. 
Aceraceae. 
Malpighiaceae. 
Erythroxylaceae. 
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30. Gutiferales. 

CURSO 

31. Ninfales. 

32. Ranales 

33. Berberales. 

34. Ericales. 

35. Rnlales. 

141. 
142. 
143. 
144. 
145. 
146. 
147. 

/148. 
149. 

(150. 
151. 
152. 
153. 
154. 
155. 
156. 
157. 
158. 
159. 
160. 

1161. 
162. 
163. 

/164. 
165. 

) l 66 . 
•1167. 
f 168. 
V169. 
/170. 
/ 171. 

172. 
173. 

1174. 
175. 
176. 

1177. 
1178. 
179. 
180. 
181. 
182. 

Dipteraceae. 
Ternstrcemiaceae. 
Rhizobolaceae. 
Clusiaceae. 
Marcgraviaceae. 
Hypericaceae. 
Reaumuriaceae. 
Nymphwaceae. 
Cabombaceae. 
Nelumbiaceae. 
Magnoliaceae. 
Anonaceae. 
Dilleniaceae. 
Jtanunculaceae. 
Sarracenniaceae. 
Papaveraceae. * 
Droseraceae. 
Fnmariaceae. 
Berheridaceae. 
Yitaceae. 
Pittosporaceae. 
Olacaceae. 

2rülaceae. 
miriaceae. 

Epacridaceae. 
Pyrolaceae. 
Francoaceae. 
Monotropaceae. 
Ericaceae. 
Aurantiaceae. 
Amyridaccae. 
Cedrelaceae. 
Meliaceae. 
Anacardiaceae. 
Conmraceae. 
Rutaceae. 
Xanthoxylaceae. 
Ochnaceae. 
Simarubaceae. 
Zygophyllaceae. 
Elaiinaceae, 
Podostemaceae. 
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37. Silenales. 

38. Quenopodales. 

39. Piperales. 

40. Ficoidales. . 

41. Dafnales. 

42. Rosales. . . . 

43. Saxifragales. 

44. Ramnales. 

« T . I I . 
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Linaceae. 
Chlcenaceae. 
Oxalidaceae. 
Balsaminaceae. 
Geraniaceae. 
Caryophyllaceae. 
Illecehraceae. 
Portulaceae. 
Polygonaceae. 
Nyctaqinaceae. 
Phytoíaccaceae. 
Amaranthaceae. 
Chenopodiaceae. 
Piperaceae. 
Cnloranthaceae. 
Saururaceae. 
Basellaceae. 
Mesembryaceae. 
Tetragoniaceae. 
Scleranthaceae. 
Thymelaceae. 
Proteaceae. 
Lauraceae. 
Cassythaceae. 
Calycanthaceae. 
Chrysobalanaceae. 
Fabaceae. 
Drupaceae. 
Pomaceae. 
Sanguisorbáceae. 
Rosaceae. 
Saxifrágaceae. 
Hydrangeaceae. 
Cunoniaceae. 
Brexiaceae. 
Lythraceae. 
Penceaceae. 
Aqnilariaceae. 
Uimaceae. 

. Rhamnaceae. 
, Chailletiaceae. 
. Hippocrateaceae. 

Celastraceae. 
6 
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44. Ramnales. . 
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45. Gencianales. 

M 

46. Solanales. 

47. Corlusales. 

48. Equiales. 

49. Bignonales. 

50. Campanales. 

'226! Stackhousiaceae. 
227. Sapotaceae. 
228. Styracaceae. 
229. Ebenaceae. 
230. Aqmfoliaceae. 

1231. Apocynaceae. 
'232. Loganiaceae. 
|233. Diapensiaceae. 
'234. Stilhaceae. 
235. Orohanchaceae. 
236. Gentianaceae. 
237. Oleaceae. 
238. Solanaceae. 

|239. Asclepiadaceae. 
,240. Cordiaceae. 
241. Convolvuláceas 
242. Cuscutaceae. 
243. Polemoniaceae. 
244. Hydrophyllaceae. 

|245. Phmhaginaceae. 
246. Plantagimceae. 

1247. Primmaceae. 
248. Myrsinaceae. 
249. Jasminaceae. 
250. Sahadoraceaer 
251. Ehretiaceac. 

1252. Nolanaceae. 
'253. Borraginaceae. 
i254. Brunoniaceac. 
[255. Lamiaceae. 
256. Verbenaceae. 
257. Myoporaceae. 

\258. Selaginaceae. 
'259. Pedaliaceae. 
260. Gesneraceae. 
261. Crescentiaceae. 
262. Bignoniaceae. 
263. Acanthaceae. 
264. Scrophulariaceae. 
265. Lentibulariaceae. 

/266. Campamlaceae. 
¡267 . Lobeliaceae. 
v268. Goodemaceae. 
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269. 

i270. 
271. 

1272. 
273. 

/274. 

51.-Mírlales. 

• 

52. Cactales. . 

53. Grosales. 

54. Cinconales. 

55. Umbelales. 

56. Asarales. 
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Stylidiaceae. 
Valerianaceae. 
Dipsacaceae. 
Calyceraceae. 
Aster aceae. 
Combretaceae. 
Alangiaceae. 
Chamwlauciaceae. 
Ilaloragaceae. 
Omgraceae. 
Rhizophor aceae. 
Belviséaceae. 
Melastomaceae. 
Myrtaceae. 
Lecythidaceae. 
Homaliaceae. 
Loasaceae. 
Cactaceae. 
Grossulariaceae. 
Escalloniaceae. 
PhUadelphaceae. 
Barringtoniaceae. 
Yacciniaceae. 
Columelli aceae. 
Cinchomceae. 
Caprifoliaceae. 
Gali aceae. 
Apiaceae. 
Aral i aceae. 
Cornaceae. 
Hamamelidaceae. 
Bnmiaceae. 
Santalaceae. 
Loranthaceae. 
Aristolochi aceae. 

Los esfuerzos que en Alemania bajo el influjo de los filóso­
fos de la naturaleza se hicieron para establecer á priori una 
buena clasificación de las plantas, no llegaron á producir re­
sultados verdaderamente útiles en la práctica, aunque de ello 
se hayan originado bellas y hasta fecundas teorías. Necs de 
Esenbeck, Oken, Reíchenbach y otros naturalistas publicaron 
clasificaciones botánicas fundadas en ideas demasiado especula-
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livas para que hubiesen de ser generalmente aceptadas; sin em­
bargo Reicbenbach aplicó la suya á la Flora germánica, obra 
que por otra parle es en los pormenores una excelente prueba 
de los conocimientos prácticos de su autor, pudiendo de ellos 
aprovecharse, sin necesidad de penetrar los misterios de su sis­
tema., cualquiera que en la determinación de las plantas sea ca­
paz de dirigirse inmediatamente al genero ó por lo menos á la 
familia. 

Ahora que se ha pasado revista á muchiB de las clasifica­
ciones consideradas como naturales, y que son otros tantos es­
fuerzos para en lo posible llegar á una verdaderamente tal, se 
reconocerá qpe la diversidad de ellas no es en el fondo tanta, 
como á primera vista parece. La gran división de las plantas en 
acotiledóneas ó criptógamas y en cotiledóneas ó fanerógamas, 
asi como la subdivisión de estas en monocotiledóneas y dicoti­
ledóneas, se hallan admitidas generalmente bajo diferentes nom­
bres en las diversas cla^íicaciones con desmembración de algu­
nos grupos excepcionales, ó sin ella, cabiendo aquí alguna va­
riedad; hállase también generalmente admitida la subdivisión de 
las criptógamas en celulares y vasculares, ó sea en unas con eje 
y en otras sin él, prescindiendo de la diversidad de los térmi­
nos usados para designarlas. Por manera que en esta misma di­
versidad, nacida de la de los caractéres empleados, se ve de­
mostrado cómo por diversos caminos han llegado los clasifica­
dores á resultados casi idénticos, confirmando el acuerdo de 
aquellas divisiones con la naturaleza. Es verdad que hay mas 
divergencia en las subsiguientes divisiones y particularmente en 
las que corresponden á las dicotiledóneas; pero casi todos, si 
no emplean la posición relativa de los órganos fecundantes, 
echan mano de las modificaciones de la envoltura floral. Mas 
adelante puede hallarse todavía mayor divergencia hasta tocar 
en las familias, que ofrecen por lo general bastante uniformidad, 
importando poco la variedad de su número debida á que se en­
sanchen , ó al contrario se fraccionen, porque de todos modos 
quedan los géneros asociados de igual manera con corla dife­
rencia. E l orden ó disposición serial de las familias varia mas, 
é igualmente su asociación en clases naturales ó alianzas, las 
cuales no tienen por ahora todo el grado de fijeza que necesi­
tan para conducir al establecimiento de un sistema general, 
cuya adopción deba ser exclusiva. 
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CAPITULO Vil . 

NOMENCLATURA DE LOS DIFERENTES GRUPOS FORMADOS CON 
LAS PLANTAS. 

Los primeros botánicos fijaron su atención en un número de 
plantas demasiado corto para que les fuese necesario inventar 
nombres diversos de los vulgares y mas artificiosos que estos, 
siendo por otra parte cierto que solamente describieron las plan-
las conocidas del pueblo y por tanto ya denominadas. Efectiva­
mente, los antiguos autores griegos y latinos tomaron los nom­
bres de las plantas tales como los hallaron en sus respectivos 
idiomas, y asi los recibieron igualmente los traductores y co­
mentadores que consigo trajo el renacimiento de las letras. 

Tan pronto como cundió la convicción de que en los auto­
res se buscaban en vano muchas plantas comunes y que las mas 
raras faltaban enteramente, se pensó en describirlas, interro­
gando á la misma naturaleza, y por consiguiente hubo que de­
nominarlas de algún modo. Pero dar un nombre totalmente di­
ferente á cada planta diversa hubiera sido formar una nomen­
clatura sumamente difícil de retener, y además tan inconexa que 
no daria idea alguna de. las semejanzas mutuas de muchas plan-
las. Por esto desde que empezaron á extenderse los límites de la 
Botánica descriptiva se recurrió al uso de nombres comunes á 
varias especies y modificados por diversos epítetos alusivos á 
cualesquiera caracléres ó circunstancias, y muchas veces sola­
mente indicativos de número ó diversidad respecto de otra plan-
la antes conocida: Scabiosa folio scisso, Thymus alter du-
rior, Gentiana ininor altera, Urtica tertia, Anchusce ge-
nus, Lapathi tertia species, etc., pueden servir de ejemplos 
para saber en qué consistian los primeros esfuerzos hechos para 
lograr una nomenclatura fácil y significativa. 

Mas tarde se locaron los inconvenientes del camino elegido, 
porque con el progresivo aumento de las plantas conocidas vino 
la precisión de hacer entrar en tales nombres un cúmulo de pa­
labras comparativas que sobrecargaban la memoria sin necesi­
dad, como puede juzgarse en vista de multitud de obras publi­
cadas antes de la reforma hecha por Linneo. La nomenclatura 
que se le debe, es tan sencilla como ingeniosa, y al momento 
se aceptó umversalmente, siguiendo en uso hasta hoy á pesar 
de las objeciones mas ó menos importantes, que se le han he­
cho en varias ocasiones. 
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Consiste la nomenclatura linneana en dar á cada planta un 

nombre compuesto de dos, siendo el primero común á todas 
las especies del mismo género, y el segundo distintivo de cada 
una de sus especies. Nombre genérico y nombre especifico son 
por consiguiente los dos que entran en la formación del propio 
de cada planta, y asi para designar la azucena se dice Lilium 
candidum, dando á entender que entre las especies del género 
Lilium es la distinguida con el epíteto de candidum. Obtiéne-
se de esta manera también la ventaja de disminuir considera­
blemente la necesidad de inventar y retener palabras nuevas, 
porque cada nombre genérico se repite tantas veces, cuantas 
son las especies del género respectivo, y cada nombre especí­
fico puede aplicarse á un número ilimitado de plantas, siempre 
que no sean congéneres. Tiene por tanto la nomenclatura lin­
neana las dotes de sencillez y claridad, siendo además signifi­
cativa y tanto que indica las próximas relaciones de semejanza 
que existen entre las plantas. 

Las ventajas de la nomenclatura linneana de las plantas son 
precisamente origen de alguno de los inconvenientes que se le 
han atribuido mas ó menos fundadamente. Su sencillez y clari­
dad facilita que puedan ser retenidos muchísimos nombres sin 
grande trabajo, y una vez sabidos estos se descuida el estudio 
de los caracteres que de todos modos habrían de olvidarse 
pronto por no incluirse en los mismos nombres de las plantas 
como antes de Linneo. Reflexión semejante fué sin duda la que 
dió motivo para ser desechada por Haller la reforma linneana, 
prefiriendo buenas frases características, tales como se ven en 
su Flora de Suiza ; pero la experiencia demostró la dificultad 
de retenerlas á pesar de no ser largas, haciéndose necesario in­
dicar las especies por sus respectivos números, que sobre no 
decir nada, se hallan sujetos á frecuentes variaciones por la 
intercalación de otras especies. El inconveniente mas grave de la 
nomenclatura linneana naco de ser significativa en razón del 
empleo del nombre genérico, como base del nombre de la plan­
ta , porque los géneros son mas arbitrarios y mas alterables que 
las especies, cuya colocación ha variado por tanto según los 
tiempos y los autores, originando en la nomenclatura trastor­
nos , que no tendrían lugar en el caso de ser los nombres délas 
plantas independientes de la clasificación. Hé aquí por qué al ­
gunos naturalistas han abogado en favor de los nombres simples 
ó únicos para evitar la formación de una pesada sinonimia, ca­
paz de amedrentar á cualquiera; pero sus inconvenientes son con 
todo menores que los de una nomenclatura inmensa é inconexa. 
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cual sería la contraria á las reglas establecidas por Linneo y ad­
mitidas por todos los botánicos. 

Cambiar hoy radicalmente la nomenclatura de las plantas, 
aunque se le sustituyese otra bajo algunos conceptos preferible, 
fuera muy perjudicial y acaso peligroso, añadiendo nuevas di­
ficultades á las ya creadas. No se verificará tal cambio proba­
blemente , porque en sí mismo ofrece grandes obstáculos, como 
lo demuestran las inútiles tentativas hechas en mas de una oca­
sión por personas de reconocido talento. Quería Bergeret que á 
cada planta se diese un solo nombre, formado de sílabas con-
vencionalmente significativas, en términos de expresar asi los 
caractéres de la especie: el resultado de sus ensayos fué com­
poner nombres demasiado largos y sumamente bárbaros. Pare­
cíale á Dupetit-Thouars que los géneros deberían terminarse 
uniformemente en cada familia , y que las especies sería con­
veniente distinguirlas de una manera semejante en sus respecti­
vas secciones: todo esto alucina á primera vista, y en efecto 
fuera útil, si no hiciese la nomenclatura mas dependiente de la 
clasificación, originando además una monotonía poco favorable 
á la claridad y al buen sonido. 

Dán algunos el nombre de Fitonomatotecnia y otros el de 
Onomatologia al estudio de todo lo concerniente á la nomencla­
tura de las plantas, sobre la cual se han establecido varias re­
glas. El uso del latín para formar los nombres científicos de las 
plantas, tiene la grande ventaja de hacerlos universales, su­
puesto que lo es aquel idioma, y al trasladarlos á cualquiera de 
los que hoy son vulgares en los diversos paises, conviene ha­
cerlo fielmente á la manera de nuestro Palau, si no se prefiriese 
conservarlos en latín, que por cierto es mejor bajo algunos 
puntos de vista. Las frecuentes variaciones que los nombres 
científicos de muchas plantas pueden experimentar por los mo­
tivos ya examinados, trascienden al lenguage común cuando se 
hace tal traducción, y confunden á las personas poco ó nada 
versadas en la ciencia, que vale mas los reciban de ella direc­
tamente como nombres propios de las plantas en la época cor­
respondiente. Claro es que en la confección de estos nombres 
ha de procurarse no faltar á las reglas gramaticales, y en tal 
concepto son en rigor inadmisibles las palabras greco-latinas 
que por descuido han formado algunos autores, no obstante 
dignos de mucha estimación como humanistas, bastando citar á 
Gomez-Ortega entre ellos. Pero una vez nombrada cualquiera 
planta conforme á todas las reglas, deben desecharse las deno­
minaciones posteriormente propuestas, habiendo de prevalecer 
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la del primero que haya registrado la planta en el catálogo de 
las conocidas, á no ser que nuevos estudios demuestren la ne­
cesidad de trasladarla del lugar que ocupa en la clasificación á 
otro distinto. 

Los nombres genéricos preceden á los específicos en las de­
nominaciones de las plantas, aunque los primeros sean compa­
rables á los apellidos y los segundos á los nombres de pila. Todo 
nombre genérico debe ser sustantivo, por mas que se haya to­
lerado respecto de algunos el uso de adjetivos, que los progre­
sos de la ciencia tienden á desechar, y merecen serlo también 
los mismos sustantivos, cuando expresan ideas que contradicen 
los caractéres de los géneros respectivos. El buen sentido dicta 
que los mejores nombres genéricos son aquellos que indican al­
gún carácter común á todas las especies del género, ó por lo 
menos ciertos rasgos ó circunstancias generales, como no falten 
á ninguna de ellas: ejemplos de lo uno son Podospermum, Gy-
nopogon, etc., y de lo otro Crassula, Hydrocotyle, Yerru-
caria, etc.; pero no conviene referirse á la patria ó habita­
ción de las plantas, porque en un mismo género pueden hallar­
se especies de distintos paises, y con todo se conservan algunos 
nombres fundados en tal circunstancia, cuales son Pérsica, 
Armeniaca, Púnica , etc. Son aceptables á falta de otros mas 
significativos, aquellos nombres genéricos que provienen de alu­
siones á la mitología é historia antigua, siempre que además de 
ser oportunas, se comprendan fácilmente, y cuando no se ha 
podido lograr de este ú otro modo que los nombres genéricos 
dijesen algo, háse creido conveniente la invención de nombres 
desprovistos de todo significado, tales como Tolpis, Talinum 
y otros muchos, que varios autores han tenido la ocurrencia de 
formar caprichosamente. Entre los nombres genéricos que nada 
expresan con relación á las plantas, se deben enumerar los de 
personas cuya memoria es transmitida á la posteridad por este 
medio, en virtud de uua costumbre muy antigua que Clusio 
restableció y Tournefort siguió, siendo imitado por cuantos le 
sucedieron. Al recomendar Linneo que no se abusase de este 
premio, considerándolo como el único que reciben los botáni­
cos, no excluyó de los dignos á los merecedores de gratitud por 
haber contribuido directa ó indirectamente al progreso y pro­
pagación de la ciencia de las plantas; pero es vituperable que 
mas de una vez se haya prescindido de tan justos preceptos pa­
ra rendir homenage á la posición de hombres enteramente in­
útiles con relación á la Botánica. Juzga conveniente Decando-
lle, y con él los autores modernos, que no se altere la or-
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lografía de los apellidos al convertirlos en nombres genéricos, 
porque de hacerlo puede resultar confusión, y de lodos modos 
se oculta asi la verdadera etimología, la cual debe aparecer en 
el nombre latinizado: esto, sin embargo, no se opone á seguir 
el uso común cuando se castellanizan los nombres genéricos de 
las plantas , haciendo en ellos modificaciones semejantes a las 
que reciben las palabras latinas en igual tránsito. 

La invención de nombres genéricos no siempre es necesaria, 
porque hay casos en que se echa mano de nombres antes exis­
tentes y destinados á designar plantas. Puede esto suceder al di­
vidir un género en dos ó mas que lo hayan sido antiguamente, 
reduciéndose todo á restablecer sus nombres, y si el género hasta 
entonces nunca hubiese dejado de ser único, debe conservar el 
nombre antiguo aquel de los nuevos géneros que sea mas numeroso 
ó contenga la especie primeramente poseedora del nombre, á no 
haber razón poderosa para lo contrario, teniendo en todo caso 
un nombre menos que inventar, lo cual todavía puede ser evi­
tado con recurrir á cualquiera especie del grupo correspondien­
te que tenga algún sustantivo por nombre específico: así es co­
mo la Lonic&ra Diervilla dió nombre al género Diervilla. Acu­
dir arbitrariamente á los nombres genéricos usados por los pri­
mitivos botánicos, fuera bueno si no tuviese el grave inconve­
niente de inducir á errores sobre las plantas que aquellos 
conocieron, y basta con tolerar la demasiada libertad de Linneo 
y de algunos discípulos suyos por lo qué á esto respecta, pro­
curando no imitarles en dar nombres antiguos á plantas dife­
rentes de las que en realidad los tuvieron. Suele sacarse parti­
do de los nombres vulgares, tomándolos por genéricos, aun 
cuando verdaderamente la mayor parte de ellos corresponden á 
una sola de las especies del género, y son por tanto mas pro­
pios para convertirse en específicos; pero aun así se establece 
cierta relación entre la nomenclatura científica y la vulgar de 
los países donde las plantas son originarias, resultando de ello 
alguna ventaja y ningún inconveniente, siempre que sea muy 
conocida la especie cuyo nombre vulgar latinizado se ha conver­
tido m genérico. La costumbre de variar la terminación de un 
nombre genérico para formar otro aplicable á cualquiera género 
mas ó menos semejante, es origen de confusión y no debería 
imitarse sin perjuicio de conservar los nombres ya admitidos, 
particularmente en los casos de semejanza real entre los géne­
ros designados con nombres que solo se diferencian en la ter­
minación. 

Los nombres específicos, que Linneo llamó triviales, son ¡IH 
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dependientes de las frases específicas cuyo objeto es reasumir 
los caractéres distintivos de la respectiva especie; pero no es­
tará por demás advertir que en el leuguage linneano se consi­
deraban estas frases diferenciales como los legítimos nombres 
específicos. Hoy no es así; y en tal concepto para la formación 
de los nombres específicos se prescriben reglas que son equiva­
lentes á las dadas por Murray , respecto de los nombres trivia­
les para suplir la omisión de ellas en la Filosofía botánica del 
primero. Cabe bastante libertad en la elección de los nombres 
específicos, y llega al punto de ser por lo general admisible to­
do el que no exprese cosa contraria á los caractéres de la plan­
ta ú ostensiblemente falsa, porque en los demás casos es pre­
ferible tolerar alguna impropiedad para evitar variaciones siem 
pre perjudiciales, cuando no están suficientemente autorizadas. 
Pueden usarse eft calidad de nombres específicos tanto los sus­
tantivos como los adjetivos, bien que estos sean los mas comun­
mente empleados, y claro es que los primeros no necesitan 
concordar gramaticalmente con el nombre genérico, al revés de 
los segundos, cuya concordancia con el mismo debe ser completa. 
Los sustantivos que sirven de nombres específicos recuerdan el 
género antiguo de la planta, el cual se escribe con inicial ma­
yúscula, como en Senecio Doria, ó indican alguna analogía 
con género diverso, pudiendo ponerse el nombre de este en no­
minativo ó genitivo, y también con inicial mayúscula, según 
aparece en Lepidium Iberis y en Delphinmm Aconiti; asimis­
mo se usan como específicos algunos nombres vulgares de las 
plantas, sucediendo esto en Theobroma Cacao, y en otras 
mucbas denominaciones de plantas notables ó muy conocidas. 
Los adjetivos pueden en ciertos casos expresar el carácter de la 
especie, como en Robinia hispida, y resulta de ello grande 
ventaja; otras veces, indican algunos de los caractéres, ó cuando 
menos el hábito ó traza de la planta, según se deja ver en Thy-
mus capilatus, Fraxinus excelsior. Coronilla glauca> etc.; 
báüos que revelan «semejanza con otra planta común, y son 
estos susceptibles de diferentes terminaciones, como se nota en 
Saponaria ocymoides, Inula salicina, etc., aludiendo al .todo 
mientras que en Rosa pimpinellifolia. Campánula mncmflora, 
etc., es la alusión respectiva á un solo órgano; témanse ade­
más de los colores propios de las llores ú otros órganos, ó del 
lodo de la planta, si es criptógama, muchos nombres específi­
cos que son necesariamente adjetivos, y otro tanto sucede rela­
tivamente al tamaño y á cualesquiera cualidades sensibles, así 
como respecto de los usos y estaciones de las plantas. En cuan-
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lo á las habitaciones ó países de donde proceden, vale mas que 
se use de parsimonia, porque los nombres específicos fundados 
en esta consideración, que suelen escribirse con inicial mayús­
cula, corren el peligro de no ser bastante exactos, ó pueden 
inducir á error; pero no así los que recuerdan el botánico des­
cubridor ó descriptor de la especie, poniendo su apellido latini­
zado en genitivo ó en forma de adjetivo, siempre con inicial 
mayúscula. Todas estas reglas exige la nomenclatura de las 
plantas para que sea clara, y de otros pormenores podrá tomar­
se conocimiento en la Teoría elemental que Decandolle escribió 
y en la Filosof ía botánica de Linneo, recurriendo á esta prin­
cipalmente por lo que toca á los nombres genéricos. 

Cuando se trata de plantas híbridas, ó sean mestizas, pue­
den seguirse las reglas ordinarias de nomenclatura, y esto es lo 
generalmente preferido y practicado, á pesar de haberse pro­
puesto que los nombres específicos de tales plantas se compon­
gan de los correspondientes á las especies propias de quienes 
proceden, denominando Amaryllis Regince vittata la produci­
da en virtud de la fecundación de la A. vittata por la A. R e ­
gince, y distinguiendo con el nombre Amaryllis vittata-Regi-
nw la originada por fecundación inversa. Parece á primera vista 
este método muy superior al común, y fuéralo en verdad, si 
todas las híbridas tuviesen padre conocido, ó de unos mismos 
padres no pudiesen salir varias diferentes, existiendo de todos 
modos el inconveniente de hacerse demasiado largos los nombres 
específicos, y mucho mas cuando las híbridas sean de segundo ó 
tercer orden, ó sean hijas de una híbrida fecundada por cual­
quiera especie. ¡j 

Los nombres de las familias fueron primeramente tomados 
de algún carácter ó rasgo general, y así resultaron nombres 
significativos mas ó menos adecuados, tales como los de Cruci­
fera , Persónate^, Asperifolies, entre otros; pero no siempre 
fué posible encontrarlos enteramente exactos respecto de todas 
las-plantas de la familia correspondiente, sin ser aplicables á 
otras de familia distinta. Recurrióse en multitud de casos por 
esta razón á uno de los géneros mas notables de cada familia 
para derivar el nombre de ella, y de este modo se formaron 
muchos semejantes á los de Rosacece, Laurinew y otros, suje-
jetándose á ciertas reglas admitidas generalmente y formuladas 
por Decandolle: el género elegido debe ser de los mas numero­
sos y conocidos; su nombre ha de alterarse lo bastante para 
ovitar la ambigüedad , adjetivándolo y dándole una terminación 
femenina de plural, semejante á la que tienen los ejemplos últi-
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mámenle citados; pueden tolerarse algunos nombres derivados 
de los genéricos antiguos y conservados como específicos, siem­
pre que los modernos no se presten á tales modificaciones, y 
por esta causa subsisten los de Salicaria;, Thymelem, F r a n -
gulacece; consérvanse también algunos nombres ya caracterís­
ticos, ya propios, tales como los de Umhelliferte, Labiatw, 
Palma', Lichenes, sin que esto en adelante autorice para crear 
otros. Así las terminaciones de los nombres de las familias son 
varias según las circunstancias, y aunque esto evita una mono­
tonía desagradable, tiene algunas desventajas que Lindley alejó 
usando constantemente la terminación en acece, introducida por 
Decandolle, que corresponde á la castellana en aceas. 

Los nombres de las tribus también se derivan de los de gé­
neros notables, y por esta razón podría equivocarse cualquiera 
familia así denominada con aquella de sus tribus que contiene el 
género principal de donde se derivan los nombres de una y otra, 
á no darles una distinta terminación: se ha convenido con De­
candolle en que sea menos larga la de las tribus que la de las 
familias, y Lindley adoptó invariablemente el terminar aquellas 
en ecc, correspondiendo hacerlo en cas, cuando se trasladan al-
castellano. 

Los nombres de los grupos superiores á las familias no es­
tán generalmente sujetos á reglas determinadas, bastando que 
expresen alguno de los principales caractéres; pero respecto de 
las clases naturales ó alianzas de familias, que en estos últimos 
tiempos se han procurado formar, es mas común que se observe 
cierta semejanza de terminación que Lindley sustituyó por 
la igualdad, finalizando en ales todos los nombres de sus 
alianzas. 

Además, se dán á veces nombres particulares á grupos me­
nos importantes, cuales son las secciones de los géneros, así 
como las razas y variedades de muchas especies y principalmen­
te de las cultivadas. Las indicadas secciones ó subgéneros pue­
den recibir ciertos nombres propios, ú otros derivados del ge­
nérico convertido en aumentativo ó diminutivo, y para desig­
nar la sección donde se halla el tipo del género, es cómodo an­
teponer eu al nombre genérico, si fuese de origen griego. Las 
razas y variedades menos importantes no suelen denominarse, 
bastando designar con letras griegas las segundas, y si se quie­
re con letras latinas las primeras; pero debe ponerse un epíteto 
después del nombre específico, cuando las razas y variedades 
tienen mayor importancia, resultando así denominaciones bas­
tante claras y significativas. Con todo, se ofrecen dificultades 
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de alguna monta para denominar las razas, variedades y subva-
riedades, variaciones y subvariaciones que en grande número 
presentan muchas plantas cultivadas, y en casos tales vale mas 
subordinar á las razas primitivas tomadas al modo de géneros 
todas las variedades, que podrán designarse como si fuesen es­
pecies bajo un punto de vista práctico y aplicable al cultivo. 
Vienen á reunirse de este modo en familia todas las modifica­
ciones del tipo de la especie primitiva, y por esto cuadra bas­
tante bien denominar tribus á las razas, como lo hizo Clemente 
en su Ensayo sobre las variedades de la vid, modelo digno de 
ser imitado. Así es como forman tribus los listanes, palominos, 
mantuos, jaénes, mollares, albillos, etc. etc., distinguiéndose 
listan común, listan morado, listan ladrenado, etc., y seme-
jmilemente los demás. 

Tales son las principales reglas de la nomenclatura prescri­
tas y observadas desde que la Botánica experimentó la grande 
reforma debida al impulso de Linneo. Antes se habian dado mu­
chos y.muy diversos nombres á cada una délas plantas en­
tonces conocidas, y después hubo también no pocos cam­
bios generalmente nacidos de ser rectificados muchos géneros, 
y de motivos mucho menos poderosos en algunos casos, resul­
tando de todo ello que para consultar las obras de tiempos y 
autores diferentes, sea menester el conocimiento de los sinóni­
mos correspondientes á cada una de las especies, y aun también 
los peculiares de los demás grupos. En esto consiste la sinoni­
mia botánica, que con la vulgar constituye un ramo de la cien­
cia de las plantas, difícil y embarazoso, cuyo estudio es por 
otra parte necesario, cuando menos hasta cierto grado. 

Uno de los nombres botánicos de cada especie es el admitido 
generalmente, y en las obras descriptivas usuales es el que fi­
gura á la cabeza de los sinónimos científicos, siendo indispensa­
ble para conocertpor este medio los de cualquiera planta, que 
se comience por saber el nombre adoptado. En efecto, con el 
auxilio de tales obras no puede ser de otro modo, puesto que 
en ellas se hallan colocados á continuación de aquel los sinóni­
mos , y conviene que lo estén en órden cronológico desde el 
mas moderno hasta el mas antiguo, ó al revés, citando los au­
tores y libros que así nombran la misma planta sin añadir sus 
diversas frases características, como lo hizo Linneo. La elección 
de los sinónimos y el número de los incluidos dependen del ob­
jeto de la obra; pero de todos modos es justo exigir mucha 
exactitud / prefiriendo la supresión de los dudosos, á no ser que 
convenga indicarlos como tales. Dos épocas, una anterior á Lin-
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neo y otra inaugurada por é l , ofrece la nomenclatura de las 
plantas, conforme á esto distinguida en antigua y moderna: 
fallan diccionarios completos que sirvan para averiguar pronta­
mente el nombre actual de una planta, dado alguno de los an­
tiguos, y es menester para ello mucho tiempo y trabajo emplea­
do en investigaciones poco gratas; puede encontrarse fácilmente 
la correspondencia de cualquiera nombre linneano ó posterior á 
Linneo, valiéndose de obras á propósito, tales como el Nomen­
clátor de Steudel en forma de diccionario, que comprende la 
sinonimia moderna de las plantas fanerógamas. 

También es muy importante la esmerada indicación de los 
sinónimos pertenecientes á los géneros y á las familias, de modo 
que aparezca la correspondencia tan incompleta como sea, ha­
biendo de compararse nombres colectivos no siempre idénticos 
en cuanto á las especies que abrazan, según el autor respecti­
vo. Así es como el Cerasus Juss. no es-rigorosamente igual al 
Prunus L . , porque el primero comprende solamente algunas 
especies del segundo , y esto se expresa con claridad, diciendo 
Cerasus Juss. Pruni spec. ¿ . , y en atención á que el Cerasus 
Juss. abraza las especies del mismo género, y de otro de Tour-
nefort habrá de ponerse Cerasus et Laurocerasus Tourn entre 
los sinónimos de aquel. Podrían añadirse otros ejemplos y ha­
cerlos extensivos á las familias, si fuesen necesarios para enten­
der este método tan sencillo de indicar la sinonimia de los expre­
sados grupos con entera exactitud. 

Los nombres vulgares de las plantas constituyen una sinoni­
mia , que también en muchos casos conviene conocer. Todos los 
idiomas mas ó menos extendidos, y hasta los meramente pro­
vinciales, tienen nombres para las plantas mas conocidas y usua­
les : ponerlos en correspondencia con los científicos facilita las 
investigaciones de las personas no versadas en la Botánica, que 
por sí mismas quieran recurrir á los libros para instruirse y al 
mismo tiempo es muy cómodo para los botánicos, puesto que 
pone su lenguage en relación con el común y les dá medios de 
comunicarse con las personas del campo y demás, cuyos cono­
cimientos sean puramente prácticos. Aunque varia mucho la no­
menclatura popular de las plantas en cada provincia y en sus 
diversos distritos, siendo además algunos nombres harto vagos y 
equívocos, no puede menos de reconocerse la constancia y fije­
za de muchos, en términos de haber pasado intactos, ó poco 
alterados, al través de los siglos, mientras que los científicos 
hubieron de experimentar mudanzas mas ó menos radicales. E s ­
to acrecienta la importancia del conocimiento de los nombres 



DE BOTÁNICA. 95 
vulgares, comprobada bajo tal punto de vista por los trabajos 
de Siblborp sobre las plantas de la Grecia, que allí todavia 
nombran hoy como en tiempo de los primeros botánicos cuyos 
escritos poseemos. Es laudable por consiguiente el cuidado con 
que los autores de diversas Floras han incluido en ellas los 
nombres usados en su respectivo territorio, y otro tanto debe 
decirse por lo tocante a los botánicos que formaron mas ó me­
nos extensos diccionarios de nombres vulgares de las plantas de 
uno ó mas paises, con la correspondencia científica para suplir 
así los defectos de los diccionarios comunes de las lenguas, y 
corregir las inexactitudes que en esta parte suelen ofrecer 
con demasiada frecuencia. 

CAPITULO VIII. 

IDIOMA Y ESTILO PROPIOS DE LAS OBRAS FITOGRÁFIGAS, MANERA 
DE CARACTERIZAR LOS GRUPOS FORMADOS CON LAS PLANTAS , Y 

CÓMO SE DESCRIBEN ESTAS. 

Los botánicos prefieren todavía el latín á los idiomas vivos 
en las obras descriptivas de bastante importancia científica, 
y para ello tienen fundado motivo, supuesto el uso gene­
ral de tales, obras y la frecuente necesidad de consultarlas en 
todas las regiones del globo, además de que perderia el lengua-
ge botánico su constancia y uniformidad con la repetición y va­
riedad de tradueciones. Hay, no obstante, muchos escritos des­
tinados á vulgarizar el conocimiento de plantas útiles, que si 
fueran publicados en latín dejarían de producir el efecto desea­
do en cada país, y respecto de las Floras es tolerable que se 
hagan descripciones mas ó menos extensas en el idioma usual,, 
conservando en el latino los nombres de las plantas, los carac­
teres de los géneros, y las frases específicas. 

E l estilo se halla hoy modelado en todas las obras de Botá­
nica descriptiva conforme al que Linneo usó en las suyas, hu­
yendo de la disparidad y excesiva arbitrariedad que reinaban 
antes de este grande reformador, cuyas leyes son acatadas tanto 
respecto del lenguage como de la nomenclatura. Facilítase así 
la determinación de las plantas, aunque en cambio sea perjudi­
cada la belleza de las descripciones, privándolas de los rasgos 
propíos de cada uno de los escritores, cuya libertad se halla 
coartada hasta el punto de no caber mucha diferencia entre las 
descripciones hechas por botánicos de muy desigual talento, por­
que todos se limitan á imitar, siguiendo invariablemente reglas 
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establecidas y practicadas de antemano; pero al caracterizar y 
describir las plantas se debe tener por mas importante cuanto 
contribuya al rigor y exactitud, quedando de este modo harto 
compensadas las desventajas que acaban de indicarse y otras 
fáciles de inferir. 

No es menester repetir aquí lo que sea carácter, ni marcar 
de nuevo cuáles corresponden á los diversos grupos formados 
con las plantas; pero debe advertirse que los caracteres tanto 
específicos, como genéricos, ordinales y clásicos, deben ser 
en lo posible comparables, y si fueren contradictorios, ofrece­
rán todavía mayor ventaja. Confórmanse los caracteres de las 
clases, órdenes ó familias, y también los genéricos, á la clasifi­
cación adoptada, siendo fácil de comprender cuánto deben dife­
rir , según lo artificial ó natural de ella. En efecto, las clases y 
órdenes se caracterizan brevísimamente, cuando es artificial la 
clasificación, según lo permite y hasta exige la índole propia de 
esta, mientras que las familias y también las clases por ser en 
toda clasificación natural como grandes géneros, han de aseme­
jarse á los mismos, cuando menos respecto de la forma de sus 
caractéres. Pero es difícil reducir los de las familias lo bastante 
para que se parezcan igualmente á los genéricos respecto de su 
extensión, y aunque esto mas de una vez se haya hecho, fué 
frecuentemente con perjuicio de los conocimientos y de la se­
guridad en la determinación; de modo que para evitar tan gra­
ve inconveniente es preferible, según Decandolle, una ordenada 
distribución de los caractéres de las familias en cuatro párrafos: 
el primero limitado á lo mas indispensable para que cada una 
sea distinguida de las demás; el segundo dedicado á la exposi­
ción de la simetría general de la Tamilia respectiva, mediante 
los caractéres de la flor y del fruto; el tercero destinado á lo 
mismo, fundándose en los caractéres de los órganos yegetativos; 
el cuarto ocupado con observaciones aclaratorias, indicaciones 
sobre lo que haya de vario en la familia, ó advertencias acerca 
de su semejanza con otras. Un orden análogo exigen los carac-
terés genéricos en toda clasificación natural, según el mismo 
Decandolle, haciendo su distribución en tres párrafos: el pri­
mero relativo á los órganos de la reproducción que suministran 
el carácter distintivo; el segundo destinado á los que se dedu­
cen de los órganos de la vegetación; el tercero ocupado con ob­
servaciones sobre el género ó advertencias acerca de sus afini­
dades; y puede añadirse en párrafo separado la etimología del 
nombre genérico. Tratándose de una clasificación artificial, de-
beria admitirse de acuerdo con Linnco un carácter esencial di-
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ferenle del carácter natural en contener aquel lo preciso sola­
mente para distinguir cada género de los demás pertenecientes 
á la misma clase, conforme al exclusivo objeto de tales clasifi­
caciones , sin instruir lo. suficiente sobre el respectivo género, 
dejando esto para el carácter natural, que sería necesario aña­
dir cuando así conviniese, según se hacia antes de ser aceptados 
los principios de la clasificación natural, que hoy eximen de du­
plicar los caracteres genéricos. 

Siempre son independientes de ja clasificación general, que 
se adopte, loscaractéres específicos ó diferenciales de las plantas, 
y la única subordinación atendible es la relación al niupero de 
las especies contenidas en el género, supuesta la precisión de 
que se distingan unas de otras con facilidad y prontitud, em­
pleando para ello los caractéres indispensables: la expresi(ín que 
reúne los correspondientes á cada especie constituye su fras'e 
especifica, y en ella deben abreviarse lo mas posible, dejando 
para la descripción todos los pormenores conducentes al mayor-
conocimiento de la planta. Las frases específicas correspondien­
tes á plantas congéneres han de ser comparables entre sí para 
que llenen bien su objeto, y se les dá la forma de ablativo au­
torizada por Linneo y generalmentcrecibida, á pesar de la pre­
ferencia que Link y Jussjeu manifestaron por la forma de no­
minativo, proponiendo al mismo-tiempo hacer mas extensas l a ^ 
frases para evitar la necesidad de las descripciones v aceptar 
esto último sería desventajoso, porque quitaría á/las frases sus 
condiciones mas importantes, y que sea necesario tener des­
cripciones completas é invariables de las plantas se reconoce 
en vista de los frecuentes cambios que deben experimentar las 
frases específicas, debiendo expresar solamente los caractéres 
esenciales para distinguir cada especie de sus congéneres sus­
ceptibles de variar en número. Conviene en cada frase princi­
piar por los caractéres correspondientes á muchas de las espe­
cies, y poner al último los propios de pocas ó de la que se trata 
de diferenciar, evitando todo término que carezca de significa­
ción precisa y absoluta, sin admitir jamás los comparativos que 
suponen conocimiento de otras plantas^pero si la especie es única 
en su género, no puede formársele frase alguna, porque faltan 
diferencias para componerla, y habrá de recurrírse á la.des-
cripcion para adquirir idea de la planta. También son buenas 
las frases dispuestas á manera dé las descripciones, siguiendo el 
orden en que aparecen los órganos de las plantas, aun cuando 
respecto de cada una no todos sean tomados en consideración. 

Las descripciones varían de extensión según los casos, y » 

T . I I . 7 
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están sometidos al rnodo de ver propio de cada escritor, ó al 
objeto que se proponga, cuando no son completas. Siéndolo, 
deben estar arregladas al modelo generalmente aceptado,.y por 
consiguiente han de contener tantos artículos separados como 
órganos existen en el orden natural de su aparición ; y si á todo 
ello se agrega cuanto sea necesario para conocer perfectamente 
cada planta, se tendrá que formar un cuadro tal, como lo ha 
bosquejado Decandolle de la manera siguiente: 

1. Nombre admitido. 
2. Frase específica ó característica de la especie. 
3. Sinonimia. 
4. bescripcion, que comprende la serie de los órganos colo­

cados en el órden siguiente: llaiz, Tallo, Hojas, Inflorescencia, 
Cáliz, Corola, Neclíffio, Estambres, Pistilo, Fruto, Semillas. 
Deben unirse á cada órgano los epítetos que designan sus diver­
sas modificaciones, á saber: suposición, inserción, número, y 
forma; sus divisiones, adherencias, cualidades sensibles, según 
el órden establecido en la Glosologia. 

5. Historia , que abraza la patria, la duración, la estación, 
la época de la foliación, la de la floración, y la de la madurez. 

6. Aplicaciones, comprendiendo el cultivo y los usos. 
7. Observaciones críticas. 

Comunmente se escriben en latin las descripciones como las 
frases, dándoles forma distinta de la de estas, puesto que se 
ponen en nominativo todos los nombres seguidos de sus epítetos, 
y tanto en unas como en otras no se admiten verbos, á no ser 
cuando en alguna descripción falten los medios ordinarios de 
expresarse, conforme á las reglas prescritas. La lectura de bue­
nas obras descriptivas instruirá mejor en todo lo concerniente al 
modo de caracterizar las plantas, y prestará facilidad para des­
cribirlas. 

CAPITULO IX. 
•mili ¿ \ i b ' K w y & x ü i f y ¿ r . * eb l'.:éUí¡ñM ¿ w r ^ í & W t 

DISPOSICION PROPIA DE LAS OBRAS DESCRIPTIVAS, SEGUN LA 
DIVERSIDAD DE SU OBJETO. 

La multitud de obras qug hoy posee la Botánica pueden dis-
tribuirsé respecto de la disposición propia de las mismas en un 
corto número de clases, que es menester examinar sucesiva­
mente para indicar las reglas particulares de cuya observancia 
depende su grado de perfección y su utilidad verdadera, siendo 
además muy conveniente este conocimiento, aun cuando no se 
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aspire á ser escritor, supuesta la necesidad de estudiar á fondo 
lo bueno que el trabajo de otros haya producido. 

A R T l F c L O 1. 

Monocimfias. 

Hay obras particularmente destinadas á la descripción de 
una sola especie ó de las especies pertenecientes á un solo gru­
po , y obras hay también cuyo objeto es el conocimiento deta­
llado de órganos determinados. Unas y otras se llaman Mono­
grafías y ctmo tales deben contener todos los pormenores 
posibles^ supuesto que está muy limitado el número de los ob­
jetos descritos, conviniendo por otra parte aquella minuciosi­
dad esmerada para que las monografías sean manantiales abun­
dantes de donde se surtan los autores de obras generales en 
beneficio de la ciencia. 

La monografía de una especie contiene la frase, sinonimia, 
descripción, historia, variedades y figura de la misma y su 
comparación con las especies vecinas y semejantes, cuyo cono­
cimiento es indispensable. Puede la especie presentar muchas 
variedades, y esto acrecienta la extensión y la importancia 
científica de la monografía, teniéndola además bajo el punto de 
vista práctico, cuando versa sobre las variedades cultivadas de 
alguna especie útil. Es su estudio demasiado transcendental 
para que algunos botánicos, prefiriendo dar á conocer nuevas 
especies, lo miren con el desden que nuestro Clemente con­
denó con justicia poco antes de suministrar un modelo dig­
no de ser imitado en su Ensago sobre las variedades de la 
vid común. Existen monografías de diversas especies con la 
descripción de sus variedades, constituyendo obras sueltas ó 
formando parte de varias colecciones diferentemente tituladas, 
y tes obras antiguas, no sometidas á sistema alguno, eran tam­
bién colecciones que contenian monografías de especies en nú­
mero mas ó menos considerable. 

La monografía de un género pide mas trabajo y mas rigo­
roso método que la de una especie en proporción de la mayor 
importancia de aquel, relativamente al número de especies que 
abraza. Deben pesarse y combinarse los caracteres con escru­
pulosidad y todos los hechos dé interés han de exponerse con 
claridad, enlazándolos entre si del mejor modo posible é inten­
tando siempre desvanecer cuantas dudas y dificultades haya 
sobre el particular. Necesitase bastante conocimiento de la cien-
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cia y no poco de su literatura para hacer una buena monogra­
fía de cualquier genero numeroso, y así es como tales trabajos 
pueden ofrecer bastante solidez jara servir de cimiento á otros 
mas generales. 

La monografía de una familia es superior ea interés á la de 
un. género, «in dejar de hallafsc sujeta á reglas semejantes y 
presenta dificultades que se aumentan conforme á la extensión 
y circunstancias de la familia, exigiendo por esta razón mayo­
res recursos en el descriptor. Son, efectivamente, las mono­
grafías de familias obras muy penosas y á la par las mas útiles 
para el progreso de la Botánica descriptiva, que hoy cuenta 
ya muchas y muy buenas debidas á la pericia de los botánicos 
modernos. » 

La monografía de un órgano, ó de un conjunto de órganos 
semejantes, exige investigaciones y. conocimientos especiales á 
fín de que puedan reunirse hechos, que por su número ó no­
vedad produzcan un verdadero adelantamiento. Estudiando par­
cialmente la organización vegetal es como se va llegando á co­
nocerla en su totalidad, y solamente asi podrán alcanzar su 
perfección la Anatomía y Organografia vegetales, hoy ya muy 
adelantadas á impulso de trabajos especiales que se hallan con­
signados en varias monografías. 

A R T I C U L O I I . 

Floras (1). 

El nombre de Flora fué dado por Linneo con tanta poesía 
como exactitud á la historia completa de las plantas de una 
región mas ó menos extensa , y él mismo nos dejó un excelente 
modelo en su Flora lapónica. Publicáronse después muchísi­
mas Floras, de modo que en Europa principalmente apenas 
hay territorio de alguna importancia, que no posea su Flora 
especial; pero son pocas relativamente á tan grande número 
las que tienen todas las condiciones necesarias para llenar su 
objeto, y no puede en verdad ser contada entre ellas la Flora 
española que comenzó Quer en 1762 y continuó mas tarde. 
Gómez Ortega. 

Antes de emprender la formación de una Flora, es nece­
sario establecer los límites de la región, cuyas plantas se quie-

(1) Este artículo fué publicado antes de ahora, aunque en 
forma algo diferente. 
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rcu dar a conocer, y aunque parezca indiferenle eslablecerlos 
con arbitrariedad ó sin ella, no lo es ciertamenle. Los limiles 
políticos suelen servir de base, y si esto se halla de acuerdo 
con los intereses de cada pais, no lo está siempre con los de la 
Geografía botánica, que saca mas ventajas de las Floras de 
los paises limitados físicamente. La Península española circuns­
crita por el Océano y el Mediterráneo y por los Pirineos, que 
la separan del continente europeo, ofrece ejemplo de una re­
gión muy natural rodeada de obstáculos suficientes para que 
tenga un considerable número de especies propias ó endémi­
cas, como sucede en efecto. Por tanto, aunque la política 
haya establecido dos distintos territorios en esta región, el bo­
tánico florista que haya de seguir las huellas de la naturaleza, 
traspasará los límites de una división que ella no autoriza, y 
si hubiera de necesitar alguna, la fundaría en la variedad de 
condiciones físicas que modifican la vegetación general de la 
Península. 

E l prefacio de cualquiera Flora debe ser una exposición de 
los medios de estudio y de las investigaciones propias y age-
nas sobre que ha fundado el autor su obra, y. para llenar bien 
esta condición debe en particular hacerse una historia analí­
tica de todos los trabajos, que en su totalidad ó en parte con­
tengan datos sobre la vegetación que se quiera dar á conocer. 
No podría prescindirse de ellos sin exponerse á omitir muchas 
especies, á considerar otras como nuevas ó halladas en la 
región por primera vez, y además se caería.fácilmente en un 
cúmulo de errores de nomenclatura, que sino hacían la obra 
despreciable, introducirían confusión en la ciencia. Dificul­
tades presenta el buen desempeño de esta parte, y tanto ma­
yores, cuanto que supone no solo el exámen de los escritos, 
sino el de los herbarios hechos por los principales botánicos 
que hayan estudiado las plantas de la región; pero es así 
como el autor de la Flora debe manifestar, que se ha pre­
parado convenientemente para hacerla con plenitud de cono­
cimientos. 

Toda Flora, según los dos Decandolle, ha menester para 
ser completa tres distintas partes: la primera destinada á la 
descripción física de la región, la segunda á la enumeración 
de las especies, y la tercera á las-consideraciones, que el exá­
men y comparación de las dos primeras sugieran, pudiendo 
añadirse las reflexiones que se originen de parangonar la ve­
getación del territorio con la de los vecinos, ó con la total 
del globo, 
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La descripción física de la región, según Alfonso Decan-

dolle, debe sobre todo comprender: su posición geográfica, 
sus limites naturales, la altura de muchos puntos sobre el ni­
vel del mar, la naturaleza del suelo, la temperatura y la hu­
medad medias y extremas de cada mes, la cantidad de lluvia y 
de nieve por meses ó estaciones, la extensión aproximada de 
los pantanos, montañas, bosques, etc., la de los brazos de 
mar y lagos, asi como la de los cultivos que quitan á la vege­
tación natural una parte de su dominio, y si la región se sub-
divide naturalmente en regiones parciales es preciso indicarlo 
con cuidado. 

La enumeración de las especies es lo que constituye la 
Flora propiamente dicha, y como ordinariamente se entiende. 
Debe estar dispuesta conforme á las familias naturales, siguien­
do la obra general mas aceptable ó comunmente recibida y hoy 
lo es el Prodromus systematis naturalis regni vegetabilis 
empezado por Decandolle y todavía no concluido por sus con­
tinuadores , aunque muy adelantado: las familias que faltan en 
él podrían arreglarse conforme á las obras de Meisner, Endli-
cher, etc., teniendo présenle la serie de aquellas que Decan­
dolle estableció en su Teoría elemental. Pero si respecto del 
orden ó disposición general de la Flora, conviene seguir el tipo 
que se elija, no ha de hacerse otro tanto en lo relativo á cada 
especie. Conviene adoptar el mismo nombre específico, á no 
ser que haya alguna razón poderosa para sustituirle otro, que 
siempre deberá ser latino como la frase, aunque la Flora se 
escriba en idioma vulgar; pero la frase específica no se copiará 
sin ser rigorosamente comprobada y aun sería mas ventajoso 
formarla de nuevo, según la planta cogida en el territorio, no 
debiendo quedar satisfecho sin examinarla quien aspire justa­
mente al título de botánico florista. La sinonimia deben for­
marla el nombre usado en la obra cuya clasificación se siga, el 
que corresponde á i a mejor figura de la planta, y cronológica­
mente ordenados desde el mas antiguo hasta el mas moderno, 
los que hayan empleado para designar la misma especie todos 
los botánicos que hayan escrito sobre las plantas del país, y 
aun de los vecinos y análogos, haciendo las citas con mucha 
exactitud, é indicando las buenas descripciones, sin olvidar la 
mención de láminas. Es muy interesante que al lado de los 
nombres científicos ocupen un lugar los vulgares en.la región, 
incluyendo los provinciales que fuere posible reunir, é indi­
cando mas particularmente los parages donde sé usan, si hu­
biese diversidad en cada idioma provincial. La descripción 
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puede excusarse cuando se trata de una especie muy común y 
liarlo conocida, mas no así respecto de toda.la que sea*nueva 
ó dudosa, y si de la Flora lian de utilizarse también los menos 
versados en la Botánica, deberán bacerse las descripciones en 
idioma vulgar, imitando á Cavanilles en su Descripción de las 
plantas que demostró en las lecciones públicas, sin dejar de 
satisfacer á las personas mas científicas, para quienes basta 
que se conserven en latin las rigorosas .frases específicas. No 
debe olvidarse la indicación detallada de las variedades propias 
del pais; pero de ningún modo han de tomarse en cuenta las 
que no se hayan hallado en él. La enumeración de loŝ  lugares 
en que crece la planta, ó sea la de las habitaciones y estacio­
nes distintamente indicadas, es de lo . mas interesante que 
puede ofrecer una Flora, y mas que en otra clase de obras 
conviene que sea extensa y exacta: si la especie es común y los 
límites de su habitación se hallan en la región, es necesario 
indicaras'; si por el contrario es rara, sea en toda la región, 
sea en alguna de las subregiones que se hayan establecido, así 
debe expresarse, y lo mismo si fuese endémica; si el territorio 
fuere montuoso, como sucede generalmente en España, deben 
anotarse las alturas absolutas' que limitan las estaciones de la 
especie, y sería muy ápreciable indicar aquellas con que suele 
asociarse; pudiera todavía agregarse á todo esto la enumera­
ción de las demás regiones en que se halla la misma especie, 
formando así un cuadro de su arca geográfica. Pero es tolera­
ble que en la Flora de una región extensa el autor admita es­
pecies no halladas por é l , y sobre todo las localidades señala­
das por otros, porque no sería posible que un solo hombre 
comprobase la certidumbre de todas ellas, y entonces conviene 
siempre hacer cuidadosa mención de las respectivas autorida­
des. La época de la florescencia forma también parte de la his­
toria de cada especie, así como la de la madurez, y aun la -de 
la foliación indicada en el lugar que naturalmente le corres­
ponde. Pueden á veces ser necesarias algunas notas ú obser­
vaciones criticas, y por último para que al conocimiento de la 
planta nada falte conviene exponer los usos á que la destinan 
los habitantes del pais y nada mas, porque cualesquiera otros 
no locales estarían menos oportunamente incluidos eñ una 
Flora. . 

Una dificultad no mencionada en lo que va dicho se pre­
senta al enumerar tas especies, y toda ella consiste en resolver 
esta cuestión. ¿Deben incluirse en una Flora las especies ge­
neralmente cultivadas? Botánicos hay para quienes es un pre-
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ceplo omitirlas y oíros al contrario consideran muy importante 
su admisión. Existen en toda región botánica, especies origi­
narias, otras introducidas que se naturalizaron hasta el punto 
deshacerse espontáneas, y finalmente las cultivadas. En cuanto 
á las intfoilucidas es indudable que deben enumerarse, ya por 
ser tan espontáneas como las originarias, y ya por no tenerse 
siempre Una completa seguridad de que hayan sido en realidad 
introducidas, no bastando que crezcan naturalmente en otros 
paises muy' distantes. iLa Poientilla pensylvanica L . es indí­
gena de la América septentrional y de la Siberia según los au­
tores v y sin embargo crece en las cercanías de París; pero si 
allí fué ciertamente introducida según Decandolle, no podrá 
tenerse igual seguridad respecto de los montes de Avila (Nava-
redondilla)- donde también se halla. Como quiera, tratándose 
de especies que parezcan introducidas, deben adquirirse y pre­
sentarse todas las noticias que puedan dar luz sobre su origen, 
siguiendo en ello las ingeniosas ideas de Robert Brown. Tam­
poco hpy motivo suficiente para excluir absolutamente las es­
pecies cultivadas que ocupan mucha extensión, y al contrario 
trae mas de una ventaja su admisión: ellas son de las que an­
tes suelen presentarse á la vista del que dá sus primeros pasos 
en el oonocimiento de la'vegetacion de un pais, cuyo aspecto 
general.contribuyen á formar; y además, ¿cómo sería la Flora, 
dice Decandolle, su verdadera estadística vegetal sin contener 
las especies que tantos individuos cuentan? Por otra parte, asi 
es como se harían mas sensibles las relaciones de la Botánica 
con la Agricultura, y para conseguirlo mejor sería muy útil 
no solo formar la historia de tales especies, sino la de todas 
sus razas y variedades, y particularmente la de aquellas que 
son del dominio de la agricultura del pais; pero no debe esto 
hacerse extensivo á las plantas cultivadas meramente en los 
jardines ó en general á las cultivadas en pequeño; y hasta las 
cultivadas en grande para mayor comodidad y claridad con­
vendría aislarlas en cierto modo, imprimiendo sus nombres con 
caractéres particulares. 

En la última parle de una Flora, según Alfonso Decandolle, 
deben consignarse los resultados de la comparación de los he­
chos que suministran las anteriores sobre" el número absolulo y 
proporcional de las especies espontáneas y cultivadas, origina­
rias é introducidas, leñosas y herbáceas , anuales, bisanuales y 
perennes en cada región ó subregion, tanto respecto al conjun­
to de la vegetación como resffecto á las grandes clases y fami­
lias; igualmenle la proporción de les especies por género y fa-
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milia; el aspecto de la vegetación que resulta de estos núme­
ros combinados con el de las plantas sociales, con los grados 
de rareza en el espacio que se considera,' la extensión media de 
la habitación de las especies endémicas, su proporción con las 
esporádicas, y en fin todas las consideraciones locales de Geo­
grafía botánica, siendo también interesante hacer comparacio­
nes con la vegetación de otras regiones, principalmente de las 
vecinas y análogas. Pueden considerarse como tales respecto 
de la Península española las que forman toda la región medi­
terránea , que además de aquella, comprende la parle septen­
trional de Africa, el litoral francés del Mediterráneo, Italia, 
Dalmacia hasta el pié de los Alpes, Grecia, Constantinopla, 
Analolia, Siria y las islas del mismo Mediterráneo. 

La mayor parte de las Floras están desprovistas de las con­
sideraciones físicas y geográíico-botánicás que les pertenecen, 
conforme á k) que se lleva manifestado, y merecerian mas bien 
iiiuhrse Catálogos", Enumeraciones, etc., aunque porotales 
suelen entenderse las que no contienen frases, ni descripciones, 
y verdaderamente sin ellas pueden convenir cuando la vegeta­
ción del pais no ofrezca mucha novedad, cuidando siempre de 
incluir los mas importantes sinónimos de las especies, é indi­
cando escrupulosamente las localidades. 

No existe una Flora española digna de tal nombre, porque 
la de Quer no lo merece; pero hay muchos trabajos parciales, 
que suministran datos numerosos é importantes sobre la vege­
tación de la Península: la enumeración de tales escritos sería 
demasiado larga para este lugar, y además se indicarán algunos 
de los mas notables al tratar de las láminas botánicas; y en 
particular de las que representan plantas de la Península. 

ARTICULO I I I . 

Obras que se titulan Huertos ó Jardines, 

Aunque antiguamente se hayan denominado Huertos algu­
nas de las obras destinadas á la descripción de las plantas in­
dígenas de un pajs, aplícase hoy el mismo nombre de Huerto 
ó el de Jardín á toda obra que versa efectivamente sobre plan­
tas de algún jardín. Pueden:ser simples catálogos alfabéticos-ó 
metódicos de todas las plantas cultivadas en cualquiera jardín 
público ó particular, sirviendo así para facilitar las mútuas co-
inunicacione&, y también para dar á conocer por de pronto al­
gunas especies, cuando a las nuevas se les añaden sus frases 
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respectivas acompañadas de descripciones en algunos casos. 
Son otras veces catálogos de las especies de un jardin con las 
frases características de todas, seguidas de cortas descripcio­
nes, ó sin ellas, y tales obras prestan mucho auxilio á los alum­
nos que concurren al mismo jardin", teniendo otra utilidad mas 
general, siempre que incluyan monografias de especies ó gene-
ros. También suelen enumerarse solamente las plantas raras ó 
desconocidas, que se cultivan en algún jardin, describiéndolas 
y dibujándolas para dar de ellos una completa idea , y así se 
forma realmente una colección de monografias de especies, tan­
to mas importantes cuanto que pueden y deben hacerse en pre­
sencia de las plantas vivas. Linneo llamó adonistas a los auto­
res de. las obras descriptivas de las plantas cultivadas en los 
jardines, y enseñó á formarlas con el ejemplo, dándolo de 
que no debe olvidarse la designación de los lugares natales, hoy 
torpemente despreciada por algunos. 

ARTICULO IV. 

Memorias, disertaciones y otros escritos semejantes. 
Vun svinv.fyv ti)--?<mumih éj^wM^fÉi feftiÉ mi útihui 

Es preciso qne los títulos de estos trabajos correspondan 
exactamente al objeto ú objetos sobre que versen, y conviene 
no salir de ellos, huyendo de toda excursión á otras materias 
agenas ó propias de la ciencia. Por lo demás el talento y los 
conocimientos de cada escritor le sugerirán los medios mas 
á propósito para desarrollar satisfactoriamente el punto que se 
proponga, así como la manera de hacerlo en buena forma. 

ARTICULO V. 

Obras generales. 

Tiénense por generales, además de las obras que abrazan 
el conjunto de la ciencia, aquellas que comprenden una de sus 
mas extensas é importantes ramas. Por esto se consideran como 
tales las obras descriptivas de los géneros ó de las especies, 
las unas tituladas Genera y las otras Species por lo común; 
son también obras generales los catálogos destinados á la in­
vestigación de los sinónimos y á la indicación de buenas des­
cripciones; finalmente las obras didácticas, abracen ó no to­
das las ramas de la Botánica, merecen con propiedad el epíteto 
de generales. 
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Las obras llamadas Genera plantarum presentan el cuadro 

metódico y completo de lodos los géneros con sus caractéres y 
afinidades, conforme al estado de la ciencia en la época cor­
respondiente. Pueden estas obras titularse de otro modo, sin 
que dejen de tenerse por Genera, y en efecto asi sucede res­
pecto de algunas muy importantes por su influjo en los pro­
gresos de la Botánica descriptiva. La primera obra de esta cla­
se fué publicada por Tournefort con el título de Institutiones 
rei herbarios, donde los géneros se hallan establecidos y ca­
racterizados de una manera admirable, indicando en seguida 
las especies por medio de frases menos felices, como acomo­
dadas al uso de aquel tiempo en que la distinción de las espe­
cies no estaba sometida á buenos principios. Linneo con el nom­
bre de Genera plantarum formó una obra digna de ser así ti­
tulada, limitándose á la descripción de los géneros clasificados 
conforme al sistema sexual, cuyos defectos corrigió ingeniosa­
mente en todo lo posible. Lamarck en sus Ilustraciones de los 
géneros contribuyó al mejor conocimiento de los mismos por 
medio de figuras detalladas, siguiendo en esta parte las huellas 
de Tournefort con mucho acierto. Jussieu, sentando sobre s ó ­
lidas hases los principios de la nueva clasificación, publicó un 
Genera plantarum que marcó el principio de una época mas 
científica en los fastos de la Botánica descriptiva. Hoy debe­
mos á Meisner una obra titulada Plantarum vascularium 
genera, y sobre todo á Endlicher una mas general por ser Ge­
nera plantarum en toda su extensión, ambas al nivel de los 
actuales conocimientos. Lo está también el Vegetable Kingdom 
de Lindley, obra mas particularmente destinada á las familias, 
siendo los géneros meramente enumerados en ellos. 

Las obras llamadas Species plantarum comprenden todas 
las especies'conocidas en la época de su publicación, dispuestas 
conforme á un sistema ó método cualquiera. Los botánicos an­
tiguos publicaron obras de esta clase, usando el nombre de His­
toria plantarum ú otros semejantes, y fué Linneo el primero 
que empleó el título de Species plantarum, dando á luz un tra­
bajo tan notable en la forma como en el fondo, y promoviendo 
así la grande revolución que desde entonces cambió la faz de la 
Botánica descriptiva. Esta obra generalmente seguida fué repe­
tidas veces comentada, traducida á los idiomas vulgares y au­
mentada con las especies posteriormente descubiertas, origi­
nando en realidad nuevas y muy apreciables obras, tales como 
las de Murray, Reichard, Palau, Willdenow, Roemer y Schul-
los, Pcrsoon , Dietrich, etc. Algunos botánicos introdujeron en 



108 CURSO 
las prácticas linneanas cierlas modificaciones mas o menos ven­
tajosas: no son recomendables la obra deGmclin qne alteró bas­
tante el Systema vegelabilium de Linneo, comprendido en su 
Systema naturce, ni tampoco la Summa plantarum de Vit-
man, ni las Instituliones botaniccc de Petagna; son al contra­
rio aceptables varias modificaciones que presentan el Dicciona­
rio de Lamarck, la Emmeralio plantarum de Vahl, por des­
gracia no terminada, y el Enchiridion de Persoon arriba citado. 
E l Systema vegetabilium de Sprengel tiene mucho de compi­
lación mal hecha, según Decandolle, quien recomienda que se 
evite con cuidado tomarlo por modelo. Faltaba que se aplicasen 
á la descripción de todas las especies del reino vegetal los nue­
vos principios de clasificación, y esto lo intentó Decandolle en 
sus dos lomos del Systema universatis regni wgetabüis , que 
suspendió convencido de. la imposibilidad de terminarlo, y de­
cidido á emprender el trabajo en menores dimensiones, le dió 
forma mas abreviada en el Prodromus systematis naturalis 
regni veyetabilis', que tampoco pudo foncluir, dejando este 
cuidado á su hijo, que con el auxilio de varios botánicos lleva 
publicado hasta el tomo ó parte décimatercia, destinada á cinco 
familias de las monoclamídeas, siendo de esperar la pronta ter­
minación de todas las dicotiledóneas. En cuanto á las monoco-
tiledóneas es hoy la Enumeratio plantarum de Kunth, donde 
se hallan dispuestas conforme al método de familias en la parte 
que alcanzan los tomos publicados. Respecto de las criptógamas 
es menester valerse de las monografías correspondientes á las 
diversas familias que por su dificultad exigen uri estudio espe­
cial. E l Repertorium y los Annales botanices systematicce de 
Walpers sirven de complemento á las obras descriptivas genera­
les hoy mas usadas, y particularmente llenan los vacíos que ya 
presentan los tomos menos recientes del Prodromu's por efecto 
de los incesantes descubrimientos. 

. Los Nomenclátores ó catálogos, tanto alfabéticos como me­
lódicos, que sirven para hallar los sinónimos y también las des­
cripciones dispersas en multitud de obras, son de mucho auxi­
lio, y como modelo en esta clase deben citarse un trabajo de 
Steudel y otro de Loudon, alfabético el primero y metódico el 
segundo. 

Los Tratados de Botánica, abrácenla en toda su extensión 
ó comprendan una sola de sus grandes ramas, presentan en su 
.redacción mucha diversidad según el plan que el autor se haya 
propuesto. E l estilo aforístico, antiguamente usado, y del que 
Linneo nos dejó un buen modelo en su Filosofía botánica, 
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está hoy generalmente abandonado, prefiriendo sobre lodo la 
claridad, el examen melódico y la demostración circunstanciada 
de cuanto sea necesario para dar una cabal idea de la ciencia ó 
de alguna de sus partes según la extensión de'la obra. 

ARTICULO vi. 

Abreviaturas y signos que se usan en las obras descriptivas. 

La repetición de muchos nombres de autores con los títulos 
de sus obras ó sin ellos, y la necesidad de indicar con frecuen­
cia en lodos los labajos descriptivos varias cosas comunes á mul-
tilud de plantas, obligan á emplear abreviaturas y signos que 
economizan espacio y producen rapidez en la leclura. 

Los litulos de las obras citadas se abrevian en lo posible sin 
faltar á la claridad, dejando en cada "palabra las sílabas necesa­
rias para que las restantes se ocurran inmediatamente, debiendo 
ser letra final de toda abreviatura la consonante ó consonantes 
iniciales de la jirimera sílaba suprimida. 

Los nombres de los autores se ponen siempre antes de los 
títulos de sus obras, y se abrevian de una manera semejante, 
bastando pof lo común la primera sílaba y la consonante ó con­
sonantes iniciales de la segunda para indicarlos claramente, á 
menos que puedan confundirse con otros ó sean poco conocidos, 
debiéndose entonces conservar mas sílabas. Al contrario la pri­
mera letra del nombre es suficiente cuando pertenece á un autor 
sumamente conocido como Linneo, que se indica con solo es­
cribir L . ; mientras que AU., conforme á la regla general, es 
abreviatura de Allioni. Dejase conocer que no pueden abreviar­
se los nombres muy cortos, como Re, Gans, ú otros semejantes, 
y es de advertir además que hay ciertas abrevialuras conven­
cionales, cual es D equivalente á Decandolle, etc., segnn 
puede verse eif varias obras descriptivas, que presentan listas 
mas ó menos completas de las,abrevialuras usadas. 

También pueden abreviarse los nombres de órganos y demás 
objetos que se mencionan con igual frecuencia en las mismas 
obras, siguiendo reglas semejantes á las expresadas, y Tratlin-
nick fué quien principalmente se propuso hacerlo de tal modo. 
Todas estas abreviaturas se comprenden fácilmente, y no es me­
nester indicarlas aquí una por una: son de la mayor importancia 
las que indican el estado en que se haya observado el ejemplar 
de la planta por medio de iniciales, y así V . V. equivale á Vidi 
vivam, mientras que Y . S. significa Vidi siccam y pudiéndose 
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añadir otra inicial mas para indicar el epíteto de cultam ó el de 
spontaneam, según los casos. Los objetos diversos, cuyos por­
menores se presentan grabados en las obras, suelen señalarse 
por medio de letras ó números, y para que haya uniformidad 
en ello dispuso Bauer una tabla donde á las letras solas ó acom­
pañadas de números se les asigna una'significación constante. 
Endlicher en su Iconographia genenm plantamm adoptó esta 
manera de explicar las figuras, que no ha llegado a generali­
zarse. 

Hay signos comunmente admitidos y otros que emplean de­
terminados autores en sus obras, explicándolos para facilitar la 
inteligencia de las mismas. Los principales inventores de signos 
fueron Linneo, Willdenow, Decandolle, Trattinnick y Loudon, 
llegando estos dos últimos al exceso en su deseo de abreviar la 
indicación de muchas cosas, que pueden expresarse cómoda­
mente , aun cuando no se empleen signos, supuesto que el ad­
mitir demasiados sobrecarga la memoria. Hé aquí los mas gene­
ralmente usados en la actualidad. 

Buena descripción'en la obra indicada* antes del as­
terisco. • * 

f Obscuridad respecto de lo que se trata. 
! Certidumbre adquirida en vista del ejemplar auténtico. 
? Duda respecto de lo que se indica por la palabra seguida 

del punto de interrogación. 
d" Planta ó flor masculina (y conforme á Linneo planta 

bisanual). 
5 Planta ó flor femenina (y conforme á Trattinnick planta 

que se propaga por sierpes). 
^ Planta ó flor hermafrodila. 
¡2 Flor neutra conforme á Willdenow. 
0 Planta monocárpica en general para los que siguen á 

Decandolle (y planta anual para les que todavía siguen á Lin­
neo). * 

(t) Planta monocárpica anual. 
(2) Planta monocárpica bisanual. 
(co) Planta monocárpica perenne. 
9A Planta rizocárpica y por tanto perenne. 
í> ó 6 Planta caulocárpica en general para los que siguen 

á Decandolle (y árbol ó arbusto para los que todavía siguen á 
Linneo). 

5 Mata de dos pies á lo mas para Decandolle (v árbol para 
Trattinnick). * 

¿ Arbusto de dos á diez pies. 
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Arbolillo de diez á veinte y cinco piés. 
Arbol de veinte y cinco piés arriba. 

Planta trepadora. 
C Planta voluble á la derecha. 
0 Planta voluble á la izquierda. 
A Planta sienapreverde (y conforme á Loudon planta pe­

renne). 
oo Número indefinido. 
E l significado de alguno de estos signos cambia en diversos 

autores, según acaba de indicarse, produciendo al principio 
cierta confusión, y otro tanto sucede respecto de diversos signos 
que no se indican aquí por ser menos usuales. 

CAPITULO X . 

LÁMINAS BOTÁNICAS, HERBARIOS Y OTRAS COLECCIONES. 

- Entre los medios mas eficaces de dar á conocer las plantas, 
se cuentan las figuras bien hechas y los ejemplares bien elegidos 
y conservados: débese por tanto aquí entrar en algunas expli­
caciones sobre el modo de conseguir lo uno y lo otro. 

ARTICULO I . 

Láminas botánicas. 

Aun cuando las descripciones sean muy buenas, necesitan 
ser auxiliadas por figuras que presenten á la vista el conjunto 
de la planta descrita y aquellos pormenores mas importantes 
para caracterizarla. Los medios de hacerlo en los libros impre­
sos son antiguos, y mas que todo el grabado en madera, exis­
tiendo varias -obras publicadas antes de finalizarse el siglo X V 
con figuras de esta clase, muy imperfectas ciertamente, sin que 
por eso hayan dejado de prestar alguna utilidad en aquellos 
tiempos. Mas adelante en el siglo X V I , se imprimieron muchas 
obras con figuras mejor grabadas en madera, mereciendo citar­
se las de Fuchsio como superiores, principalmente poique re­
presentan las plantas del tamaño natural, cuando lo común era 
reducirlas demasiado para facilitar la intercalación en el texto; 
igualándolas todas sin cuidarse de que así desapareciesen las di­
mensiones relativas. Los autores tomaban unos de otros muchas 
figuras y á veces todas, esmerándose poco en colocarlas preci­
samente junto á sus respectivas descripciones, resultando de lo 
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primero poco provecho y de lo segundo mucha confusión. Nues­
tro Laguna en 1555 tomó de Maliolo las figuras grabadas en 
madera que adornan el Dioscorides traducido é ilustrado, s i ­
guiendo la costumbre de muchos contemporáneo.s suyos, y es 
muy extraño que Hernández Morejon en la Historia de la Medi­
cina española haya atribuido al mismo Laguna la idea de abrir 
láminas de plantas en cobre, buscando un pretexto para vitupe­
rar á Liñudo con dureza é insistencia por haber concedido la 
prioridad á Fabio Columna en el concepto de ser el primero que 
lo hizo por si mismo; pero el autor de la citada historia confun­
dió la edición del Dioscorides, por Suarez de Rivera, con la 
primitiva de Laguna, y cometió así una doble inexactitud entre 
las muchas que se le deslizaron en la parte relativa á las ciencias 
naturales. r 

Parece, según Decandolle, haber sido Gesner el primero 
que intentó perfeccionar la manera antigua de presentar las 
plantas, y se le deben efectivamente (¡guras de las mismas gra­
badas en cobre, algunas iluminadas y. con sus principales partes 
por separado. En los primeros años del siglo XVII recibió ma­
yor perfección el grabado en cobre de las figuras de las plantas, 
como lo demuestra el Hortus eystettensis publicado por Besler 
en 1613, y otras obras posteriores dadas á luz en el mismo s i ­
glo, aumentándose en el siguiente la escrupulosidad en repre­
sentar los detalles de la fructificación conforme al ejemplo pre­
sentado en las Institutiones- de Tournefori. Los sucesivos ade­
lantamientos del grabado y los de la Botánica dieron mayor 
brillantez é importancia á las láminas, representando muchas de 
las modernas en lo posible el tamaño natural de las plantas bien 
dibujadas con las diversas partes de la flor y del fruto, puestas 
aparte y aumentadas suficientemente para (fue su estudio sea 
nfas fácil. 

La iluminación- de los grabados de plantas ha llegado á ser 
muy esmerada, y se poseen hoy obras preciosas bajó este punto 
de vista; pero tiene el inconveniente de estar expuesta á falta 
de uniformidad en lo intenso de los colores por depender de 
varias manos subalternas, tratándose de iluminar muchos ejem­
plares. Hacer la impresión con los colores es seguramente pre­
ferible, porque los matices y las sombras guardan constancia, 
•siendo estas además debidas al color propio y no al negro del 
grabado, que tampoco aparece en las márgenes ó contornos. 
Dos procedimientos diversos se han adoptado para imprimir con 
los colores: el uno consiste en usar tantas planchas parciales 
como colores necesita cada lámina, y el otro se reduce á em-
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plear una misma plancha grabada del modo ordinario, repitien­
do su aplicación tantas veces cuantos colores haya de tener cada 
lámina : Bulliard introdujo el primer procedimiento á imitación 
del usado para estampar las telas, y Redonté prefirió el segun­
do, aceptado por muchos, mientras que el ejemplo de Bulliard 
no fué seguido. 

La perfección y belleza de las láminas aumenta.extraordina-
riamente el precio de las obras, dificultando su adquisición, y 
debe por tanto ser tomado en cuenta el grado de baratura que 
exigen según su objeto. Es impropio de un tratado elemental en 
tal concepto el excesivo lujo, y le bastan figuras grabadas en 
madera como hoy se usan, no siendo necesario prodigarlas, ni 
tampoco hacerlas originales, ni mucho menos iluminarlas. De­
ben también ser muy sencillas , aunque sombreadas, las figuras 
de las obras destinadas á ilustrar la anatomía y organografia de 
las plantas, proscribiendo en este caso toda figura que no sea 
original. Conviene dibujar y grabar con esmero las plantas nue­
vas que hayan de darse á conocer, y si solamente se tuviesen á 
la vista ya desecadas como nos las ofrecen los herbarios, sería lo 
mejor no iluminarlas, sin que se omitan todos los detalles posi­
bles con sus sombras correspondientes por mas que no las ten­
gan las figuras de las plantas, ó estén representadas por los 
meros contornos; pero si las plantas pueden verse vivas es pre­
ferible emplear todos los medios de perfección que el arte y la 
ciencia hoy poseen, sin excluir la iluminación cuidadosamente 
hecha, puesto que ya no se trata de obras destinadas á difun­
dirse tanto como las elementales. Las obras tituladas Huertos ó 
Jardines y las Floras pueden tener láminas mas ó menos costo­
sas según las circunstancias, y en todo caso conviene preferir 
las plantas nuevas ó poco conocidas en primer lugar, y en se­
gundo aquellas que no hayan sido figuradas, ó que lo hayan sido 
mal, sin olvidar nunca los detalles necesarios para el mejor co­
nocimiento de los caractéres y excluyendo toda copia. Hay to­
davía mas obras que suelen adornarse con láminas para mayor 
ilustración, cuales son las descriptivas de plantas medicinales ó 
cualesquiera otras de las útiles ó agradables, que es preciso re­
presentar con cuidado é iluminar, cuando son meras varieda­
des , sucediendo lo mismo con las de los frutos producidos por 
los árboles y demás plantas que se cultivan. 

Ahora que el grabado en madera se halla muy perfecciona­
do y que se posee además la litografía en un estado de notable 
adelantamiento, hay buenos medios de representar las plantas 
mas económicamente, que valiéndose del grabado ordinario, 

T. i i . 8 
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sin dejar de conceder á esle la superioridad que le es propia. La 
iluminación puede abaratarse igualmente limitándola á una flor 
y un fruto, algunas hojas y partes del ramo ó tallo, resultando 
asi láminas que sin perder su elegancia, ofrecen toda la utilidad 
apetecible. 

Finalmente, en estos últimos tiempos se ha inventado un 
procedimiento para obtener moldes de las plantas naturales, que 
se imprimen y representan de esta manera con admirable exac­
titud sobre el papel, quedando un relieve con los colores pro­
pios, y ya se poseen algunas obras adornadas de láminas se­
mejantes. 

Existen otras descriptivas de las plañías de la Península con 
figuras numerosas mas ó menos exactas: merecen consultarse 
las de Clusio y las de Barrelier, que á pesar de su imperfec­
ción revelan casi siempre el aspecto general de las plantas; no 
son dignas de igual recomendación las figuras de la Flora es­
pañola de Quer; son al contrario bastante buenas para su tiem­
po las correspondientes á los opúsculos de Asso sobre las plan­
tas de Aragón; debe decirse otro tanto de las pocas que tiene 
el l íer hispanicum de Loeffling, así como de las contenidas en 
la obra de Vahl titulada Simbolm hotanicce; valen generalmente 
mucho todas las de Cavanilles inclusas en sus obras tituladas 
Monadelphim el as sis. Icones et deseriptiones plantarum, y 
Anales de ciencias naturales; también son recomendables las 
de Muñoz de Ugena que se hallan en el Floree hispaniece de-
lectus de Gomez-Ortega, y las existentes en las Decades del 
mismo; tienen mucho mérito las excelentes láminas de la Flora 
portuguesa que con grande celo emprendieron Hoífmansegg y 
Link; ofrecen también notable interés las reunidas por Brotero 
bajo el título de Phytographia para ilustrar su Flora lusitani-
ca ; finalmente, las láminas mas brillantes consagradas á las 
plantas españolas se deben hoy á Webb en su Otia hispánica, 
y á Boissier en su Yiaje botánico, habiendo además publicado 
algunas el joven Willkomm. 

ARTICULO I I . 

Herbarios y otras colecciones (1). 

Ni todas las plantas están dibujadas, ni todos los dibujos 
•tld^Ují!>»í»,o)M:fí;'» íf.'j ÍV} in'í;i'î o]if rt{ H;flj'>h«'W-wf v nop / uh-

(1) Este artículo fué publicado antes de ahora, y al reprodu­
cirlo aquí se ha modificado en parte. 
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corresponden tan exactamente á los originales que eximan de 
consultarlos, cuando se pueden obtener. Nace de aquí la nece­
sidad de las colecciones de ejemplares convenientemente elegi­
dos y conservados con sus nombres verdaderos y demás indica­
ciones oportunas, ya que no sea siempre fácil ver las plantas 
vivas y bien determinadas por faltaren los jardines botánicos ó 
por hallarse uno distante de los puntos en que estos existen. Los 
Herbarios son por tanto indispensables para la instrucción de 
los botánicos, y el adelantamiento de la ciencia, siendo de no­
tar que hacer el suyo cada uno por si mismo es lo mas prove­
choso, obligando á familiarizarse con las plantas vivas en las 
excursiones llamadas Herborizaciones, y con las plantas secas 
en los momentos destinados á su conservación y buen arreglo: 
es lo natural hablar de las herborizaciones antes de exponer las 
reglas que deben seguirse en la formación de un herbario. 

Linneo que con tanto acierto legisló sobre la ciencia de las 
plantas, nos dejó consignada en forma de preceptos la manera 
como él hacia sus excursiones botánicas, y hasta indicó el ves­
tido que tenia por mas propio del herborizante. Al juicio y ar-

•bitrio de este debe quedar la elección del trage, lo mismo que 
lodo lo relativo á sus alimentos, que llevará ó no según las cir­
cunstancias, siendo otros los objetos sobre que ahora debe fi­
jarse la atención, como científicamente inseparables del que 
herborice. E l primero y mas necesario es una caja de hoja de 
lata para conservar las plantas durante el día y á veces por mas 
tiempo , sin peligros de que se marchiten y sequen. La forma y 
dimensiones de este indispensable instrumento botánico han va­
riado según las épocas y aun varían según el gusto de cada uno, 
según que lo haya de llevar ó no el mismo que herboriza, y en 
fin, según el modo como quiera llevarlo. Linneo usaba una caja 
de cobre semicilíndrica, algo cóncava por el lado que debiera 
ser píano para aplicarlo al muslo. E l naturalista Hoppe ideó una 
caja cuya altura fuese de 12 á 15 pulgadas, el ancho de 6 á 8, 
y la longitud de dos mas que la del papel en que se hubiesen de 
colocar las plantas: tendría una tapadera'á manera de cofre, y 
las plantas deberían ponerse entre papel á medida que se cogie­
sen para procurar su inmediata desecación. Fácilmente pueden 
conocerse los inconvenientes que ofrecería á no preparar com­
pletamente las plantas en el acto de su colección, cosa suma­
mente embarazosa y que haría perder tiempo, como el método 
que siguen los que no llevan caja en sus herborizaciones, y pre­
fieren en su lugar un portafolio ó cartera con papel para colo­
car las plantas, á medida que las cogen. Asi es que solo debe la 
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caja ser destinada á conservar las plantas, mientras que no se 
tenga el tiempo y el sosiego necesarios para que sin perjuicio de 
la recolección puedan colocarse cual conviene á su desecación. 
Son buenas las cajas muy anchas y largas cuando se trata de 
hacer grande cosecha; pero no son cómodas, si ha de llevarlas 
uno mismo, y solo podrán servir para depósito de lo que se 
vaya recogiendo en otra mas pequeña, que nunca debe aban­
donarse al herborizar. Suele tener esta unas 18 pulgadas de 
largo y 6 de ancho, y la forma cilindrica ó cilíndrico-compri-
mida, que es la mas cómoda tanto para la colocación de las plan­
tas, como para llevarla uno sobre si. La tapadera debe ser lateral 
y poco menos larga que la caja, y es preciso que se cierre de 
un modo tan fácil como seguro. Algunos añaden en uno de los 
extremos una cavidad independiente, especie de caja accesoria 
con su correspondiente tapadera, que se abre hácia fuera y que 
destinan á la colocación de semillas ú otros objetos, que no qui­
sieren mezclar con las plantas, -y esto no deja de ser convenien­
te. Sea como quiera la caja que por este órden se elija, debe 
disponerse de modo que pueda llevarse á la espalda colgando 
hácia el costado izquierdo para poderla abrir cómodamente é ir-
colocando las plantas conforme se cogen, y á mayor abunda­
miento podrá llevarse debajo del brazo una grande cartera ó 
portafolio para ciertas especies. Una pequeña podadera y una 
azadilla, que puedan engastarse y asegurarse por medio de 
rosca en un fuerte bastón provisto de robusto y puntiagudo re­
gatón , que estando enroscado sea fácilmente sustituido por una 
pequeña pala, son instrumentos muy necesarios, pues que lle­
nan á la vez mas de un objeto. Hay que arrancar muchas plan­
tas, mientras que el tamaño de otras solamente permite cortar 
ramitas, algunas veces demasiado altas ó lejanas, y al trepar 
por las montañas ó al saltar todas las veces que el terreno lo 
exige, presta apoyo y seguridad el bastón convenientemente 
dispuesto. Una buena lente, una aguja botánica, papel de es­
traza, y alguno blanco., papeletas ya cortadas, lápiz ó tintero y 
plumas, un libro de memoria y una botella algo aplastada y de 
boca ancha, con espíritu de vino debilitado para conservar cier­
tos objetos, y otra con aguardiente para mezclar con el agua 
que se beba durante el calor, completan lo mas indispensable 
que debe llevar el botánico en sus excursiones. Pero si hubiese 
de hacerlas á montañas elevadas, no debe descuidar las obser­
vaciones barométricas para determinar los limites de elevación 
entre los que crecen diferentes especies, y en tal caso tiene que 
agregar su correspondiente barómetro; y sí hubiese de durar 
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muchos dras la expedición, también debe llevar papel de estraza 
en abundancia para secar las plantas que vaya cogiendo, y apa­
rato para comprimirlas. La Flora de la región ó alguna otra 
obra que la supliese, y una carta geográfica, convendrán siem­
pre que fuere dable; y Linneo también añadia la Fauna y pro­
visión de alfileres para unir á la colección de plantas, la caza 
de algunos insectos, objeto ciertamente accesorio al botánico, 
que le interesaria cuando no le embarazase. 

Las plantas fanerógamas que se cojan deben reunir en cuan­
to sea posible todos sus caracteres genéricos y específicos, lo 
cual se logra comunmente respecto de muchas plantas pequeñas 
que pueden colocarse enteras en el herbario; pero reí&tivamen-
te á las demás hay que suplir esto por medio de ramitas que 
tengan á la vez flores y frutos, si es posible, ó sino solo una 
cosa, y aguardando en tal caso la época oportuna para obtener 
la otra. Si las hojas se desenvolvieron después de las flores, se 
obtendrán cuando se coja el fruto; pero hay especies cuyas ho­
jas aparecen al tiempo que el frute se cae (el olmo por ejemplo), 
y se concibe que se necesitan tres ramitas cogidas en distintas 
épocas para completar los caractéres. No deben estar maduros 
los frutos, porque se pudrirían en el herbario , ó se separarían 
de sus pedúnculos fácilmente, y solamente algunas veces inte­
resará conservarlos en espíritu de vino. Todos los ejemplares 
así elegidos que se hayan de conservar se colocarán en la caja 
conforme se cojan, procurando que las raices ó la parte infe­
rior de los ramos se dirijan á un solo extremo para que se pue­
da poner un poco de musgo mojado que las sustente cuando 
hayan de permanecer mucho tiempo en la caja; y por este me­
dio , cuidando de no abrirla con demasiada frecuencia, se logra 
conservarlas muchos dias sin que ni aun las flores sufran. Pero 
algunas plantas hay cuyas corolas son muy fugaces y caedizas, 
las de otras se cierran ó se marchitan al momento, y únicamente 
colocándolas entre papel en el acto de cogerlas, es como se con­
sigue conservarlas: ofrece ventajas para estas el portafolio ó gran­
de cartera con papel, aunque también pudiera no necesitarse, 
haciendo abrir los botones ó las flores en casa. 

Las plantas criptógamas, si bien no todas, necesitan las mas 
cuidados especiales al cogerlas: las semi-vaseulares (equisetá­
ceas, heléchos, azoicas, rizocárpeas, licopodiáceas, musgos, 
hepáticas) casi no necesitan otro que el de aguardar que se ha­
llen desarrollados sus órganos reproductores. Tienen las cará-
ceas el inconveniente de hacerse muy friables, cuando se dese­
can. Entre las plantas puramente celulares, hay que coger muí-



118 C U R S O 

lilud de liqúenes adheridos á ramos, pedazos de corteza, pie­
dras, etc., sobre que se encuentran; muchos hongos son tan 
frágiles, tan blundos y putrescibles, ó se desecan tan pronto, 
que es necesario sumergirlos en espíritu de vino; en fin, la 
hermosa familia de las algas y principalmente las marinas, exi­
ge mucha paciencia y minuciosidad. Con las mayores, los fu­
cos por ejemplo, no se hace otra cosa mas que aprovechar el 
influjo del sol hasta lograr la desecación; muchas se encuentran 
á la orilla del mar en buen estado después de una tormenta; pero 
no sucede lo mismo con las pequeñas y blandas: las hay, en efec­
to, tan finas y delicadas que apenas bastan los cuidados mas 
esmerados para no echarlas á perder. Antes de sacarlas del agua 
es necesario observarlas bien, porque fuera de ella no se pre­
sentan del mismo modo, y para que no se rompan debe bus­
carse el punto por donde están adheridas, cortándolas con toda 
precaución. Algunas se pegan á las manos y primero se rompen 
que separarse, y por lo contrario otras se escurren con mucha 
facilidad. Para coger unas y otras se usa una vasija de vidrio 
con boca ancha, sumergiéndola de modo que la planta quede 
dentro: sacándola luego y tapando con la mano su boca, se ha­
ce salir por un pequeño espacio todo el agua que contiene, de­
jando la planta sola, y despues de repetida igual operación se 
liqga á tener suficiente número de estas delicadas algas dentro 
de la vasija, que se puede transportar llena de agua y tapada 
sin temor de que se echen á perder; y también convendrá con­
ducir en agua las grandes confervas para conservar sus órganos 
reproductores. Muchas plantas marinas se decoloran y has­
ta se pudren tan pronto como se hallan en contacto con el 
aire, y esto se evita espolvoreándolas con arena gruesa y seca, 
después de haberlas dejado escurrir, y colocándolas de este 
modo en la caja de herborización, ó en otra destinada al efec­
to. En casa se exponen al aire, pero no al sol, y se conservan 
así secas y con la arena hasta que llegue el momento de la pre­
paración para colocarlas en el herbario. 

E l arte de preparar y disponer las plantas en herbario ha 
sido denominada Cortonomia por Desveaux. La desecación de 
las plantas es una cosa muy sencilla y que no debe complicarse, 
porque sería como dice Decandolle, perder tiempo en una ocu­
pación minuciosa y puramente mecánica. Después de haber 
examinado la planta y escrito en una papeleta su nombre cientí­
fico , si se ha llegado á determinar, así como el vulgar cuando 
lo tenga en el pais, y el lugar en que se haya cogido, y cuales­
quiera observaciones que no pudiesen hacerse cuando la planta 
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estuviere seca, casi lodo se reduce á colocar la planta fresca 
entre papeles de estraza sin cola , sieiido su tamaño igual al que 
tenga el del herbario y sujetarla á una conveniente compresión; 
pero esto necesita, sin embargo, ciertos cuidados, los unos 
comunes a la mayor parte de las plantas y los otros aplicables á 
algunas. Si se quisiere ser minucioso, se sujetarla cada parte de 
la planta al extenderla sobre el papel por medio de un pequeño 
peso, tal como una moneda, dejando aquella así hasta que se 
marchitase; las partes que se sobrepusiesen podrian separarse 
con papel de estraza fino; se procurarla dejar algunas flores bien 
abiertas, poniéndolas dentro de un papel plegado con sií corres­
pondiente peso encima; se baria de modo que se hallasen á la 
vista en algunas los órganos sexuales; otras se dispondrían de 
manera que presentasen su forma natural miradas por debajo y 
por encima, cosa mas fácil en las corolas regulares, y en las 
irregulares se procurarla también dejarla patente; se baria que 
los pélalos ú otras partes arrolladas ó plegadas subsistiesen del 
mismo modo, mientras que se impedirla el arrollamiento de 
otras, mojando un poco el papel; se procuraría que no se cer­
rasen las corolas que lo verifican, valiéndose de un papel algo 
fuerte que conservase la situación de los pélalos, etc. No son 
necesarios ordinariamente cuidados tan prolijos, y. basta por lo 
común extender sencillamente cada planta entre hojas de papel, 
procurando que las partes de la misma no queden unas sobre 
otras, al menos en cuanto lo permita la conservación de su na­
tural postura. Si las plañías fuesen crasas ó bulbosas no sería 
suficiente esto, porque su vida es bastante tenaz para continuar 
vegetando en el herbario, y tanto, que Decandolle refiere haber 
tenido en el suyo un bulbo de narciso que echó hojas cuatro 
primaveras seguidas y un pié de cierta siempreviva de Canarias, 
que después de diez y ocho meses, pasando del herbario al jar-
din , pudo recobrar toda su vida; y sino tan notables presentan 
todos los días hechos análogos los ajos y sedos, así como oirás 
plantas, que frecuentemente se hallan y se ponen en los herba­
rios. Para que lleguen á desecarse completamente estas plantas 
no hay mas que sumergirlas durante un minuto en agua hir-
biendo, preservando tan solamente las flores, operación que 
produce una segura muerte y evita la putrefacción , si las plan­
tas son muy carnosas, ó que se ennegrezcan, como á Fas orquí­
deas suele suceder; también se recomienda secarlas, pasándo­
les diestramente una plancha caliente sin omitir la precaución 
de cubrirlas con un papel. Conviene aplastar con el pulgar los 
tallos y ramas de las plantas herbáceas y también los nervios 
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principales de las hojas para que pierdan mas fáciimenle su hu­
medad, y el volumen de las leñosas se disminuirá con extraer el 
leño por una hendidura longitudinal de la corteza, no siendo 
perjudicial en algunos casos colocar tan solo la mitad de un ta­
llo ó de otro órgano voluminoso. Reunidos convenientemente 
los ejemplares en cada pliego doblado y puestos entre cada dos 
pliegos ocupados, algunos otros vacíos, se forman uno ó mas 
paquetes de poco espesor, que deben ya someterse á la com­
presión. Ha de ser esta moderada á lo menos al principio, por­
que sino se pegarian los órganos unos á otros de un modo tal, 
que no serían fáciles de examinar después de secos. Puede ha­
cerse de distintas maneras: la prensa que antes de ahora se usa­
ba con mas frecuencia, no es muy preferible á los pesos (grue­
sos libros, piedras, etc.) con que se suele cargar el paquete 
puesto entre dos tablas; pueden también estas ser aproximadas 
por medio de dos correas provistas de hebillas, lo cual es muy 
ventajoso y sobre todo muy cómodo para cuando en el decurso 
de una herborización se quieran secar las plantas que se han 
cogido, conviniendo para esto ir provisto de varios pares. De 
cualquier modo que se haga es necesario mudar el papel todos 
los dias, cambiando solamente las hojas intermedias, y dejando 
intactos los pliegos doblados que contienen los ejemplares, es­
pecialmente si son de plantas delicadas; sin embargo, la primera 
vez que se haga la mudanza de papel convendrá reconocer los 
ejemplares para arreglar las parles que se encuentren mal dis­
puestas , con el fin de que tomen mejor situación. Una pronta 
desecación es ventajosa en razón de conservar mejor los colores, 
y por esto deben ponerse las plantas en un sitio seco y ventilado, 
y aun caliente, con tal que no pase de 35°, porque las baria 
friables. También favorece la desecación descomponer el paque­
te en otros pequeños, que se dejan al aire sueltos y desparra­
mados , sin comprimirlos después de los primeros dias de pre­
sión. En verano bastan dos ó tres para secar las plantas, si el 
papel que se sustituye no tiene humedad alguna, lo que se pro­
cura poniéndolo al sol ó al fuego; y en tiempo húmedo se pue­
de obtener la pronta desecación, metiendo el paquete con las 
plantas en un horno, tiempo después de sacado el pan. Para lo­
grar completamente los buenos resultados de la rapidez en la 
desecación ha propuesto Lecoq un aparato cuyo nombre es el 
de coqueta, que recuerda el de su autor; pero no es absoluta­
mente necesario, ni tampoco lo son algunos otros inventados 
eon el mismo objeto. 

La mayor parle de las plañías nunca necesitan para su buc-
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na desecación mas cuidados que los expresados; pero no sucede 
siempre lo mismo con grande número de las acuáticas, tanto fane­
rógamas como criptógamas, y con otras de esta última división. 
De ellas los musgos y liqúenes podrán colocarse en herbario en el 
momento mismo de ser cogidos y no habrá inconveniente en ex­
tenderlos después de secos, teniendo la precaución de humede­
cerlos un poco; los hongos podrán secarse, si no fueren muy 
carnosos, y siéndola se necesita conservarlos en espíritu de vi­
no, ú otro líquido preservado!'. Las fanerógamas acuáticas, 
como contienen mucha agua, deben ser desecadas mas pronto 
que las terrestres para evitar que.se ennegrezcan ^adoptando el 
método de Boitard, reducido á ponerlas en un horno después 
de sacado el pan , estando las plantas entre papel y apretadas 
convenientemente en medio de dos tablas. Son las algas plantas 
que exigen minuciosas precauciones compensadas solamente por 
el gusto de poseer una bella colección de tan curiosos vegetales. 
Para que se reblandezcan debe emplearse agua de lluvia ó de 
rio, pudiendo otra menos pura alterar los colores, y convendrá 
también disolver un poco de sal en el agua destinada á bañar 
las marinas. No deben permanecer por mas tiempo en el agua, 
que el necesario para recobrar las formas y colores; pero si se 
ha empleado agua salada, deben lavarse en agua dulce; porque 
de otro modo permanecerían siempre húmedas y se corrompe­
rían , ó cuando menos se ennegrecerian. No siempre es fácil ex­
tenderlas sobre el papel, y algunas hay que se aglomeran tan 
pronto como se sacan del agua , y solo dentro de ella se ven en 
su natural disposición, cual debe conservarse. Para esto se llena 
de agua una ancha vasija en la que se sumerge el alga colocada 
sobre un pedazo de papel blanco, fuerte y con bastante cola, y 
bajo el agua se dispone convenientemente; elévase después poco 
á poco el papel, y se consigue así ver la planta bien extendida, 
y cuando hubiese alguna pequeña alteración, podrá corregirse 
con facilidad; déjase después secar todo y el alga llega á pegar­
se perfectamente al papel. Siempre que tales plantas hayan de 
estudiarse conviene humedecerlas de nuevo, y por esto algunos 
sustituyen al papel alguna muselina clara, y si las algas fueren 
transparentes, sería preferible usar pedazos fle vidrio, y aun 
mejor para reunir la transparencia al poco espesor, pedazos de 
talco. Sea cualquiera el medio que se usare, siempre se exten­
derán las algas de igual modo, aunque en algunas ocasiones será 
preferible dejarlas en el fondo del vaso sobre el papel, tela, vi­
drio ó talco, y extraer el agua valiéndose de un soplete, ó de 
una geringuilía, etc. Corrómpense fácilmente las tremelas y al-
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gunas otras plantas gelatinosas, y para evitarlo es necesario ma­
cerarlas durante algunos dias en espíritu de vino, antes de co­
locarlas entre papel, cuidando también que la desecación sea 
muy rápida. 

Una vez preparadas y secas las plantas no está aun hecho 
todo lo que exige su conservación. Si el herbario ha de ser dur 
radero, si no ha de ser mas ó menos pronto pasto de los insec­
tos , deben envenenarse las plantas por mas que algunas puedan 
haber sido atacadas en ciertos casos, á pesar de tal precaución. 
Cuando el herbario no es muy numeroso y se visita frecuente­
mente , hay menos peligro, así es que generalmente no se en­
venenan sino los ricos herbarios, ó los que han llegado á ser in­
teresantes. Las larvas de los P l i m s , Tinea y otros insectos, 
parece que se ceban mas en los grandes herbarids y respetan la 
pobreza de los pequeños, ó por mejor decir es mas fácil revisar 
y limpiar estos. Las compuestas, las umbelíferas, las cruciferas, 
las euforbiáceas y algunas otras familias son sus preferentes 
víctimas, bien que habiéndose librado en los primeros años, 
suelen verse menos atacadas en los sucesivos. Apretar los pa­
quetes , encerrarlos en cajas ó armarios no es siempre bastante 
para conseguirlo, y para evitar la irreparable pérdida de algún 
precioso herbario, no hay que vacilar en hacer el envenenamien­
to délas plantas. Consiste este en humedecerlas con alcohol sa­
turado de sublimado corrosivo ó con el licor de Smith, en que 
entra también alcanfor; y claro es que no se volverán al her­
bario hasta que se hayan secado, tomando las precauciones que 
exige el manejo de tan peligrosa preparación. 

Colocar las plantas metódicamente es disponer un herbario 
en regla, y esto necesita también sus instrucciones particulares, 
que es ya el momento de exponer. Para facilitar la colocación 
deben primeramente separarse los ejemplares por familias, re­
uniendo todos los correspondientes á cada especie, de modo 
que no se confundan los que provengan de localidades diferen­
tes. El tamaño del papel elegido, sea con cola ó sin ella, vale 
mas que peque por grande; debe ser siempre igual, estando ple­
gado en dos hojas cada pliego; no ha de contener este mas que los 
ejemplares de unfi sola especie, los cuales nunca deben estar sin 
su correspondiente papeleta, hecha del modo dicho, en la que 
se debe anotar también de quién procede, cuando no sea escrita 
por uno mismo; la expresada papeleta podrá fijarse en el ejem­
plar con una tirita de papel engomado ó simplemente por medio 
de una ó dos hendiduras. Si hubiese varios ejemplares de la 
misma especie , que se diferenciasen por las localidades, no ha-
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hria iucoiiveniente en reunirlos lodos lo mismo que los eogidos 
en diversos estados ó épocas, y aun las variedades; pero cuan­
do se prefiriese tenerlas en hojas distintas, habria que meterlas 
todas dentro de un pliego doblado á manera de cubierta común. 
Como quiera, cada ejemplar cfln su papeleta fija en é l , debe 
quedar libre y no pegado al papel, como lo hacian los antiguos 
y preceptuó Linneo , porque además de otras desventajas, tenia 
este método la de no poderse examinar bien las plantas, y con 
el otro se concilia todo, sujetando al ejemplar el papel por me­
dio de tiritas presas con alfileres. Además de la papeleta que va 
unida al ejemplar, es bueno poner dentro del pliego otra inde­
pendiente en la que s» escriba la sinonimia científica, vulgar, 
etc., pudiéndola sujetar en el ángulo inferior de la derecha por 
medio de un alfiler. Fuera se pondrá otra con el nombre adop­
tado , prendida del mismo modo en el ángulo inferior de la iz­
quierda, de manera que sin abrir el pliego, y aunque se halle 
entre otros, pueda verse pronto cuál es la especie contenida. Se 
reúnen después los pliegos por secciones, géneros, tribus y fami­
lias, formando paquetes parciales, que podrán según su volumen, 
formar uno solo ó mas por familia; y para hallar fácilmente los 
diversos grupos que cada familia contiene, se ponen rótulos sa­
lientes, que los indiquen, colocándolos en una regular sucesión. 
Hecho esto, hay que aplicar cartones ó tablas superior é infe-
riormente y atarlo todo en cruz con una cinta fuerte, ó al tra­
vés con dos correas -provistas de hebillas, ó por otro medio. 
Finalmente, los paquetes de las familias se colocan aproximados, 
según sus analogías en un armario ó estante, poniéndolos ver­
tical ú horizontalmente, variando según la posición que se adop­
te la situación de los rótulos salientes; y el herbario se hallará 
entonces en disposición de ser consultado con la mayor facili­
dad y de ir sucesivamente en aumento con la intercalación de 
nuevas plantas. 

El botánico debe tener todas sus plantas en un solo herba­
rio ; pero cuando haya estudiado ó estudie con principal inte­
rés las de alguna región le será agradable y cómodo poseer ade­
más del herbario general, uno particular formado con ellas, y 
también esto podrá ser aplicable á las plantas medicinales ú 
otras, y siempre á las que deposite para los cambios. Además 
de los herbarios de especies, hay otros de géneros y caractéres 
siendo de menor tamaño por lo común, que suplen con ventaja á 
las mejores láminas para la inteligencia de los términos botáni­
cos , y cuando reúnen los caractéres de las familias bien mani­
fiestos constituyen uno de los mas eficaces medios de aprender 
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la Botánica. «Sería eminentemente precioso, dice Decandolle, 
»para el conocimiento de las verdaderas leyes de la Taxonomía 
í>reunir de una manera análoga ejemplos variados de soldaduras 
»mas ó menos completas, é igualmente de abortos, transforma-
aciones ó aberraciones de los Arganos; sería precioso para el 
«estudio general de las leyes de la vegetación tener herbarios en 
»que se hallasen ejemplares comparativos de los mismos órga-
»nos y de las mismas plantas crecidas en un suelo seco ó h ú -
«medo, descubierto ó sombrío, al pié, en la ladera, ó en la 
»cumbre de las montañas, en países calientes ó fríos, etc. Se-
»mejantes colecciones esparcirían jiña luz enteramente nueva so­
mbre un grande número de cuestiones de Anatomía, Fisiología 
«vegetal y Geografía botánica.» 

Hoy que los límites de la Botánica descriptiva se ha exten­
dido tan considerablemente, es necesario para que un herbario 
goce de celebridad, que la tenga su poseedor, ó sea aquel muy 
numeroso, y bajo este solo aspecto no podria adquirirla ahora 
en Europa el que no pasase de treinta mil especies, siendo es­
casamente la tercera parte de las conocidas. Se comprende que 
para encontrar las plantas en herbario semejante se necesita un 
orden rigoroso, y este debe establecerse desde el principio, 
porque las dificultades se aumentan á la par de la colección. 
Por esto debe formarse desde luego un catálogo dispuesto como 
sugiera á cada uno su ingenio, atendido que con los diarios au­
mentos habrá de experimentar diarias alteraciones. Alfonso De­
candolle dice que conviene establecer : 1.° un registro de en­
tradas en que se mencionen brevemente las plantas desecadas 
por sí mismo ó recibidas con la indicación general de su pais ó de 
su origen; 2.° un registro alfabético de los nombres de los gé­
neros con la indicación de la familia donde se hallan colocados en 
el herbario, según el autor que se siga, ó según propias obser­
vaciones. 

Hay otras colecciones accesorias que no son de fácil adqui­
sición para un particular por el demasiado coste de ellas, cuan­
do se trata de hacerlas numerosas. Tales son las séries de di­
bujos iluminados que poseen el Museo de historia natural de 
París, la Biblioteca de Turin y el Jardín botánico de Madrid; 
las plantas artificiales que en el mismo establecimiento se ha­
llan, ya muy deterioradas; la bella colección de plantas hechas 
de cera y la de órganos microscópicos agrandados que se ad-̂  
miran en el Museo del gran Duque de Toscana; las imilaciones 
de frutos también de cera, que posee la sociedad de Horticul­
tura de Londres; las colecciones de hongos igualmente hechos 
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de cera, como existen en la galería botánica del Jardin de Pa­
rís, ó conservados en alcohol; las de maderas, frutos, semi­
llas y productos vegetales naturales y artificiales, así como la 
de fósiles vegetales en que es tan rica la misma galería botá­
nica del Jardin de París, gracias á los interesantes estudios de 
Adolfo Brongniart, etc., etc. Gleditsch publicó un método para 
hacer los hongos artificiales, y Trattinick lo ha comenzado á 
realizar en Viena; el abate Manesse indicó el modo de conser­
var con su forma y su brillo las plantas; pero todo esto, lo 
misino que la modelación de frutos, necesita la paciencia y la 
destreza de un artista. . 

No solamente le es mas fácil al botánico hacerse un herba­
rio, sino que esto es cuanto principalmente necesita; pero le 
conviene también saber en dónde existen las mas notables ó 
aquellos que le sea útil consultar. Pueden verse en la Teoría 
elemental escrita por Decandolle y en la obra que con el título 
de Museo botánico de Mr. Delessert publicó Lasegue largas 
enumeraciones y noticias de muchos de ellos, especialmente 
extrangeros, y bastará indicar aquí el paradero de los que mas 
nos interesan. E l herbario de Tournefort existe en el Museo de 
historia natural de París; en los herbarios de Sherard y Di -
llenio, que se conservan en Oxford, hay plantas comunica­
das por Salvador, y el de Salvador se halla bastante bien con­
servado en Barcelona en el Museo de su familia, y es muy in­
teresante tanto por las plantas propias como por las recibidas 
de Tournefort, Boerhaave, Jussieu y otros célebres botáni­
cos; el de Linneo, que contiene plantas cogidas por Loeffling 
y Alstroemer en España, lo posee actualmente la Sociedad 
linneana de Londres; los de Mutis, Ruiz y Pavón (1), Sessé y 

(i) El herbario particular de Pavón está actualmente despar­
ramado por Europa^ Webb en París tenia mas de 4000 especies 
del Perú, Chile y Filipinas, cogidas por españoles y recibidas de 
Pavón; también en París en el herbario Delesserf hay algunas 
plantas de Ruiz y Pavón; el Museo británico posee una conside­
rable colección de plantas cogidas por Ruiz y Pavón en el Perú, 
Chile y varias de Méjico, que si bien adquiridas de Pavón, debie­
ron haber procedido del herbario de Sessé y Mociño, siendo de 
advertir que unas y otras las adquirió el Museo británico, cuando 
se vendieron las colecciones de Lambert. En el herbario de Hoo-
ker se halla una colección de Ruiz y Pavpn comprada en Lima; 
Fielding (de Bolton Lodge en el condado de Lancaster) posee par­
te de las plantas que Lambert habia adquirido de Pavón; también 
Moricand y Dunant tienen bastantes plantas de Pavón en Ginebra; 
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Mociño, Boldo, Neé, Hacnke (1), Cavanillcs, Clemente, se 
conservan en el Jardín botánico de Madrid; acaso de los her­
barios de los antiguos profesores Quer, Barnades, Gómez, 
Ortega y Palau quedan muy pocas plantas, y algunas de Quer 
las poseía el barón Delessert en París, así como unas cuantas 
de Barnades, que pasaron á poder de Pavón, se hallan hoy en 
el de otros botánicos y en el de la Academia de ciencias natu­
rales de Barcelona; el herbario de Loureiro se halla en Lisboa, 
menos alguna parte que posee el Museo de París; el herbario de 
Vahl conservado en Copenhague contiene algunas plantas espa­
ñolas; el de Pourret, que comprende muchas plantas de Gali­
cia, está depositado en la Escuela de Farmacia de Madrid; lo 
están en la Biblioteca pública de Barcelona unas trescientas plan­
tas cogidas por el herbolario Peíg, cuya nomenclatura corrigió 
el mismo Pourret, de modo que este pequeñísimo herbario se ha 
hecho algo interesante, y mas por existir en él algunas de las es­
pecies establecidas ó denominadas por este botánico; el de los Jus-
sieu, en que hay algunas plantas de Cavanilles, existe en París, y 
el de Desfontaines que poseía Webb está en Florencia; el de La-
marck en Rostock, donde lo tiene Roeper; el de Lapeyrouse está 
en Toiosa; losde WilldenoW, LinkyHoffmannsegg en Berlín; los 
de Boissier, Reuter y Decandolle en Ginebra, y este último con­
tiene muchos otros, entre ellos el de Thibaud, varias plantas 
españolas comunicadas por Lagasca y Haenseler, y otras de 
Cuba procedentes de Ossa y Lasagra, etc.; algunos estableci­
mientos extrangeros, entre ellos el Museo de París y el de Flo­
rencia, y algunos particulares como Duricu y Gay , Deles­
sert en París, Salzmann en Mompeller, Dufour en Saint-Se-
ver, Willkomm en Leipsig, y algunos otros han reunido en sus 
herbarios muchas plantas españolas que cogieron sus poseedo­
res ó recibieron de los botánicos que viajaron por la Península; 
las reunidas por Webb en París existen ahora en el Museo do. 
Florencia; las que quedaron de Lagasca se hallan en Ma­
drid; las que dejó Rodríguez están en el jardín botánico de la 
misma capital; Cabrera en Cádiz formó un apreciable herbario 
que hoy en parte posee Chape; formáronlos también Hsenseler y 
Prolongo en Málaga, Bolos en Olot, Hernández en Mahon; con-
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pero es Boissier quien principalmente posee el herbario particu­
lar de Pavón, del cual adquirió antes la Academia de ciencias na 
turales de Barcelona un millar de especies. 

M) De Haenke están en Madrid las plantas de la América me­
ridional y las demás en Praga. 
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serva Graells en Madrid unido al suyo el del malogrado Gar-
reño; también son de citar el de los Bonlelou, dividido entre 
la Universidad de Sevilla y la Escuela de montes; así como el 
de Solís y el de Cutanda, existentes en Madrid , el de Amo y el 
de Campo que están en Granada. 

Finalmente, es oportuno advertir aquí la equivocación de 
algunos en suponer la existencia del herbario mejicano de Fran­
cisco Hernández, médico de Felipe I I , afirmando haberlo visto 
en el Escorial. Consérvanse, efectivamente, en la Biblioteca alta 
del mismo varios tomos de plantas secas, indudablemente eu­
ropeas , y pertenecientes á don Diego de Mendoza, según lo 
acredita una firma, pudiendo haber sido procedentes de su libre­
ría, que adquirió Felipe 11 en 1576. Hay en la Biblioteca baja 
del Escorial otro herbario mucho mas moderno , compuesto 
principalmente de plantas castellanas que Lagasca revisó, aña­
diendo la nomenclatura linneana. E l mas antiguo de estos her­
barios pudo haber sido el mostrado á Tournefort como mejica­
no, y declarado europeo por este botánico, que en 1688 atra­
vesó la Península. La Academia de la historia conserva también 
un pequeño herbario de Fernandez Navarrete , quien intentó 
formar una Flora española antes que Quer. 

CAPITULO X I . 

JARDINES BOTANICOS (1). 

La perfección de las láminas y la buena conservación de los 
herbarios no eximen de estudiar las plantas vivas, y como verlas 
en sus lugares natales no es siempre fácil, ni posible á todos los 
que desean conocerlas, se hubo de comprender la necesidad de 
cultivarlas en jardines dispuestos científicamente, y por consi­
guiente con sujeción á reglas que deben ser aquí expuestas. 

ARTICULO I . 
o .noimskHÍ ÍÚ\>VÍIKU¿ iisbhA ovni Trc-I ob^b y-? Jibfifiiftlí 

Noticias históricas. 

En los antiguos y en los modernos tiempos, donde quiera 
que la civilización haya penetrado, hubo siempre jardines de 
utilidad material y de recreo; pero los consagrados especial-

(i) Los dos artículos de este capítulo fueron publicados antes 
de ahora en el Boletín oficial de Instrucción pública, y aquí se re­
producen con supresión de algunas cosas relativas á circunstancias 
transitorias. 
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mente á la ciencia, apenas existieron antes del siglo XVI. 

Célebres fueron en la mas remota antigüedad los jardines de 
Semíramis entre los de recreo; húbolos también en Grecia, y 
en Roma cundió y se perfeccionó el gusto por la horticultura. 
Enriquecieron sus jardines los romanos con muchas plantas úti­
les y de adorno, trasladadas de lejanos paises, las cuales supie­
ron aclimatar, y para gozar de ellas con anticipación emplea­
ron camas calientes é invernáculos cerrados con láminas de 
talco, que producían el efecto de nuestros cristales. 

Los progresos de la horticultura y sus tranquilos goces fue­
ron interrumpidos por las invasiones de los bárbaros: pero no 
lardaron en verse los monasterios rodeados de buenos huertos 
en que se multiplicaron las mejores variedades de frutales, y tam­
bién muchas flores destinadas al adorno de los templos. Luego 
que con las letras renació la ciencia de las plantas, se pensó en 
lo conveniente y cómodo que sería reunir y estudiar las plantas 
en jardines á propósito, y aunque por de pronto no los hubo 
exclusivamente destinados á la Botánica, no faltaron particular­
mente en Italia, personages ilustres que deseosos de proteger 
esta como otras ciencias, reunieron en sus jardines muchas 
plantas exóticas, facilitando así su conocimiento á las personas 
entonces dedicadas á tales estudios. Esto acontecía en el s i ­
glo X V y en la primera mitad del X V I , puesto que no se fun­
dó jardín alguno verdaderamente botánico hasta poco antes de 
mediados del. mismo siglo. 

Cosme de Médicis, primer Gran Duque de Florencia, tuvo 
la gloria de crear en el año de 1544 el célebre jardín botánico 
de Pisa, que hoy visitan los que aman la ciencia de las plantas 
con el interés y el respeto, que el mas antiguo de los estableci­
mientos destinados á favorecer sus progresos debe inspirar. El 
Senado de Venecia, imitando al Gran Duque, fundó dos años 
después el jardín botánico de Pádua , la Universidad de Bolonia 
hizo lo mismo en 1568, y Roma también le imitó. A Italia siguió 
Holanda, y desde 1577 tuvo Leiden su jardín botánico. En 
Alemania fué Leipsig la primera población que se apresuró á 
establecer en 1580 un jardín botánico. El mas antiguo de Fran­
cia es el de Mompeller, fundado en 1593; fuélo en 1635 el de 
París. En Inglaterra fundóse en 1640 el de Oxford antes que 
otro alguno. La capital de Dinamarca posee uno fundado en el 
mismo año. En Suecia se estableció el de üpsal en 1657. Du­
rante el resto del siglo XVII é igualmente en el XVIII se estable­
cieron muchos otros jardines botánicos dentro y fuera de Euro­
pa, pudiéndose decir que en el siglo actual casi no ha quedado en 
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los países mas cultos población de importancia que no te^ga su 
jardín botánico grande ó pequeño. 

En nuestra Península también se reconoció pronto la utili­
dad de los jardines destinados al estudio de las plantas, y dé ­
bese á los esfuerzos de botánicos celosos, que algunos de aque-
Ibs existiesen mucho antes de lo que comunmente se cree, pres­
cindiendo del tiempo de los árabes , aunque puede citarse como 
jardin botánico el que puso el Rey Naser de Guadix bajo la di­
rección de Alschaphra, natural de Corella, y célebre por lo 
bien que conocia las plantas. E l médico-naturalista Andrés L a ­
guna fué seguramente el primero que consideró necesario esta­
blecer en España «uno á lo menos,» manifestándoselo así á 
Felipe II en el año 1555, al dedicarle su Dioscorides traducido 
c ilustrado. «Siendo cosa justísima, ledecia, que pues todos 
»los Príncipes y las Universidades de Italia se precian de tener 
*m sus tierras muchos y muy excelentes jardines adornados de 
«todas las plantas que se pueden hallar en el universo: también 
»V. M. provea y dé orden que á lo menos tengamos uno en 
»España sustentado con estipendios reales. Lo cual V. M. ha-
»ciendo, hará lo que debe á su propia salud, cosa importante 
»al mundo, y á la de todos sus vasallos y subditos, y junla-
»mente dará gran ánimo á muchos y muy claros ingenios que 
»oria España, para que viendo ser favorecida de V. M. la dis-
»c¡pl¡na herbaria, se dén todos con grandísima emulación á ella: 
»del cual esludio redundará no menor gloria y fama, que fruto 
»á toda la nación española, que en lo que mas le importa es 
atenida en todas partes por descuidada.» Felipe II accedió á los 
deseos de Laguna y destinó una parte de los jardines de Aran-
juez al científico culto. Noticia de ello nos dejó Francisco Fran­
co en su libro de enfermedades contagiosas, publicado en Se­
villa en 1569, diciendo al tratar del Mitridalo: «que solicitó 
«del Ayuntamiento de Sevilla el que se formase un jardin botá-
»nieo para tener las plantas medicinales, del mismo modo que 
»lo tenia en Aranjuez el Rey don Felipe I I , el cual acababa 
»de mandar (1568) á las Andalucías de real orden á don Fran-
»cisco de Castilla, Asistente de Sevilla , un gran herbolario cn-
»cargado de recoger todas las plantas medicinales que encon-
»trára y llevarlas al jardin de Aranjuez.» Es verdad que este 
jardin botánico establecido en Aranjuez tenia por objeto especial 
el cultivo de las plantas de aplicación médica; pero casi no po­
dría decirse otra cosa de los demás de aquella época en que la 
Botánica no tenia una existencia bastante independiente. De to­
dos modos siempre es digno de saberse que España fué la pri-

T . I I . 9 
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mera nación que siguió el ejemplo de Italia, porque Holanda, 
Alemania, Francia, Inglaterra y todas las demás no tuvieron 
jardines botánicos hasta después del año 1568 en que ya existia 
el establecido á instancias de Laguna. 

Lo que Francisco Franco no habia conseguido del Ayunta­
miento de Sevilla, lo hizo algunos años después Simón Tovar 
por si solo, cultivando en un jardin propio las plantas medici­
nales y muchas otras de las mas notables entre las exóticas. De­
bía tener su jardin bien ordenado y debia ofrecer bastante inte­
rés para aquella época, supuesto que se apreciaban los catálo­
gos anuales de las plantas en él cultivadas. Clusio, que lo visitó, 
describió algunas en sus obras, y estimó mochólas noticias que 
de palabra y por escrito le comunicó Tovar sobre varias de 
aquellas, no olvidándose de citar los catálogos que en los años 
1595 y 1596 le envió este célebre médico sevillano, que tam­
bién comunicó á Paludano mas de una planta cultivada en su 
jardin, antes que lo fuese en otro alguno de Europa. 

Es de creer que al comenzar el siglo XVII no existiese ya 
el jardin fundado por Felipe 11, ni el establecido por Simón To­
var. Pero el traductor español de Plinio nos dejó memoria de 
otro huertecillo botánico que en aquel tiempo tenia en Madrid 
Diego de Cortavilla, aunque parece no haber sido ni muy no­
table, ni muy duradero. Mas lo fué el que Jaime Salvador, 
compañero y amigo de Tournefort, estableció á fines del mismo 
siglo XVII en San Juan d' Espi á las orillas del Llobregat, no 
lejos de Barcelona. En su jardin reunió Jaime Salvador muchas 
y muy curiosas plantas, que cerca de cien años después (1783) 
existian todavía en gran parte, según testimonio del abate Pour-
ret, quien se llevó semillas de alguna que se desconocía en el 
jardin botánico de París; pero pasado algún tiempo Céres y Po-
mona ocuparon el lugar de Flora, dejando tan solo unos cuan­
tos vivos indicios de su dominación, existentes algunos años 
hace. 

Sevilla volvió á tener un jardin botánico, no ya privado, 
sino con carácter de público, como establecido por la Sociedad 
d#Medicina y demás ciencias, constituida al comenzarse el úl­
timo siglo. La Academia de Medicina y Cirujía, que sucedió á 
la antigua Sociedad, ha conservado el pequeño jardin que des­
de 1848 sirve para la enseñanza de la Botánica en la Univer­
sidad. 

Madrid tuvo en tiempo de Felipe V algunos huertecillos bo­
tánicos que llamaron la atención por falta de un jardin digno de 
la corle. Riqueur, boticario de cámara, estableció uno de estos 
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huerlecillos en Migas-cadentes, además de otro que formó en 
San Ildefonso; y Abolin, boticario mayor del ejército, también 
estableció uno semejante; otro tuvo desde el año 1751 el Co­
legio de boticarios. Pero' superior á todos fué el de Quer, por­
que era un verdadero jardin botánico, y no una mera huerta de 
plantas medicinales. Por esta razón, cuando Fernando VI orde­
nó que se estableciese un jardin botánico destinado á la ense­
ñanza pública en su huerta de Migas-calientes, que Riqueur le 
habia legado, se contó con las plantas de Quer, y trasladándo­
las todas, se logró poblar bien pronto el primitivo jardin botá­
nico de Madrid, fundado en 1755. E l que actualmente existe, 
mejor situado, le fué ventajosamente sustituido en el año 1781 
en virtud de Real órden del 25 de Julio de 1774, bajo la pro-
leccion de Carlos III , de tan gratos recuerdos para la ciencia de 
las plantas como para los demás ramos del saber. Casi simultá­
neamente mandaba establecer José I de Portugal dos jardines 
botánicos, uno en Coimbra, fundado en 1773, y otro en Lis­
boa: el llamado de la Ajuda, que existe en esta capital, fué 
destinado por María I á la instrucción de los Principes, y aho­
ra se halla agregado á la Escuela politécnica, independiente­
mente del propio de la Escuela médico-quirúrgica. 

Débese al fuerte impulso que en aquel tiempo recibió entre 
nosotros la Botánica, el posterior establecimiento- de jardines 
botánicos en diversas partes de la Península, tales como Cádiz, 
Valencia, Cartagena, San Cárlos, Barcelona, Zaragoza, ade­
más de Sevilla ya mencionada, é igualmente en Tenerife y otros 
puntos de las posesiones españolas, siendo Méjico y Manila de 
ellos. El pequeño jardin botánico de Cádiz se conserva destina­
do á la enseñanza de la Botánica médic^. E l de Valencia ha sido 
y aun es uno de los mejores jardines de provincia. E l de Car­
tagena fué destruido en 1808. E l de la proyectada ciudad de 
San Garlos existió algunos años, como lo demuestra el catálogo 
impreso de las plantas enviadas en 1791 á su director don Ig­
nacio Armengol por don Jaime Menos. E l de Barcelona, funda­
do en 1783, perteneció primeramente á la Escuela médico-qui­
rúrgica , y después fué destinado á la botánico-agronómica es­
tablecida en 1814 bajo la inspección de la Junta de Comercio, 
y asi continúa, aunque haya perdido el carácter de botánico, 
desde el año 1847 en que se estableció uno agregado á la Uni­
versidad. E l primitivo jardin botánico de Zaragoza, fundado en 
1796, duró poco; pero volvió á su destino en 1842. E l de Se­
villa experimentó las vicisitudes ya indicadas. Hay además no­
ticia de un pequeño jardin botánico que en aquella época tenia 



132 CURSO 
el P. Saracha en Santo Domingo de^Uos, y sábese también 
que en León cultivaba don Manuel Rodríguez en otro muchas 
plantas de las montañas vecinas. -

A principios del actual siglo por disposición del Principe de 
la Paz se estableció en Sanlúcar de Barrameda un jardin expe-
perimental y de aclimatación, destruido á los tres años en 1808, 
sin existir hoy de él otra cosa mas que el terreno donde se ha­
llaba. 

Nuevos jardines debian formarse en 1818> según disposi­
ciones del Gobierno, aunque no exclusivamente botánicos, y sí 
botánico-agronómicos, como correspondientes á las Escuelas de 
Agricultura, que con ellos se pensaron establecer en Burgos, 
Sevilla, Toledo, Valencia, Badajoz y León; pero estas tan solo 
lo fueron algún tiempo después en Toledo, Sevilla y Valencia, 
así como posteriormente en algunos otros puntos. En Vallado-
dolid,, desde 1803, el obispo Hernández de Larrea se había an­
ticipado á formar un jardin agronómico, y en Alicante formó 
otro en 1816 la Junta de Comercio, imitando á la de Barcelo­
na, pero no fueron de larga duración. El jardin de aclimatación 
que mas modernamente se trató de formar en Sevilla, no llegó 
á establecerse. 

En las Escuelas de Farmacia de Madrid y Barcelona, y en 
las suprimidas de Sevilla y Santiago, también fueron estableci­
dos jardines; pero de ellos subsiste en el día únicamente el de 
Madrid. 

Las nueve Universidades de provincia que actualmente hay 
en España, muchos de los Institutos de segunda enseñanza, y 
algunas Escuelas especiales, tienen ya jardines botánicos masó 
menos extensos y ricos> aunque no lo sean en todas partes tan­
to como fuera de desear, y como podrán llegar á serlo con el 
tiempo y el influjo de circunstancias favorables. 

ARTICULO m 

Disposición de los jardines botánicos. 

Indiferente podrá parecer á las personas extrañas á la Bo­
tánica que las plantas cultivadas en los jardines destinados á su 
enseñanza estén colocadas según un orden científico cualquiera, 
ó del modo que mas convenga al cultivo ó mas agrade á la vis­
ta; pero no asi á los que conocen aquella ciencia, y lejos de 
ello han de tolerar que se sacriííquen á las ventajas que pro­
porciona el mejor y mas rigoroso orden científico algunas de las 
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que podrian obtenerse, atendiendo exclusivamente á lo que el 
cultivo y el adorno exigen. No es decir que los botánicos pres­
cindan de uno ú otro; pero sí es dar á entender que por cons­
tituir las plantas en estos jardines verdaderas colecciones cien-
tificas, deben sujetarse como tales al orden de la ciencia á que 
pertenecen. Mas necesario es hacerlo así cuando el número de 
las especies cultivadas llega á ser considerable, porque de otro 
modo no fuera fácil hallar con prontitud cualquiera planta pro­
pia para hacer en el momento alguna demostración. Pero en 
todos los casos es del mayor interés que los alumnos, al recor­
rer el jardin, puedan observar práctica y fácilmente las mutuas 
semejanzas de las plantas, base de su clasificación, y se logra 
colocándolas conforme á ella. Por esta razón la parte de los 
jardines así dispuesta se llama Escuela con mucha propiedad. 

Hasta tanto que cayó en desuso la clasificación de Tourne-
fort hubo en los jardines botánicos dos escuelas : la una para 
las yerbas y matas, y la otra para los árboles y arbustos, cor­
respondientes según se deja conocer á las dos primordiales di­
visiones admitidas por aquel célebre botánico, conforme á las 
ideas de muchos antiguos botánicos. Pudiera creerse que á 
trueque de evitar algunas dificultades que ofrece el cultivo si­
multáneo de las plantas de diversa talla y robustez, se inclinó 
Tournefort.á dividir el reino vegetal de una manera tan poco 
conforme á la naturaleza. Sin embargo, existe aun en algunos 
jardines botánicos una escuela de árboles separada, cuya utili­
dad no podrá ponerse en duda, siempre que su objeto sea el es­
tudio de la Botánica aplicada á la Arboricultura. * 

Luego que el sistema de Linneo sucedió al de Tournefort, 
se verificó el consiguiente cambio en la disposición de los jar­
dines botánicos. En lugar de las dos escuelas se formó, como 
era preciso, una sola dividida en veinte y cuatro cuadros, cor­
respondientes á las veinte y cuatro clases del sistema sexual, y 
en los bordes solían ponerse los árboles de mayor talla, dispo­
sición que se observa todavía en algunos jardines que no han 
sido modernamente replantados. 

Ahora que el método natural domina, sería un anacronismo 
disponer bajo otros principios los nuevos jardines botánicos, y 
debiendo constituir la escuela una no interrumpida serie de 
plantas, que representen muchos de los grupos naturales del 
reino vegetal, claro es que la división general adoptada en ella 
no podrá parecerse á la anterior, solo tolerada en los jardines 
antiguos, que no se prestan á cambiarla. 

Los grandes cuadros han desaparecido de los jardines mo-r. 
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dernainente arreglados,.y en su lugar se ven eras de longitud 
indeterminada y de anchura suficiente para que puedan conte­
ner con holgura un? hilera de árboles, ó dos de plantas media­
nas colocadas en tras-bolillo, como suele decirse, ó sea forman­
do triángulos equiláteros. Estas eras paralelas y separadas por 
carreritas, forman una série mas ó menos larga, que podrá es-
lar dividida por una ó mas carreras anchas y cruzada por otra 
ú otras semejantes, según la extensión de la escuela. Las plan­
tas deben aparecer en una línea que va serpenteando desde la 
primera hasta la última de las eras, si dando la izquierda á la 
primera de las plantas se continúa én igual posición respecto á 
las demás, yendo y viniendo por las carreritas que separan las 
eras, sin hacer caso de las interrupciones producidas por las 
carreras mas anchas. Por lo demás, los bordes de las eras pue­
den formarse con bojes bajos ú otras plantas apropiadas, que 
crezcan poco, si no se prefiriesen ladrillos ó piedras por tener 
la ventaja de no abrigar tan fácilmente los caracoles y los in­
sectos. En la série lineal que forman las plantas dispuestas del 
modo dicho, deben hallarse estas aproximadas por géneros y fa­
milias, indicando el punto en que comienza cada uno de tales 
grupos con su correspondiente nombre puesto en un tarjeton 
colocado á cierta altura, y á cada planta en particular debe 
acompañar otro dispuesto de un modo semejante. Los rótulos 
de las clases, alianzas, familias, géneros y especies podrán po­
nerse sobre fondo de distinto color, para que desde luego se 
distingan. Conviene agregar los nombres verdaderamente vul-
gares^á los científicos puestos en latín, y respecto de cada es­
pecie no estaría de mas añadir una simple indicación de su pa­
tria y de sus principales usos, aunque general y concisamente 
expresados. Ninguna dificultad ofrece indicar que la planta es 
curtiente, tintórea, textil, medicinal, etc., y de hacerlo se 
aumenta mucho la importancia de los jardines botánicos á los 
ojos del público, y también así se inspira á los alumnos mayor 
interés por el estudio de la Botánica. 

Ninguna precaución que conduzca á la conservación del ór-
den establecido en la escuela debe tenerse por supérflua, y por 
consiguiente no lo parecerán las que introdujo Decandolle en 
los jardines de Mompeller y Ginebra, después adoptadas en al­
gunos otros. Como puede suceder con mucha facilidad y fre­
cuencia que los tarjetones rotulados dejen de ocupar sus cor­
respondientes lugares por error ó descuido de los jardineros su­
balternos, y como esto aumentaría inútilmente el trabajo del 
profesor al restablecer los nombres de ciertas especies que hu-
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biese de determinar nuevamenle, ideó Decandolle medios de 
conservar los nombres de las plantas sin necesidad de atenerse 
precisamente á los rótulos que presenten. Se numeran las eras 
y se indica cada uno de los costados por una letra: déjase de 
cinco en cinco pies una pequeña eminencia al cortar los bojes 
cuando con ellos están formados los bordes, ú otra señal cuan­
do sean de ladrillo ó piedra, y de uno ú otro modo se podrá 
calcular con facilidad la distancia que haya desde el principio 
de cada era á un punto cualquiera del lado que se considere; 
fórmase anualmente un regiáro en folio en el cual se destina 
para cada uno de los lados de las eras una página y para cada 
pié de distancia una linea, quedando indicadas no solamente las 
plantas que existen, sino el logar en que se hallan, y también 
pueden ser anotados los nombres de las clases, alianzas, fami­
lias y géneros, según el lugar que ocupan. Como hace observar 
Decandolle, hijo, puede de este modo el director del jardín dis­
poner, sin necesidad de ir al lugar adecuado, que cualquiera 
planta sea colocada en el hueco correspondiente á la misma: 
bastará, por ejemplo, decir al jardinero que (al planta la colo­
que en la era vigésimaquinta, lado B, á los treinta y cinco pies 
de su principio, ó abreviadamente 25, B , 35; además de que 
hallará siempre el nombre verdadero de la planta, como al de­
terminarla no descuide apuntarla en el registro, y en el su­
puesto de que ella permanezca en el mismo lugar. 

La escuela puede poblarse con las plantas vivas que se ad­
quieran y con las que se obtengan por medio de semillas. Há-
cese la siembra en macetas que se tiene cuidado de numerar 
para reconocer pronto por medio del catálogo correspondiente 
las plantas en ellas contenidas. Es claro que á la siembra de 
cada año ha de corresponder un catálogo particular, y la es­
crupulosidad de algunos profesores llega al extremo de reco­
mendar que se indique al fin del número puesto á cada planta 
el año en que se sembró. Así para indicar que la planta 652 fué 

652 
sembrada en 1855, se escribirá -FE-' Es ventajoso poner estos 

oo 
números en pedazos triangulares de plomo, largos y estrechos, 
que se clavan en la tierra de la maceta y se doblan sobre su 
borde de modo que el número aparezca al exterior. Las plantas 
criadas en las macetas deben trasladarse á los lugares, que en 
la escuela les correspondan, sin que sus plomos numerados las 
abandonen, y entonces es cuando se anotan en el registro de la 
escuela, no olvidando apuntar el número y la fecha que traen. 
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Sin embargo, pueden dejar de trasladarse las annales, y no es 
necesario decir que las delicadas deben continuar en las mace­
tas. Todas las que hayan de permanecer en ellas por razón de 
las precauciones que exija su cultive constituirán una série dis­
tinta con su numeración y catálogo especiales, siguiendo el mé­
todo adoptado para la siembra. Pero si se quisiese rotularlas 
será mejor, y tanto masy cnanto que muchas» de las especies 
mantenidas á cubierto durante la estación rigorosa, pueden co­
locarse temporalmente en el correspondiente lugar de la escue­
la, no sacándolas de las macetas* sino enterrando estas, como 
se acostumbra en algunos jardines botánicos. 

Cuando es muy considerable el número de plantas cultiva­
das en macetas, que puedan pasar mucha parle del año fuera del 
invernadero, no siendo fácil colocarlas todas en la escuela de la 
manera arriba indicada, es preferible ponerlas juntas aparle, 
clasificándolas por familias, si se quiere, para mayor instruc­
ción de los alumnos, siempre que á ello no se opongan obstá­
culos nacidos de los cuidados que pida su buena conservación. 
Muchas plantas padecen si reciben los rayos directos de un sol 
ardiente, y para estas es menester buscar una media sombra que 
puede obtenerse mediante la interposición de palizadas r ó colo­
cándolas á la espalda de setos de ciprés, tuya, etc., plantados 
al efecto, que dejan colarse el aire fácilmente. Semejante m é ­
todo es asimismo aplicable á varias de las plantas, que aun cuan­
do permanecen lodo el año al raso en la escuela, no lo pasarían 
del mismo modo durante los calores del verano. Es menester 
además preparar la tierra de cada era del modo que convenga 
á las plantas colocadas en ella, particularmente si piden una 
preparada á propósito, como sucede respecto de muchas eriei-
neas. Finalmente es necesario en cuanto factible sea, propor­
cionar á cada planta las condiciones naturales para que pueda 
vivir como lo haria espontáneamente, y por esto en algunas eras 
de varios jardines botánicos se amontonan piedras sierppre que 
hay plantas amantes de ellas, y también se forman y mantienen 
charquitos para algunas acuáticas, sin que dejen de cultivarse 
en estanques destinados al efecto otras que por su magnitud y 
demás circunstancias no sería posible encontrarse lugar en la 
escuela. 

Háse hablado de los tarjetones destinados á poner los nom­
bres de las cfáses, alianzas, familias, géneros y especies; pero 
debe añadirse alguna cosa relativa á la diversidad de su cons­
trucción. Los de hierro sostenidos por piés de lo mismo, ade­
más de ser mas duraderos que los de madera, tienen la ventaja 
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de abultar menos; pueden también hacerse de loza ó azulejos, y 
así se usaban no hace mucho en el jardín botánico de Lyou: es­
tos tarjctones presentan dos agujeros para la sujeción con alam­
bre al pié que los sostiene. En el jardín botánico del Gran Du­
que de Toscana se ha empleado otra especie de rótulos, apli­
cables mas bien á las plantas cultivadas en macetas: componían­
se de una vasija de vidrio aplastada, dentro de la cual estaba 
un papel con el nombre, y de un mango ó pié de hierro á que 
estaba sujeta aquella por medio de alambre. Parecido á esto es 
lo que se hace cuando se colocan los rótulos dentro de tubos de 
cristal, aunque no tan ventajoso; pero de todos modos no pue­
de serlo el empleo de materias tan frágiles. Los rótulos arrolla­
dos y guardados en tubos de hoja de lata tienen mas de un in­
conveniente y no sirven para la escuela; tampoco son buenos 
para esta, aunque sí para plantas que se hallan fuera de ella ó 
en macetas, los plomos y las tablillas triangulares pintadas de 
albayalde y enresinadas por la punta. 

Al indicar la manera de colocar las plantas en las eras de la 
escuela, se ha dejado entrever que tratándose de árboles debía 
ponerse en ellas una sola hilera, en lugar de las dos que ordi­
nariamente la ocupan. Así se disminuyen los inconvenientes que 
puede tener el sistema de no excluir los árboles de la escuela 
general para formar con ellos una particular. E l embarazo que 
las plantas de grande talla producen, fué el motivo que originó 
las escuelas de árboles en muchos jardines, y particularmente 
en los antiguos, el de Mompeller por ejemplo. Algunos moder­
nos de Alemania tienen también escuela especial de árboles, tan­
to para evitar el perjuicio que pudieran causar á las plantas me­
nores, como para facilitar su estudio á los que se dedican á la 
Arborícultura. Pero son incontestables las ventajas científicas de 
disponer las plantas aproximadas en una sola escuela, según sus 
semejanzas naturales, que por cierto no dependen de la magni­
tud, y por otra parte pueden salvarse ó disminuirse los incon­
venientes que esto pueda traer. Así lo realizó Decandolle en Gi­
nebra , y en París Adolfo Brongniart al replantar aquel jardín en 
1843, y en efecto cuidando de aproximar cuanto sea dable las 
especies arborecentes de cada grupo, y considerando que hay 
familias casi enteramente compuestas de árboles, se concibe que 
no es difícil disminuir los inconvenientes que se achacan á este 
sistema, no tan graves en los climas meridionales (fomo en los 
del norte. 

E l riego tiene que ser abundante en la estación calurosa 
para que se conserven y prosperen las plantas en los jardines 
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de la mayor parle de España. Regar á brazo en nuestros jar­
dines botánicos sería penoso é insuficiente; pero si hubiese agua 
bastante, nada mas fácil que conducirla al pié de las plantas, 
aprovechando la buena disposición de las eras para ello. En el 
punto ó puntos donde se crucen las anchas carreras que atra­
viesan la escuela, pueden colocarse estanques, los cuales ade­
más de adornar, servirán á la vez para el riego y para cultivar 
plantas acuáticas. 

Como que tan solo á los estudiosos debe ser permitida la 
entrada en la escuela botánica, hay que circuirla para separar­
la del resto del jardin accesible á todo el mundo. Puede hacer­
se esto por medio de una verja, ó en su defecto por un seto* 
vivo suficientemente elevado, á no ser que se prefiera una pu­
blicidad completa, juzgando como Decandolle que los desórde­
nes consiguientes sean compensados por el gusto que se inspi­
ra á las personas extrañas á la ciencia y por el mayor estímu­
lo que tienen cuantos intervienen en el jardin. 

Además de la escuela pueden tener los jardines botánicos 
cuadros en que se hallen reunidas las variedades de ciertas 
plantas muy interesantes, tales como la vid y el olivo, y algu­
nos en que se cultiven otras plantas útiles y las de adorno. Con­
viene que no falte un-criadero de árboles y arbustos suficiente 
para ir reponiendo los que perezcan. 

Los jardines botánicos tienen por único objeto la enseñanza, 
ó están destinados al adelantamiento de la ciencia, proporcio­
nando medios de hacer investigaciones difíciles y observaciones 
de larga duración: servirán para esto último tanto mas, cuanto 
mejor organizados y ricos se hallen. Los jardines destinados á 
la introducción y propagación de las plantas son también muy 
interesantes, como nadie ignora, y debiera tratarse de ellos con 
la necesaria extensión, si este fuera lugar á propósito. 

Debe existir una biblioteca especial, unida á todo jardin bo­
tánico, habiendo de contener por lo menos las obras mas indis­
pensables para los ejercicios prácticos de los alumnos y las que 
puedan facilitar los estudios que al profesor corresponde hacer 
en beneficio del jardin y de la ciencia. 

Es independiente de las diversas colecciones botánicas la de 
las semillas recogidas para sembrar de nuevo en el mismo jar-
din , ó para distribuir á los demás en cambio de otras. Un buen 
semillero es*por tanto indispensable, y puede disponerse en ca­
jones que correspondan á las diversas familias, ó colocados por 
el orden alfabético de los géneros, conforme á la nomenclatura 
adoptada en la escuela. Se usan en algunos jardines de Italia 
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vasijas de cristal rotuladas y colocadas en armarios ó estantes, 
y no dejan de tener algunas ventajas. Como quiera, es útil ano­
tar al pié del nombre de cada especie de semilla el año en que 
se haya cogido, y por consiguiente no deben mezclarse las per­
tenecientes á cosechas diversas. 

Finalmente, es casi innecesario decir que las mutuas comu­
nicaciones ó cambios de semillas se facilitan con la publicación 
anual de un catálogo, particularmente cuando el número de es­
pecies y su rareza ofrecen bastante importancia. 

Los invernáculos diversos en temperatura y disposición se­
gún las plantas que hayan de cultivarse ó propagarse en ellos, 
se construyen conforme á reglas mas propias de la Horticultura 
que de la Botánica propiamente tal. 

• • 

CAPITULO XII . 
. . . 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS TÉRMINOS BOTÁNICOS 
. Y EXÁMEN DE LOS CARACTERÍSTICOS. 

El lenguage botánico se halla constituido por una multitud 
de términos cuya significación es fija y no siempre igual á la 
vulgar, aun cuando fueren tomados del lenguage común: la 
mayor parte son peculiares de la ciencia y formados exclusiva­
mente para ella como lo exige la diversidad de objetos general­
mente desconocidos que debe designar con brevedad y claridad. 
Llámase Terminología, ó mejor Glosologia, para evitar el uso 
de una palabra greco-latina, el estudio de los términos botá­
nicos , que son los destinados á indicar los órganos y sus diver­
sas modificaciones, contándose además como tales términos los 
fisiológicos y los didácticos. 

No podria ser universal el lenguage botánico á menos de 
usar un idioma que lo fuese, y por esta razón se emplea el la­
tino para la formación de los términos botánicos y muchas ve­
ces el griego, latinizando siempre las palabras tomadas del mis­
mo. Nada hay en ello que impida establecer en cada idioma 
vivo un lenguage botánico, mas ó menos expresivo y exacto se­
gún su propio genio y flexibilidad, traduciendo del mejor modo 
posible los términos latinos ó griegos latinizados, que sin los 
verdaderamente técnicos. Entre el cúmulo de ellos hay bastan­
tes innecesarios, que por cierto ni contribuyen á facilitar los 
progresos en la ciencia de las flores, ni tampoco á que se for­
me de ella la mejor idea; pero la mayor parte son indispensa­
bles , supuesto que lo es un lenguage propio, sea cual fuere el 
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efecto que produzca en el oido de quien sea extraño á la Botá­
nica, no debiendo criticar en esta lo que sucede igualmente en 
todas las ciencias. 

Todo debe tener su nombre, y siempre qué algo haya de 
ser designado es para ello preferible una palabra común y usual 
á cualquiera otra que no lo fuere, cuando en nada sean perju­
dicadas la claridad y exactitud; pero si la palabra tuviere dife­
rentes acepciones habrá de limitarse á la mas generalmente re­
cibida, desechando las demás, y si todas se hallan en el mismo 
caso conviene no emplear semejante palabra para evitar las con­
secuencias de su ambigüedad; así como hay ventaja en eliminar 
las palabras que tengan significación igual á la de una ya acep­
tada. La falta de una palabra común exige el empleo de la téc­
nica apropiada, y si no existiese, se debe formar una nueva, 
tomándola del latin ó del griego cuando nada se oponga á ello; 
pero ninguna se compondrá de radicales de distinto idioma, y 
la que no sea defectuosa bajo este ú otro aspecto se preferirá á 
todas las que se propongan posteriormente. Han de correspon­
der la simplicidad ó composición de las palabras á iguales cir­
cunstancias de las cosas designadas; conviene que sean signifi­
cativas las palabras cuando indiquen cosas invariables; es ven­
tajosa la analogía de origen, significado y construcción de las 
palabras que expresan objetos análogos; finalmente la facilidad 
de pronunciación es muy atendible. 

Las palabras ó términos botánicos, según üecandolle, se 
dividen en organográfieos, fisiológicos, característicos, de­
rivados y compuestos, y al fin se añaden los didácticos. Cor­
responden los términos organográficos á los órganos, y expre­
san sus modificaciones los términos característicos, pudiendo 
por consiguiente considerarse unos y otros como organológicos; 
sónlo también casi todos los términos derivados y compuestos; 
desígnanse las funciones por los fisiológicos ; tienen relación los 
didácticos con el arte de estudiar las plantas y no con ellas mis­
mas. Reducidos así los términos k organológicos, fisiológicos 
y didácticos, claro es que los primeros y los segundos se dan 
á conocer cuando se exponen las respectivas partes de la Botá­
nica, así como el conocimiento de los terceros es resultado del 
estudio general de la misma ciencia. Nada hay que añadir aquí 
en cuanto á los términos fisiológicos y didácticos; pero entre 
los organológicos exigen los característicos, los derivados y 
compuestos algunas indicaciones. 

Aunque los términos característicos, ó sean los que expre­
san las modificaciones de los órganos, se hayan explicado ó por 
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lo menos mencionado oportunamenle en la Organografia al tra­
tar de cada órgano, es además conveniente examinarlos en otro 
orden relativo á la diversidad de modificaciones que significan, 
siendo este el adecuado para comprenderlos con independencia 
de los órganos á que sean aplicables, lo cual facilita el estudio 
y hace menos necesarias en la Organografia las repeticiones na­
cidas del órden allí seguido. Los términos característicos pue­
den distribuirse en quince grupos, tomando en cuenta todas las 
consideraciones hechas sobre los órganos respecto de lo que en 
ellos se modifica, á saber: 1.° ausencia ó presencia; 2.° situa­
ción ó inserción; 3.° dirección; 4.° forma general; 5.° simpli­
cidad é integridad, ó división y composición; 6.° desinencia; 
7.° estado ó aspecto de la superficie; 8.° número; 9.° dimen­
siones; 10.° adherencia ó soldadura; 11,° duración; 12,° con­
sistencia; 13.° color; 14.° olor; 15,° sabor. 

Respecto de los términos derivados debe advertirse que son 
nombres de órganos adjetivados, mediante fliferentes termina­
ciones que influyen en el significado. Los terminados en atus 
indican la presencia del órgano, como radicatus, foliatus, que 
significan con raiz, con hojas; los terminados en alis 6 aris 
expresan pertenencia» como radicalis, foliaris , que sig­
nifican de la raiz, de las hojas; los terminados en ims ó aceus 
manifiestan la naturaleza, como radic ims, foliaceus, que 
significan á manera de raiz, á manera de hoja; los terminados 
en osus expresan magnitud ó abundancia, como radicosus, fo-
liosus, que significan con mucha raiz, con muchas hojas; los 
terminados en escens dán á entender degeneración ó inclinación 
á cambiar, como spinescens, que significa con tendencia á es­
pina; los de origen griego terminados en odes, oides ú oideus, 
indican semejanza, comophyllodes, rhi%oidem, que significan 
parecido á hoja, parecido á raiz. Pero en varios casos suele 
prescindirse de la rigorosa acepción correspondiente á cada ad­
jetivo según su modo de terminar, y aunque esto no sea lau­
dable , bueno es tenerlo presente para evitar las equivocaciones 
que sin saberlo pudieran originarse. Además se toman á veces 
figuradamente algunos de los adjetivos derivados, y claro es que 
el sentido de toda la frase podrá revelar el que se dé á la pala­
bra , cuyo significado en aquel lugar se trate de inquirir. 

Son de dos maneras los términos compuestos, porque unos 
expresan á la vez cierta modificación y el órgano sobre que re­
cae , así como otros indican solamente la modificación mediante 
un adjetivo usado en el sentido que dá á entenderse por alguna 
preposición ó por otro adjetivo. Para formar los primeros debe 
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terminarse el nombre del órgano á manera de adjetivo latino, 
aunque sea griego, anteponiéndole en genitivo el adjetivo que ge--
neralmente expresa la modificación: asi se dice longiflorus con 
palabras latinas, y con griegas macranlhus en lugar de macro-
anthus por razón de eufonía; pudiera ser otro nombre de órga­
no el antepuesto, y en tal caso habrá de usarse á manera de 
adjetivo, como en radiciflorus óenr izanthus , tomando voces 
griegas; también ocurre la necesidad de emplear alguna prepo­
sición, como en supmfolius ó en epiphylius, si se prefiere el 
griego. Se comprende bien en casos semejantes la modificación 
del órgano, indicada por cualquiera de las preposiciones usa­
das ; pero cuando alguna de estas se junta á un adjetivo forma 
con él un término expresivo de modificación algo diferente de la 
que el adjetivo significa por sí solo: la preposición sub en las 
acepciones de casi, algo, un poco, como en subrotundus, 
subroseus, etc., rebaja el significado del adjetivo; puede á ve­
ces realzarse este por medio de la preposición per, como en 
perinteger; sirve la preposición ob para indicar una modifica­
ción en sentido inverso, de manera que obovatus significa ao­
vado al revés ó sea trasovado, etc. Además se recurre á los su­
perlativos , aumentativos y diminutivos para modificar el sig­
nificado de los términos por un simple cambio de terminación, 
y cuando son griegos la en oides, ó el aditamento de morphus 
expresan semejanza, como en rhizoides, rhizomorphus, equi­
valentes á radiciformis en latin, siendo formis la terminación 
destinada en este idioma para tales ca^os. Por fin, dos adjetivos 
unidos dán á entender una modificación intermedia/como en 
oblongo-lanceolatus, y es casi innecesario advertir que ambos 
deben expresar caractéres de igual clase, pertenecer al mismo 
idioma y ser simples. 

Falta ahora dar un vistazo general á los términos caracte­
rísticos clasificados en los quince grupos antes expresados, pu-
diendo recurrir á la Teoría elemental con que Decandolle ilus­
tró todas las partes de la Botánica propiamente dicha, si se qui­
sieren muchos pormenores sobre todos los términos botánicos. 

ARTICULO % 

Ausencia ó presencia, 
• 

Cuando sea menester indicar la falta ó ausencia de un ór ­
gano , se adjetiva el nombre de este y se le antepone la prepo­
sición e ó ex siendo latino, y « ó aw si fuere de origen griego, 
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por ejemplo: ecalcaratus, despolonado; exaristalus, desaris-
ladp; aphyllm, afilo ó sin hojas; anmthus, ananto ó sin flor. 

Exprésase la existencia ó presencia de un órgano adjetivan­
do su nombre con la terminación ütus, como en radicatus, 
enraizado; también suele indicarse que lo posee la planta por 
medio de las terminaciones fer, ferus en latin, y phorus, sien­
do el nombre de origen griego, por ejemplo: florifer, florífe­
ro; semini ferus, seminífero; anthophorus, antoforo ó que lle­
va flor. Guando un órgano existe visiblemente se expresa ante­
poniendo phanes, phaneros al nombre del mismo, si es de orí 
gen gnego, y usando en latin la equivalente calificación de 
manifestus, manifiesto; el no ser visible se indica sustituyendo 
á estas palabras la de crypíos en griego, y en latin la de recon-
d i í u s , recóndito. Respecto de varios órganos de las flores se 
usan algunas otras palabras que indican ausencia ó presencia, 
como son gymnos en griego, y en latin mdus , desnudo; in-
completus, incompleto; completus , completo; imperfectus, 
imperfecto; anomalus, anómalo, que es cetheos en griego; 
perfectuSf perfecto, etc. 

ARTICULO II. 

Situación o inserción. 

Equivale la situación de un órgano á su posición, y esta 
puede ser considerada de varias maneras, dando origen á di ­
versos caracteres: el atender solamente al punto de donde pro­
cede el órgano, ó sea al que es sustentáculo suyo, constituye 
la inserción, llamada también situación absoluta, y mejor 
exercion, supuesto que rigorosamente no puede decirse del ór­
gano que esté allí inserto, siendo mas propio tenerlo por sa­
liente ó exerto; pero el uso conserva la palabra insertus en el 
indicado sentido, y resérvala de exertus para calificar cualquie­
ra órgano que sale de una cabidad. 

La inserción puede ser inmediata ó mediata, empleándo­
se este último epíteto para expresar que después de salir el ór ­
gano de otro, se adhiere á un segundo, el cual parece exclusivo 
sustentáculo de aquel. La inserción de un órgano sobre otro se 
indica sencillamente, terminando en alis, ar is , inus, etc., el 
nombre de este, como en radicalis, radical; petiolaris, pe-
ciolar; caulinus, tallino, etc.; puede indicarse también me­
diante la unión del nombre del órgano sostenedor con el del sos­
tenido, y de aquí resultan términos tales, como rhizanthus. 
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con flor sobre la raiz; caulocarpus, con frulo Sobre el lallo; 
calycostemon, con estambres sobre el cáliz; gytmnder, con es­
tambres sobre el pistilo; thalamiflorm, con flor ó corola sobre 
el tálamo ó receptáculo; calyciflorus, con flpr ó corola sobre 
el cáliz. La sustentación de un órgano por otro se expresa aña­
diendo al nombre del primero fer ó f erm, si es latino, y pho-
rus, cuando procede del griego; y así se dice foliiferi que 
lleva hoja; seminiferus, que lleva semilla; carpophorus, que 
lleva fruto; puede precisarse todavía por donde presta su apoyo 
el órgano sostenedor, y con este objeto se usan las preposicio­
nes griegas epi, sobre, é hypo y bajo, como en epyphyllus, 
sobre la hoja; hypophyllus, bajo la hoja; é igualmente se de­
signa la parte del órgano que sirve de sosten, empleando los 
adjetivos dorsalís, dorsal; lateralis^ lateral; basilaris, basi­
lar; terminalis, terminal. 

La situación de un órgano con respecto á los heterogéneos 
que le rodean es su posición relativa, y para expresarla se 
emplean varios términos, cuales son inferus , hypomenus, in­
fero, inferior; superus, epimenus, supero, superior; epigy-
nus, sobre el pistilo; hypogyms, bajo el pistilo; perigynus, 
al rededor del pistilo; y otros semejantemente formados, usan­
do las oportunas preposiciones, que habrán de ser griegas ó la­
tinas, según los casos, y en el concepto de que significan epi ó 
supra, sobre; hypo ó infra, bajo; endos ó intra, dentro ; ex, 
exo ó extra, fuera; inter, entre; peri ó circa, al rededor; 
suelen además usarse los adjetivos externus, externo; internus, 
interno; y al embrión respecto del perispermo se aplican en igual 
sentido las calificaciones de extrarins, intrarius. También 
corresponden á este lugar términos tales como coronatus, co­
ronado; comosus, penachudo: son en efecto relativos á diver­
sos apéndices superiores de algunos órganos. Dos de estos com-

f>arados entre sí pueden ser ciertamente calificados de parale­
la, paralelos; opposita, contraria, opuestos, contrarios; al­

terna, alternos ó alternados, comparándose los estambres con 
los pétalos, ó estos con los sépalos; intermedia, intermedios, 
que son en lenguage de Mirbel los alternos con los sépalos; an­
temedia, antemedios, 6 sean los opuestos á los sépalos. 

La situación respectiva de los órganos homogéneos se llama 
disposición , y esta se expresa mediante los términos siguientes: 
verticillatns, verticilado ó en rodajuela; oppositus, opuesto; 
decussatus, aspado por cruzarse en ángulos rectos los pares 
opuestos, que se hallan en distintos planos; cruciatus, crnci-
formis, cruzado, cruciforme, por formar una cruz en el mis-
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mo plano; geminatus, hermanado ó nacido junio á otro; cdter-
nus, alterno ó alternado; distichus, tableado por componerse 
de parles alternativamente colocadas á uno y otro lado en el 
mismo plano; bifarius, bifario ó en dos hileras opuestas; se-
rial is , serial ó en série; g'MmcMWCiaíú, quincuncial ó en quin-
cunce, el cual es disposición de partes alternas de las que la 
sexta cae sobre la primera; spiralis, espiral; sparsus, espar­
cido; umlateraliSj unilateral; secmdus, ladeado ó con partes 
dirigidas á un lado, aunque nacidas de todos ellos; stellatus, 
estrellado; stelliformis, esteliforme; stellulatus, estrelladito; 
rosaceus, rosulatus, rosáceo, arrosetado; radiatus, radiado 
ó con radios. 

Como la situación de las partes puede hallarse diversamente 
modificada por la distancia, se emplean para mayor claridad 
algunos términos apropiados, cuales son rarus , raro; distans, 
distante; remohis, apartado; approximatus, aproximado; con-
fertus, apretado; glomeratus, aglomerado; conglomeratus, 
acumulado; también se usan además otros términos cuya signi­
ficación no es tan general, á saber: ccespitosus, cespitoso ó con 
ramos aproximados; coardatus, apretado ó con ramificaciones 
que lo están; laxus, flojo por estar los ramos abiertos y sepa­
rados ; conglobatus, conglobado ó con parles dispuestas á ma­
nera de bola; / a s c í C M / a í M 5 , amanojado; contiguus, contiguo; 
continuus, continuo por efecto de soldadura de parles inme­
diatas; incumbens, recostado ó que cae sobre alguna parle sin 
contraer adherencia. 

Para expresar la situación relativa y la dirección de algunos 
órganos se emplean varios adjetivos, tales como adpresus, apli­
cado; patens, patulus, patente, abierto; tegens, tectus, cu­
briente, cubierto; vel&tus, encortinado; úsase la voz angios, 
en los compuestos-griegos, cuando se quiere indicar la circuns­
tancia de estar cubierto un órgano, y si llega á descubrirse se 
le dice denudatus, desnudado; califícase de imbricatus, em­
pizarrado, siempre que se compone de partes sobrepuestas; así 
como incumbens, recostado, lo es cuando el órgano cae mera­
mente sobre otro; nidulans, anidado, es el puesto dentro de 
otro como se indica. 

El modo de unión existente entre un Órgano y el que le sirve 
de sustentáculo se expresa con términos fáciles de comprender, 
cuales son artieulatus, articulado; cohwrem, coherente; s t i -
pitatus, eslipitado ó con un sosten; petiolatus, peciolado; pe-
tiolulatus, peciolulado; pedmculatus, pedunculado; pedicu-
latus y pediculado; pediré' pedicelado; sessilis, sentado; 
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amplectens, abrazante; amplexicmlis, abrazador del tallo; 
semiamplectens, semiamplexicaulis, semi-abrazante, semi-
abrazador del tallo; vaginans, envainador; vagimtus, envai­
nado; versatiiis, versátil ó vacilante; oscillatorius, oscilato­
rio; adnatiis, pegado ó apoyado; pelíatusy abroquelado; p a -
l'pceus, apalado; palaris, palar, voz aplicable á la raiz conti­
nua con el tronco. 

ARTICULO títí 

Dirección. 

Los términos relativos á la dirección de las plantas ó de 
sus diferentes partes son generalmente comprensibles sin expli­
cación alguna, según puede juzgarse con solo enumerarlos: rec-
tus, recto; erectus, erguido ó derecho; arrectus, derecho y 
tieso; strictns, apretado, siendo delgado y poco ramoso; des-
cendens, descendente; dependens, colgante; adscendens, as-
cendens, ascendente ó incorporado; adsurgens, assurgens, le­
vantado ó enderezado; verticaiis, vertical; obliquus, oblicuo; 
horizontalis, horizontal; imersus, inverso; reclinatus, recli­
nado ; resupinatus, volteado ó trastornado; inclinatus, incli­
nado ; pendulus, péndulo ó pendolero ; pendulims, pendu­
lino ó habitualmente péndulo; cernuus, inclinado hacia abajo; 
ñutans y cabizbajo; secundasy ladeado; /^¡rus, doblado; cur-
vus, corvo; inflexus, introflexns , doblado hacia dentro; in-
curvus, intr.ocurvus, encorvado hacia dentro; reflexns, re­
doblado ó revuelto; recurvus, reenrvatus, recorxaáo ó encor­
vado hacia fuera; retroflexus, retroflexo ó doblado hacia atrás; 
retrocurvus , retrocurvo ó encorvado hacia atrás; declinatus, 
de flexus, inclinado, arqueado; flexuosus yioriuoso; falcatns, 
falciforme ó en forma de hoz; genicnlatus, arrodillado; i n ­
fractas, doblado de repente; tortus, intortus, contortus, tor­
cido , retorcido; spiralis, espiral; circinalis, circinal ó ar­
rollado de la punta á la hme; whhi l i s , voluble; dextrorsus, 
dirigido hacia la derecha ; sinistrorsus, dirigido hácia la iz ­
quierda; retrorsuSy dirigido hácia atrás; scandens, trepador; 
procitmbens, iená\do; himifusns, tendido en tierra; repens, 
rastrero; radicans, arraigante; decumbens, acostado; incum-
bens, recostado; patens, patulus, patente, abierto; diffusus, 
desparramado ó abierto desde la base; contractus, contraido; 
divergensy divergente; divaricatus, desparramado desde el 
origen de los ramos; brachiatns , aspado ó mas bien ahorqui­
llado y divergente; connivens, connivente ó unido por las pun-
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las; longitudinalis, longitudinal; transversus, transverso; 
adversm, austrispectivo ó dirigido al mediodía; introrsus, di­
rigido hacia dentro; extrorsm, dirigido hacia fuera; anticusy 
dirigido hacia la parte anterior; posticus, dirigido hacia la parte 
posterior; peritropus, vuelto hacia la circunferencia, etc. Se 
aplican jnas particularmente á la superficie otros términos, cua­
les son plicatus, plegado; complicatus, doblado sobre sí; con-
duplicatus, doblado longitudinalmente; volutus, arrollado; 
involutus, envuelto ó arrollado hacia dentro; revolutus, arro­
llado hacia fuera; convolutus, arrollado en espiral sobre sí 
mismo; obvoluíus, arrollado sobre otro; undulatus, ondeado; 
bullatus y abollado; crispus, crespo ó rizado ; planus , plano; 
repandus, culebreado ó serpeado. Hay además términos espe­
ciales para indicar la dirección de los nervios, como puede verse 
en el lugar correspondiente de la Organograíia, 

ARTICULO I V . 

forma. 

Se buscarían vanamente formas doladas de exactitud geo­
métrica en la organización vegetal, y las hay con todo bastante 
pronunciadas para que puedan designarse por medio de térmi­
nos tomados de la Geometría, así como otras se indican expre­
sando su semejanza con objetos diversos. 

Es menester enumerar primeramente los términos mas ge­
nerales por tener relación con muchas formas y cuyo significado 
se comprende al enunciarlos, cuales son : basis, base; apeoc, 
cacumen, lermimis, ápice, extremidad; axis, eje; latera, la­
dos; centrum, centro; superficies, superficie; pagina, pági­
na ó cara; margo, márgen ó borde; ambiíus, radius , ámbito, 
radio en el sentido de borde de una superficie; discus, disco 
en el sentido de parte central de una superficie; limbus, lami­
na, limbo, lámina, ó seála parte mas extendida de un órgano; 
acies, arista formada por dos planos; carina, quilla; angulus, 
ángulo; sinus , seno; umbo, pezón; umbilicus, ombligo; apo-
physis , apófisis ó eminencia; struma, lamparon ó tumor. 

Respecto de los órganos tan delgados que puedan conside­
rarse como superficies se usan las términos siguientes: linearis, 
linear ; oblongus, oblongo; lanceolatus , lanceolado ó alancea­
do; ligulatus, ligulado en forma de cintilla; ellipticns, elíp­
tico; ovalis, oval; ovatus, aovado; orbicularis, orbicular; 
circinatus, redondeado; disciformis, disciforme ó circular; 
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subrotundus, redondito ó casi redondo; rotundatus, wfedon-
áeaáo; parabolicus, parabólico; spathulatus, espatulado ó en 
forma de espátula; cuneiformis, cuneiforme ó en forma de cu­
ña; rhomhoidalis, romboidal; trigonus, tetragonus, etc., trí­
gono, tetrágono, etc.; íriangularis, quadrangularis, etc., 
triangular, cuadrangular, etc.; cordatus, acorazonado; cor-
di formis , cordiforme ó en forma de corazón; reniformis, 
arriñonado; lumlatm, semilunado; sagittatus, asaeteado; has-
tatus, alabardado, panduratus, panduriformis, aviolonado 
ó en forma de violón. Las desigualdades marginales considera­
das á la vez que la nervacion originan términos compuestos ya 
explicados en la Organografia al tratar de las hojas. 

Cuando se toman en euenta las tres dimensiones de los ór ­
ganos por ser estos bastante gruesos y por tanto comparables á 
sólidos, se les aplican términos correspondientes, cuales son: 
cylindricus, cilindrico; teres, rollizo; cylindraceus, cilindra-
ceo ó casi cilindrico; capillaris, capilar; filiformis, filiforme; 
compressus, comprimido; depressus, áeipr'mido;prismaticus, 
prismático; trilateralis, quadrilateralis, etc., trilateral, cua­
drilateral, etc.; trieder, tetraeder, etc., triedro, tetraedro, 
etc.; triqueter, tetráqueter, etc., tricuetro, tetracuetro, etc., 
ó con tres, cuatro aristas, etc. ; anceps, ancipite ó de dos fi­
los ; gladiatus, ensüius, espadado ó en forma de espada; su-
bulatus, subuliformis, alesnado ó en forma de lesna; acicu-
laris, acicular ó en forma de aguja; acerosus, punzante; 
toideus, deltoideo ó en forma de delta; sphcericus, esférico; 
globosus, globoso; globulosuSi globuloso; hemisphcericus, he­
misférico; sphceroiaeus j esferoideo; ellipsoideus , elipsoideo; 
ovoideus, ovoideo; conicus, cónico; obcononicus, inversamen­
te cónico; turbinatus, apeonzado; pyriformis, piriforme;joy-
ramidalis, x̂v&mxádX; pyramidatus, apiramidado. La compa­
ración mas ó menos exacta con diferentes objetos es el origen 
de otros términos, como los siguientes: liñguiformis, lingui-
forme ó alenguado; tcenianus, teniano ó en forma de tenia; Un-
ticularis, lenticular; modioliformis, modioliforme ó parecido 
al cubo de una rueda; meniscoideus, meniscoideo ó cuyo cor­
te es semilunado; nephroideus, arriñonado; muscariiformis, 
amosquerado ó en forma de mosquero; penicillatus, apincela-
do; trochlearis, polcar; clypeatus, escutiforme ó en forma de 
esoudo; napiformis, nabiforme; fusiformis, fusiforme ó en 
forma de uso; fusinus, fusino ó cilindrico adelgadazado por am­
bos extremos; gongylodes , capitatus, capitiformis, cabezu­
do ,-acabezuelado; dolabri formis, dolabriforme ó en forma de 
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azuela; acinaciformis, acinaciforme ó en forma de alfange; 
cristatus , encrestado; pileatus, pileiformis, asombrerado ó 
en forma de sombrero; pulvinatiis, almobadillado; imbraculi-
formis, aparasolado. 

Los órganos huecos exigen el uso de algunos términos ade­
cuados, siendo estos: concavus y cóncavo; convexus, con­
vexo; carinatus, aquillado; navicularis, navicular; campa-
naceuSy acampanado; campamlatiis, campanudo; campani-
formis, campaniforme; digitaliformisy adedalado ó digilali-
forme; urceolatus, aorzado ó en forma de orzuela; poculifor-
mis, poculiforme ó en forma de copa; hypocrateriformis ó 
mejor hypocraterimorphus, asalvillado ó en forma de salvilla; 
rotatus, enrodado; cotyli formis, escudillado ó en formado 
escudilla; calathiformis, calatiforme ó en forma de taza he­
misférica; acetabuliformis, acetabuliformc ó en formado copa 
con los bordes encorvados hacia dentro; craleriformis, cra­
teriforme ó en forma de cráter ; infundibuliformis, embudado 
ó en forma de embudo; cyathiformis , acubileteado ó en for­
ma de cubilete; tubulosus, tubulatus, tubuloso, tubulado; 
tubceformis, atrompetado; proboscideus, atrompado; vascu-
laris, vascular; cucullatus, acogullado; canalicnlatus, aca­
nalado ó en forma de canal. 

ARTICULO V . 

Simplicidad é integridad, ó divisiones y composición. 

Se califica de simple un órgano cuando es contimo, tam­
bién cuando es indiviso, é igualmente cuando es uniserial, 
entendiendo que en este caso se halla formado de partes colo­
cadas en un solo circulo. Oponese al órgano continuo el com­
puesto ó formado de partes articuladas, así como al indiviso 
el ramoso, y al uniserial el multiserial ó multiplice. 

El órgano continuo puede estar entero ó diversamente di­
vidido, y para expresarlo hay términos apropiados, cuales son: 
integer, entero; dentatus, dentado; bidentatus, bidentado 
ó dos veces dentado; serratus, aserrado; crenatus, festona­
do; lobatus, lobado ó quebrantado, sinuatus, sinuado; emar-
(yíííaíws, escotado; fssus ,\\£í\di\diO', partitus , partido; sec-
lus, cortado; laceratus, lacerado; decompositus, recom­
puesto; laciniatus, laciniado ó dividido en tiritas. Usanse 
además los términos siguientes: erosus, roido ; fimbriatus, 
franjeado ó aflecado; runcinatus, runcinado ó sea oblongo y 
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hendido al través con lóbulos inclinados hacia abajo ; pandti-
raíus, aviolonado; laceralibus, lacerativo ó cortado mas pro­
fundamente hacia la base ó hácia la punta que en lo restante; 
tienen aplicación á los órganos gruesos la calificación de par-
tibilis, partible sin ser compuesto, y la de digitatus, digita­
do ó con lóbulos cilindricos , reservando para las hojas otra 
acepción de este término, equivalente á palmali-partido. En 
cuanto á la diversidad que ofrece el órgano compuesto ó for­
mado de partes articuladas, basta lo dicho en la Organografia 
bajo este punto de vista, al tratar de las hojas. 

El órgano ramoso , que se contrapone al indiviso , se cali­
fica según los casos como se ha dicho al tratar de los ramos, 
y asi es que se llama furcatus, ahorquillado; bifurcatus, 
trifurcatus, etc., bifurcado, trifurcado, ó sea ahorquillado 
dos veces, tres veces, etc.; dichotomus, dicotomo ó dividido 
de dos en dos; trichotomus, tricótomo ó dividido de tres en 
tres. Respecto de la ramificación de los pedúnculos, ó sea de 
la inflorescencia, se puede recurrir igualmente á la Organo-
grafía. 

A R T I C U L O V I . 

Desinencia. 

La manera de terminar un órgano, ó alguna porción suya, 
se llama desinencia y esta varia como lo expresan los siguien­
tes términos: obtusus, obtuso; rotundatus, redondeado; 
trmcatus, ivuncado; retusus, remellado; prcemorsus, Ú G S -
puntado ó mordido; hebetatus, embotado; muticus, mocho ó 
desmochado; acutus, agudo; acuminatus, aguzado; acumi-
nosus, planiaguzado; apiculatus, apiculado; cuspidatus, 
cuspidado; mucronatus, arrejomáo; rostellatus, picudito; 
hamosus, ganchoso; pimgens, picante. 

ARTICULO V I I . 

Aspecto de la superficie 

Usanse para manifestar las modificaciones que ofrecen los 
órganos en la superíieie, muchos términos vulgares y otros 
peculiares de la ciencia, siendo todos ellos tales como aquí se 
indican: splendens, esplendente ó refulgente; lucidus, relu­
ciente; nitidus, lustroso; vernicosus, barnizado; sericetis, 
sedoso; fwvis, liso; punclafm, punteado; nsper, áspero; 
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scaber, scabridus, escabroso; emsperatus, cubierto de as­
perezas elevadas; muricatus, muricado; squarrosus, esca­
moso ó cubierto de emiuencias duras; echinatus, erizado; 
striatns, estriado; sulcatus, asurcado; tesselatus, cuadricu­
lado; reticulatus, retiformis, reticulado ó en forma de red; 
torosus, torulosus, nudoso, nudosito; aciculatus, aciculado 
ó finamente rayado; ruminalus, ruminado ó repasado; rfcp-
dalus, lahyrinthiformis, laberintiforme; rugosus, arrugado; 
rimo su s , resquebrajado; scrobiculatus, foveolatus, hoyoso; 
famsus y alveolar; faveolalus , alveolatus, alveolado; poro-
sus, foraminulosus, poroso; glaber, lampiño; glabraius, 
alampiñado; pilosus, peloso; villosus, veWoso; pubescens, 
pubescente ó pelusado; hirsutus, pelierizado; hirtus, hispi-
Í/ÍÍÍ, pelitieso; lanatus, lanuginosus, lanudo, lanoso; to-
mentosns, borroso ó afelpado; velutimis r aterciopelado; 
¿ a r i a í M í , barbado; ciliatus, pestañoso; cequatus, allanado;. 
¿ m / / a í í w , abollado; Í̂66W5 , giboso; plicatus , plegado; un-
datus , nndulatus, ondeado; repandus , culebreado ó serpea­
do; crispus, rizado; inidus, desnudo, síccus, seco; roridus, 
«•ociado; unctuosm, untuoso; viscosus, viscoso; viscidus., 
pegajoso; glutimsus, glutinoso. 

ARTICULO V I I I . 

Número. 

Son los números absolutos ó relativos, y para expresar los 
primeros se usan los términos ordinarios, siendo de advertir 
que arribado 10 no se cuenta con exactitud, y al contrario, 
se considera bastante indicar por 12 cuántos números hay 
de 11 á 19, é igualmente se dá al 20 la significación de una 
veintena poco mas ó menos, mientras que se califican de mu­
chos todos los órganos cuyo número pasa de aquel, y en tal 
caso se emplea para indicarlo este signo oo, que expresa el 
infinito. 

Usanse también los términos mmerosus, numeroso, y 
multiplex, multíplice, en contraposición de nullus , nulo; so-
litarius, solitario; unicus, único. Hay además medios de 
expresar el número con alguna circunstancia, y por esto en 
lugar de bifloms, dianthus, bifloro ó con dos flores , se dice 
biniflorus ó geminiflorus, cuando se quiere manifestar que 
las flores se hallan apareadas ó hermanadas, siendo tal la sig­
nificación de las palabras binus , geminus; así como tennis. 
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ternatus , lerno, lernado, expresan hallarse de tres en Ires las 
partes ú órganos que se designan, y de cuatro en cuatro qtm-
ternus, quaternatus, rjuaternarius , cuaterno, cuaternado, 
cuaternario. 

Derívanse de los términos indicados algunos advervios, 
tales como hinatim, ternatim, quaternatim , que significan 
dos á dos, tres á tres, cuatro á cuatro, usándose con bastan­
te frecuencia. Son, finalmente, aplicables á las hileras con­
céntricas de partes ú órganos dispuestos circularmente las ca­
lificaciones de simplex, simple; dúplex, doble; triplex y tri­
ple; midtiplex, multíplice. 

Siempre que los números se quieren espresar en unión de 
las parles ú órganos contados, formando términos compuestos, 
se indican abreviadamente en latin ó en griego, y para ello se 
emplean los números de uno y otro idioma en la forma que 
aquí se ve: uni , monos, 1; bi, d i , 2; / n , 3; quadri, te­
tra , 4; quinqué, penta , 5; sex, hexa , 6; septem , hep~ 
ta 7; octo, 8; novem, ennea, 9; decem, deca, 10; undecim, 
endeca, 11; duodecim, dodeca, 12 ó de 11 á 19; viginti, 
ico, 20; pauci, oligo , corto número; pluri , mediano núme­
ro; multi, poly, grande número. Son aquí latino el primero y 
griego el segundo do los términos, cuando se mencionan dos 
correspondientes á cada número; pero se usan otros muchos 
términos análogos exclusivamente latinos, que entran en los 
compuestos y que conviene presentar en la forma siguiente: 
bini, gemini, 2 juntos; terni, ternati, 3 juntos; quaterni, 
quaternati, 4 juntos; quiñi, quinati, 5 juntos; seni, 6 jun­
tos; s^o/m, 7 juntos; ocíom, 8 juntos; noni, novenni, 9 
juntos; deni, denarii, 10 juntos; duodeni, 12 ó casi 12 
juntos; w'cm, 20 juntos; simplici, simple; duplici, doble; 
triplici, triple; quadriplici, cuádruple; quintuplici, quín­
tuplo; sextuplici, séxtuplo; multiplici, múltiplo ó mul­
típlice. 

Los números relativos también pueden expresarse á la vez 
que las parles ú órganos en los términos compuestos, y para 
ello se toman del griego las palabras isos , igual; anisas, des­
igual; meios, menos; duplo, dyplo, doble; poly, muchos; é 
igualmente otros de los anteriormente mencionados. Empléase 
también la palabra nmltiplicatus para indicar mayor número 
de parles que las común y naturalmente existentes, y en este 
sentido se aplica á toda flor cuyo número de pélalos se haya 
acrecentado, como al examinar las flores dobles en la Organo-
grafía se encuentra especificado, al mismo tiempo que se ex-
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plicau oíros lénniuos relativos á las mismas, siendo por tanlo 
innecesario incluirlos en este lugar. 

A R T I C U L O I X . 

Dimensiones. 
-.. Q • ^ T ; - . • .• v y • 

Gonsidéranse absoluta ó relativamente las dimensiones de 
las plantas ó de sus órganos, y para expresarlas se usan diver­
sos términos, que es preciso indicar, dando á cada uno la sig­
nificación mas ó menos rigorosa que le corresponde. 

Las dimensiones absolutas se dan á conocer, refiriéndose 
á medidas lineales ó á la longitud de varias partes del cuerpo 
humano, siendo de advertir respecto de las primeras que los 
botánicos adoptan generalmente las francesas antiguas, y á ve­
ces también las modernas que corresponden al nuevo sistema 
métrico. Hé aquí los tipos de referencia tomados comunmente 
por unidades para apreciar las dimensiones: linea, linea; po-
llex vel uncía, pulgada; pes, pié; capillus, cabello ó media 
línea; unguis, uña ó media pulgada; digilus, dedo ó sea lar­
go del dedo índice ; palmus, palmo menor equivalente á cua­
tro traveses de dedo ó sean tres pulgadas; dodrans, palmo 
mayor ó cuarta equivalente á nueve pulgadas; spithama , ge-
me equivalente á siete pulgadas; cuhitus, codo equivalente á 
diez y siete pulgadas; ulna mi hrachium, media braza ó bra­
zo, equivalente á veinte y cuatro pulgadas; orgya, braza ó 
toesa equivalente á seis piés. Los términos derivados de los 
anteriores y destinados á expresar las dimensiones mencionadas 
son los siguientes: uncialis, digitalis, palmaris, dodranta-
l i s , spithameus, pedalis, cuhitalis, ulnaris vel brachialis, 
orgyalis; y para que se entienda la mitad ha de anteponerse 
semi en latín ó hemi en griego, según el origen de cada tér­
mino, mientras que sesqui significa ser añadida la mitad al 
todo, resultando uno y medio. 

Las dimensiones relativas se indican con exactitud ó va­
gamente , valiéndose en el primer caso de términos tales como 
cequalis, igual; major, mayor; minor, menor; duplo ma­
yor, doble mayor; dimidio minor, la mitad menor; triplo 
major, triplo mayor; triplo minor, tres veces menor; y 
cuando los términos son tan vagos como los de grande, pe­
queño y otros parecidos, 'han de entenderse con relación á ob­
jetos análogos, ya sean órganos ó plantas, debiendo pertenecer 
estas á idéntico género, ó cuando menos á la misma familia. 
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Los lérmilios de csla clase comuimienle usados son los siguien­
tes: longus y en compuestos griegos macros, largo; brevis, 
corto; elongatus, alargado; ahrematus, acortado; latus y en 
compuestos griegos/?/aí?/s, ancho; angustus, estrecho; an-
gustatus, angostado; extensus, extenso ó extendido; magms, 
granáis y en compuestos griegos megalos, grande; amphs, 
amplio; ampliatus, ensanchado; parvus y en compuestos 
griegos ímcroí, pequeño; minutus y diminuto; mediocris, 
mediano; grossus, grueso; crassus y en compuestos griegos 
pycnos, craso; incrassatus , engrosado; tennis y en compues­
tos griegos/m7as, tenue. Exprésanse además algunas modifi 
caciones de forma, que acompañan á las de dimensión, por me­
dio de otros términos bastante significativos, cuales son : pig-
mceus, pigmeo; nams, pumilio , pumilus, enano; pusillus, 
chico; perpusillus, chiquitillo; depressusi, deprimido; humi-
l i s , humilde; exiguus, exiguo; major, mayor; minor, menor; 
minimus, mínimo; capillaris , capillaceus, y en compuestos 
griegos trichos y capilar, capiláceo; gracilis, delgado; exilisy 
sutil; tennis y y en compuestos griegos leptos, lénue; atte-
matns, adelgazado; virgatus, mimhreado; elatus, elevado; 
procerus, alto; exaltatus, exaltado ó muy elevado; gigan-
teusy gigantesco. 

Comparando entre si las dimensiones de órganos homogé­
neos, ó las departes de un mismo órgano, se le dice re^w/a-
m , regular ó irregularis , irregular , según sea , pudiendo 
emplearse la palabra deregularis, deregular, para indicar un 
estado intermedio, y cuando se quiere ser mas explícito se cali­
fican los órganos ó partes componentes aplicándoles conve­
nientemente términos tales como mqualis, y en compuestos 
griegos isos, igual; incequalis , y en compuesto griego anisos, 
desigual; conformis, conforme; similis y en compuestos 
griegos hornos, homoios, semejante; d is imi l i s ,y en com­
puestos griegos Aeíeroí, desemejante. La facilidad en cambiar 
de forma se indica por medio de los términos varius , vario; 
carians, variante; variabilis, variable; mulabilis, muda­
ble; diversuSy diverso. Finalmente hay algunos términos es­
peciales para expresar el predominio de unos órganos sobre 
otros, cuales son didynamus, didinamo, y tetradynamus , te-
tradinamo, entendiéndose por el primero dos estambres mayo 
res que otros dos y por el segundo cuatro mayores que los dos 
restantes. 
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ARTICULO X . 

Adherencia ó soldadura. 

Indicase la soldadura de los órganos de una manera general, 
mediante los siguientes términos: adhwrens, adherente; accre-
tus, añadido ó acrecentado; adnatus, pegado; adnexits, uni­
do; coadnatus, coadúnatus, coadunado; coalitus, trabado; 
comatus, connato ó reunido; cohcerens, coherente; confluens, 
confluente: significan lo contrario liher, libre; distinctus, se­
parado, y en los compuestos griegos eleutheros. 

La soldadura de los órganos homogéneos, cuando es acci­
dental, se expresa por medio del término coalitus, trabado ó 
entresoldado; la habitual de algunas hojas por sus bases se in­
dica con el término connatus, connato ó reunido; la mas com­
pleta hasta el punto de que las hojas formen un todo se designa 
empleando la calificación de perfoliaim, perfoliado ó traspasa­
do. Aunque con inexactitud se califica de monosepalns, mono-
sépalo, el cáliz cuyos sépalos están soldados entre sí, y mejor 
es denominarlo gamosepalus, gamosépalo, pudiéndose decir 
otro tanto respecto de mouopetaítis, monopétalo, y gamopeta-
lus, gamopétalo. En cuanto á la soldadura de los estambres, que 
puede ser por los filamentos ó por las anteras, basta enumerar 
términos muy conocidos, cuales son monadelphus, monadelfo; 
diadelphus, diadelfo; jwlyadelphus', poliadelfo; syngenesius, 
singenesio, que es igual á synantherius, sinanterio, y otros se­
mejantes. El adjetivo co/w/aíúmí, copulativo, se usa cuando 
se trata de los tabiques inseparables del eje y de las paredes de 
un pericarpio. 

La soldadura de órganos heterogéneos se expresa también, 
mediante algunos términos especiales. Es aplicable á las hojas 
decurrens, decurrente ó excurrido por estarlo á lo largo del 
peciolo ó del tallo; decursims, decursivo, se usa para indicar 
que se excurre solamente el nervio; petiolaris, peciolar, es pro­
pio para indicar la soldadura de las estípulas con el peciolo; 
adnatus, pegado, expresa bien la adherencia de las hojas flo­
rales con el pedúnculo. Califícase de adhwrens, adherente, 
tanto el cáliz como el ovario, siempre que estén soldados entre 
sí; la soldadura del cáliz con los pétalos ó con los estambres por 
la base se indica calificándolos de perigyna, periginos; cuando 
la soldadura de los mismos con el pistilo los hace parecer sobre 
este, se llaman epigyna, opiginos, y también gynandra, gi-
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naudros; mientras que su libertad completa se expresa, deno-
mmandolos hypogyna, hipoginos. Además de otros términos 
menos usados, hay también el de incrustatus, incrustado, sien­
do relativo al pericarpio y semilla muy adherentes, y tanto que 
se confundan.. 

A R T I C U L O X I . 

Duración. 

Los términos mas generalmente aplicables á las plantas y sus 
órganos relativamente á su duración son los siguientes: hora-
rius, horario; ephemerus, efímero ó que dura veinte y cuatro 
horas solamente; diurnus, diurno ó de un dia de duración; 
biduns, biduo ó de dos dias; triduns, triduo ó de tres dias; 
mctmrms, nocturno ó de una noche de duración; menstrualis, 
unimesino; bimestris, bimestre; trimestris, trimestre; mens-
írwws, mensual; annwus, anual; annotims, anotino ó renova­
do en cada año; hornus, propio del año; biennis, bienal; trten­
nis, irieml; perennis, perennans, perenne, perenal; restibi-
lis, perenne por la raiz: esto mismo se dice mejor, usando con 
Decandolle la calificación de rhizocarpeus, rizocárpeo; así como 
la de ^aw/ocarp^, caulocárpeo, conviene para indicar cual­
quiera planta cuyo tallo persiste y fructifica muchas veces, 
siendo polycarpeus, policarpeo, un término aplicable en gene­
ral á toda planta perenne que fructifica muchas veces. 

La duración de algunos órganos en particular se expresa 
por medio de términos adecuados, cuales son caducus, caduco 
ó fugaz, como las hojas que se desarticulan y caen, y caduco 
es también el cáliz cuya duración alcanza solamente hasta el 
momento de abrirse la corola; decidmis, caedizo, siéndolo el 
cáliz cuando cae al mismo tiempo que los pétalos caedizos; per-
sistens, restans, permanente ó estable, como las hojas califi­
cadas áe perennantia, ó sean perennes, por durar mas de un 
año, y las envolturas florales que subsisten después de la flo­
rescencia; accrescens, acresciente, y auctus, aumentado ó acre­
centado, se aplican al cáliz que crece después de la florescen­
cia; marcescens, marcescente ó marchito, como cualquiera de 
las envolturas florales que subsiste en tal estado; baccatus, 
abayado, como queda el cáliz permanente convertido en carno­
so; sempervirens, siempre verde, lo cual se dice de las hojas 
cuya duración se prolonga hasta después de haber nacido la's 
del siguiente año. 
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A R T I C U L O X I I . 

Consistencia. 

Tómanse del lenguage vulgar muchos términos para indi­
car la consistencia de las diferentes partes de las plantas, ó bien 
son relativos á sustancias vegetales ú otras con quienes puede 
compararse la parte de que se trata bajo semejante punto de 
vista. Pero bay además algunos términos cuya mención espe­
cial es conveniente, tales son membranaceus, membmnosus, 
y en griego hymenodes, membranáceo, membranoso, enten­
diendo por membrana un órgano plano delgado y flexible; sca-
riosus, avitelado ó sea como membrana seca y rígida sin color 
verde; stuposus, estopóse; glutinosus, glutinoso; callosus, 
calloso; grumosus, grumoso ó agrumado; granulatus, granu­
jiento; pulverulentus, pulverulento; po//¿«anws, espolvorea­
do. Las cavidades interiores de algunos órganos deben tomarse 
en cuenta por lo que influyen en la consistencia, y en este caso 
se usan términos tales como inanis, vacío; cellulosus, cellu-
laris, celuloso, celular; utriculosus, utricularis, utriculoso, 
ulricnlar; lacunosus, lagunoso; vesiculosus, vesicularis, \ e -
jigoso, vesicular; inflatus, inflado ó binchado; emphysemato-
sus, enfisematoso ó vejigoso; fistnlosus, acanutado; tabula-
tm, eslanleado; loculatus, locularis, aceldillado ó locular; ca-
vus, hueco: cuando en contraposición se quiere expresar que 
el órgano carece de cavidades notables, se la caViñca ác plenus, 
farctuSy lleno, relleno; solidus, sólido, macizo. 

ARTICULO X I I I . 

Color. 

Los términos comunmente usados para designar los colores 
no varían en el lenguage botánico, y con todo la palabra colo-
ratus, colorado, tiene una significación especial, puesto que se 
aplica á todas las partes no verdes, entendiendo que no es co­
lor el verde en las plantas, por ser precisamente el mas gene­
ral y el que menos llama la atención. Todos los colores varían 
muchísimo y abundan los términos para expresar sus diversos 
matices, como se juzgará en vista de la enumeración de ellos. 

El blanco, albus en latin y lencos en griego, varía como se 
indica por los términos candidus y en compuestos griegos ar-
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(jos, cándido; niveús, niveo ó blanco como la nieve; argen-
leus, argentatus y en compuestos griegos argyros, plateado; 
eburneus, ebúrneo ó blanco de marfil; lacteus, galacites y en 
compuestos griegos gala, lácteo ó blanco como la leche; cal-
cens, blanco de cal; gypseus, yesoso ó blanco de yeso; albi-
dtis, blanquecino; aíoescens, blanqueante; cams, cano; inca-
mis, encanecido; canescens, canesciente; incanescens, enca­
neciente. 

El gris, siendo el blanco y negro en varias proporciones, 
ofrece diversos matices, cm\es son cinerascens, ceniciento cla­
ro; cinereus, ceniciento obscuro; griseus, agrisado; fumosus, 
ahumado; nigricans, negruzco ó negrillo; ^wmóeíu, aplomado. 

E l negro, niger en latin y cuando es muy obscuro ater, se 
indica en los compuestos griegos por melas y niélanos, y varia 
según lo manifiestan los términos piceus, negro como la pez; 
atramentarius, negro de tinta; atratus, nigritus, ennegreci­
do; nigYescens, negreciente. 

El moreno y el rubio dán lugar á diferentes matices, que 
se expresan por otros tantos términos, cuales son brunneus, 
moreno obscuro; trislis, triste ó sombrío; pullus, moreno em­
pañado; fuscus y en compuestos griegos phaios, moreno ver­
dusco; ferrugineus, ferruginoso, herrumbroso ó moreno ama­
rillento; hepaticus, moreno rojizo; spadiceus, bayo; badins, 
bayo, rojizo ó dorado claro; rufus, rufo ó rubio; tabacinns, 
atabacado; fulvus, aleonado; vaccinus, color de buey. 

El violado ó violáceo puede ser claro ú obscuro, y por esto 
según los casos se denomina violacens, violáceo; lilacims, co­
lor de lila; alropurpureus, purpúreo obscuro. 

El rojo ofrece mucha variedad en lo mas ó menos intenso 
del colorido, y para expresarla se usan términos tales como ru-
ber y en compuestos griegos erythros, rojo; sangtiinetis y en 
compuestos griegos aematos, sanguíneo; purpureus, purpúreo; 
puniceus, carmin; miniatus, color de minio; cinmbarinus, 
color de cinábrio; chermesims, carmesí; coccineus, color de 
grana; phceniceus, rojo vermellon; rubescens, rojizo, rube-
llus, rojillo; incarnatus, encarnado; roseus, rosado; carneus, 
cárneo ó color de carne. 

El rojo y amarillo mezclados originan matices que se indi­
can por los términos croceus, crocalus, azafranado; auran-
tius, aurantiacus, anaranjado; flammeus, igneus y en com­
puestos griegos^?/rro5, color de fuego ó encendido; vilellinus, 
color de yema de huevo. 

El amarillo presenta muy variado, según puede juzgarse 
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en vista de los términos destinados á expresar sus matices, como 
son luteus y en compuestos griegos xanthos, amarillo; aurens, 
auratus y en compuestos griegos chrysos, dorado; flams y en 
compuestos griegos ochros, amarillo pálido; sulfureus, sulfú­
reo; ochroleucoSy amarillo blanquizco; luteolus, amarillo cla­
ro; lutescenSy amarillento; helbolus, pajizo; mellinus, melado 
ó color de miel; flavens, amarillento pálido; flavidus, amari­
llejo; ochraceus, amarillo de ocre; armeniaceus, amarillo de 
albaricoque. 

El verde se diversiíica como se manifiesta por los términos 
viridis y en compuestos griegos chloros^ verde; viridulus, 
verdegay; virescens, viridescens, verdoso; atrovirenSy atro-
viridis, verde negruzco; flavovirens, amarillo verdoso; glaur-
cus, glaucinus y en compuestos griegos glaucos, verdemar; 
cmsius, verde pálido; prasinus, verde prasino; smaragdims, 
verde esmeralda; mruginosus, acardenillado. 

El azul ofrece los matices indicados por los términos cceru-
leus y en compuestos griegos cyanos, azul ó cerúleo; cyanceus, 
cyalims, azul de Prusia; azureus, azul celeste; cwsius, azu­
lado ó azul pálido; ccBrulescens, cerulescente. 

Hay, finalmente, colores poco decididos que se denominan 
lividus y en compuestos griegos polios, lívido; plumbeus y en 
compuestos griegos molyhdos, aplomado; sordidus, sucio; 
luriduSy amarillo morenusco; gilvus, amarillo herrumbroso; 
pallidusyen compuestos griegos achroos, pálido ó descolorido. 

El número y la distribución de los colores se expresan tam­
bién por medio de términos apropiados, cuales son unicolor, 
bicolor, tricolor, etc., que se trasladan al castellano sin cam­
biar; discolor, ó sea de color diferente en una y otra superfi­
cie; concolor, que indica igualdad de color; lincatus, rayado; 
fasciatus, listado; maculatus, manchado; punctatus, puntea­
do; ocellatus, ojilloso; pictus, pintado ó con pintas; margina-
tus, bordeado ó ribeteado; variegatus, abigarrado; zonatus, 
zonado; diffusus, esparcido ó extendido; lituratus, tachado ó 
borrado. Estos y los términos linca ó gramme en griego, fas-
cia, macula, punctum, etc., entran en la composición de otros 
que se entienden fácilmente, supuesto el conocimiento de los 
aqui mencionados. 

ARTICULO X I V . 

Olor. 

Para expresar la existencia de olor en contraposición de 
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inodorus, inodoro, se emplea el término odoratus, oloroso, 
que por lo común indica ser bueno; así como fragrans, fra­
granté; suaveolens, suaveoliente ó de olor suave: también son 
gratos los olores que se especifican mediante los términos am-
hrosiaceus, ambrosiáceo; moschatus, almizclado; arómaíicus, 
aromático; mientras que son desagradables los olores indicados 
por los términos fmtidus, fétido; graveolens, graveoliente ó de 
olor pesado; teter, corrompido; virosus, envenenado; hirci-
mis, cabruno; nidosus, nidorosus, olor de quemado para unos, 
y de huevos podridos para otros; alliaceus, aliáceo ó de ajo; 
spermaticus, espermático; pungem, picante; muriaticus, mu-
riático ó salino. 

ARTICULO X V . 

Sabor. 

Exprésanse los sabores por medio de varios términos, cua­
les son dulcís, dulce; saccharatus, azucarado; melleus, dulce 
como la miel; acris, acre; urens, quemante; caustis, cáusti­
co; ^MÍ/^MS, ficante; piperitusy pimentado; alcalinus, alca­
lino; salinus, salsuSy salino, salado; acidus, ácido; acerbus, 
acerbo; stypticus, estíptico ó astringente; amarus, amargo; 
felleus, amargo como la hiél; viscosus, viscoso; aqnosus, acuo­
so; insipidus, insípido, siccus, seco; svbimipidus, desabrido 
ó sin sabor; sapidus, sabroso. 
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DE LOS TERMINOS CARACTERÍSTICOS MENCIONADOS EN LATIN Y 
EXPLICADOS EN E L CAPÍTULO ANTERIOR. 

Los números indican las páginas. 

Abrevialus, 154. 
Accrescens, 156. 
Accrelus, 155. 
Acerbus, 160. 
Acerosus, 148. 
Acetabuliformis, 149 
Achroos, 159. 
Acicularis, 148. 
Aciculatus, 151. 
Acidus, 160. 
Acies, 147. 
Acinaciformis, 149. 
Acris, 160. 
Acuminatus, 150. 
Acuminosus, 150. 
Acutus, 150. 
Adhserens, 155. 
Adnatus, 146, 155. 
Adnexus, 155. 
Adpressus, 145. 
Adscendens, 146. 
Adsurgens, 146. 
Adversus, 147. 
yEqualis, 154. 
Jíqualus, 151, 153. 
.füruginosus, 159. 
iEmatos, 158. 
iElheos, 143. 
Albescens, 158. 
Albidus, 158. 

T. I I . 

Albus, 157. 
Alcalinus, 165. 
Alliaceus, 160. 
Alternus, 144, 145. 
Alveolatus, 151. 
Amarus, 160. 
Ambitus, 147. 
Ambrosiaceus, 160. 
Amplectens, 146. 
Amplexicaulis, 146. 
Ampliatus, 154. 
Amplius, 154. 
Ananthus, 143. 
Anceps, 148. 
Angulus, 147. 
Angustatus, 154. 
Angustus, 154. 
Anisos, 152, 154. 
Annotinus, 156. 
Annuus, 156. 
Anomalus, 143. 
Antemedius, 144. 
Anlhophorus, 143. 
Anlicus, 147. 
Apcx, 147. 
Apbyllus, 143. 
Apiculalus, 150. 
Apophysis, 147. 
Approximatus, 145. 
Aqnosus, 160. 
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Argentalus, 158. 
Argenteus, 158. 
Argos, 157. 
Argyros, 158. 
Armeniaceus, 159. 
Aromaticus, 160. 
Arrectus, 146. 
Articulalus, 145. 
Ascendens, 146. 
Asper, 150. 
Assurgens, 146. 
Ater, 158. . 
Atramentarius, 158. 
Alratus, 158. 
Atropurpúreas, 158. 
Alrovirens, 159. 
Atroviridis, 159. 
Atlenuatus, 154. 
Auclus, 156. 
Aurantius, 158. 
Aurantiacus, 158* 
Auratus, 159. 
Aureus, 159. 
Azureus, 159. 
Axis, 147. 
Baccatus, 156. 
Badius, 158. 
Barbatus, 151. 
Basilaris, 144. 
Basis, 147. 
Bicolor, 159. 
Bidentalus, 149. 
Biduus, 156. 
Biennis, 156. 
Bifarius, 145. 
Biflorus, 151. 
Bifurcatus, 150. 
Bimestris, 156. 
Binatim, 152. 
Biniflorus, 151, 
Binus, 151. 
Brachialis, 153. 
Brachiatus, 146. 

CURSO 
Brachium, 153. 
Brevis, 154. 
Brunneus, 158. 
Bullalus, 147,151. 
Cacumen, 147. 
Caducus, 156. 
Csespitosus, 145. 
Csesius, 159. 
Calathiformis, 149. 
Calceus, 158. 
Callosus, 157. 
Calyciflorus, 144. 
Calycostemon, 144. 
Campanaceus, 149. 
Campaniformis, 149. 
Gampanulalus, 149. 
Canalicuiatus, 149. 
Candidus, 157. 
Canescens, 158. 
Ganus, 158. 
Capiliaceus, 154. 
Capillaris, 148, 154. 
Gapiilus, 153. 
Capitalus, 148. 
Capitiformis, 148. 
Carina, 147. 
Carinatus, 149. 
Carneus, 158. 
Carpophorus, 144. 
Caulinus, 143. 
Caulocarpeus, 144, 156. 
Causlis, 160. 
Cavus, 157. 
Cellularis, 157. 
Cellulosus, 157. 
Centrum, 147. 
Cernuus, 146. 
Chermesiaus, 158. 
Chloros, 159. 
Chrysos, 159. 
Ciliatus, 151. 
Cinerascens, 158. 
Cinereus, 158. 



Cinnabarinus, 158. 
Circinaüs, 146. 
Circinatus, 147. 
ClypeaUis, 148. 
Coadnatus, 155. 
Coadunatus, 155. 
Goalitus, 155. 
Coarctatus, 145. 
Goccineus, 158. 
Coerulescens, 159. 
Coeruleus, 159. 
Cohserens, 145, 155. 
Goloratus, 157. 
Comosus, 144. 
Completus, 143. 
Complicatus, 147. 
Compressus, 148. 
CoDcavus, 149. 
Goncolor, 159. 
Gonduplicatus, 147. 
Gonfertus, 145. 
Gonfluens, 155. 
Gonformis, 154. 
Conglobatus, 145. 
Conglomeralus, 145. 
Gonicus, 148. 
Gonnatus, 155. 
Gonnivens, 146. 
Gontinuus, 149. 
Gontiguus, 145 
Gontortus, 146. 
Gontractus, 146. 
Contrarius, 144. 
Gonvexus, 149. 
Gonvolutus, 147. I 
Gopulativus, 155. 
Gordatus, 148. 
Gordiformis, 148. 
Goronatus, 144. 
Gotyliformis, 149. 
Grassus, 154. 
Grateriformis, 149. 
Grenatiis, 149. 
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Grispus, 147, 151. 
Cristatus, 149. 
Crocatus, 158. 
Groceus, 158. 
Gruciatus, 144. 
Gruciformis, 144. 
Gryptos, 143. 
Cubitalis, 153. 
Gubitus, 153. 
Gucullatus, 149. 
Guneiformis, 148. 
Gurvus, 146. 
Guspidatus, 150. 
Gyalinus, 159. 
Gyanaeus, 159. 
Gyanos, 159. 
Gyalhiformis, 149, 
Gylindraceus, 148. 
Gylindricus, 148. 
D«dalus, 151. 
Deciduas, 156. 
Declinatus, 146. 
Decom'posilus, 149. 
Decumbens, 146. 
Decurrens, 155. 
Decdrsivus, 155. 
Decussatus, 144. 
Deflexus, 146. 
Delloideus, 148. 
Denlatus, 149. 
Denudalus, 145. 
Dependens, 146. 
Depressus, 148, 154. 
Deregularis, 154. 
Descendens, 146. 
Dextrorsus, 146. 
Diadelphus, 155. 
Dianlhus, 151. 
Dichotomus, 150. 
Didyuamus, 154. 
Diffusus, 146, 159. 
Digitaliformis, 149. 
Digitalis, 153. 
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Digitatus, 150. 
Digitus, 158. 
Dimidio minor, 153. 
Disciformis, 147. 
Discolor, 159. 
Discus, 147. 
Dissimilis, 154. 
Distans, 145. 
Distichus, 145. 
Distinctus, 155. 
Divaricatus, 146. 
Divergens, 146. 
Diversus, 154. 
Diurnus, 156. 
Dodrans, 153. 
Dodrantalis, 153. 
Dolabriformis, 148. 
Dorsalis, 144. 
Dulcis, 160. 
Dúplex, 152. 
Duplo major, 153. 
Dyplos, 152. 
Eburneus, 158. 
Ecalcaratus, 143. 
Echinatus, 151. 
Elatus, 154. 
Elcutheros, 155. 
Ellypsoideus, 148. 
Ellypticus, 147. 
Elpngatus, 154. 
Emarginatus, 149. 
Emphysematosus, 157. 
Ensatus, 148. 
Ephemerus, 156. 
Epiphyllus, 142, 144. 
Epigynus, 144, 155. 
Epimenus, 144. 
Erectus, 146. 
Erosus, 149. 
Erythros, 15^. 
Exaltatus, 154. 
Exaristatus, 143. 
Exasperatus, 151. 

CURSO 
Exertus, 143. 
Exiguus, 154. 
Exilis, 154. 
Exlensus, 154. 
Externus, 144. 
Exlrarius, 144. 
Extrorsus, 147. 
Falcatus, 146. 
Farctus, 157. 
Fascia, 159. 
Fasciatus, 159. 
Fasciculatus, 145. 
Faveolatus, 151. 
Favosus, 151. 
Felleus, 160. 
Ferrugineus, 158. 
Filiformis, 148. 
Fimbriatus, 149. 
Fissus, 149. 
Fistulosus, 157. 
Flammeus, 158. 
Flavens, 159. 
Flavidus, 159. 
Flavovirens, 159. 
Flavus, 159. 
Flexuosus, 146 
Flexus, 146. 
Florifer, 143. 
Foetidus, 160. 
Foliaceus, 141. 
Foliaris, 141. 
Foliatus, 141. 
Foliifer, 144. 
Foliosus, 141. 
Foraminujosus, 151. 
Foveolatus, 151. 
Fragans, 160. 
Fulvus, 158. 
Fumosus, 158. 
Furcatus, 150. 
Fuscus, 158. 
Fusiformis, 148. 
Fusinus, 148. 
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Gala, 158. 
Galaches, 158. 
Gamopelalus, 155. 
Gamosepalus, 155. 
Geminalus, 145. 
Geminiflorus, 151. 
Geminus, 151. 
Geniculatus, 146. 
Gibbus, 151. 
Giganteus, 154. 
Gilvus, 159. 
Glaber, 151. 
Glabratus, 151. 
Gladialus, 148. 
Glaucinus, 159. 
Glaucos, 159. 
Glaucus, 159. 
Globosus, 148. 
Globulosas, 148. 
Glomeralus, 145. 
Glutinosus, 151, 157. 
Gongylodes, 148. 
Gracilis, 154. 
Gramme, 159. 
Grandis, 154. 
Grano lalus, 157. 
Graveolens, 160. 
Griseus, 158. 
Grossus, 154. 
Grumosus, 157. 
Gymnos, 143. 
Gynander, 144, 155. 
Gypseus 158. 
Hamosus, 150. 
Hastalus, 148. 
Hebetalus, 150. 
Helbolus, 159. 
Hemisphsericus, 148. 
Hepaticus, 158. 
Heleros, 154. 
Hircinus, 160. 
Hirsutus, 151. 
Hiiius, 151. 

Hispidus, 151. 
Homoios, 154. 
Hornos, 154. 
Horarios, 156. 
Horizontalis, 146. 
Horuus, 156. 
Humifuáus, 146. 
Humilis, 154. 
Hymenodes, 157. 
Hypocrateriformis, 149. 
Hypocraterimorphus, 149. 
Hjpogynus, 144, 156. 
Hypomenus, 144. 
Hypopbyllus, 144. 
Igneus, 158. 
Imbricatus, 145. 
Imperfeclus, 143. 
Inanis, 157. 
Incanus, 158. 
Incanescens, 158. 
Incarnalus, 158. 
Inclinatus, 146. 
Incomplelus, 143. 
Incrassalus, 154. 
Incruslalus, 156. • 
Incumbens, 145, 146. 
Incurvus, 146. 
Insequalis, 154. 
ínferus, 144. 
Inflatus, 157. 
fnflexus, 146. 
Infraclus, 146. 
Iníundibuliíbrmis, 149. 
Iftodorus, 160. 
Insertus, 143. 
Insipidus, 160. 
Integer, 149. 
IntermediuS, 144. 
Internus, 144. 
Intorlus, 146. 
Inlrarius, 144. 
Inlrocurvus, 146. 
Inlroílcxus, 146. 
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Inlrorsus, 147. 
Inversus, 146. 
Involulus, 147.' 
Irregularis, 154. 
Isos, 152, 154. 
Labyrinthiformis, 151 
Lacérativus, 150. 
Laceratus, 149. 
Lacinianus, 149. 
Lacleus, 158. 
Lacunosus, 157. 
Lsevis, 150. 
Lamina, 147. 
Lanalus, 151. 
Lanceolatus, 147. 
Lanuginosus, 151. 
Latera, 147. 
Lateralis, 144. 
Latus, 154. 
Laxus, 145. 
Lenticular is, 148-
Leptos, 154. 
Leucos, 157. 
Liber, 155. 
Ligulatus, 147. 
Lilacinus, 158. 
Limbus, 147. 
Linea, 153,159. 
Linearis, 147. 
Lineatus, 159. 
Linguiformis, 148. 
Lituratus, 159. 
Lividus, 159. 
Lobatus, 149. 
Locularis, 157. 
Loculatus, 157. 
Longiflorus, 142. 
Longitudinalis, 147t 
Longus, 154. 
Lucidus, 150. 
Lunulatus, 148. 
Luridus, 159. 
Luteolus, 159. 

CURSO 
Lutescens, 159. 
Luteus, 159. 
Macrantbus, 142. 
Macros, 154. 
Macula, 159. 
Maculatus, 159. 
Magnus, 154. 
Major, 153,154. 
Manifestus, 143. 
Marcescens, 156. 
Marginatus, 159. 
Margo, 147. 
Mediocris, 154. 
Megalos, 154. 
Meios, 152. 
Melanos, 158. 
Melas, 158. 
Melleus, 160. 
Mellinus, 159. 
Membranaceus, 157. 
Membranosus, 157. 
Meniscoideus, 148. 
Menstrualis, 156. 
Menslruus, 156. 
Micros, 154. 
Minialus, 158. 
Minimus, 154. 
Minor, 153, 154. 
Minulus, 154. 
Modioliformis, 148. 
Molybdos, 159. 
Monadelphus, 155. 
Monopelalus, 155. 
Monosepalus, 155. 
Moschatus, 160. 
Mucronatus, 150. 
Multiplex, 151,152. 
Multiplicatus, 152. 
Muriaticus, 160. 
Muricatus, 151. 
Muscariiformis, 148. 
Mulabilis, 154. 
Muticus, 150. 



Nanus, 154. 
Napiformis, 148. t 
Navicularis, 149. 
Nephroideus, 148. 
Nidorosus, 160. 
Nidosus, 160. 
Nidulans, 145. 
Niger, 158. 
Nigrescens, 158. 
Nigricans, 158. 
iVigritus, 158. 
Nitidus, 150. 
Niveus, 158. 
Noeturnus, 156. 
Nudus, 143, 151. 
Nullus, 151. 
Numerosus, 151. 
Nutans, 146. 
Obliquus, 146. 
Oblongus, 147. 
Oblongo-lanceolalus, 
Obconicus, 148. 
Obovalus, 142. 
Obtusus, 150. 
Obvolutus, 147. 
Ocellatus, 159. 
Ochraceus, 159. 
Ochroleucos, 159. 
Ochros, 159. 
Odoratus, 160. 
Oligos, 152. 
Oppositus, 144. 
Orbicularis, 147. 
Orgya, 153. 
Orgyalis, 153. 
Oscillatorhis, 146. 
Ovalis, 147. 
Ovatus, 147. 
Ovoideus, 148. 
Pagina, 147. 
Palaceus, 146. 
Palaris, 146. 
Pallidus, 159. 
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Palmaris, 153. 
Palmus, 153. 
Panduralus, 148, 150. 
Panduriformis, 148. 
Parabolicus, 148. 
Paralellus, 144. 
Partibilis, 150. 
Partitus, 149. 
Patens, 145, 146. 
Patulus, 145, 146. 
Pedalis, 153. 
Pedicellatus, 145. 
Pediculatus, 145. 
Pedunculatus, 145. 
Pelios, 159. 
Peltalus, 146. 
Pendulinus, 146. 
Pendulus, 146. 
Penicillalus, 148. 
Perennans, 156. 

142. Perennis, 156. 
Perfectus, 143. 
Perfolialus, 155. 
Perigynus, 144, 155. 
Perinteger, 142. 
Peritropus, 147. 
Perpusillus, 154. 
Persistens, 156. 
Pes, 153. 
Petiolaris, 143, 155. 
Petiolatus, 145. 
Petiolulatus, 135. 
Phaios, 158. 
Phaneros, 143. 
Phanes, 143. 
Phseniceus, 158. 
Phyllodes, 141. 
Piceus, 158. 
Pictus, 159. 
Pileatus, 149. 
Pileiformis, 149. 
Pilosus, 151. 
Piperilus, 160. 

167 



168 
Planus, 147. 
Platys, 154. 
Plenús, 157. 
Plicatus, 147, 151. 
Plumbeus, 158,159. 
Poculiformis, 149. 
Pollex, 153. 
Pollinarius, 157. 
Polyadelphus, 155. 
Polycarpeus, 156. 
Porosus, 151. 
Posticus, 147. 
Prasinus, 159. 
Prsemorsus, 150. 
Prismaticus, 148. 
Proboscideus, 149. 
Proceras, 154. 
Procumbens, 146. 
Psilos, 154. 
Pubescens, 151. 
Pullus, 158. 
Pulverulentus, 157. 
Pulvinatus, 149. 
Pumilio, 154. 
Pumillus, 154. 
Punctatus, 150, 159. 
Punctum, 159. 
Pungens, 150, 160. 
Puniceus, 158. 
Purpureas, 158. 
Pusillus, 154. 
Pycnos, 154. 
Pygmseus, 154. 
Pyramidalis, 148. 
Pyramidalus, 148. 
Pyriformis, 148. 
Pyrros, 158. 
Quadrangularis, 148. 
Quadrilateralis, 148. 
Quaternarius, 152. 
Quaternatum, 152. 
Quaternalus, 152. 
Quaternus, 152 

CURSO 
Quincuncialis, 145. 
Radialus, 145. 
Radicalis, 141, 143. 
Radicans, 146. 
Radicatus, 141, 143. 
Radicinus, J41. 
Radiciflorus, 142. 
Radiciformis, 142. 
Radicosus, 141. 
Radius, 147. 
Rarus, 145. 
Reclinatus, 148. 
Reconditus, 143. 
Rectus, 146. 
Recurvatus, 146. 
Recurvus, 146. 
Reflexus, 146. 
Regularis, 154. 
Remotus, 145. 
Reniformis, 148. 
Repandus, 147, 151. 
Repens, 146. 
Reslans, 156. 
Restibilis, 156. 
Resupinatus, 146, 
Reticulalus, 151. 
Retiformis, 151. 
Retrocurvus, 146. 
Relroflexus, 146. 
Retrorsus, 146. 
Retusus, 150. 
Revolutus, 147. 
Rhizanthus, 142, 14^. 
Rhizocarpeus, 156. 
Rhizoides, 142. 
Rbizoideus, 141. 
Rhizomorpbus, 142. 
Rhomboidalis, 148. 
Rimosus, 151. 
Roridus, 151. 
Rosaceus, 145. 
Roseus, 158. 
Rostellalus, 150. 



Rosiilatus, 145. 
Rolatus, 149. 
Rotundalus, 148, 150. 
Rubellus, 158. 
Rubescens, 158. 
Ruber, 158. 
Rufus, 158. 
Rugosus, 151, 
Ruminatus, 151. 
Runcinatus, 149. 
Saccharalus, 160. 
Sagittalus, 148. 
Salinus, 160, 
Salsus, 160. 
Sanguineus, 158. 
Sapidus, 160. 
Scaber, 151. 
Scabridus, 151. 
Scandens, 146. 
Scariosus, 157. 
Scrobiculalus, 151. 
Seclus, 149. 
Semiamplectens, 146. 
Semiamplexicaulis, 146 
Seminiferus, 143, 144. 
Sempervirens, 156. 
Serialis, 145. 
Sericeus, 150. 
Serratus, 149. 
Sessilis, 145. 
Siccus, 151, 160. 
Similis, 154. 
Simplex, 152. 
Sinistrorsus, 146. 
Sinualiis, 149. 
Sinus, 147. 
Smaragdinus, 159. 
Solidus, 157. 
Solilarius, 151. 
Sordidus, 159. 
Spadiceus, 158. 
Sparsus, 145. 
Spalhullalus, 148. 
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Sphsericus, 148. 
Spbairoideus, 148. 
Spermaticus, 160. 
Spinescens, 141. 
Spiralis, 145, 146. 
Spithama, 153. 
Spithamcus, 153. 
Splendens, 150. 
Squarrosus, 151. 
Stellatus, 145. 
Stelliformis, 145. 
Stellulatus, 145 
Slipitatus, 145. 
Striatus, 151. 
Strictus, 146. 
Struma, 147. 
Stuposus, 157. 
Styplicus, 160. 
Suaveolens, 160. 
Subinsipidus, 160. 
Subroseus, 142. 
Subrolundus, 142, 148. 
Subulalus, 158. 
Subuliformis, 148. 
Sulcatus, 151. 
Sulfureus, 159. 
Superficies, 147. 
Superus, 144. 
Suprafolius, 142. 
Synantherius, 155. 
Syngenesius, 155. 
Tabacinus, 158. 
Tabulalus, 157. 
Tsenianus, 148, 
Tcclus, 145, 
Tegens, 145, 
Tenuis, 154. 
Teres, 148. 
Terminalis, 144. 
Tcrminus, 147. 
Ternalim, 152. 
Ternatus, 152. 
Ternas, 151. 

ipfíyft, 
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Tesselatus, 151. 
Teter, 160. 
Telradynamus, 154. 
Telragonus, 14=8. 
Tetraeder, 148. 
Tetraqueter, 148. 
Thalamiflorus, 144. 
Tomentosus, 151. 
Torosus, 151. 
Tortus, 146. 
Torulosus, 151. 
Transversus, 147. 
Triangularis, 148. 
Trichos, 154. 
Trichotomus, 150. 
Tricolor, 159. 
Tridaus, 156. 
Trieder, 148. 
Triennis, 156. 
Trifurcatus, 150. 
Trigonus, 148. 
Trilaleralis, 148. 
Tfimestris, 156. 
Triplex, 152. 
Triplo major, 153. 
Triplo minor, 153. 
Triqueter, 148. 
Tristis, 158. 
Trochlearis, 148. 
Truncatus, 150. 
Tubsefornus, 149. 
Tubulatus, 149, 157. 
Tubulosus, 149. 
Turbinatus, 148. 
Vaccinus, 158. 
Vaginans, 146. 
Vaginatus, 146. 
Variabilis, 154. 
Varians, 154. 
Variegatus, 159. 
Varius, 154. 
Vascularis, 149. 

!• :• [Ü • 

CURSO 
Velalus, 145. 
Velutinus, 151. 
Vernicosus, 150. 
Versatilis, 146. 
Verticalis, 146. 
Verticillatus, 144. 
Vesicularis, 157. 
Vesiculosus, 157. 
Villosus, 151. 
Violaceus, 158. 
Virescens, 159. 
Virgalus, 154. 
Viridescens, 159. 
Viridis, 159. 
Virosus, 160. 
Viridulus, 159. 
Viscidus, 151. 
Viscosus, 151, 160 
Vitellinus, 158. 
Volubilis, 146. 
Volutus, 147. 
Ulna, 153. 
Ulnaris, 153. 
Umbilicus, 147. 
Umbo, 147. 
Umbraculiformis, 149 
Uncia, 153. 
Uncialis, 153. 
Unctuosus, 151. 
Undatus, 151. 
Undulatus, 147, 151. 
Unguis, 153. 
Unicolor, 159. 
Unicus, 151. 
Unilateralis, 145. 
Urceolatus, 149. 
Utricularis, 157. 
Utriculosus, 157. 
Urens, 160. 
Zonalus, 159. 
Xanlhos, 159. 



Cuadro de las familias naturales, e«u sus caracteres y la 
Indicación de plantas útiles. 

DIVISION I. PLANTAS VASCULARES, COTILEDÓNEAS Ó 
FANEROGAMAS. S 

„ ' „ A. .J .A^i - i;,.,í'%Ki Uiríti i i /5f . I . i ' 

ARACTÉRES. Plantas formadas de tejido celular y vasos; C 
provistas de estomas; compuestas de raiz, tallo y verdaderas 
hojas, que constituyen desde la primera edad tres diferentes 
partes, entonces denominadas raicilla, plumilla y cotiledones. 
Flores distinguibles y simétricas. Embriones protegidos por en­
volturas , cuyo conjunto se llama espermodermis, que dura has-
la el momento de la germinación y suele contener una materia 
nutritiva, nombrada perispermo ó albumen. 

CLASE 1. DICOTILEDÓNEAS Ó EXÓGENAS DC. 

CARACTERES. DOS cotiledones opuestos ó muchos verticila-
dos. Tallo compuesto de dos sistemas de capas concéntricas, el 
uno cortical y el otro leñoso con una médula central, que envía 
prolongaciones, llamadas radios medulares, al través de las ca­
pas leñosas, siendo de estas mas viejas las interiores que cons­
tituyen el leño, y mas jóvenes las exteriores que forman el a l ­
burno ; las capas mas viejas de la corteza por el contrario 
son las exteriores y las mas jóvenes las interiores, que compo­
nen el liber. Hojas frecuentemente opuestas y por lo común ar­
ticuladas en la base, simples ó compuestas, teniendo nervios 
ramosos y anastomosados. Flores casi siempre correspondientes 
al tipo quinario y comunmente provistas de sépalos, pétalos, 
estambres y pistilos, bien distintos. 
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SUBCLASE I. TALAMIFLORAS. 

Cáliz polisépalo. Pétalos muchos , separados é inserios, co­
mo los estambres, sobre el tálamo ó receptáculo sin adherencia 
con el cáliz. 

RANUNCULÁCEAS (RANUNCULACEiE) DC. PRODR. I. 
' ' , i - .»11 'i j^íi»tt-' i í»*;!!'^ 

CARACTERES. Cáliz tri-hexasépalo. Coroía con número igual 
doble ó triple de pétalos, raramente nulos, unas veces planos y 
otras acogullados; eslivacion empizarrada. Estambres hipoginos, 
libres ^indefinidos; anteras pegadas. Pistilos indefinidos, rara­
mente solitarios por aborto, libres ó soldados. Carpillos dehis­
centes ó indehiscentes, secos ó carnosos, mono-polispermos. 
Semillas derechas, pendientesúhorizontales; albumen grande, 
córneo ; embrión mínimo, ortotropo, colocado en un hoyuelo 
del albumen; cotiledones foliáceos en la germinación; raicita 
próxima al hilo.—Yerbas, matitas ó arbustos sarmentosos con 
raices amanojadas, grumosas ó fibrosas, y con hojas alternas ú 
opuestas, simples y comunmente cortadas de varios modos, en­
sanchadas por la base de sus peciolos, mas ó menos abrazado­
res. Flores raras veces unixesuales por aborto, regulares ó ir­
regulares, solitarias, racimosas ó apanojadas, algunas notables 
por su hermosura y por la viveza de los colores. 

HABITA el mayor número de las especies en Europa , la 
América seplentional y el Asia extratropical, hallándose las po­
cas que viven entre los trópicos, en montañas elevadas. 

COMPRENDE un millar de especies repartidas por Decando-
lle en las tribus siguientes: 

Tribu 1. Clematideas. Estivacion del cáliz valvada ó in-
duplicada. Pétalos nulos ó planos. Anteras lineares extrorsas. 
Carpillos indehiscentes, monospermos, coludos por acrecenta­
miento del estilo. Semilla pendiente. —Plantas perennes ó ar­
bustos sarmentosos con raices fibrosas y hojas opuestas. 

Tribu IT. Anemoneas. Estivacion del cáliz y corola empi­
zarrada. Pétalos nulos ó planos. Carpillos indehiscentes, mo­
nospermos, terminados comunmente en cola ó rejón. Semilla 
pendiente. —Plantas herbáceas con hojas radicales ó caulinas 
alternas. 

Tribu 111. Ramnculeas. Estivacion del cáliz y corola 
empizarrada. Pétalos bilabiados ó interiormente provistos de 
una escama en la base. Carpillos indehiscentes, monospermos, 
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secos. Semilla derecha. — Plantas herbáceas con hojas a l ­
ternas. 

Tribu JV. Heleboreas. Estivacion del cáliz y corola, em­
pizarrada. Pétalos nulos ó irregulares, bilabiados y nectarífe-
ros. Carpillos dehiscentes, polispermos. ^—Plantas herbáceas 
con hojas alternas. 

Tribu V. Peoniaceas. Anteras introrsas. Carpillos iude-
hiscentes, polispermos , secos ó abayados. 

PROPIEDADES Y usos. Las ranunculáceas son generalmente 
acres, cáusticas y por consiguiente mas ó menos venenosas, ex­
ceptuando las especies en que se hallan muy poco desenvueltas 
aquellas cualidades por la escasez del principio que las origina. 
Este es fugaz, y tanto que en muchos casos desaparece por la 
desecación, la infusión en agua ó la ebulición, mientras que 
acrecientan su acritud muchos ácidos, el azúcar, la miel, el 
vino ó licores espirituosos, y se la quitan los ácidos vegetales, 
así como el agua. 

Las especies del género Clematis tienen sus hoja^ mas ó 
menos vesicantes, y entre ellas particularmente la C . erecta Al l . 
(Flámula de Júpiter) propia del mediodia de Europa; la C . 
Flammula L . (Flámula trepadora, Vidraria), también europea, 
y de la cual se comen en algunas parles los brotes cocidos, per­
diendo asi mucho de su natural acritud ; la C . Vitalba L . ( Y i -
dalva. Yerba de pordioseros, Muermera , Yidriella), común en 
Europa, y cuyas hojas ulcerantes usan algunos pobres para ha­
cerse llagas, empleando asimismo las anteriores especies, aun­
que por otra paite las raices y tallos de esta machacados y co­
cidos se han usado contra la sarna, comiéndose también los bro­
tes encurtidos con vinagre ó cocidos en agua, que crudos como 
toda la planta no hacen daño á las cabras ni á los burros, sien­
do asi de alguna utilidad y tanto mayor, cuanto que el cocimiento 
de la misma algo fermentado tiñe de amarillo pálido la lana con 
alumbre y de gris con caparrosa verde, además de hacerse ces« 
tillas y colmenas de los sarmientos; la C . cirrhosaL. del me­
diodia de Europa, que se ha usado contra la lepra y tiene las 
semillas purgantes; la C. aipina Mi l i . , planta de adorno con 
semillas igualmente purgantes y hojas cáusticas; la C . crispa 
L . que en la América septenlrional sustituye ája común de E u ­
ropa ; la (7. Viorna ¿ . , que también es de la América septen­
trional y fué aconsejada para atacar exteriormente ciertas afec­
ciones venéreas; la^C peruviana D C . (Pochepoche ó Puche-
puche del Perú), que representa á la común de Europa en el 
antiguo territorio de los incas ; la C. mauritiana Lam., cuyas 
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hojas machacadas aplican los negros en la isla de Francia sobre 
los carrillos para curar la fluxión y el dolor de muelas; la C . 
chinensis Retz., de raiz y tallo laxantes, diuréticos y sudorí­
ficos según los chinos, creyéndolos además de utilidad para au­
mentar la secreción de la leche; la Cr dioica L . , cuya raiz co­
cida en agua ó vino, y añadiendo agua de mar, se usa en las 
Antillas como purgante en el tratamiento de la hidropesía; la C . 
havanensis JÍ. B . et Kunth (Cabellos de ángel en Cuba) y 
otras especies que se conocen con el mismo nombre vulgar en 
la isla de Cuba. 

Hay en el género Thalictrum algunas plantas dignas de 
mencionarse, y entre ellas el T. angustífolium L . de Europa, 
que es un diurético, sirviendo además para teñir de amarillo su 
raiz y hojas; el T. aquilegifolium L . y el T. flavum L . (Rui­
barbo de pobres), ambos europeos que tienen iguales propieda­
des y el último con la raiz en alta dosis purgante; el T. Cor-
nuti L . , que se emplea en el Canadá como tópico para curar 
llagas contusas y en cocimiento para madurar los abscesos; el 
T. sinense Lour. , también medicinal, supuesto que sus raices 
se usan en la China contra la tos y el dolor de garganta. E l gé ­
nero Anemone conúene plantas bastante acres, como son,la A. 
nemorosa L . (Anemone de los bosques. Botón de plata de In­
glaterra , cuando la flor es doble), de los montes de Europa y 
cuyas hojas vesicantes son propias para teñir de amarillo; la J4. 
sibirica L . , con hojas también vesicantes y usadas como tales 
en Siberia; la A: sylvestris L . y la A. sulphurea L . , ambas 
europeas é igualmente venenosas; la A. apenriina Z . , que sir­
ve para preparar en Italia un agua rubefaciente usada por cier­
tas mujeres para dar color á sus pálidas megillas; la A. coro­
naria L . (Anemone de los jardines), indígena de Europa y 
fuertemente purgante; la A. hellehorifolia D C , usada por los 
peruanos en lugar de cantáridas; la A. ranunculoides L . , que 
se halla en Europa y en la América septentrional, donde parece 
ser usada por ios kamtschadalos para envenenar sus flechas; 
la A. Pulsatilla L . (Pulsatila común, Flor del viento), europea 
aunque no del mediodia, y muy acre, en términos de irritar al 
triturarla los ojos, narices y fauces, sin que por ello deje de 
ser el agua destilada de las hojas un remedio recomendado pa­
ra la gota serena y otras afecciones de la vista, útil además para 
los dolores reumáticos y las úlceras rebeldes, sirviendo por otra 
parte las mismas hojas para hacer una tinta verde*; la A. pra-
tensis L . (Pulsatila negruzca), también europea y principal­
mente de la parte central, con propiedades semejantes á las de 
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la Pulsatila verdadera; la .4. palens L . , cuyas hojas emplean 
como vesicantes los rusos, hallándose en Siberia; la A. pálmala 
L . (Yerba centella de Castilla la Nueva y Extremadura), que 
participa de la acritud de sus semejantes. La Hepática triloba 
Chaix (Hepática, Trébol dorado, Yerba de la Trinidad), es 
europea y está tenida por vulneraria, aperitiva y astringente. 
La Éydrastis canadensis L . , tiene su raiz amarilla bastante 
tónica, usándose en Pensilvania contra las oftalmías y entre los 
indios contra el cáncer. La Knowltonia vesicatoria Sims. , la 
K . rígida Salisb., y la Â . gracilis D C . con sus hojas reem­
plazan á las cántaridas en el Cabo de Buena-Esperanza. Entre 
las especies de Adonis tienen raices amargo-acres y purgantes 
las perennes, cuales son h A . vernalis L . , h A.sibiricaPatr. , 
la A. wolgemis Stev. y la A. villosa Ledeb., todas del norte 
de Europa; así como entre las anuales la A. wstivalis L . (Ojo 
de perdiz, Gota de sangre, Saltaojos, Flor adonis ) , y la ü . 
flammea Jacq. , ambas europeas, se tuvieron por medicinales, 
considerando sus flores y semillas como purgantes, diuréticas, 
y hasta como capaces de destruirlas piedras de la vejiga. 

El Myosurus minimus L . (Cola de ratón), común en los 
campos de Europa, se tiene por vulnerario y astringente. E l 
género Ranunculus comprende muchas plantas generalmente 
venenosas, tales como el R. aconitifoiius L . (Botón de plata 
de Francia cuando la flor es doble), propio del centro de Euro­
pa , y cuyas hojas, así como el jugo de toda la yerba y de la 
raiz son cáusticas, habiéndose usado en el tratamiento de la go­
ta , asma, calenturas intermitentes y otras enfermedades; el 
R. Lingua L . , el R. Flammula L . (Yerba de la flámula), am­
bos de Europa, parte de Asia y de América, hallándose, ade­
más, el último en Africa; el R. scleratus R. (Sardonia, Gata 
rabiosa), el R. acris L . (Yerba belida, y Botón de oro., cuan­
do la flor es doble), el R. arvensis L . , el R . muricatus L . 
(Yerba centella de algunos), el R. bulbosus L . (Yerba velluda), 
todos europeos, aunque también existentes algunos fuera de Eu­
ropa , y todos vesicantes, siendo la raiz del último á propósito 
para matar los ratones; el R. Thora L . (Rejalgar de Jarava), 
de los Alpes, que es muy venenoso; el R. tripartitus D C . y 
el R. aquatilis L , (Yerba lagunera), el uno europeo y el otro 
diseminado en mucha porción del globo, que son también bas­
tante venenosos; el R. gramineus L . , propio de Europa é 
igualmente venenoso, asi como emética su agua destilada; el i?. 
alpestris L . , que á pesar de su acritud mastican los cazadores 
de los Alpes, creyéndolo útil para evitar los vértigos y resta-
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bleccr las fuerzas; el R. glacialis L . , usado también en los 
Alpes y el Delfinado como eficaz sudorifico; el R. lanuginosus 
L . , el R. philonotis Retz , el R. muricatus Z . , ya menciona­
do, los tres europeos, y el R. asiaticus L . (Ranúnculo de los 
jardines. Francesilla), todos acres y al parecer usados por los 
antiguos contra la sarna, las verrugas, los sabañones y los car­
cinomas; el R . repens L . (Botón de oro, cuando la flor es do­
ble) , de Europa y América septentrional, que tiene al contrario 
poca acritud y puede comerse cocido mejor que algunos otros, 
tales como el R. auricomus L . , existente en Europa y fuera de 
ella, que es Un peligroso alimento; el R . hullatus L . (Botón de 
oro de Portugal), que abunda en Andalucía. La Ficar ia r a -
mmculoides Mwnch. (Celidonia menor), comiin en Europa, es 
bastante venenosa y sus hojas se han indicado para combatir las 
escrófulas y las almorranas. 

La Caltha palustris L . (Yerba centella de Castilla la Vie­
j a ) , de Europa, parte de Asia y la América septentrional, tiene 
flores amarillas que tiñen del mismo color, sirviendo para darlo 
á la manteca, y los botones encurtidos se comen; la C . Risma 
Hamilt. (Bisma, Bishma ó Bikma de la India), tiene la raiz muy 
amarga, usándose como febrífuga en la India; la C . Codua H a ­
milt. , también es de la India, donde se llama Kodoyá Bikh, y 
tiene la raiz muy venenosa, empleándose el jugo para envene­
nar las flechas. E l género Trollius presenta al T. europmus L , 
con raiz muy purgante, yerba inerte y semillas comestibles, á 
la vez que el T. asiaticus L . , muy semejante al común y de igua­
les propiedades. E l Eranthis hyemalis Salisb., europeo, tiene 
también purgante y venenosa su raiz , como los eléboros. Entre 
estos ó sea en el género Helleborus, se cuentan el H . orienta-
lis Garc. (Eléboro negro de Hipócrates), propio de Oriente, y 
cuya rqiz purgante usaron los antiguos para combatir las enfer­
medades mentales; el H . niger'L. (Eléboro ó Vedegambre ne­
gro. Yerba ballestera negra, Rosa de Navidad), europeo y con 
raiz muy purgante y venenosa, antes de ahora empleada como 
medicinal; el E . viridis L . (Eléboro verde), y el H . foetidus 
L . (Eleborastro, Yerba ballestera negra ilegítima. Yerba llave­
ra )) ambos de Europa y dotados de propiedades semejantes á 
las de los demás. En el género Copíu hay la C trifolia 
Salisb. de Siberia que se tiene por estomacal, usándose además 
en Boston la tintura de la raiz para curar las llaguitas de la bo­
ca, y en la Bahía de Hudson con la misma raiz los indios tiñen 
de amarillo las pieles, la lana y las espinas del puerco-espin; la 
C . Teeta Wall . , cuya raiz llamada Mishmee Teeta y Hong-
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lan, también se usa como estomacal en la ¡India y la China. 
Comprende el género Nigella entre otras especies la iV. sativa 
L . (Negoilla, Agenuz común), propia del mediodía de Euro­
pa y de Berbería con semillas aromáticas, algo acres, que sir­
ven de condimento; la N. arvensis L . y la N . Damascena L . 
(Arañuela, Araña, Agenuz de jardin), ambas europeas y con 
propiedades semejantes. La Aquilegia vulgaris L . (Aguileña, 
Pajarillas, Pelicanos, Manto Real, Clérigos boca abajo), común 
en Europa , se ha tenido por aperitiva, diurética y sudorífica, 
siendo hoy usada solamente la tintura de las flores como reacti­
vo químico. Entre las muchas especies del género Delphinium 
basta citar aquí el V . Consolida L . (Consuelda Real) de los 
campos de Europa y tenida por aperitiva, diurética y vermífu­
ga, cuyas virtudes se suponen principalmente propias de las se­
millas, considerando además las flores como astringentes y an-
lioftálmicas; el D. Staphisagria L . (Albarraz, Habarraz de 
Jarava, Matapiojos, Yerba piojera. Coca piojera), de algunas 
partes de Europa y de Tenerife con semillas muy purgantes, 
eméticas y vermífugas, usadas exteríormente para matar los 
piojos; el D. Ajacis L . (Espuelas de caballero, Conejitos de 
jardin), procedente de Turquía con semillas de iguales virtu­
des, sirviendo además las flores para teñir, así como toda la 
planta; el D. pictum Willd., el D. intermedium A i t . , ambos 
europeos, y otros cuyas semillas poseen propiedades semejan-
jantes. En el Aconilum , género numeroso é intrincado, se en­
cuentran plantas muy venenosas, siéndolo el A¿ Napellus L . 
(Anapelo azul, Matalobos de flor azul), europeo y usado como 
estimulante é igualmente como diurético; el A. Cammarum L . 
del mediodía de Europa y con iguales propiedades; el A. Antho-
ra L . (Acónito salutífero), también europeo, y cuya raiz se ha 
usado en Rusia contra la rabia, empleándose además el extracto 
de las hojas como diurético; el A. Lycoctonum L . {Anapelo de 
Jarava, Matalobos de la flor amarilla); y e\ A.pyrenaicum Lam.y 
que como los demás de Europa son igualmente venenosos; el A. 
barbarum Patr. y otros de Siberia que no lo son menos; el A. 
uncinatum L . , equivalente á los nuestros en la América sep­
tentrional; el A. ferox Wall. (Bish de la India, Bisa de C. 
Acosta ? ) , que crece en los montes de Nepalia y es muy vene­
noso. 

En el género Actcm se halla la A. spicata L . (Cristoforia-
na, Yerba.de San Cristóbal), de Europa con raiz emética y muy 
purgante, aunque en desuso, sirviendo solamente como caute­
rio para los animales, v pudiéndose matar los piojos con el pol-
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vo de las hojas, flores y tallos, mientras que los frutos sirven 
para teñir, dando color rojo con tártaro y sal de estaño, cuando 
se hallan verdes, y una tinta muy negra con alumbre después 
de maduros; la A. racemosa L . , que es de la América septen­
trional, donde se úsala raiz para gargarismos y contra la corea, 
además de tenerse por eficaz en la mordedura de la serpiente de 
cascabel; la A. cimicifuga L . (Yerbade las chinches), planta 
eméliea y laxante usada entre los antiguos contra la hidropesía, 
y hoy en Siberia empleada para ahuyentar las chinches; la A . 
brachypetala D C . , cuya raiz usan los anglo-americanos en co-

' cimiento para gargarismos astringentes y contra la tisis. La 
Zanthorrhiza apiifolia L'herit. es de la América septentrio­
nal y tiene la raiz y el leño tónicos, usándose además para teñir 
de amarillo. La Pwonia officinalis Retz. (Rosa albardera. 
Yerba de Santa Rosa), es europea con raiz, flores y semillas 
tenidas por anliespasmódicas, antiepilépticas, fundentes y eme-
nagogas, no usadas en el dia, bien que las semillas recientes 
sean eméticas en efecto; la P . Broteri Boiss. et ñeuí. (Salta­
ojos , Rosa de rejalgar, Rosa de Santa Clara), propia de nuestra 
Península, es semejante en propiedades á la común de Europa; 
la P. corallim Retz. y otras especies europeas gozan de propie­
dades no diferentes; la J0. albiflora Pal las . , con raiz que co­
cida se come en Siberia, sirve para hacer una infusión á ma­
nera de té con las semillas pulverizadas; la P . anómala L . tie­
ne la raiz de igual manera comestible y usada en Siberia como 
febrífuga; la P . Montan Sims. (Peoma arbórea), procedente de 
la China, se cultiva en los jardines. 

DILENI VCEAS {DILLENIACE^) DG. PRODR. I . 

CARACTERES. Cáliz pentasépaío, persistente con dos sépalos 
exteriores y tres interiores. Corola con número igual de pétalos 
uniseriales y caedizos; estivacion empizarrada. Estambres h i -
poginos, libres ó poliadelfos, indefinidos, verticilados ó unila­
terales ; filamentos filiformes, planos, dilatados en la base ó en 
el ápice; anteras pegadas, dehiscentes longitudinalmente casi 
siempre. Pistilos muchos, comunmente de dos á cinco, libres ó 
soldados, algunas veces solitarios por aborto; estilo simple, 
aguzado. Carpillos abayados ó bivalvos. Semillas frecuentemente 
solitarias por aborto, desnudas ó provistas de un arilo pulposo; 
espermodermis dura; albumen carnoso; embrión pequeño, de­
recho, infero en la base del albumen; raicilla próxima al hilo.— 
Arboles, arbustos y matas con hojas casi siempre alternas, mu-
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chas veces coriáceas, simples, frecuenlemeDle articuladas por 
encima de su base persistente y abrazadora del tallo. Flores al­
gunas veces unisexuales por aborto, terminales, solitarias, ra­
cimosas ó apanojadas, comunmente amarillas y algo semejantes 
á las de las jaras. 

HABITA toda la familia en las regiones ecuatoriales y próxi­
mas á los trópicos. 

COMPRENDE dos centenares de especies repartidas por De^ 
candolle en las tribus siguientes: 

Tribu I . Delimeas. Estambres con sus filamentos dilatados 
en ef ápice; celdillas de cada antera separadamente sostenidas. 
Estilos filiformes, agudos. Carpillos capsulares, utriculiformes 
ó abayados. — Arboles ó arbustos á veces trepadores con flores 
racimosas ó apanojadas. 

Tribu I I . Dileneas. Estambres con sus filamentos algo 
atenuados en el ápice; anteras prolongadas, pegadas. Carpillos 
frecuentemente de dos á cinco separados, pocas veces solitarios, 
ó de cinco á veinte algo entresoldadoa. — Arboles ó matas r a -
risimamente trepadoras. 

PROPIEDADES Y usos. Las dileniáceas son astringentes, y 
los frutos de algunas recomendables en calidad de acídulos, 
mientras que otras tienen virtudes tónico-estimulantes. 

La Tetracera Breyniana Schlecht se emplea en el Brasil 
para preparar una cataplasma con que se «ura el edema de los 
piés y la hinchazón de los testículos; la T. Tigarea D C . , cuyo 
cocimiento es diurético y sudorífico, se usa en la Cayena con­
tra la sífilis, teniendo además las semillas en vino por febrífu­
gas y propias para combatir la clorosis y el escorbuto; la T. 
oblongata D C , se usa en el Brasil para fomentos y fumigacio­
nes de los testículos hinchados por causa no sifilítica; la T. Rhee-
dii D C . es del Malabar, donde la infusión de las hojas en agua 
de arroz sirve para gargarismos, destinados á curar las Uagui-
tas de la boca; la T. alni folia Willd. de •Guinea dá una abun­
dante sábia que sirve de bebida; la T. ceppigiana Schlecht 
(Bejuco de hoja de carey en Cuba) crece en la isla de Cuba. La 
Damlla brasiliana D C . (ÍMpó de carixó, Sipó de eaboclo, Sam-
baibinha en el Brasil) se aplica en cataplasma para curar el ede­
ma de las piernas y ;la hinchazón de los testículos; la D ellip-
tica St. É ü . (Sipóde carixó, Sambaibinha en el Brasil) tiene 
las hojas con reputación de vulnerarias en el Brasil. La Cura-
tella americana L . (Bacabuey de Cuba, Chaparro de Nueva-
Granada ) tiene las hojas tan ásperas que los galibis pulen con 
ellas sus armas; la C . Sambaiba Sf. fíil. ÍSambaiba del Bra-
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sil) tiene estimación entre los brasileños que lavan las llagas con 
el cocimiento de la segunda corteza , usada asimismo para cur­
tir. La Trachytella Actcea D C . , también tiene sus bojas muy 
ásperas, que usan los cbinospara pulimentar varios utensilios. 

La Colbertia obovata Blum. es de la India , donde se diluye 
en agua el jugo del fruto para lavar la cabeza con el objeto de 
evitar la caida del cabello; otras especies pertenecientes al mis­
mo género y al Capellm Blum. tienen cortezas astringentes que 
se usan contra las llaguitas de la boca en el Asia tropical. La 
Dillenia serrata Thimh. es allí de igual utilidad; la speciosa 
Thunh. tiene sus frutos muy ácidos (Syalita, Fruita estrellada), 
que los asiáticos comen en sus cocidos, y del jugo de los mis­
mos frutos todavía jóvenes hacen un jarabe para combatir la tos, 
la inflamación de las fáuces y las llaguitas de la boca, mientras 
que los bien maduros son laxantes y promueven diarrea, sirvien­
do además la corteza triturada con infusión de arroz para com­
batir localmente las inflamaciones articulares, así como la legía 
hecha de las hojas se usa para limpiar la cabeza y para lavar la 
plata; la D. ellyptica Thunh. sirve para hacer una legía seme­
jante, y con los frutos se preparan bebidas acídulas en el Mala­
bar; la D. scabrella Roxb. tiene como la D . speciosa Thunh. 
los cálices jóvenes de sabor ácido que los habitantes del Chitta-
gong y de Bengala usan en la disenteria; la J). indica Blanco 
(Catmon de Filipinas), tiene los frutos agrios y de ellos se hace 
vinagre. 

MAGNOLIACEAS (MAGNOLIACEÍE) DC. PRODR. I, 

CARACTERES. Cáliz tri-hexasépalo, caedizo, con sépalos 
colocados en verticilos ternarios. Corola de tres á veinte y siete 
pétalos, multiserial en verticilos igualmente ternarios. Estam­
bres libres é indefinidos; anteras pegadas. Pistilos indefinidos, 
frecuentemente dispuestos en espiga sobre un receptáculo có ­
nico; estilos cortos con estigma simple, Carpillos libres ó entre-
soldados; dehiscentes ó indehiscentes, secos ó carnosos, mono-
polispermos. Semillas pegadas al ángulo interno del carpillo, 
derechas ó pendientes; albumen carnoso; embrión pequeño, 
derecho, infero; cotiledones cortísimos ; raicilla gruesa , dia-
metralmente opuesta á la chalaza,—Arboles ó arbustos con 
hojas alternas, frecuentemente coriáceas y estipulas caducas, 
protectoras de las yemas. Flores raras veces unisexuales por 
aborto, terminales ó axilares, alguna vez racimosas ó amano­
jadas, grandes, hermosas y olorosas. 
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HABITA la totalidad de estas plantas en las regiones próxi­

mas á los trópicos, particularmente en la América septentrio­
nal t faltando del todo en Africa. 

COMPRENDE una sesentena de especies repartidas por De-
candolle en las tribus siguientes: 

Tribu I . Ilicieas. Carpillos verticilados, rarísimamente 
solitarios por aborto. Hojas con puntos trasparentes. 

Tribu I J . Magnolieas. Carpillos espigados á lo largo del 
eje. Hojas sin puntos traspálenles. 

PROPIEDADES Y usos. Las cortezas y leños de las magno­
liáceas tienen mucho amargor; sus frutos y semillas son aro­
máticos, estando el aroma puramente asociado con un aceite 
ó contaminado por alguna acritud; se usan como condimentos 
y son tónico-estimulantes muchos de los frutos que estas plan-
las producen, así como de las flores se hace uso para aromati­
zar varios licores. 

¥A Illicium anisatum L . (Badiana), propio de la China, 
dá los frutos que corren con el nombre de Anís estrellado ó 
Badiana, usándose como estomacales y carminativos, sirvien­
do además para confeccionar los anisetes 5 é igualmente algu­
nos perfumes; el / . religiosum Sieb. et Zuce. , cultivado en 
el Japón y acaso mera variedad del anterior, está dedicado por 
los budistas á sus ídolos, quemando además el polvo de la cor­
teza en los altares, y también les sirve de reloj haciendo arder 
uniformemente el mismo polvo en tubos graduados; el / . flori-
danum E l l . y el / . parviflorum Michx, ambos de la Améri­
ca septentrional, se aproximan algún tanto en su aroma al Anís 
de la China. La Temus moschata Molin. (Temú de Chile) 
tiene sus hojas con olor de nuez moscada, buena madera que 
se usa en CÍiile, y frutos muy amargos. El Trochodendron 
aralioides Sieb. et Zuce, del Japón es notable también por el 
aroma de las hojas y de los frutos. Las especies del género 
Drimys, esparcidas en la América tropical y meridional, son 
interesantes por sus cortezas aromáticas con sabor acre y pi­
cante , debiendo mencionarse en particular la D. Winíeri 
Forst. (Canelo de Magallanes), que dá la corteza de Winter, 
la D. granatensis L . (Agi, Canelo de páramo, Palo de me-
lambo en Nueva Granada, Casca d'anla, en el Brasil) y la D. 
ehilensis Z>C. (Canelo de Chile); la D. axilaris Forst., es de 
nueva Zelanda y con propiedades menos pronunciadas que la 
primera. La Tasmannia aromática R. B r . de Nueva Holanda 
se halla en igual caso. 

Miclielia Champaca L . (Champaca de las Malayas) 
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que s« cultiva en las islas Malayas y es llamada Tsjampaca, se 
cubre de flores agradablemente olorosas en tanto que no se 
marcbitan, las cuales destinan los indígenas para adorno y 
perfume, siendo además todas las partes del árbol amargas y 
aromáticas, con la particularidad de que la corleza de la raiz en 
polvo dado con agua caliente excita la menstruación y puede 
producir el aborto, asi como las yemas sirven para curar la 
gonorrea y las hojas para aliviar las inflamaciones articulares, 
mientras que las semillas con otros ingredientes se usan para 
combatir las fiebres intermitentes de los niños, aplicando el re­
medio á la región precordial; la M. montana Blum., que se 
llama Tsjampaca Gunung en Java, donde crece, tiene la cor­
teza aromática y amarga; la M. excelsa Blum. (Champa de 
Nepalia) es notable por la hermosura de su madera olorosa, 
propia de Nepalia. El Aromadendrum elegans Blum., es el K i -
lunglung ó Gelalrang de Java, y allí se aprecia mucho como 
estomacal su corteza aromática é igualmente sus hojas como 
antiespasmódicas, sirviendo además la madera para construc­
ción. La Manglietia glauca Blum. (Mangliet de Java) tiene la 
madera muy sólida, y la usan en Java para la construcción de 

•las sepulturas por creerla capaz de evitarla putrefaccióntie los 
cadáveres. En el género Magnolia entre las especies asiáticas 
se cuentan la M. Doltsopa Wall . , cuya madera es olorosa, la 
M, Yulan Desf. (Yulan) estimada por sus flores que los chi­
nos echan en el té y por sus semillas febrífugas, así como por 
sus frutos pectorales, usándose también los botones encurtidos; 
la M. gracilis Salish., apreciable por el olor alcanforado de 
su corteza; así como entre las especies americano-septentrio­
nales se hallan la M. grandiflora L . (Magnolia de los jardi­
nes, Lauro-tulipan, Laurel-tulipán) , ía M. auriculata Lam. 
y la 31. macrophylla Michx., cuyas cortezas son amargas y 
tónicas, sirviendo las flores para aromatizar los licores; la M. 
acuminata L . y la M. glauca L . (Quino de Virginia, Arbol 
del castor) que ambos tienen su leño parecido en cualidades al 
del Sasafrás, siendo las flores de la última tan estimulantes que 
su olor hace daño, mientras que la corteza y frutos son febrí­
fugos; la M. mexicana D C . (Laurel-tulipán de Méjico, Flor 
del corazón, Yoloxochitl de Méjico) es semejante en virtudes 
á la 31. grandiflora Z. y á la 3f. glauca L . con las cuales se 
ha confundido. La Talauma Phmieri Swartz de la Martinica 
é islas próximas tiene las hojas y raices astringentes y estoma­
cales , empleándose además las yemas como antiescorbúticas, 
la resina contra las afecciones catarrales, y la leucorrea, las 
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flores para aromatizar los licores, y la madera para objetos 
que exigen dureza. E l Liriodendron tulipifera L . (Tulipero, 
Tulipanero, Arbol de las tulipas), procedente de la América 
septentrional, tiene la corteza amarga aromática y picante, 
pudiendo ser sustituida á la quina en algunos casos, y sirve la 
raiz para preparar un licor agradable, así como la madera para 
varios objetos. 

ANONACEAS (ANONACEÍE) DC. PRODH. I. 

CARACTERES. Cáliz tri-tetrasépalo, persistente cou sépalos 
cortos, algunas yeces libres y mas frecuentemente entresolda-
dos. Corola hexapetala en dos verticilos ternarios con pétalos 
libres ó soldados; estivacion valvar en cada verticilo. Estam­
bres numerosos, algunas veces seis, nueve ó doce, libres, ar­
rimados, cubridores del receptáculo convexo, plano ó cóncavo; 
filamentos cortísimos, aplanados; anteras pegadas, extrorsas, 
dehiscentes longitudinalmente. Pistilos casi siempre muchos, 
apretados, libres ó soldados, raramente solitarios por aborto; 
estilos simples. Fruto simple ó compuesto, seco ó carnoso, 
mono-polispermo. Semillas pegadas al ángulo interno de cada 
carpillo, derechas ú horizontales; testa membranoso-crustá-
cea, frágil; endopléura con pliegues introducidos en el albumen; 
embrión diminuto, derecho en la base de la semilla; cotiledo­
nes cortos; raicilla rollicita próxima al hilo.—Arboles ó ar­
bustos con hojas alternas, simples, enteras y pimpollos con 
pelusa. Flores raras veces unisexuales por aborto, casi siempre 
axilares, solitarias ó amanojadas ^ comunmente verdes ó more­
no-verduscas , ásperas con frecuencia. 

HABITA esta familia principalmente en las regiones inter­
tropicales de ambos mundos, y algunas especies se han trans­
portado de «no á otro, llegándose á multiplicar como en el 
suelo natal. | 

COMPRENDE unas trescientas especies repartidas por Endli-
cher en tres tribus, á saber: Bocageas, Xilopieas y Anoneas. 

PROPIEDADES Y usos. Las cortezas de las anonáceas son 
mas ó menos aromálicas y estimulantes, habiéndolas asimismo 
acres y algo nauseosas; las hojas tienen cualidades semejantes, 
aunque en menor grado; las flores generalmente despiden olor 
agradable, siendo pocas las que lo dán nauseoso; los frutos, 
cuyos carpillos están libres, son también aromáticos, mientras 
que carecen de aroma y son comestibles los que llenen sus car-
pillos soldados. Al recomendar como medicinales las cortezas 
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de estas plantas debe advertirse que cuando se administran sin 
cautela pueden producir vértigos y hemorragias é igualmente 
el aborto. Los malayos las emplean exteriormente en unión de 
otros estimulantes reducidos á pulpa en agua contra los dolores 
reumáticos y las contusiones, asi como tienen los frutos por 
estomacales, usándolos también en sus convites para provocar 
el eructo, que es entre ellos una señal de complacencia. 

El Artabotrys suaveolens Blum. de Java tiene las hojas 
aromáticas y su infusión parece ser útil en el cólera, despi­
diendo además las flores mucho olor. La Duguetia quitaren-
sis Benth. es el árbol que dá la madera elástica de la Guayana 
conocida con el nombre de Yari-yari. El género Anona, com­
prende muchas especies interesantes , cuales son la A. Cheri-
molia Mili. (Chirimoyo del Perú) , cuyos frutos se estiman 
mucho en diversas partes de América, y se usan para comba­
tir la disenteria; la A. Humboldtii Dun. (Chirimoyo de Cuba, 
Matzapoll de Méjico) procedente de Cumaná y con frutos igual­
mente estimados; la A. obtusiflora Tuss. ( Atta, Fruta de la 
condesa) cultivada en Santo Domingo y la Martinica; la i . 
squamosa L . (.Anón, Ates de Filipinas y de Cuba , Atta , Pi-
nha. Fruta da condesa en el Brasil), y la A. muricata L . 
(Guanábano, Catuche, Cabeza de negro en América, Yaca en 
la India) cultivadas en ambas Indias, y que son muy apreciadas 
por sus frutos, útiles también en las diarreas y disenterias, no 
habiendo inflamación; la A. Manirote H. B . et Kunth. (Ma-
nirote de la Guayana) y la A. lcevis H . B . et Kunth. (Ano-
nalisa déla Guayana) que son americanas; la A. glabra L . 
(Mamón de Cuba) y la A . reticulata L . (Anona, Mamón de" 
Cuba, Quauhtzapotl de Méjico) ambas americanas, que dán 
frutos aprovechados por los negros, y usados también contra 
las diarreas y disenterias, sirviendo por otra parte las hojas de 
la última para madurar los abscesos y contándolas* además en­
tre los vermífugos, mientras que 4e las semillas se hace un 
extracto muy astringente ; la A. palustris L . (Guanábano ó 
Huanábanocimarrón. Bagá de Cuba) propia de las Antillas y con 
frutos que comen los negros, usándose las hojas como vermífu­
gas y la madera con el nombre de Bagá ; la A. Forskalii D C . 
de Ceilan que tiene astringentes sus frutos y la raiz útil para teñir 
de rojo; la i . africana L . que también dá frutos astringentes 
y refrescantes ; la i . senegalensis Pers., cuyos frutos se esti­
man mucho en Congo; la A. sylvatica St . Hi l . (Araticu do 
mato en el Brasil), de la cual se comenlos frutos, estimándose 
además entre los brasileños la madera como propia para obras 
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de esciiltüra y otras semejantes; la A. spinescens Mart. (Ara-
licum do rio, ó do alagadisso en el Brasil), cuyos frutos usan 
los brasileños en cataplasmas para curar las úlceras y madurar 
los tumores r además de emplear el polvo dé las semillas para 
matar los piojos; la A. búllala ñich. [Lmre\ áe Cuabal en 
Cuba) de madera útil que se usa en Cuba; la A. cinérea J)un. 
(Riñon de Gumana) propia del continente americano; la Mono-
dora Myristica Dun. cultivada en la Jamáica tiene en sus se­
millas un aceite esencial que les dá cualidades semejantes á las 
de la nuez moscada. La Asimina triloha Dun. (Chirimoya de 
la Florida) es de la América septentrioñal y dá frutos poco es­
timados, cuya pulpa se aplica á las úlceras y á los abscesos, 
sirviendo además las semillas pulverizadas para matar los pio­
jos. L a Porcelia nitidifolia R. et Paü. (Plátano de monte en 
el Perú), además de tener los frutos comestibles es útil por el 
color amarillo que en el Perú se saca de las hojas y por la ma­
dera. L& Uvaria cordata Wall, de la India con hojas usadas 
como condimento y frutos comestibles es útil además por usar­
se el leño y corteza en lociones para curar algunas enfermeda­
des de las piernas; la U. zeylanica L . tiene los frutos comes­
tibles; la U. neglecta Rich. {Yayá de Cuba ) dá una de las 
maderas conocidas en Cuba con el nombre de Yayá; la U. L a -
notan Rlanco (Lanotan de Filipinas) también dá buena madera. 
La Uñona odorata Dun. (Cananga de la India) es árbol her­
moso que cultivan los malayos cou esmero por la fragancia de 
las flores, empleándolas en adornos y en la preparación de per­
fumes y ungüentos; la U. tripétala D C . (Cananga Oetan de la 
India) tiene aromáticas sus semillas, que trituradas usan en 
ungüento las mujeres amboinas para despedir buen olor, sien­
do también aromática la goma que sale de la corteza por inci­
sión; la U. longifolia Roxb. es propia de la India y con las 
flores se prepara un aceite oloroso; la U. sylmtica Dun. es 
un árbol cuya madera de construcción se usa en Cochinchina; 
la U. xylopioides Dun. (Fruta de burro en el Orinoco) tiene 
los frutos con reputación de febrífugos en las inmediaciones del 
Orinoco. ^ Habzelia aromática Alph. D C . se halla en la 
Guayana y se usan allí los frutos para aromatizar los licores 
con el nombre de Malagueta ó Pimienta de los negros; la H . 
cethyopica Alph. D C . (Pimentero de Etiopia) es comuuen Afri­
ca y sus frutos son conocidos con el nombre de Granos de Zelin 
ó Habzeli; la H. obtusifolia Alph. D C . (Guimba, Guabicade 
Cuba) es de las Antillas. Las especies del género Áylopia (\uv 
erecen en América tienen la corteza y los frutos aromático-
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acres, y amargo el leño, contándose entre ellas la X sericea 
St. Hi l . (Embira, Imbira, Pindaiba del Brasil), de cuya corte­
za los brasileños hacen cuerdas; la X . brasiliensis S p r . , la 
X . grandiflora St. Hi l . (Pacoba del Brasil el fruto) y la X . 
frutescens Aubl. con frutos usados como condimento y en co­
mún conocidos entre los brasileños con el nombre de Pimenta 
do sertaó, do mato, da serra; la X cubensis Mich. (Guacima 
de baria, Malagueta de Cuba) que dá una de las maderas usadas 
en Cuba. La Guaíteria virgata Dun. (Yaya de Cuba) tiene las flo­
res olorosas y dá una dé las maderas conocidas en Cuba con el 
nombre de Yayá. La Polyalthia macrophylla Blum. (Kikapas 
de la India ) tiene sus raices muy aromáticas, y de la infusión 
se hace uso en Java contra las fiebres tifoideas y las viruelas 
malignas; la P . subcordata Blum. es también de Java y pro­
duce unos frutos que se usan contra los cólicos espasmódicos. 

La Kadsura japónica L . trasuda un jugo mucilaginoso 
que usan las mujeres del Japón para alisar el cabellor y que en 
la China se emplea en la fabricación del papel.-—Hállase ahora 
esta planta en la familia de las SCHIZANDRACEAS de Endlicher, 
que comprende una docena de especies. 

El género Eupomatia por sí solo constituye la familia de 
las EUPOMACIEAS de Endlicher propia de Nueva Holanda sin 
usos conocidos. 

MENISPEKMACEAS ( MENISPERMACEJE ) DC. PRODR. I . 

CARACTERES, Flores unisexuales, frecuentemente dioicas; 
envolturas florales uni-multiseriales en verticilos ternarios ó 
cuaternarios, caedizos; pétalos á veces nulos. F l . mase. Es ­
tambres monadelfos ó raramente libres, iguales en número á los 
pétalos y entonces opuestos á ellos, ó en número-doble, triple 
ó cnádrnplo; anteras pegadas, extrorsas, dehiscentes trans­
versal ó longitudinalmente. Flor. fem. Pistilos mas ó menos nu­
merosos, monostilos, algo soldados por la base, ó enteramente 
soldados, ó con menor frecuencia reducidos á uno solo. Frutos 
capsulares, abayados ó raras veces drupáceos. Semillas en nú­
mero vario; albumen nulo ó pequeño, carnoso; embrión curvo 
ó periférico, cotiledones planos, aplicados uno á otro ó sepa­
rados en dos cavidades de la semilla; raicilla supera.—Arbus­
tos sarmentosos, flexibles con hojas alternas, simples ó com­
puestas , provistos de rejoncito en el ápice. Flores comunmente 
racimosas, pequeñas y poco notables. 

HABITA casi toda la familia entre los trópicos, siendo ni 
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corto número las especies que se hallan fuera de ellos, y el 
Africa posee muy pocas, porque la mayor parte son de Asia y 
América. 

COMPRENDE mas de doscientas especies repartidas por De-
cafidolle en las tribus siguientes, la primera y la última eleva­
das hoy á la categoría de familia. 

Triím J . Lardizahaleas. Flores frecuentísimamente dioi­
cas , las masculinas simétricas en cuanto al número de las par­
tes. Carpillos poco numerosos, separados, pelispermos. Hojas 
compuestas. 

Tribu I L Menispermeas. Flores frecuentísimamente dioi­
cas, las masculinas simétricas en cuanto al número de las par­
tes. Carpillos comunmente numerosos, separados, monosper­
mos. Hojas simples. 

Tribu H L Schizanáreas. Flores monoicas, las masculi­
nas asimétricas en cuanto al número de las partes. Carpillos 
numerosos, libres ó coherentes, dispermos. Hojas simples. 

PROPIEDADES H USOS. Las raices de muchas menispermaceas 
tienen una sustancia amarga que es muy estomacal, y las de 
otras poseen además cierto grado de acritud que excita la se­
creción urinaria ; las partes herbáceas recientes de varias espe­
cies son mucilaginosas; los pericarpios de algunas son narcó­
tico-acres y por tanto venenosos. Tiñen de amarillo las cortezas 
de unas cuantas. 

Cómese la pulpa de los frutos de la Lardizabala biternata 
ñ . et Pav. (Coguill-vochi ó Coguill boqui de Chile) que crece 
en Chile y los de la Holboellia latifolia Wall, propia de Ne-
palia. La Burasaia madagascariemis Thouars es notable 
por la abundancia de mucílago que presenta en sus frutos. Los 
géneros Stamtonia y Akebia dán frutos que se usan en el 
Asia como emolientes, siendo también comestibles. Sónlo igual­
mente los del género Boquila (Boquil blanco ó Pilpilboquil) que 
es de América. Las ramas de diferentes especies de Lardiza­
bala tostadas y remojadas sirven para hacer cuerdas muy 
fuertes. 

Entre las especies de Cocculus se cuentan muchas intere­
santes, cuales son el C . palmatus D C . (Colombo), cuya raiz 
amarga , seca y cortada en trozos circulares, nos envían de su 
pais natal, que es Oibo y Mozambique, cultivándose además 
en Madagascar y la India; el C . peltatus D C . del Malabar y 
el C . jlavescens D C . de las Molucas , que tienen también rai­
ces amargas, sucedáneas de la de Colombo, siéndolo igualmente 
la Raiz do Juan López, procedente del Asia y acaso producida 
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por una especie del mismo genero; el C . Martü St. Hil . r ei 
C . platyphyllus St. Hi l . y el C . cinerascens St. Hi l . (Abó­
la , Abútua, Butua del Brasil con aplicación á las tres especies 
y otras) que tienen las raices amargas, usándolas los brasile­
ños como tónicas; el C . Filipéndula, Mart. (Abúta miuda del 
Brasil), cuya raiz administran los brasileños contra las morde­
duras de las serpientes venenosas; el 6". Bakis A. Rich. que 
crece en Senegambia y tiene la raiz febrífuga, así como diuré­
tica en concepto de los negros; el C . crispus D C . de las Mo-
lucas, abundante en jugo glutinoso y amargo que los indios 
tienen por útil para combatir las fiebres intermitentes, la icte­
ricia y las lombrices; el C . cordifolius D C . (Guluncha de la 
India) cuyo cocimiento llamado Pachana se usa como tónico en 
Bengala, mientras que los brotes tiernos son eméticos y el ex­
tracto del palo se tiene por diurético; el C . Cebaíha 1>6'., planta 
poco conocida cuyos frutos comen los árabes, preparando ade­
más una bebida para embriagarse; el C . Fibraurea D C . de 
Cochinchina, que tiene la raiz diurética y sirve para teñir de 
amarillo; el C . Limada D C . que crece también en Cochin­
china y tiene los frutos comestibles. E l Chondodendrum con-
volmlaceum Pcepp. (Uva de monte) que crece en el Perú, 
tiene los frutos muy ácidos, y de la corteza se hace uso como 
febrífuga. En el género Cissampelos hay varias especies nota­
bles, como el C . ovalifolia D C . (Orelha de onca en el Brasil), 
cuya raiz usan los brasileños en calidad de tónica y amarga ; el 
C . Pareira L . (Pareira brava del Brasil, Butua de Méjico, 
Sansao de Filipinas), propia de las Antillas y del continente 
americano, con raiz medicinal y muy celebrada antes de ahora 
por creerse útil para el mal de piedra y otras enfermedades, 
habiéndose recomendado además contra la mordedura de las 
serpientes venenosas; el C . Caapeba L . (Pareira brava de 
Cuba), que es asimismo de las Antillas y de la América me­
ridional con raiz tenida por diurética y útil contra la morde­
dura de las serpientes venenosas; el C . mauritiana Thouars 
de Madagascar, cuya raiz equivale á la de Pareira ; el C . gla-
herrimaSt. Hi l . (Caapeba, Erva de Nossa Senhora, Sipó de 
cobras en el Brasil) y el C . ebracteata St> Hil . (Orelha de 
onca en el Brasil) cuyas raices usan los brasileños contra las 
mordeduras de las serpientes venenosas; el C . obtecta Royl. 
y el C . glabra Hamilt. de la India con raices acres y vene­
nosas; e l C tomentosa D C . (Yerba ratón de Caracas) cuyas 
hojas sirven en Caracas para cataplasmas madurativas. El Me-
nispermum rimosum Blanco (Macabuhai de Filipinas) es plan 
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ta á que se atribuyen en aquellas islas propiedades maravillosas 
para curar diferentes enfermedades. La Abuta rufescens AubL 
(Pareira brava de la Guayan») pasa á veces por la verdadera 
Pareira. E l Coscinimn fencstratim Colehr. (Venivel de Cei-
lan) tiene la raiz estomacal y como tal se usa en Ceilan. La 
Anamirtñ Cocculus Wight et Árn. (Cóculo oriental, Lactang 
de Filipinas) produce la Coca de Levante, que es un fruto 
usado para adormecer los peces. La Stephania rotunda Lour. 

- de la Cochinchina produce tubérculos que son excitantes y 
emenagogos. 
ÍMÍSV'.ÍVT, >abmo'> oa • jjjij»r^j.^^WpÁwM'J HnU^^^e^^k 

BEBBERIDEAS í B E B B E B I D E . E ) DC. PBODB. I . 

CABACTÉBES. Cáliz tri-tetra-hexasépalo, caedizo, frecuen­
temente algo colorado , muchas veces biserial, acompañado de 
escamas exteriores. Corola con igual número de pétalos, opues­
tos á los sépalos, ó con número doble, provista de glándulas 
ó escamas interiores. Estambres tantos como pétalos y opuestos 
á ellos; filamentos cortos; anteras oblongas, pegadas, dehis­
centes de la base al ápice por medio de una válvula. Pistilo 
único, aovado, unilocular; estilo algo lateral, cortísimo j es­
tigma casi circular. Fruto capsular ó baya. Semillas rara vez 
solitarias, comunmente dos ó tres; albumen carnoso ó casi 
córneo; embrión derecho; cotiledones planos, foliáceos en la 
germinación; raicilla larga.—-Arbustos ó yerbas perennes con 
hojas alternas. Flores solitarias en pedúnculos axilares, raci­
mosas ó apanojadas y agradables á la vista. 

HABITA el mayor número de las especies en los montes de 
la zona templada del hemisferio boreal en ambos mundos, y 
además en la América meridional, fuera de la región tropical, 
particularmente en Chile. 

COMPBENDE un centenar de especies. 
PBOPIÜDADES Y usos. Las raices y las cortezas de muchas 

berberideas tienen un principio extractivo, que es purgante; 
los frutos son ácidos é igualmente las hojas. Usanse para teñir 
de amarillo las cortezas del tallo y raiz de algunas especies. 

E \ Berberís vulgaris L . {Bérbero, Agracejo, Agrecillo, 
Agrito, Arlo), es arbusto de Europa , cuyos frutos bien ma­
duros y preparados con azúcar se comen en algunas partes,' 
además de usarse para teñir de color de rosa ó de canela, y 
cuyas hojas tiernas, también ácidas, se mastican para fortificar 
las encias, pudiéndose por otra parte administrar el liber de la 
raiz y del tronco como purgante, é igualmente es empleado 
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para teñir de amarillo; el B . asiática Roxb. y otras especies 
son apreciadas por sus frutos comestibles; el D . glacca D C , 
el B . ilicifolia Forst., el B . tomentosa R. et Pav. , el 
B . latifolia R. ' et Pav. (Palo amarillo del Perú), y el 
B . tutea R. et Pav. (Palo amarillo, Carhuascasa del Perú), 
son de la América meridional y tintóreos, así como e¥B. aris-
tata D C . (Chitra de la india); el B . Lycium Royl. es también 
útil, porque con pedazos de su leño cocidos en agua se hace 
un extracto usado en la India con el nombre de Rusot para 
combatir las oftalmías. La Mahonia fascicularis Sims. de la 
América septentrional dá frutos que se comen; la Nandina 
domestica Thunb. del Japón es igualmente importante por sus 
frutos refrescantes. La Leonticc thalictroides L . tiene la raiz 
sudorífica y es usada como tal por los anglo-americanos, que 
hallan además en las semillas un succedáneo del café; la L . 
Leontopetalum L . (Jabonera de Egipto, ó de Levante) es no­
table porque su raiz triturada sirve de jabón en Alepo, usán­
dola también los turcos como correctivo del opio. La Bongnr-
dia Chrysogomm C , A. Mey. suple á las acederas con sus 
hojas gratamente ácidas en Grecia y Oriente; la B . Rauwolfii 
Mey. produce tubérculos que se comen en Persia. El Epime-
dium alpimm L . , cuyas hojas son algo amargas, se tuvo an­
tiguamente por sudorífico y antivenenoso. 

PODOFILACEAS (PODOPHYLLACEJE ) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz tri-tetrasépalo, caedizo ó persistente. 
Corola con uno, dos ó tres verticilos alternos entre sí , y con 
el de los sépalos, lodos iguales en número. Estambres tantos 
como pétalos y opuestos á ellos ó en mayor número colocados 
en verticilos; filamentos delgados; anteras terminales, intror-
sas. Pistilos dos ó muchos y á veces por aborto solitarios; es­
tilo casi nulo; estigma grueso, abroquelado. Carpülos inde-
hiscentes y casi carnosos ó dehiscentes transversalmente. Se­
millas solitarias, pocas, ó en número indefinido, fijas sobre 
una placenta lateral, inversas; albumen carnoso; embrión pe­
queño.—Plantas acuáticas ó propias de lugares húmedos con 
hojas anchas, lobadas. Flores solitarias. 

HABITA la totalidad de estas plantas en los Estados-Unidos 
y la Guayana. 

COMPRENDE media docena de especies, repartidas por De-
candolle en las tribus siguientes, la primera fobmada de plan­
tas que hoy pertenecen á otras familias, y la segunda elevada 
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por algunos al rango de tal con el nombre de CABOMBÁCEAS Ó 
HlDROPELTIDE AS. 

Tribu I . Podofileas. Estambres en número doble de los 
pétalos. Ovario único; estigma grueso, casi'abroquelado. Se­
millas numerosas.—Yerbas derechas, no nadantes. 

Tribu / / . Hidropeltideas. Estambres en número doble ó 
múltiplo de los pétalos. Ovarios dos ó muchos. Semillas pocas 
ó solitarias por aborto.—Yerbas nadantes. 

PROPIEDADES Y usos. E l Podophyllum peltatnm L . (Ipe­
cacuana déla Carolina) es yerba narcótica y venenosa, te­
niendo además la raiz muy purgante y los frutos inocentes, 
aunque sumamente ácidos. La Jeffersonia diphylla Pers. de 
Virginia, también tiene la raiz purgante. 

La Hydropeltis purpurea Michx. es nutritiva y algo as­
tringente, usándose entre los anglo-americanos contra la tisis 
y la disenteria. 
^Ji... V • '-h .;:.!.;M..; ..Uit 15 ¡ m i m ! $ & vnHvtov-r l.v. 

NINFEACEAS (NYMPH^ACEiE) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz tetra-hexasépalo con frecuencia persis­
tente , colorado por dentro. Corola con muchos verticilos al­
ternos entre si y con el de los sépalos, todos iguales en nú­
mero. Estambres indefinidos, mullisegiales, insertos mas arriba 
de los pétalos; filamentos planos; anteras pegadas, introrsas. 
Carpillos de ocho á veinte y cuatro, casi sumergidos en el re­
ceptáculo, ó metidos en é l , monostilos, membranáceos, mo-
no-di-polispermos; estilos libres y simples, ó soldados entre sí 
y terminados por un solo estigma abroquelado. Semillas soli­
tarias ó en número indefinido, fijas en las paredes laterales de 
los carpillos, inversas, redondeadas, punteadas, ceñidas de un 
arilo gelatinoso y rodeadas de pulpa; albumen nulo ó harinoso; 
embrión pequeño , grueso, obtuso, situado fuera del albumen 
en la base de la semilla, encerrado en un saco membranoso; 
cotiledones gruesos; raicilla diametralmente opuesta á la cha­
laza. Plantas acuáticas perennes con su tallo horizontal en el 
fondo del agua y con las hojas abroqueladas, flotantes. Fores 
solitarias, blancas, rojas, azules ó amarillas, y notables por 
su belleza. 

HABITA el mayor número en el hemisferio boreal, así en el 
antiguo como en el nuevo continente, y pocas especies crecen 
entre los trópicos y en el hemisferio austral, todas en las aguas 
tranquilas ó de un curso lento. 

COMPRENDE una cincuentena de especies, repartidas por 
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Decandolle en las tribus siguientes , la primera considerada por 
algunos como familia. 

Tribu I . Nehmboneas. Garpillos numerosos, separados, 
mono-dispermos, monostilos, hundidos en el receptáculo. Se­
millas solitarias en cada carpillo sin albumen, ni arilo. 

Tribu I I . Ninfeas. Carpillos numerosos, polispermos, in­
clusos dentro del receptáculo ensanchado; estigmas radiantes 
sobre el fruto abayado. Semillas fijas en las paredes laterales 
de los carpillos provistos de arilo; albumen harinoso. 

PROPIEDADES Y usos. Los tallos tiernos de las ninfeáceas 
son feculentos , mucilaginosos y azucarados, pudiéndose co­
mer, mientras que mas tarde se hacen astringentes y útiles 
como medicinales; las partes herbáceas llenas de mucílago tam­
bién se comen ; las semillas son asimismo comestibles cuando 
es bastante feculento su albumen; las flores dán algún olor y 
se tienen por narcóticas. 

El Nelumbium speciosum Willd. (Haba de Egipto),'que es 
el Loto mítico de los egipcios é indios, ofrece en sus frutos cru­
dos ó cocidos un alimento usado en la India y China, siendo 
además astringente su tallo usado como alimento, y el jugo 
de los peciolos, lo mismo que el de los pedúnculos, está tenido 
por antiespasmódico y útil contra el vómito y la diarrea ; el iV. 
luleum Willd. dá semillas que comen los indígenas de la Amé­
rica septentrionalusando también los tubérculos. 

Son célebres h Nymphcea Lotus L . (Loto egipcio, Mara­
villas de patos) y la N. ccerulea Savign. propias del Nilo con 
tallos y semillas comestibles, y cuyas hojas, así como las flores, 
usan los árabes contra la ictericia; la N. alba L . (Ninfa blan­
ca. Nenúfar blanco, Golfan blanco, Rosa de Venus ó de amor. 
Coberteras) común en Europa, que se creyó útil para combatir 
la blenorrea y la disenteria, emple'ando la raiz, la cual con las 
sales de yerro tiñe de negro, y tiene además las hojas con re­
putación de vulnerarias, así como las flores pasan por antiafro­
disiacas; la /V. odorata Ait. (Escudete, Nenúfar de América, 
Cabeza de Negro, Lampazo de Méjico) propia de la América 
septentrional y de las Antillas, semejante en todo á la Ninfea 
común de Europa y con raiz emoliente, llamada Cabeza de ne­
gro en Méjico. E l Nuphar luteum Smith (Ninfo amarilla. Ne­
núfar amarillo. Lampazo del Guadaira, Cubiletes, Maravillas 
del rio) de Europa es astringente y bueno para retener la le­
che, aplicando las hojas á los pechos. La Euryale ferox S a -
lisb. de Napalia y trasladada á la China, es útil por sus tallos 
y semillas comestibles. La Vicíoria regia Lindl. (Maruru, 
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Maiz de agua en América) de los grandes rios de la América 
meridional es la planta acuática de mayores dimensiones que 
se conoce. 

Los géneros Sarracenia y Heliamphora afines á las ninfeas 
constituyen la familia de las SARRACENIEAS de Endlicher, que 
comprende siete especies y es propia de la América septenlrio-
dal, hallándose una sola de las especies en la Guayana, sin te­
ner usos conocidos. 

PAPAVERÁCEAS (PAPAVERACÊ E) DC. PRODR. I. 
• 

CARACTERES. Cáliz disépalo, foliáceo, caduco. Corola te-
trapétala con dos pétalos interiores y dos exteriores ó de ocho á 
doce pétalos en dos ó tres séries, y á veces nula. Estambres l i -
hres en número de cuatro, opuestos á los pétalos, ó en mayor 
número; filamentos delgados; anteras insertas por la base, de­
hiscentes longitudinalmente. Pistilo libre, aovado ú oblongo, 
formado de indefinido número de carpillos ó de dos solamente; 
estilo corto y con frecuencia nulo; estigma comunmente estre­
llado. Caja ovoidea ó prolongada en forma de silicua, dehiscen­
te del ápice á la base, ó al contrario. Semillas en número in­
definido ó raras veces solitarias, insertas sobre placentas inter­
valvares ; albumen carnoso, oleoso; embrión mínimo, recto en 
la base del albumen; cotiledones plano-convexos; raicilla leja­
na del hilo, centrifuga.—Matas ó yerbas, provistas de jugo 
blanco, amarillo ó rojo y con hojas alternas, simples, dentadas 
ó lobadas. Flores largamente pedunculadas, amarillas, rojas ó 
violáceas. 

HABITA casi toda la familia en las regiones templadas del 
hemisferio boreal, siendo en Europa y América mas abundantes 
que en Asia: pocas son efectivamente las especies que se hallan 
entre los trópicos y mas allá del de Capricornio. 

CÓMPRENSE unas ciento y treinta especies repartidas por 
Endlicher en tres tribus, á saber: Argemoneasv Hmneman-
nieas y Platistemoneas. 

PROPIEDADES Y usos. El jugo propio de las papaveráceas 
generalmente es narcótico, y cáustico el de varias; las semillas 
son oleosas en la Adormidera y se Ijallan casi destituida^ de 
aquellas propiedades, mientras que en algunas otras especies 
son eméticas y purgantes. 

E l Papaver somniferum L . (Adormidera, Dormidera) co­
munmente cultivado, produce el opio, que es el jugo lechoso 
de la planta inspisado, v además las semillas de la misma se 

T. i i . 13 . 
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usan en emulsión, siendo su aceite reciente algo soporífero, y 
como anodinas se emplean las cajas cogidas antes de la madu­
rez; el P . Rhoeas L . (Amapola, Ababol) común en los sembra­
dos , ofrece en los pétalos un lenitivo muy usado, empleándose 
además como tintóreos: el P , dubinm L . y el P . Argemone L , 
igualmente europeos, tienen propiedades semejantes, y las ho­
jas del último se han recomendado contra las inflamaciones; el 
P. oriéntale L . es apreciado entre los turcos y armenios, que 
comen las cajas antes de su madurez. La Argemone mexica­
na L . (Chicalote, Adormidera espinosa, Cardo santo de Méjico 
y del Brasil) cultivada en los jardines y procedente de Améri­
ca, se emplea exteriormente como emoliente y anodina, é inte­
riormente como sudorífica, siendo por otra parte sus pétalos 
demulcentes, á la vez que eméticas y purgantes sus semillas, 
cuyo aceite se usa, además de administrarse el jugo reciente de 
la planta en el Brasil contra las mordeduras de serpientes ve­
nenosas , el cual se considera también de utilidad para combatir 
las oftalmías, é inspisado se cree bueno para curar las hidro­
pesías. La Meconopsis nepáulensis D C . de Nepalia es muy 
venenosa. La Sanguinaria canadensis L . , muy celebrada en­
tre los anglo-americanos, tiene la raiz llamada TuFmeric, se­
mejante en propiedades á la Ipecacuana, y las semillas tan nar­
cóticas como las del Estramonio. La Bocconia frutescens L . 
(Guauchilli de Hernández, Palo amarillo de Méjico), que crece 
en las Antillas y en Méjico, tiene el jugo purgante y vermífugo, 
poseyendo el cocimiento de la raiz iguales propiedades, y ade­
más se consideran las hojas como vulnerarias. La ñcemeria hy-
brida D C . (Roseta morada, Amapola morada. Ababol morado) 
es común en los campos de la región bañada por el Mediterrá­
neo. E l Glaucium flavum Crantz (Adormidera marítima) del 
mediodía de Europa, es planta narcótica y acre, cuyas hojas 
suelen aplicarse á las úlceras del ganado lanar. E l Chelidonium 
majus L . (Celidueña; Celidonia mayor, Golondrinera, Yerba 
de la golondrina) es planta europea, con jugo amarillo muy acre 
y purgante, que fué usada como excitante, empleándose tam­
bién el mismo jugo para destruir las verrugas y desvanecer las 
manchas de la córnea. 

E l fíypecoim granddflorum Benth. (Pamplina, Zadorija), 
y el H . pendulum L . , ambos de la región mediterránea, se con­
sideran como narcóticos: son el tipo de la tribu de las Hipeco-
eas, colocada por Endlicher y Lindley en la familia siguiente. 
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FUMARIACEAS (FUMARIACE.*) DC. PRO[)R. I . 

CARACTÉRES. Cáliz disépalo, membranoso, pequeño, ca­
duco. Corola telrapétala con dos pélalos exteriores frecuente­
mente espolonados y dos interiores planos, adherenles por el 
ápice; una glándula dentro del espolón. Estambres soldados en 
dos hacecillos de tres filamentos cs l̂a uno, alternos con los pé­
lalos interiores; anteras laterales de cada hacecillo uniloculares 
y la media bilocular, con el total de ocho celdillas en ambos 
hacecillos juntos. Pistilo libre con estilo filiforme y estigma bi-
lamelado. Fruto silicuoso, polispermo y dehiscente, ó monos­
permo é indehiscente. Semillas provistas de arilo, fijas en pla­
centas laterales; albumen carnoso; embrión basilar, recto ó ar­
queado ; cotiledones planos; raicilla lejana del hilo, centrífuga. 
—Yerbas con hojas alternas, multifidas y á veces zarcillosas. 
Flores comunmente racimosas, blancas, rojas ó amarillas. 

HABITA casi toda la familia en los climas templados del he­
misferio boreal, particularmente en la región mediterránea y en 
la América meridional. 

COMPRENDE un centenar de especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las fumariáceas son algo amargas y 

se consideran como sudoríficas y aperitivas. 
La Diclytra Cucullaria .DC. equivale en la América sep­

tentrional á las corydalis de Europa. La Corydalis bulbosa D C . 
(Aristoloquia hueca) es planta europea con raiz muy amarga y 
algo astringente, usada con el nombre de Aristoloquia hueca 
para promover la menstruación y para arrojar las lombrices; la 
C . fabacea Pers. (Aristoloquia fabácea) del norte de Europa, 
tiene la raiz verdaderamente hueca, y se usa con el nombre de 
Aristoloquia fabácea, considerándose equivalente á la otra; la 
C . capnoides Pers. (Fumaria amarilla) también es europea con 
yerba algo amarga y bastante acre. La Fumaria offícinaUs L . 
(Palomilla), común en casi todo el globo, es amarga y se tiene 
por resolutiva, siendo además útil como tintórea, porque tiñe 
la lana de amarillo con un mordiente de bismuto, y por servir 
la raiz con goma y caparrosa verde para hacer tinta; la F . 
agraria Lag. (Conejitos de los campos) det mediodia de Espa­
ña , la F . capreolata L . (Conejitos de los vallados), la F . par-
vi flora Lam . , la F . Vaillantii fíC.y demás especies comunes 
tienen propiedades semejantes. 
'-'>!»;!no\iir.-sj wllíapidiiJ ^M^&tVitfq .̂OVH-Í lOM.pr./iíív uoVMnr» 
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CRUCIFERAS (CRUCIFERJ:) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz tetrasépalo, comunmente caedizo, con 
dos sépalos exteriores y dos interiores. Corola tetrapétala, cae­
diza , con dos pétalos exteriores y dos interiores, todos ungui­
culados ̂  casi siempre iguales, raras veces desvanecidos por 
aborto. Estambres seis, desiguales, cuatro mayores y dos me­
nores opuestos á los sépalos laterales, todos generalmente libres; 
glándulas verduscas entre los pétalos y los estambres. Carpillos, 
dos completamente soldados en forma de pistilo único; estilo 
corto sobre ovario largo, ó estilo largo sobre ovario corto; es­
tigmas , dos. Silicua ó silicula, dehiscente ó indehiscente con 
tabique aecho ó estrecho. Semillas solitarias, ó en número in­
definido, pendientes de la placenta parietal-, situada entre am­
bas celdas; albumen nulo; embrión encorvado, oleoso; cotiledo­
nes opuestos, diversamente inclinados sobre la raicilla, planos 
ó lineares, derechos, plegados ó encorvados; raicilla dirigida 
al hilo. — Yerbas perennes, bisanuales ó anuales, y raras veces 
matitas casi siempre con hojas alternas. Flores racimosas, al 
principio acorimbadas, pequeñas, blancas, rojas ó amarillas. 

HABITA en todo el globo esta numerosa familia, y mas abun­
dantemente en las regiones templadas del hemisferio boreal, 
prefiriendo el antiguo mundo. 

COMPRENDE mil y seiscientas especies repartidas por De-
candolle en las tribus siguientes , colocadas en cinco sub­
órdenes. 

Suborden L Pleurorriceas: o = 

Tribu I . Arabideas. Silicua dehiscente cou tabique linear. 
Semillas ovales, comprimidas, frecuentemente ribeteadas. 

Tribu I I . Alisineas. Silicula dehiscente longitudinalmente 
con tabique ancho, oval, membranoso, y valvas planas ó cón­
cavas. Semillas comprimidas, frecuentemente ribeteadas. 

Tribu I I I . Tlaspideas. Silicula dehiscente con tabique es­
trechísimo y valvas aquilladas, naviculares. Semillas ovales, al­
gunas veces ribeteadas. 

Tribu I V . Euclidieas. Silicula indehiscente con valvas cón­
cavas, inseparables y tabique elíptico, algunas veces desvane­
cido. Semillas ovales, escasísimas. 

Tribu V.' Anastaticeas. Silicula longitudinalmente dehis­
cente con valvas cóncavas', provistas de tabiquillos horizontales. 
Semillas no ribeteadas 
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Tribu V/ . Caquilineas. Silicua ó silicula separable trans-* 

versalmente en artejos uni-biloculares mono-dispermos. Semi­
llas no ribeteadas. 

Suborden I I . Notorriceas i o || 

Tribu V I L Sisimbreas. Silicua bilocular, longitudinal­
mente dehiscente, con valvas cóncavas ó aquilladas. Semillas 
aovadas ú oblongas, no ribeteadas. 

Tribu V I I I . Camelineas. Silicula con val villas cóncavas y 
tabique elíptico en el mayor diámetro. Semillas aovadas. 

Tribu I X . Lepidineas. Silicula con tabique estrechísimo y 
valvas aquilladas ó muy cóncavas. Semillas solitarias en las cel­
dillas ó escasas, aovadas, no ribeteadas. 

Tribu X . Isatideas. Silicula con valvas inseparables ó in-
dehiscentes, aquilla'da y con tabique desvanecido, unilocular, 
monosperma. Semillas aovado-oblongas. 

IVibu X I . Anconieas. Silicua ó silicula separable trans-
versalmente en artejos monospermos. Semillas aovadas. 

Suborden I I I . Ortoploceas: o » 

Trilfy X I I . Brasiceas. Silicua con valvas longitudinal­
mente dehiscentes, y con tabique linear. Semillas globosas. 

Tribu X I I I . Veteas. Silicula con valvas cóncavas, longi-
tudinalmenfe dehiscentes, y con tabique elíptico. Semillas glo­
bosas. 

Tribu XIV. Psiquineas. Silicula con valvas aquilladas ó 
naviculares y tabique estrechísimo. Semillas comprimidas. 

Tribu XV. Zileas. Silicula indehiscente aovada ó globosa, 
unilocular, monosperma con valvas inseparables. Semillas glo­
bosas. 

Tribu X V I . Rafaneas. Silicula ó silicua separable ó divi­
dida transversalmente en artejos ó celdillas con pocas semillas 
ó monospermos. Semillas globosas. 

..'••ÍV:!;!Í:<|.tt^HiO-. ¿ i t i A V v v V w - A v ? . - . f ' , h / . ' m . n n w . ^ ' V i ' : i) • 

Suborden IV. Epirolobeas: o || || 

Tribu X V I I . Buniadeas. Silicula anuezada, indehiscente, 
bi-cuadriloCular. 

Tribu X V I I I . Erucarieas. Silicua lomenlácea biarticula-
dacon el artejo inferior bilocular y el superior ensiforme. 
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Subórden V. Diplecolobeas: o j| || | 

Tribu X I X . Heliofileas. Silicua prolongada ó raramente 
oblonga ú oval, con tabique linear ú oval, y valvas planas, algo 
convexas en las silicuas prolongadas. 

Tribu X X . Subularieas. Silicula oval con tabique elíptico,, 
valvas convexas, celdillas polisperruas y estigma sentado. 

Tribu X X I . Braquicarpeas. Silicula didima con tabique 
estrechísimo, valvas muy ventrudas, celdillas monospermas y 
estilo corto. 

PROPIEDADES Y usos. Todas las cruciferas tienen una acri­
tud mayor ó menor, que es común á sus diversas partes, y les 
dá sabor picante y olor peculiar, notándose este mas bien al ma­
chacarlas. Las semillas de algunas son muy picantes, y oleosas 
las de muchas; tienen grato olor las flores de varias sin que les 
falte belleza. Usanse muchas plantas de esta familia como anti­
escorbúticas y estimulantes y otras sirven de alimento, una vez 
que el cultivo mitiga la acritud natural de sus hojas y raices, 
así como las semillas de algunas se utilizan para condimento, ex­
trayéndose además el aceite de otras. Hay también ciertas cru­
ciferas , cuyas hojas ó raices son tintóreas. 

La Mathiola incana R. B r . (Al^jí encanecido), la M. an-
m a Sweei (Alelí blanco y Alelí encarnado, Cuarenten^, y la 
M. glabrata R. B r . (Alelí liso. Alelí griego), son europeos y 
harto conocidos en los jardines, cultivándose muchas varieda­
des de diferentes colores. El Cheiranthm Cheiri Z.^Alelí ama­
rillo ó pajizo), también europeo y generalmente cultivado, tiene 
flores bastante olorosas, que son empleadas en la perfumería co­
mo las de los demás alelíes; el Ch. scoparim chamceleo D C . 
(Alelí camaleón) es de Tenerife y notable por el cambio que ex­
perimenta el color de sus flores. El género Nasturtium contiene 
algunas especies, que deben mencionarse, como son el N. offi-
cinale R. B r . (Mastuerzo acuático, Berro) esparcido por todo 
el globo, y usado como antiescorbútico, apreciándose además 
para ensalada; el N. palustre D C . (Rábano acuático), el N. 
amphibium R. B r . y el N . sylvestre R. B r . (Oruga palustre. 
Roqueta palustre) que se hallan en toda Europa y fuera de ella, 
sin diferir del Berro en propiedades; el N. indicmi D C . usado 
como alimento en la India y China; el iV. humifusum Guill. et 
Perrot. que en Africa comen los negros. La Barbarea vulga-
ris R . Br . (Yerba de Santa Bárbara) de Europa, también pue­
de comerse, y sus hojas se han tenido por vulnerarias, sirvien­
do ftdemás para teñir de amarillo; la B . prcecox R. Br . (Ro-
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queta de hortaliza, Berrilk) de Canarias) se aprecia en Ingla­
terra para ensalada. La Arabis chinensis Rott. tiene muy es­
timulantes las semillas; la A. hirsuta Scop. es europea y sirve 
para curar las llaguitas de la boca. Entre las especies de Car-
damtne se cuentan la C . amara L . (Mastuerzo mayor amar­
go) y la C . pratensis L . (Mastuerzo pratense), ambas europeas, 
autiescorbóticas, amargas y consideradas como beneficiosas á 
los nervios; la C . asarifolia L . usada por la Coclearia en el 
Piamonte; la C . chelidonia L . de Ñapóles, también recomen­
dada como antiescorbútica; la C . nasturtioides Bert. que su­
ple al Mastuerzo en Chile. La Dentaria bulbifera L . es usada 
en Prusia contra la epilepsia y las convulsiones-; la D. digitata 
Lam. que crece en diferentes países de Europa, tiene la raiz 
astringente. La Lunaria rediviva L . es europea y tiene las se­
millas estimulantes, siendo también antiescorbúticas las hojas; 
la L . biennis Mcench. (Lunaria común. Yerba del nácar) es 
igualmente europea y posee las mismas virtudes, además de te­
ner la raiz comestible. Ell/t/ssttwí spinosum L . (Bojablancade 
Morella) propio de Aragón, se ha tenido por útil contra la ra­
bia ; el A. calycimm L . (Yerba de la rabia) del centro y me­
diodía de Europa, ha gozado de alguna celebridad por haberse 
creido eficaces sus semillas contra la rabia; el i l . saxatile L . 
(Cestillo de oro) de Podolia se cultiva en los jardines. La Clipleo-
la Jonthlaspi L . (Yerba rodela) del mediodía de Europa y de 
Persia es antiescorbútica. La ErQphilla vulgaris D C , común 
en Europa, se tiene p4f astringente y vulneraria, usándose para 
curar los panarizos. La Cochlearia officinalis L . (Yerba de 
cucharas) es planta europea muy celebrada como antiescorbúti­
ca, pudiendo con todo ser sustituida por algunas de sus congé­
neres dispersas en el globo; la C . aaniea L . procedente del 
norte, se come en Niza; la C . glastifolia que crece en di­
versas partes de Europa, tiene alguna utilidad por emplearse la 
raiz raspada como condimento; la C . Armoracia L . (Rábano 
rusticano, Rábano vagisco, Jaramago oficinal, Cren) es euro­
pea y tiene la raiz picante, usándose como antiescorbútica, diu­
rética y vermífuga, é igualmente como condimento en algunas 
partes. El Thlaspi alliaceum L . de Europa se usa en infusión 
como febrífugo; el T. alpestre L . y e\ T. perfoliatim L . , am­
bos europeos, se comen en ensalada; el T. arvense L . (Tlaspios 
ó Telaspios), común en los campos de Europa, se tiene por as­
tringente y las semillas del mismo son estimulantes. La Capse-
UaBursa-pastoris L . (Paniquesillo), abundantemente esj^fenío 
por todo el globo, tiene propiedades semejantes á las de Ib^Ttes-
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pios. La Teesdalia Iberis D C . es europea y se halla en igual 
caso. La Iberis umhellata L . (Carraspique morado ó blanco, 
Zarapico, Pinito de flor), que es indígena y se cultiva en los 
jardines, tiene las semillas bastante estimulantes; la / . ama­
r a L . , común en los campos de Europa, se come en ensalada; 
la / . odorata L . (Zaraza, Carraspique blanco) procedente de 
Creta, se halla comunmente en nuestros jardines. La Anasta-
tica hierochuntina L . (Rosa de Jericó del Egipto) es una yerba 
oriental cuyas ramas aproximadas después de secas se apartan 
por la acción de la humedad, llamando la atención de las mu­
jeres crédulas, que le atribuyen influencia en el parto. La Ca-
kile marítima Scop. (Rábano marítimo, Oruga marítima, Ro­
queta marítima), que crece en las costas de Europa, es diuré­
tica y aperitiva, comiéndose además sus brotes tiernos; la C . 
americana Nutt. es apreciada en la América septentrional y en 
las Antillas como antiescorbútica. 

La Malcomia maritima ñ . B r . (Mahonesa, Alelí de Ma-
hon. Alelí del Papa), crece en el mediodía de Europa y se cul­
tiva comunmente en los jardines. La Hesperis matronalis L . 
(Matronal, Juliana), es europea y se tiene por sudorífica, sien­
do de notar también que sus flores huelen de noche. El Sisym-
brium ojficinale Scop. (Erísimo oficinal, Jaramago amarillo 
medicinal. Yerba de San Alberto), común en Europa, se cree 
útil para quitar la ronquera, mediante la infusión de las hojas, 
que además tiñen de amarillo; el S.Sophia L . (Agenjo serifio, 
Ensensio marino, Sofía de los cirujanos, Asnallo, Asnacho ó Ar-
nacho de algunos), igualmente europeo, fué usado como astrin­
gente y antiescorbútico, empleándose el extracto de sus hojas y 
flores; el S . Irio L . (Mata-candil), común en toda Europa, 
además de ser antiescorbútico, se tiene por pectoral; el S. po-
lyceratium L . del mediodía de Europa suele tenerse por diu­
rético. La Alliaria officinalis Andrzejowski crece en toda 
Europa y en Persia, siendo sus hojas y semillas semejantes en 
propiedades á las de otras cruciferas, aunque hoy fuera de uso. 
E l Erysimum perfoliatum Crantz (Collejon), de Europa y 
parte de Asia, es la planta antes de ahora llamada Berza orien-
riental. La Camelina sativa Crmtz (Sésamo bastardo. Colza 
de algunos), es común enloda Europa y tiene muy oleosas las 
semillas. La Sennebiera pinnatifida D C . y la-5'. Coronopus 
Poir. (Mastuerzo vérrugoso), uno y otro diseminados por E u ­
ropa, pueden comerse en ensalada ó usarse como condimento. 
E i Lepidium sativum L . (Mastuerzo hortense), procedente de 
Persia y de la isla de .Chipre, es apreciado como antiescorbúti-
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co y 1 1 * 0 como alimenlo; el L . Iberis L . (Mastuerzo menor 
silvestre) y el L . latifolium L . (Mastuerzo mayor silvestre, 
Piperisa), son comunes en Europa y tienen propiedades seme­
jantes; el L . ruderale L . se usa en Rusia como febrífugo, to­
mándolo en infusión; el L . oleraceum Forst de Nueva Zelan­
da es igualmente antiescorbútico; e \L. piscidium Forst de San­
dwich y otras islas se tiene por antisifilitico y con sus semillas 
se embriagan los peces; el L . virginicum L . , procedente de la 
América septentrional, se usa como alimento en las Indias orien­
tales. La Isatis tinctoria L . (Yerba pastel, Yerba de San Fe­
lipe, Noiglo), de Europa, sirve para obtener un tinte azul y ade­
más las hojas pueden darse á las cabras y ovejas. 

El género Brassica es muy importante por las muchas va­
riedades que ofrecen algunas especies útiles, tales como la B . 
olerácea L . (Gol ó Berza), en que se comprenden la i?, oler, 
sylvestris D C . (Berza silvestre), la B . oler, acephala D C . vul-
(/aris (Berza verdal. Bretones, Brecoleras), la B . oler, acepha­
la D C . crispa (Berza rizada. Col rizada), la B . oler, acepha­
la D C . cosíala (Asa de cántaro), la B . oler, acephala D C . sa-
bauda rugosa (Llanta), la B . oler, búllala D C (Berza enana), 
la B . oler, cajiitata D C . alba (Repollo, Col murciana|, la B . 
oler, capítata D C . rubra (Lombarda, Col de Milán), la B . 
oler. Caulorapa D C . (Colinaba, Berza colinaba. Berza de Siam), 
la B. oler. Bolrytis Cauliflora D C . (Coliflor), la B . oler. Bo-
trytis asparagoides D C . (Brócoli); la B . Napus oleífera D C . 
(Colza, Nabina), que no tiene raiz tuberosa y cuyas semillas son 
muy oleosas, mientras que la B . Napus esculenta D C . (Nabo) 
se cultiva por sus hojas,, raiz y brotes alimenticios; la B . Rapa 
depressa vel oblonga D C . (*Turnep, Naba, Nabo redondo, gor­
do ó gallego), que también es útil por su raiz, así como la B . 
Rapa oleífera D C . lo es por sus semillas oleosas; la B . cam-
pestris oleífera D C . (Colza, Nabina, Nabilla), que se tiene 
por variedad de la anterior y produce igualmente semillas oleo­
sas, asi como la B . campestris Napo-brassica D C . (Nabicol, 
Colinabo), simple variedad del Nabo, presenta una raiz seme­
jante; la B . prmcox Waldst et K i t : , cultivada en el centro de 
Europa con semillas oleosas; la B . Erucastrum L . (Oruga sal-
vage, Roqueta salvage), de los campos arenosos de Europa, y 
antiescorbútica, á la vez que estimulante como la Oruga. El gé­
nero Sinapis es notable por la acritud de las semillas, usándo­
se, además de otras especies exóticas, la S . nigra L . (Mosta­
za negra), la S . alba L . (Mostaza blanca), ambas europeas; la 
S. chinoisis L . (Mostaza china), que se sustituye á ellas en la 
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India y en Filipinas, comiéndose además las hojas cc^Has; la 
S , cerma Thunb., cuyas hojas se comen en el Japón. La Mq-
ricandia arvensis D C (Collejon) crece en el mediodia de E u ­
ropa y es la planta antes de ahora llamada Berza arvense. La 
Diplotaxis hispida D C . se usa en Egipto para favorecer la 
marcha de la preñez; la D. teruifolia D C . , de Europa, es an­
tiescorbútica; la D. virgata D C . (Jaramago amarillo de los té-
jados) es muy común en el centro y mediodia de España; la 
D. erucoides D C . (Rabaniza blanca) es comunísima en las cos­
tas orientales de España. La Eruca sativa (Oruga, Ro­
queta), del mediodia de Europa y del norte de Africa, tiene las 
semillas vesicantes, considerándose además toda la ĵ erba como 
afrodisiaca, y de las hojas se hace uso como alimento en Italia. 
La Vella Pseudo-Cytisus L- (Pitano) es una bonita mata del 
centro de España. La Carricktera Yellm D C . se halla en el 
mediodia de Europa y se aprecia por sus hojas antiescorbúti­
cas. La Zil la myagroides Forsk es de Egipto y allí la comen 
los árabes. La Crambe maritima L . (Col marina), es muy es­
timada como alimento entre los ingleses; la C . tatarica Jacq. 
produce una gruesa raíz que.comen los húngaros. E l Emrthro-
carpus lyratus D C . se come en la Arabia. El Raphanus sati-
vus L . (Rábano), útil por su raiz y generalmente cultivado, ofre­
ce muchas variedades, mas ó menos apreciadas, sirviendo una 
de ellas en la China para obtener el aceite de sus semillas; el 
R. Raphanistrum L . (Rábano silvestre. Rabaniza, Oruga sil­
vestre, Jaramago blanco), común en toda Europa, tiene las se­
millas estimulantes, habiendo sido usadas como tales; el R . 
caudatus L . es útil en Java, puesto que allí se comén las sili­
cuas con el nombre de Mqngri; el R. Landra Morett. presta á 
los pobres de Lombardía con las hojas radicales un alimento 
sano. 

La Rimias Erucago L . del mediodia de Europa, se tiene 
por acre y diurética; la R. orientalis L . crece en Oriente y se 
cultiva para forrage. 

CAPARIDEAS (CAPPARIDEÍE) DC. PRODR. I . 

CARACTÉRBS. Cáliz letrasépalo, regular ó irregular, con sé­
palos libres ó soldados. Corola nula ó tetrapétala, cruzada con 
pétalos comunmente unguiculados y desiguales. Estambres ra­
ramente tetradinamos y con mas frecuencia cuaternarios en nú­
mero definido ó indefinido. Receptáculo hemisférico ó prolon­
gado como verdadero ginoforo. Pistilo estipitado, aovado-oblon 
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go, compuesto de dos carpillos completamente unidos; estilo 
nulo ó filiforme. Fruto vario, silicuoso ó abayado unilocular. 
Semillas solitarias ó en número indefinido, arriñonadas, fijas en 
placentas parietales; albumen nulo; embrión encorvado; cotile­
dones foliáceos, casi incumbentes; raicilla rolliza. — Yerbas, 
matas ó árboles con estipulas espinosas ó sin ellas, y con hojas 
alternas, simples ó compuestas palmeadas. Flores raras veces 
unisexuales, solitarias ó racimosas. 

HABITA el mayor número en las regiones intertropicales y 
en las próximas á ellas, hallándose solamente algunas especies 
en la parte de Europa bañada por el Mediterráneo y en la Amé­
rica septentrional. 

COMPRENDE trescientas y cuarenta especies repartidas por 
Decandolle en las tribus siguientes: 

Tribu I . Cleomeas. Fruto verdaderamente capsular co^ 
valvas casi membranosas, dehiscentes.—Yerbas ó matas con 
hojas por lo común compuestas y con pelusa frecuentemente 
glandulosa. 

Tribu TI. Capareas. Fruto casi carnoso, indehiscente. — 
Matas ó árboles. 

PROPIEDADES Y usos.. Las caparideas herbáceas son seme­
jantes á las cruciferas por la acritud que Ies es propia, y las le­
ñosas conservan igual cualidad en las raices y en las hojas, sien­
do su corteza amarga y agradables los frutos de muchas; t ié-
nense algunas por venenosas. 

La Gynavdropsis pentaphylla D C . (Volatines de Cuba) y 
la G. triphylla D C . , esta de las partes mas cálidas de Améri­
ca, y aquella de los paises intertropicales de todo el globo, equi­
valen á la Coclearia y dán semillas picantes. Entre las especies 
de Cleome se cuentan la C . gigantea L . , usada como rubefa-
ciente en la América tropical; la C.'heptapkylla L . y la C . po-
lygama Z . , igualmente americanas, que tienen un olor balsá­
mico y se. usan como vulnerarias y estomacales. La Polanisia 
icosmdra Wight. et Árn. y la P . feüina D C . se usan en la 
India como epispáticas y vermífugas; la P. graveolens ñaf . , 
que huele muy mal, se usa en la América septentrional tam­
bién como vermífuga; la P . viscosa D C . de la India se emplea 
contra la sordera, y tiene las semillas excitantes. 

La Cratceva Tapia I . (Pao d' alho, Tapia del Brasil), y la 
C. gynandra L . (Toco de Cumaná), son árboles americanos con 
raices acve? y cortezas tenidas por febrifugas, además de usar­
se las hojas del primero para curar las inflamaciones del ano y 
para madurar los abscesos, pudiendo por otra parte comerse 
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los frutos que tienen olor de ajo; la C . Nurvala Ham. del Asia 
se recomienda por sus frutos jugosos y vinosos, asi como por 
tener las hojas diuréticas; la C. religiosa Forst. (Purataruru 
de Taiti) se planta en los cementerios de Taili y dá frutos me­
nos sabrosos, teniendo además las hojas aromáticas y estoma­
cales, siendo exteriormente usadas como resolutivas. La Cada-
va indica Lam. tiene en el Asia reputación de aperitiva y ver­
mífuga, usándose la raiz y las hojas; la C . farinosa Forsk se 
mira en la Arabia como antivenenosa. En el género Capparis 
hay muchas espacies que importa conocer, cuales son la C . spi-
nosa L . (Alcaparro, Tapanera), del mediodia de Europa y de 
Oriente, con frutos y botones que se encurten para ser usados 
como condimento, además de tenerse la corteza de la raiz por 
un buen aperitivo y diurético; la C . rupestris Sibth. de Gre­
da , la C . Fontanesii D C . de Berbería, y la C . cegyptiaca 
Lam. de Egipto, que se usan del mismo modo en los respecti­
vos países; la C . cynophallophora L . (Pinga de perro en Cuba), 
la C . amygdalina Lam., y la C . ferruginea L . , que son de 
la América intertropical y tienen acres las cortezas de sus rai­
ces; la C . viridiflora H. B . ct Kunth (Guariare de Cumaná), 
la C . Pachaca H. B . et Kimth (Pachaca de Cumaná), la C . in­
termedia H . B . et Kmth (Olivo de Cumaná), la C . subbiloba 
H . B . et Kimth (Pan y agua de Cumaná), la C . linearis Jacq. 
(Gatillo de Nueva Andalucía), y la C . verrucosa Jacq. (Ajito 
de Cumaná), que también son de América; la C . sodada B . 
B r . , cuyos frutos comen en Africa las negras para hacerse fe­
cundas; la C . Baducca Blanco (Alcaparro de Filipinas), seme­
jante en propiedades á la especie europea; la C . frondosa Jacq., 
americana y de la cual se tienen las semillas por venenosas; la 
C . pulcherrima Jacq., también americana y con frutos reputa­
dos de venenosos. El Colicodendron Veo Mart. (Yeo del Bra­
sil) hace daño á los caballos y mulos, siendo por tanto conside­
rado entre los brasileños como venenoso. La Morisenia ame­
ricana L . (Arbol del diablo en las Caribeas) sirve para hacer 
mazas. La Mcerua uniflora Vahl. es de la Arabia y comen sus 
frutos los niños de aquel pais. 

RESEDÁCEAS (RESEDACEÍE) DC. THÉOR. ÉLÉM. 

CARACTERES. Cáliz cuadri-septempartido, persistente. Co­
rola de cuatro á siete pétalos, raras veces dipétala ó nula, irre­
gular: los pétalos superiores cott uñas escamiformes y limbo pal-
matipartido, los laterales di-lrilobos, los inferiores enteros y me-
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ñores. Estambres de tres á cuarenta unidos entre sí por los fi­
lamentos, mono ó poliadelfos; anteras biloculares, derechas. 
Escama nectarífera, obtusísima, inserta en el receptáculo bajo 
los estambres. Disco carnoso, aorzado, entero ó lobado y raras 
veces nulo. Pistilos tres ó seis, libres y monostilos ó soldados. 
Carpillos libres, foliculiformes, interiormente dehiscentes, ó sol­
dados en forma de caja tri-sexvalve, unilocular, dehiscente por 
su ápice. Semillas reniformes con testa crustácea, biseriales y 
casi pendientes; albumen nulo ó escaso, carnoso-membranáceo; 
embrión arqueado; cotiledones carnosos; raicilla supera.—Yer­
bas anuales ó perennes con hojas alternas. Flores á veces uni­
sexuales por aborto, irregulares, racimosas ó espigadas. 

HABITA casi toda la familia en la región mediterránea, sien­
do pocas las especies que se hallan dispersas fuera de ella, y 
nunca entre los trópicos. 

COMPRENDE una cuarentena de especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las resedáceas deben su nombre á 

la reputación de calmantes que les atribuyeron los médicos an­
tiguos, aunque en realidad todas ellas sean de escasa virtud. 

La Reseda lútea L . (Gualdon), que tiñe de amarillo, es in­
dígena y tiene su raiz bastante acre, habiéndose usado como 
aperitiva, sudorífica y diurética, además de tenerse por reso­
lutivo el cocimiento de las semillas empleado exteriormente; la 
l i . odor ata L . (Reseda, Resedan, Miñoncta), cultivada en los 
jardines, sirve para Confeccionar algunos perfumes; la ñ . L u -
teola L . (Gualda), común en los campos, tiñe de amarillo; la 
R. alba L . y también indígena, es igualmente tintórea; la R. 
Phyteima L . se come en el Archipiélago. E l Astrocarpus se-
samoides D C . (Gualdilla), disperso por la región mediterránea, 
se ha tenido por vulnerario y detersivo. 

FLACURCIANEAS (FLACOURTIANE^E) DC. PRODR. I . 

kiii.i; anímifí vbd «wî '̂V̂ íf'm'iífírjii' onor: ñu á/iHítaniciv? 
CARACTÉRES. Cáliz de cuatro á siete sépalos con ligera 

unión de los mismos. Corola con tantos pétalos como sépalos, 
raras veces nula. Estambres en número igual ó múltiplo de los 
pélalos, algunas veces transformadls en escamas. Pistilo aova-
do-globoso, sentado ó algo estipitado; estilo nulo ó filiforme, 
muchos estigmas. Fruto unilocular, carnoso, indehiscenteó cap­
sular, cuadri-quinquevalve, lleno de pulpa tenue. Semillas es­
casas, gruesas, fijas en placentas ramosas, adherentes á las 
valvas; albumen carnoso; embrión derecho; cotiledones planos, 
foliáceos; raicilla comunmente supera. — Arbustos y matas con 
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hojas üllernas, simples, coriáceas y pedúnculos axilares, mul-
lifloros. Flores algunas veces unisexuales. 

HABITA la casi totalidad de estas plantas en las regiones in­
tertropicales. 

COMPRENDE unas ochenta especies en unión de las bixineas 
que hoy le pertenecen como tribu, siendo cuatro las admitidas 
por Lindley, á saber: Bixineas, Prockieas, Flacurteas y E r i -
trospermeas. 

PROPIEDADES Y irsos. Gómense los frutos de varias espe­
cies de Flacourtia, tales son la F . cataphracta Willd., la F . 
sepiaria Roxb., la F . sápida Roxb., la F . inermis Roxh. y 
la F . Ramontchi Vherit. , todas de Madagascar, usándose tam­
bién los brotes amargos de la primeramente nombrada, contra 
la diarrea y como estomacales. — La Patrisia dentata H . 
B . et K m t h (Guaricamo del Orinoco) y la P . affinis H . B . et 
Kunth (Guaricamo del Orinoco), están hoy entre las pasiflóreas. 

• 
BIXINEAS (BIXINEiE) DC. PRODR. I. 

.')tíi')!̂  íi-̂ T)-5'! ')[! ;!.;•).•'( .•('.'i'j <}JÍ)O' htih't!/"n ü'' r>unfi!((j R''0')iilt 
CARACTERES. Cáliz de cuatro á siete sépalos con alguna 

unión de ellos ó con separación de los mismos; su estivacion 
empizarrada. Corola pentapétala ó nula. Estambres en número 
indefinido con filamentos libres y anteras biloculares. Pistilo 
sentado, unilocular; estilo simple ó bi-cuadrifido. Fruto capsu­
lar ó carnoso, unilocular, polispermo. Semillas numerosas, fi­
jas en placentas parietales; albumen carnoso ó muy ténue; em­
brión incluso, algo recto ó encorvado; cotiledones foliáceos; 
Raicilla dirigida al hilo.—-Arboles ó arbustos con hojas alter­
nas, simples, frecuentemente pelúcido-punteadas y estípulas 
caducas. Flores nacidas de pedúnculos axilares. 

HABITA toda la familia en las regiones cálidas de Africa y 
América. 

COMPRENDE un corto número de especies hoy unidas á las 
flacurcianeas, formando el total arriba indicado. 

PROPIEDADES Y USOS. La Bixa Orellana L . (Bija, Achote, 
Achiote, Achiotillo, Achiotl de Méjico, Urucú del Brasil), se 
cultiva en todas las región^ cálidas, donde el cocimiento de la 
pulpa que rodea las semillas se usa como refrigerante y también 
como fehrífugo y antivenenoso, creyéndolo no menos bueno para 
destruir los cálculos, además de emplear las semillas como es­
tomacales y la raiz para corregir los vicios de la digestión, aun­
que realmente la principal utilidad de la Bija depende de la sus­
tancia tintórea que se obtiene por maceracion de las semillas. 
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siendo conocida en el comercio con el nombre de Achiote. La 
Laetia apétala Jacq. (Guagací de Cuba) es de la América tro­
pical y produce una resina balsámica, que se pone blanca al 
contacto del aire y se asemeja á la sandáraca, además de tener 
buena madera; la L . Thamnia Swartz, la I . longifolia Á. 
Rich. y la L . crenata A. Rich. , dán todas buena madera y se 
confunden en Cuba Con el nombre de Guagaci; la L . guasumce-
folia H . Bt et Kunth {Guacimo, Trompillo de Cumaná) tam­
bién es americana. La Próckia Crucis L . (Guacimilla de costa 
en Cuba) también suministra en Cuba madera útil. La Aphloia 
theceformis B e m , de la isla de Francia, tiene la corteza emé­
tica. La Oncoba spinosa Forsk, que crece en Africa, tiene los 
frutos comestibles y dulces, sirviendo á los negros el pericarpio 
para hacer cajitas. La Azara serrata R. et Pav. (Corcolen de 
Chile), y oirás especies conocidas con el mismo nombre-vulgar, 
cuales son la A. integrifolia R. et Pav. y la .4. dentata R. 
et Pav., tienen las flores olorosas y de las hojas se hace uso en 
Chile para teñir de negro, además de apreciarse la madera. La 
Kuhlia ulmifolia H . B . et Kunth (Candelillo de Popayan), 
también es propia de América. 

Los géneros Hidnocarpus, Gynocardia y Pangium for­
man la familia de las PANGIACEAS, próxima á las bixineas y 
compuesta de cuatro especies solamente, que se hallan en la In­
dia y son venenosas. El Hidnocarpus inebrians Vahl. crece en 
Ceilan y allí se hace uso de los frutos para embriagar los peces. 
La Gynocardia odor ata Roxb. goza de estimación entre los 
indios, porque emplean las semillas para curar varias enferme­
dades cutáneas. El Pangium edule Roxb. es bastante veneno­
so y sus pepitas se cuecen, parten y maceran por los indios en 
agua caliente para privarlas de la malignidad, conservándolas 
secas con el fin de usarlas en condimento, mientras que las cor­
tezas echadas en el agua matan los peces, sirviendo además el 
jugo de las hojas para atacar las lombrices y curar las enferme­
dades de la piel, é igualmente se utiliza el aceite de las semillas. 

CIStltíEAS (CISTÍNEA) DC. PRODB. I. 

CARACTERES. Cáliz pentasépalo, persistente con sépalos co­
munmente desiguales: los dos exteriores menores y á veces des­
vanecidos, los tres interiores retorcidos en su estivacion. Coro­
la pentapétala, regular, caduca con pétalos retorcidos al con­
trario de los sépalos en la estivacion. Estambres en número in­
definido, derechos; filamentos libres; anteras aovadas, bilocu-
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lares, insertas por la base. Pistilo con ovario libre; estilo fili­
forme, estigma simple. Caja tri-quinquevalve ó raras veces de-
cemvalve, uni ó multilocular con placentas laterales ó entran­
tes. Semillas numerosas; albumen harinoso; embrión espiral ó 
encorvado dentro del albumen; raicilla diametralmente opuesta 
á la chalaza.—-Matasó yerbas con hojas simples, opuestas, y 
á veces alternas, desnudas en su base ó con estipulas. Flores 
solitarias, terminales ó racimosas, muy fugaces, amarillas, 
blancas ó purpúreas. 

HABITA el mayor número en la región mediterránea. 
COMPRENDE ciento ochenta y tantas especies. 

PROPIEDADES Y usos. Las cistineas son algo astringentes, 
y unas cuantas trasudan el ládano, que es resinoso y balsámico. 

E l Cistus creticus L . , el C . cyprius Lam. y el C . lada-
niferus L . (Jara común), de los cuales este es muy abundante 
en España, dán principalmente el ládano usado como medici­
nal, y empleado en perfumería; el C. Ledon Lam., común en 
el mediodía de Francia, tiene iguales aplicaciones; el C . mons-
peliemis L . (Jaguarzo), el C . salvifolius L . (Jara-estepa), 
e\ C . populifolius Z. (Jaron, Jara-jarguna, Jaguarza), el 
C . alhidus L . (Jara blanca), el C . crispus L . (Achocasapos), 
el C . Libanotis L . (Jaguarzo, Romero, Turmeruela) y otros 
que crecen en España, sirven para quemar. E l Helianthemun 
migare Gcertn. (Perdiguera, Jarilla de monte, Flor del sol. 
Yerba turmerai, común en Europa, se ha usado como vulne­
rario y contra la tisis; el H . Fumana Mili, crece en' diversas 
partes de Europa y se ha creido de iguales virtudes; e\ H . 
Tuberaria Mili. (Yerba turmera) del mediodía de Europa se 
halla en el mismo caso; el H . niloticum Pers. (Yerba turme­
ra . Yerba del cuadrillo), el H . croceum Pers. (Perdiguera), 
c\ H . pilosum Pers. (Perdiguera), el/7. umbellatum Mili. 
(Jaguarzo), el H . hirsutum JDun. (Ardivieja), el H. ocymoi-
des Pers. (Quiruela, Quirivela), y otros varios que abundan 
en España, sirven para el fuego. 

. VIOLARIEAS (VIOLARIEJE) DC. PRODR. V. 

CARACTERES. Cáliz pentasépalo persistente con sépalos 
iguales ó desiguales, libres ó unidos por la base, empizarrados 
en la estivacion. Corola pentapélala , frecuentemente persistente 
con pélalos iguales ó desiguales, y entonces el inferior espolo-
nado ó acogullado, su estivacion convolutiva. Estambres cinco, 
alternos con los pétalos ú opuestos á ellos; filamentos frecuen-
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lemcnle dilatados en la base, prolongados mas allá de las an­
coras, libres ó soldados; anteras biliculares, introrsas, arri­
madas al ovario, algunas veces unidas entre sí. Pistilo con 
ovario unilocular, polispermo ó raras veces monospermo y con 
estilo único, persistente. Cápsula trivalvo, dehiscente con tres 
placentas parietales. Semiilas con triple tegumento; albumen 
carnoso; embrión derecho; raicilla dirigida á la base aparente 
de la semilla,—Yerbas, matas ó arbustos con hojas comun­
mente alternas ú opuestas en algunas especies, simples y pro­
vistas de estípulas. Flores derechas ó cavizbajas axilares con 
pedúnculos simples ó ramosos. 

HABITA esta familia principalmente en las regiones templa­
das del hemisferio boreal, si se exceptúan las especies leñosas, 
que viven en la América equinoccial. 

C031 PRENDE poco mas de trescientas especies repartidas por 
Decandolle en las tribus siguientes, la última constituida en fa­
milia por algunos. 

Tr ibuí . Violeas. Pétalos desiguales; los tres sépalos ex­
teriores mas anchos que los dos interiores. Pericarpio con de­
hiscencia loculicida. Estambres alternos con los pétalos; fila­
mentos dilatados, prolongados mas allá de las anteras, libres 
ó rara "vez unidos; anteras con celdillas al fin vivalves. 

Tribu I I . Alsodineas. Pétalos iguales. Estambres frecuen­
temente unidos por su base, ó pegados á la base interna de la 
orzuela levantada entre los pétalos y los estambres. 

Tribu I I I . Sauvcif/eas. Cápsula dehiscente septicida. Es ­
tambres cinco, fértiles, opuestos á los pétalos, libres; fila­
mentos no dilatados, ni prolongados mas allá de las anteras. 
Cinco escafmas petaliformes, alternas con los estambres. 

PROPIEDADES Y usos. Las raices y los tallos subterráneos 
de las vioJarieas, propiamente .tales, suelen ser eméticas y 
purgantes, ó cuando menos producen una suave excitación. 

Entre las especies de Viola se cuenta la V. odor ata I . 
(Violeta de olor) propia de Europa y de una parte del Asia, 
con la raíz algo emética que puede sustituirse á la Ipecacuana, 
siendo además las flores dulcificantes, antiespasmódicas y pec­
torales, así como las hojas emolientes y laxantes; la Y. trico­
lor L . (Pensamientos, Peasies, Trinitaria, Flor de la Trini­
dad, Suegra y nuera de Sevilla) europea y de la América sep­
tentrional con la yerba y raiz algo estimulantes, habiéndose 
usado en las enfermedades de la. piel y contra el reumatismo; 
\& Y. arvensis D C . , la V. canina L . (Violeta perruna) y la 
F. mlcarata L . comunes en Europa y aun fuera de ella con 

T. i i . 14 
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propiedades semejantes; la V. pedal a L . y la V. pálmala L . 
cfue en la América septentrional sustituye á las anteriores; la 
% ovala Nuil, celebrada contra la mordedura de la serpiente 
de cascabel, también en la América del norte. Muchas plantas 
del género lonidium principalmente en la América meridional 
son succedáneas de la Ipecacuana por tener raices eméticas, y 
en este caso se halla el / . Jpecacuanha Yerit. (Bejuquillo, Poa-
ya branca, Poaya da praya en el Brasil) que dá la Ipecacua­
na blanca del Brasil, el / . Poaya St. Hi l . (Poaya da praya 
en el Brasil), el / . bremcaide M a r i . , el / . urticcefolium 
Nart .y e\ I . parviflorum Vent. (Chuchunchulli del Perú), 
el / . microphyllum H . B . et Kunlh (Chuchunchulli del Pe­
rú) empleado contra el mal de san Lázaro, el h Calceolaria 
Vent. que dá la Ipecacuana blanca de Cayena, el / , circceoides 
H . B . el Knnth, el / . strictum Vent., el / . polygalcefolium 
Vent. (Violeta estrellada. Ipecacuana de Méjico) y otras espe­
cies; el / . helerophyllum Vent. es de Ceilan y se usa también 
por su virtud emética; el 1. suffruiicomm Rwm. et Sclmlt 
se aprecia en la India, porque sus hojas y ramos tiernos se 
usan como dulcificantes. La Atwhietea sahitaris St. Hi l . 
(Sipo, Sumá, Piriguala del Brasil) tiene importancia por la 
raiz, que se usa como purgante y emética en el Brasil; parti­
cularmente para combatir las enfermedades de la piel y la tos 
de los niños, aplicándose también en cataplasma á las heridas. 
El género Corynostylis sobresale además por la acción eméti­
ca de las especies leñosas que contiene. 

No son asi las alsodineas, y entre ellas la Alsodea Cuspa 
Spr. (Cuspa de Cumaná) es notable en América por sus hojas y 
cortezas amargas á la vez que astringentes, é igualmente deben 
mencionarse la A. Lobolobo St . Hi l . y h A. castanecefolia 
St. Hi l . que se comen en el Brasil á la manera de nuestras 
espinacas. 

La Sauvagesia erecta L . (Yerba de san Martin en Améri­
ca) es muy mucilaginosa y estimada como tal en América para 
combatir las afecciones de pecho y otras. L a . Lvxemburgia 
polyandra St. Hi l . se usa en el Brasil como té. 

DROSERACEAS ( DROSERAGEJE ) DC. PRODR. I . 

CARACTERES. Cáliz pentasépalo, persistente con sépalos igua­
les, empizarrados en la estivacion. Corola pentapétala frecuen­
temente persistente, con pétalos iguales, libres ó soldados. 
Estambres libres en número igual, doble ó múltiplo de los pé-
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lalos. Pistilo con ovario sentado; estilos tres ó cinco, libres ó 
soldados. Caja uní-trilocular tri-quinquevalve con valvas mas 
ó menos entrantes, dehiscentes desde su ápice. Semillas bise-
riadas á Jo largo del nervio central de cada valva, ó acutnu-
ladas en la base de la cay^í albumen cartilagíneo ó carnoso; 
embrión recto, axil; cotileaones gruesccitos; raicilla dirigida 
al hilo.—Yerbas delicadas con hojas alternas y prefoliacion 
circinal por lo común. Flores terminales ó axilares, solitarias ó 
en racimos circinados antes de la florescencia. 

HABITA esta familia en los prados pantanosos de casi todas 
las regiones del globo. 

COMPRENDE unas noventa especies. 
PROPIEDADES Y usos. La Drosera rottindifolia L . (Yerba 

de la gota, Rocío de sol), propia de Europa, es amarga, acre 
y vesicante, teniéndose por útil en la hidropesía, las afeccio­
nes pulmonales, las fiebres intermitentes y las oftalmias; la 
D. anglica Hnds, igualmente europea, se considera asimismo 
como pectoral; la D. communis St . Hi l . del Brasil es vene­
nosa para los carneros; otras especies pueden servir para obte­
ner tintes. La Dioncea mmcipula L . (Atrapa-moscas), de la 
América septentrional, es sumamente notable por la manera 
como quedan encarcelados en sns hojas los insectos. 

Parnassiapalnstris L . (Hepática blanca) que crece 
en Europa, es amarga y astringente, habiéndose usado el jugo 
en las oftalmias y las semillas como diuréticas.—Constituye 
para Endlicher la familia de las PARNASIEAS que comprende 
una docena de especies pertenecientes al mismo género. 

P O U G A L E A S (POLIGALEE) DG. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz con dos sépalos internos, comunmente 
petaliformes, llamados alas, y tres externos menores: los dos 
anteriores algunas veces cntresoldados, y el tercero posterior. 
Corola con tres ó cuatro pélalos, unidos por medio del tubo 
estaminal ó libres: el anterior, llamado quilla, mayorcito. E s ­
tambres monadelfos con los filamentos pegados á los pétalos, 
divididos por arriba en dos hacecillos; anteras en número de 
ocho, uniloculares, derechos, dehiscentes por poros termina­
les. Pistilo único con ovario bilocular ó raras veces uni-trilocu-
lar; estilo encorvado; estigma embudado ó hilobulado. Fruto 
capsular ó drupáceo, bilocular ó unilocular por aborto, con 
valvas seplíferas. Semillas solitarias en cada celda, pendientes. 
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frccuenlemenle carunculado-ariladas en la base, algunas veces 
pelosas ó penachudas; albumen carnoso ó nulo; embrión recto, 
plano; cotiledones plano-convexos; raicilla corta, supera.— 
Yei^as, matas ó arbustos con hojas comunmente arternas, en­
teras y con jugo lechoso en las rai^s. Flores irregulares, axi­
lares, solitarias, espigadas ó racimosas, raras veces apano-
jadas. 

HABITA esta familia en ambos hemisferios, hallándose dis­
persas las especies en ellos, aunque pocas dentro de los lími­
tes de Europa. 

COMPRENDE cerca de quinientas especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las poligáleas son mas ó menos t ó ­

nicas , y algunas bastante amargas y acres; tienen otras acción 
emética y las hay con raices sumamente astringentes. 

En el género Polygala se encuentran la P. Senega L i 
(Polígala de Virginia), propia de la América septentrional, con 
raiz que se administra en las afecciones pulmonales, teniéndola 
además los americanos por útil para evitar los efectos de la 
mordedura de las serpientes de cascabel; la P. sanguínea L . 
y la P . purpúrea Nutt., que también son de la América sep « 
tentrional y tienen propiedades semejantes; la P. mexicana 
Sess. et Moc. que se halla en igual caso, la P. paniculata L . 
de las Antillas, menos eficaz; la P . serpentaria Echl. et Zeyh. 
usada por los indígenas del Africa meridional contra las morde­
duras de las culebras venenosas; la P . crotalarioides Bu-
chan de Himalaya con igual crédito entre los indios; la P. seo-
paria H . B . et Kunth, la P . glandulosa I I . B . et Kunth, 
la P. Irichosperma L . , las iros de Méjico, yr la P . Poaya 
Mart. (Poaya do campo en el Brasil), todas con raices eméti­
cas , que se sustituyen allí á las de la Ipecacuana; la P . the-
sioides Willd. (Chinchín, Chinclin de Chile), con raiz 
diurética y usada como tal en Chile; la P . venenosa Juss. 
de Java que hace estornudar; la P . tinctoria Yahl. de 
la Arabia con raiz que suministra un color semejante al añil; 
la P . vulgaris Z. { Yerba lechera) y la P . amara L . (Leche­
ra amarga) que se hallan entre nosotros, administrándose sus 
raices en el tratamiento de las enfermedades pulmonales, y la 
segunda es además notable por el mucho amargor de la yerba; 
la P . Chamwbuxus L . también europea y cuya composición 
química es semejante á la de la Senega; la P . ruhella Pursh. 
de la América septentrional y usada como estomacal por ser 
muy amarga. La Badiera diversifolia D C . es un arbusto que 
crece en las Antillas y participa de las propiedades del Guaya-
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co. La Suulamea amara Lam. se halla en las Molucas y lione 
la raíz muy amarga, usándose en la India como Iónica y emé­
tica ep muchas enfermedades, además de emplearse contra los 
cólicos por los habitantes de Java. La Mundia spinosa 1)C. 
del Cabo de Buena-Esperanza dá frutos comestibles. La Mon-
nina polystachia R. et Pav. (Hibila, Masca, Yalhoy del Pe­
rú) es muy apreciada en el Perú, y allí se usa la raiz para 
preparar lavativas destinadas á combatir la disenteria, además 
de emplearse el cocimiento de la corteza como cosmético, así 
como para pulir la plata y lavar las telas; la 31. pterocarpa 
R. et Pav. y la M. salid folia R . et Pav. (Hacchiquis, Chis-
siphuinac del Perú) son también peruanas y tienen usos seme­
jantes. La Krameria Iriandra R . el Pav. (Pumacuchu, Ma-
palo, Raiz para los dientes, Ratanhia del Perú) crece en el 
Perú y tiene la raiz muy astringente; la A . ixina L . (Ra­
tanhia de las Antillas) no difiere de la anterior en cuanto á sus 
propiedades y procede de la isla de Santo Domingo; la K . ar ­
géntea Mari. (Ratanhia da térra en el Brasil) se usa entre los 
brasileños ; la K . lincaris R . et Pav. se usa en Méjico, aun­
que es del Perú. 

El género Soulamea, arriba mencionado, forma por sí solo 
la familia de las SOULAMEAS establecida por Endlicher. 

El género Trigonia, incluido por Lindley entre las poligá-
leas, constituye exclusivamente la familia de las TRIGONACEAS 
de Endlicher, que es propia de la Guayana y del Brasil sin te­
ner usos conocidos. 

El género Moutahea, ó sea Acosta R. et Pav. , también 
comprendido por Lindley en las poligaleas, es el único que for­
ma la familia de las MOUTABEAS de Endlicher, indígena de la 
América tropical. La Moutabea Acostw Rcem. et Sch. (Cai­
mito de monte en el Perú) dá frutos agradables al paladar, 
que se comen en el Perú. 

TREMANDREAS (XREMANDRÊ ) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz telra-pentasépalo, caedizo con sépalos 
desiguales, algo unidos por la base , y con estivacion vahada. 
Corola de tantos pétalos como sépalos, alternos con ellos, y la 
estivacion convoluta. Estambres libres, dos delante de cada pé­
lalo; filamentos derechos; anteras insertas por su base, bi-
cuadriloculares, dehiscentes por el ápice. Pistilo con ovario 
comprimido, bilocular y celdas mono-trispermas ; estilo único; 
estigma único ó doble. Caja aovada, comprimida, bilocular^ 
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bivalve con valvas seplíferas. Semillas pendienlcs aovadas COIÍ 
d ombligo desnudo, terminadas por un apéndice á manera de 
carúncula; albumen carnoso; embrión cilindráceo, recto; co­
tiledones semi-rollizos; raicilla próxima al bilo, supera.— 
Matas parecidas á los brezos. Flores axilares, solitarias. 

HABITA toda la familia en Nueva-Holanda y en la isla de 
Diemen. 

COMPRENDE diez y seis especies. 
PROPIEDADES Y usos. No se conocen. 

P1T0SP0REAS ( PITTOSPOREAE) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz penlasépalo, caedizo, con los sépalo» 
libres ó entresoldados basta la mitad y con estivacion empizar­
rada. Corola penlapétala con las uñas de los pétalos conniven­
tes y á veces coberenles y la estivacion empizarrada. Estam­
bres en número de cinco, libres, alternos con los pétalos. 
Pistilo con ovario libre, polispermo; estilo único; estigmas 
tantos como placentas. Fruto capsular ó abayado con celdillas 
polispermas. Semillas cubiertas de una pulpa glutinosa; albu­
men carnoso; embrión diminuto, incluso en el albumen; coti­
ledones cortísimos, raicilla larguita.—Arboles ó arbustos con 
bojas simples, alternas, comunmente enteras. Flores axilares 
ó terminales, solitarias, racimosas, corimbosas ó cimosas. 

HABITA el mayor número en Nueva-Holanda y ninguna en 
Europa ni América. 

COMPRENDE unas ocbenta especies. 
PROPIEDADES Y usos. La Billardiera fusiformis Labill.r 

la B . mutabilis Sal . y alguna otra dán frutos que á pesar de 
su austeridad se comen en Nueva-Holanda. E l Pittosponm 
Tohira Aií . tiene en su corteza una resina aromática, que e& 
común á todas las plantas de esta familia. 

FRANKENIACEAS (FRANKENIACEAE) DC. PRODR. t; 

CARACTÉKES. Cáliz tetra-pentasépalo, persistente con los 
sépalos unidos por su base, iguales, lineares, cóncavo-acana­
lados. Corola con tantos pétalos como sépalos y alternos con 
ellos, coronada de escamitas en la garganta. Estambres iguales 
en número á los pétalos, alternos con ellos y algunas veces uno 
ó dos adicionales opuestos á los pélalos ; filamentos filiformes; 
.mieras casi redondas. Pistilo con ovario libre; estilo filiforme 
dMriíido. Caja acompañada del cáliz persistente, aovado-
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oblonga, unilocular, tri-cuadmalve con las valvas placeulife-
ras en ambas márgenes, polispermas. Semillas diminuías; em­
brión recio en medio del albumen, cotiledones planos, elípli-
cos; raicilla corla, dirigida al hilo.—Yerbas ó malas con ho­
jas opuestas ó verticiladas sin estípulas, prolongadas por la 
base en una membrana abrazadora. Flores sentadas , rodeadas 
de hojas florales y comunmente rosadas. 

HABITA esta familia principalmente en el litoral del Medi­
terráneo, y también en el de los demás mares se hallan algunas 
especies. 

COMPRENDE veinte y cuatro especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las frankeniaceas son algo aromá­

ticas y muy mucilaginosas. 
La Frankenia thymifolia Zteí/". (Sapera, Tomillo sape­

ro) crece en España y Berbería; la F . pulverulenta L . (Al­
bohol de Castilla) se halla en los arenales marítimos con fre­
cuencia. La Beatsonia portulaccefolia lioxh. se usa como té 
en la isla de Santa Helena. 

CARIOFILEAS (CARYOPHYLLE.E) DC. PRODR. I . 

.CARACTERES. Cáliz tetra-pentasépalo, persistente por lo co­
mún , y con los sépalos libres ó soldados en un tubo cuadri-
i|uinquedentado. Corola con laníos pélalos unguiculados como 
sépalos, y alternos con ellos, algunas veces coronada de esca-
mitas petaloideas en la garganta, ó raramente nula. Estambres 
en número doble de los pélalos: los opuestos á los pélalos sol­
dados con ellos en la base, mas tardíos que los libres y á veces 
abortados; filamentos alesnados; anteras biloculares. Pistilo con 
ovario simple, aovado ú oblongo, bi-quinquevalve; estilos tan­
tos como valvas, mazudos ó filiformes, interiormente estigma-
tosos. Caja bi-quinquevalve con las valvas soldadas por la base, 
dehiscentes por el ápice, y frecuentemente unilocular ó bi-
quinquelocular; valvas algunas veces septíferas; placenta cen­
tral. Semillas en número indefinido; albumen harinoso, comun­
mente central; embrión periférico mas ó menos encorvado, ra­
ramente recto -central; cotiledones plano-convexos; raicilla ro­
lliza.—Yerbas ó matas con tallos nudosos, y hojas constante­
mente opuestas, enteras. Flores terminales, variamente cimosas, 
algunas notables por sú fragancia y olor. 

HABITA un grande número de las especies de esta familia en 
el hemisferio boreal entre los 30° y 60°, y algunas en el austral, 
siendo muy pocas las que se hallan entre los trópicos. 



21G CORSO 
COMPRENDE mas de mil especies reparlidas por Dccandolíe 

en las tribus siguienles: 
Tribu L Sileneas. Sépalos soldados en un labo cilindrá-

eeo cuadri-quinquedenlado por el ápice. 
Tribu I I . Alsineas, Sépalos cuatro ó cinco libres ó muy 

poco unidos por lo mas bajo de su base. 
PROPIEDADES Y usos. Se consideran las cariofileas com& 

refrigerantes r levemente resolutivas y algo amargas; tienen ade­
más algunas la raiz un poco acre. 

La Gypsophila Síruthium L . (Albada, Herbada, Jabonera 
de la Mancha) es propia de España y útil para lavar el lienzo y 
desengrasar la lana, empleándose para ello el jugo de las hojas 
y raices; la G. saxifraga L : del mediodia de Enropa se ha 
creido eficaz, para destruir los cálculos urinarios. E l Dianthus 
Caryophyllus L . ( Clavel r Clavelina) generalmente cultivado, 
tiene los pétalos ligeramente excitantes y sudoríficos, usándo­
se con mas frecuencia para confeccionar perfumes; El D. are-
narius L . es también europeo y ofrece en sus pélalos propie­
dades semejantes á las del Clavel común, suponiéndose además 
tjue son cefálicos y nervinos; el i>. Ármeria L . T el B . barba-
tus L . (Minutisa, Macetilla, Ciento en rama), el D. carthusia-
uorum L . (Clavelina'de los cartujos), el I ) . piumarins L . 
(Clavel coronado. Clavelina de pluma) , el D. superbm L . (Cla­
velito), y el D . chinensis L . (Púncela, Clavel de la China), eu­
ropeos con excepción del último y todos cultivados en los jar­
dines, se han designado como útiles para los mismos efectos que 
el Clavel común. La Saponaria of/ieinalis L ~ (Jabonera co­
mún, Yerba jabonera) es planta europea útil por su raiz que se 
usa á manera de jabón y como medicamento para combatir los 
infartos de las glándulas del mesenterio y ciertas afecciones del 
hígado, así como otras de los pulmones, creyéndose además 
que las sumidades floridas son aperilivas y-sudoríficas; la S \ 
vaccaria L . , también europea, pasa por diurética, atribuyén­
dose á las semillas esta propiedad, y se dice también que la 
yerba aumenta la leche de las vacas. El Cueuhalus bacciferus L . 
común en Europa, fué antiguamente usado en los casos de pér­
didas de sangre. Entre las especies de Silene se hallan la S . 
viryiniea Z . , cuya raiz se administra en los Estados-Unidos 
contra las lombrices; la S . otiles Pers. r yerba amarga y algo 
astringente del norte de Europa, que se lia recomemlado contra 
la rabia; la S. Armeria L . (Juliana falsa, Papamoscas); la .S'. 
Behen L . (Cascabelillo de Canarias), y la S . Mmcipula L . (Pe-
liamoscas), todas europeas, y antiguamente estimadas como 
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cordiales; la S . infinta Smilh. (Conejera de Canarias, Colle­
ja) , común en Europa, y usada para comer en algunas partes, 
sirviendo además para teñir de amarillo; la S. itálica D C , 
empleada como las espinacas en las inmediaciones de Niza ; la 
S i viscosa Pers. , europea y asiática con reputación de eméti­
ca. El género Lychnis comprende algunas especies notables, y 
entre ellas la L . cwli-rosa Desrouss. (Rosa del cielo) de Sici­
lia, Berberia y Oriente, Ip Z . coronaria Lam. (Agrostema, 
Neguillon cultivado) de los Alpes, y la L . Flos-Jovis L . (Flor 
de Júpiter) del Piamonte, tenidas por astringentes y vulnera­
rias, usándose principalmente las raices, mientras que lífs se­
millas son purgantes; la L . Githago Lam. (Neguillon común, 
Gith) abundante en Europa entre las mieses y que causa 4año 
cuando sus semillas abundan en el trigo; laZ. dioica L . (Jabo­
nera blanca, Doble campeón, Borbonesa), también europea , y 
la L . chalcedonica L . (Cruces de Jerusalen, Cruces de Malla, 
Uamilletes de Constantinopla) procedente del Asia, ambas con 
raices, que son succedáneas de la Jabonera común; la L . Flos-
cuculi L . (Flor del cuclillo) de Europa y administrada en otro 
tiempo contra las mordeduras de animales ponzoñosos; la L . 
Visearía L . también de Europa y que puede servir para hacer 
liga. 

La Mollugo oppositifolia L . se come en Ceilan-; la 31. Ccr-
viana Ser. (Filigrana) de España y algunas partes de Africa y 
Asia, es sudorífica en cocimiento; la M. spergula L . es de la 
Etiopia é India, y en infusión se tiene por estomacal, aperitiva 
y antiséptica, empicándose además con aceite de Ricino para 
curar el dolor de oidos. El Ifolosteum imhellatum L . propio 
de Europa, se halla indicado como refrigerante. La Spergula 
arvensis L . (Esparcilla) de los campos de Europa, sirve para 
hacer prados artificiales, y las semillas fueron antiguamente re­
comendadas en el tratamiento de la tisis. La Dnjnmria corda­
ta Willd. se come en Cayena. La Stellaria aqimica Poli, de 
Europa, es refrigerante y puede usarse tópicamente para curar 
los diviesos; la S . HolosteaL. (Estrellada) también de Europa, 
tiene igual aplicación; la S. media Smilh. (Bocado de gallina, 
Picagallina, Yerba pajarera. Pamplina de canarios), común en 
Europa , y antes tenida por vulneraria, resolutiva y astringen­
te, puede comerse y se dá á los canarios. La Arenaria me­
dia L . , común en los terrenos salinos de Europa, se ha usado 
para curar los panarizos; h A. peploides Z . , fermentada forma 
un alimento apreciado en Islandia. El Ceraslium acjualicum L . , 
el C . arvense L . , y el C . viscosum L . , todos europeos, tam-
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bien pueden comerse en caso de necesidad; el C . vulgalum L.t 
también europeo, es una de las plantas llamadas Oreja de ratón. 

LINEAS (LINE.E) DC. PRODR. gj 

CARACTERES. Cáliz Iri-telra-penlasépalo, persistente, con 
los sépalos algo soldados por lo mas bajo de su base. Corola con 
tantos pétalos unguiculados como sépalos y retorcidos en la es-
livacion. Estambres en número igual al de los pétalos y alternos 
con ellos, monadelfos en su base y con dientes intermedios; an-
teras'aovadas, insertas por la base. Pistilo con ovario tri-cua-
dri-quinquelocular; estilos tantos como celdillas. Caja globosa 
coa»carpillos doblados bácia dentro por sus márgenes y dehis ­
cente. Semillas dos en cada carpillo, aovadas, comprimidas, 
inversas; albumen nulo ó muy escaso; embrión recto, plano, 
carnoso-oleoso; cotiledones elípticos; raicilla dirigida hacia el 
hilo.—Yerbas y matas con hojas anteras sin estípulas. Flores 
terminales, apanojadas ó raras veces corimbosas, con pétalos 
sumamente caducos. 

HARIJA en todas las regiones templadas del globo y princi­
palmente en la mediterránea. 

COMPRENDE unas noventa especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las semillas de las lineas son mucila-

ginosas y contienen mucho aceite de grande utilidad en las ar­
tes ; las fibras del liber ofrecen el mayor interés, como que sir­
ven para hacer hilos de diferente calidad, según las especies ó 
variedades. 

El Linum usilatissimum L . (Lino usual) es de Europa y el 
mas útil por sus fibras y por las semillas designadas con el nom­
bre de linaza, que son emolientes y suministran el aceite secan­
te generalmente empleado; el L . sibiricum D C . y el L . angli-
cum Mili, también dán buena hilaza; el L . aquilinum Molina 
{Retamilla, Nancunlahuen de Chile) se usa como refrigerante y 
antifebril en Chile; el L . selaginoides Lam. pasa en el Perú 
por amargo y aperitivo; el L . catharticum L . (Lino purgante, 
Cantilagua, Canchilagua de Aragón) es algo purgante y se usa 
como tal, particularmente en el norte de Europa. 

MALVÁCEAS (MALVACE E) DC. PRODR. I; 

CARACTERES. Cáliz pcntasépalo, raras veces con tres ó cua­
tro sépalos, siempre mas ó menos entresoldados, vahados en 
la esli>ación v con frecuencia circuidos de un involucro á ma-
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uera de segundo cáliz. Corola con tantos pélalos como sépalos, 
y aliemos con ellos; los pélalos iguales, retorcidos en la esli-
vacion, libres ó soldados entre si y con los estambres por la ba­
se. Estambres comunmente en número indefinido, monadelfos; 
filamentos desiguales; anteras uniloculares, arriñonadas, trans-
versalmenle dehiscentes. Pistilo con ovario compuesto de mu­
chos carpillos, generalmente verticilados, algunas veces amon-
lonados, raras veces libres, casi siempre entresoldados; estilos 
y estigmas tantos como carpillos, libres ó confundidos en uno 
solo. Carpillos mono-dispermos, dehiscentes por una resquebra­
jadura interior, ó polispermos con dehiscencia loculicida, unidos 
entre sí, ó casi libres. Semillas aovadas ó angulosas, frecuente­
mente cubiertas de vello; albumen nulo; embrión recto; coti­
ledones contorluplicados; raicilla rolliza.—Yerbas, arbustos y 
árboles con hojas alternas, dentadas ó lobadas, revestidas de 
pelos ramoso-estrellados y provistas de estipulas. Flores axila­
res, solitarias.ó amontonadas, á veces racimosas, apanojadasó 
corimbosas, y algunas bastante notables por su tamaño y co­
lorido. 

HABITA un grande número de especies entre los trópicos, y 
fuera de ellos también crecen muchas, disminuyendo sucesiva­
mente hácia los polos. 

COMPRENDE un millar de especies repartidas por Endlicher 
en cuatro tribus, á saber: Malopeas, JMalveas, Hibisceas, 
y Sideas. 

PROPIEDADES Y usos. Todas las malváceas son mucilagino-
sas, y por tanto mas ó menos emolientes; algunas deben á cier­
ta cantidad de ácido el ser un poco refrigerantes, antibiliosas y 
antiescorbúticas; las dotadas de aceite volátil ó de alguna resi­
na , se consideran como estimulantes, sudoríficas y diuréticas. 
También hay en esta familia diversas plantas con semillas oleo­
sas ; pueden utilizarse las fibras corticales de muchas para va­
rios objetos, y la abundante lana que cubre las semillas de al­
gunas se cuenta entre las primeras materias que dán mas pávulo 
á la industria. . 

La Malope molacoides L . de la región mediterránea se cita 
como equivalente á las especies de Malva comunmente usadas. 
Enlre estas se cuentan la M. sylvestris L . (Malva común), la 
M. roíundifolia L . (Malvade hoja redonda), la'J/ . parviflo-
ra L . (Malva de flor chica), la M. niewensis A l l . , la M\ « / -
Ihmides Cav. (Malvilla), la M. moschaia L . , todas europeas 
con hojas y flores igualmente medicinales, la M. Álcea L . 
Malvavisco salvage), también europea, y con raíz usada en 
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algunas partes como medicinal; la 31. crispa L . (Malva crespa, 
Malva rizada) de Siria, donde se emplea como las malvas co­
munes entre nosotros; la 31. verticillata L . de la China, con 
igual aplicación; la 3/. americana L . (Malva cimarrona de Cu­
ba) usada en las Antillas; la 31. angustí folia Cav. (Yerba del 
negro en Méjico), y la 3Í. vitifolia Cerv., ambas con raiz 
equivalente á la de Malvavisco en Méjico; la M. peruviana L , 
y la 31. limensis L . empleadas en el Perú como nuestras mal­
vas; la 31. scoparia l/herit. (Escoba cimarrona del Perú), cu­
yo ramage sirve para hacer escobas en el Perú, aunque tam­
bién puede usarse como medicinal. La Sphceralcea cisplaíina 
St. Mil. (Malvalisco del Brasil) se usa por los brasileños en lu­
gar de nuestro Malvavisco. La Alíhcca offtcinalis L . (Malva­
visco verdadero) es de Europa, y tiene la raiz muy emoliente, 
aunque la yerba y las flores son algo amargas; la 4̂. cannahina 
L . , la A. hirsuta L . y la .d-. narbonensis Pourr. , todas euro­
peas, ofrecen iguales propiedades y pueden suministrar hilaza: 
la A . ficifolia Cav. (Malva Real con hojas de higuera) proce­
dente de Siberia, y la A. rosea Cav. (Malva Real, Malva loca. 
Malva arbórea) oriunda de la China, se hallan en idéntico caso, 
sirviendo además la última como tintórea, puesto que sus flo­
res tiñen de azul el lino y la lana con la caparrosa verde. La 
Lamiera arbórea L . (Malva arbórea), la L . triloba L . y la 
L . trimestris L . crecen entre nosotros y se usan á falta de las 
Malvas ó del Malvavisco, y equivalente es de igual manera la L . 
thuringiaca L . en Alemania. La Urena scabriuscula 1)C. y la 
U. siñuata L . (Carapicho, Urucurana del Brasil), oriundas de 
la India, se usan también como emolientes, sirviendo además 
los tallos de la primera en la isla de Santo Domingo para hacer 
escobas, y las cortezas para fabricar cuerdas en el Brasil, mien­
tras que se hacen cestitas con los tallos de la segunda en todas 
las Antillas; la U. mnltifida Cav. (Colotan de Filipinas) se usa 
como las] Malvas en Filipinas; la U. lobata Cav. (Malvalisco, 
Guaxima del Brasil) se emplea asimismo como las Malvas entre 
los brasileños. La Pavonia coccinca Cav. (Malva de las Anti­
llas) tiene las flores emolientes, y como tales se usan en Améri­
ca; la P . diurética St. Hi l . es del Brasil, y el cocimiento se 
tiene por diurético; la P . odorata Willd. se emplea en la In­
dia como antiíebril, atribuyendo tal virtud á las raices; la P. 
zeylanica Willd. es equivalente en Ceilau: la P . racemosa 
Swartz. (Majagüilla de Cuba) es de las Antillas y dá madera 
útil. 

El 3Julvaviscas arboreus Cav. es usual en las Antillas, 
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(lonilc se toma la infusión ó el cocimiento de las flores y raices. 
E\ genero Hibiscus contiene muchas especies útiles, cuales son 
el / / . imtabilis L . (Amor al uso. Malva rosa de Cuba), el 7/. 
vilifolim L . y el 7/. surraltensis L.y todos asiáticos, que su­
plen á nuestro Malvavisco y tienen las fibras de la corteza pro­
pias para hacer cuerdas: el / / . cannahinm L . , también asiáti­
co, cuyas hojas se usan como las de Acedera, sirviendo además 
las fibras de la corteza para cuerdas y tejidos groseros; el / / . 
esculentus L . (Guiábo, Guingombo de Africa, Quigombo del Bra­
sil, Quimbombo de Cuba, Ñaju del Perú) oriundo de Africa y 
cultivado en América, donde se comen las hojas y los frutos 
tiernos; el Jí. longifolius Willd. (Ramturi de la India) proce­
dente de Asia é igualmente cultivado en América con el mismo 
objeto; el / / . heterophyllus Yent. de Nueva-Holanda, donde se 
comen las hojas y se hacen cuerdas con las fibras de la corteza; 
el H. tiliaceus L . (Balibago de Filipinas, Majagua de Cuba), 
propio de la India, é introducido en Cuba, usándose allí como 
emolientes tanto las raices y flores como las hojas, que sirven 
de alimento, y empleándose además las fibras de la corteza en 
hacer cuerdas y tejidos, así como el leño en tapones y otros ob­
jetos; el / / . trüohus Cav. usado en América como emoliente; 
el H . pentacarpos L . (Monacillo de Méjico) procedente de Ita­
lia y empleado en Méjico como emoliente; el / / . sabdariffa L . 
(Aleluya roja de Guinea, Acedera roja de Guinea), y el / / . di -
gitatus Cav. (Acedera blanca de Guinea), cultivados en Amé­
rica y estimados por su raiz amarga y por sus hojas que suplen 
á las de Acedera, comiéndose también las hojillas de los cálices; 
el I I . pheeniecus Willd. (Peregrina de Quba) oriundo de la In­
dia y que es yerba de pasto en Cuba; el / / . Rosa-sinensis L . 
(Rosa de la Cbina, Tacorangan, Gumamila de Filipinas), cuyos 
pétalos astringentes, que se usan en Taiti contra ías oftalmías, 
sirven en la China para dar color negro á las cejas, y á los cue­
ros; el H . Manihot L . de la China, y con cuya raiz hacen pa­
pel en el Japón; el I I . syriacus L . (Rosa de Siria, Granado 
blanco, Malva Real de Sevilla, Altea ó Malvavisco arbóreo de 
algunos) cultivado en los jardines con hojas y flores emolientes, 
siendo además buenas las fibras de la corteza para hacer cuer­
das y papel ordinario; el I I . clypeatus L . de la isla de Santo 
Domingo, donde se hacen cuerdas con las fibras de la corteza; 
el / / . elatus Swartz empleado en la Jamáica para igual objeto, 
y útil además por la madera; el H . Abelmoschus L . (Abelmos-
co. Ambarina, Algalia, Quigombo de cheiro en el Brasil, Anau-
cho de Nueva-Andalucía ) procedente de la India y de Egip-
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lo, con semillas que despiden olor de almizcle y se usan por 
nuestros perfumistas, mieulras que los árabes las tueslan para 
suplir el café; el H . ficulneus L . , cuyas semillas verdes se co­
men en Egipto; el / / . Tríonum L . (Aurora), europeo y emplea­
do como emoliente. La Thespesia populnea Corr. crece en el 
Asia tropical y destila por incisión un jugo glutinoso, que se 
cree útil para curar varias enfermedades de la piel, haciéndose 
además cuerdas y esteras con las fibras de la corteza. El género 
Gossypium es muy imporlante, porque sus especies indígenas 
del Asia y Africa tropicales, y algunas de América, todas culti­
vadas en les países cálidos del antiguo y del nuevo Mundo, su­
ministran el algodón, que cubre y envuelve las semillas de estas 
plantas, contándose entre ellas el G. arboreum L . (Algodonero 
arbóreo), el G. herbaceiim L . (Algodonero herbáceo), el G. 
harbadense L . , el G. indicum Lam. , el G. penmannm 
Cav. , el G. religiosum L . , el G. hirsutum L . , el G. vitifo-
lium Lam. (Algodoeiro del Brasil),.el G. lapideum Tussac, 
el G.punctatum Schim. et Tonn.,eic.3 los cuales tienen ade­
más las flores pectorales y emolientes, así como las semillas mu-
cilaginosas, extrayéndose de estas un aceite usado en el Brasil y 
en Cayena, ó dándoselas á las aves y otros animales domésti­
cos , é igualmente son útiles las cortezas de algunos Algodone­
ros , porque sirven para hacer papel en la China, y también 
lo son las raices, puesto que su cocimiento se administra en la 
India para combatirlas enfermedades de las vías urinarias, pu-
diendo asimismo administrarse el de las hojas bastante concen­
trado , cuando conviniere promover el vómito. 

La Cristaria betonimfolia Pers. se emplea en Chile como 
febrífuga y refrigerante. En el género Sida hay varias especies 
que merecen ser mencionadas, cuales son la S . triloba Cav. 
(Violeta de Méjico), usada como emoliente por los mejicanos; 
la S. alnifolia L . y la S . cordifolia L . de la India é igual­
mente emolientes; la S. frulescens Cav. (Pickna, Pichana, 
Ancoacha, Escoba cimarrona. Limpión del Perú), oriunda de la 
isla de Mauricio y con raiz buena para limpiar la dentadura; la 
S . rhomboidea ñoxb. de Bengala, la iS. viscosa L . (Escoba de 
bruja en Cuba), la S. repens Cav. (Yedra terrestre de Cuba), 
la S. pyramidaía Cav. , la S . althewfolia Sicartz, la S. 'Na-
pcea Cav. , la S. rhombifolia L . (Pichana, Ancoacha, Escoba 
cimarrona, Limpión del Perú, Té de Canarias), con cuya raiz se 
limpíala dentadura en el Perú, la S . mulliflora Cav. , l a ^ . 
hracteolala D C , la S. carpinifolia L . (Tupitcha, Vassoura, 
Malva dal Brasil), y la S . capensis Cav. (Malva del Cabo y de 
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Veracruz), americanas ó introducidas en América y todas emplea­
das como nuestras Malvas ó el Malvavisco; la S . canariensis 
Willd. , cuyas hojas se toman en infusión teiforme por los ha­
bitantes de las Canarias; la S. micrantha St. Hi l . del Brasil, 
cuyas ramillas se cogen allí para ponérselas á los cohetes; la S . 
acula Burm. (Vavalisin de Filipinas), cen raiz muy amarga y 
tenida por estomacal en la India, usándose además las hojas en 
Filipinas para aplicar á las llagas. En el género Abutilón, for­
mado á expensas del anterior, también hay algunas especies no­
tables y entre ellas el A. mauritianum Medie, cuyo jugo se 
prescribe en la India contra la gonorrea, usándose además la 
raiz en el tratamiento de las fiebres; el A. elongatum 3íwnchy 
cuya raiz amarga se emplea en la India como febrífuga y esto­
macal; el A. populifolium Sweet, el A. graveolens Wight et 
Arn. y el .4. tomenlosum Wight et A r n . , del Asia y equiva­
lentes á nuestras Malvas y Malvavisco; el A . AvicenncB Gwrtn., 
del mediodía de Europa, el Africa y la India, el cual es igual­
mente emoliente, teniéndose además sus semillas por aperitivas 
y diuréticas, como las de otras especies afines; el JÍ. trique-
Irmri Sweet (Pichana, Escoba cimarrona, Limpión del Perú), 
de la América meridional y cuya raiz sirve para limpiar la den­
tadura; el A. esculentum Jtiss in St. Hi l . (Bencao de Déos en 
el Brasil), que estiman mucho los brasileños por servirles las 
flores con los frutos verdes para echar en el cocido; el A. tilice-
folium Sweet, que se cultiva en la China para obtener una hi­
laza con que hacen cuerdas. 

BOMBACHAS (BOMBACR.E) DC. PRODR. I . 

CARACTERES. Cáliz desnudo en la base ó circuido de algu­
nas bracteillas, formado de cinco sépalos soldados en un tubo 
aorzado-campanuláceo ó cilindráceo; estivacion incompletamen­
te valvar ó irregularmente empizarrada. Corola pentapétala ó 
nula. Estambres en número definido ó indefinido, inferiormenle 
unidos entre sí por los filamentos y pegados á la base de la co­
rola, libres ó casi pentadelfos en el ápice; anteras uniloculares 
ó casi biloculares. Pistilo con ovario comunmente compuesto de 
cinco carpillos, libres ó soldados, dehiscentes; estilos con es­
tigmas separados ó unidos. Fruto vario. Semillas frecuente­
mente cubiertas de lana ó pulpa; albumen muchas veces nulo; 
cotiledones arrugados ó convolutos sin albumen, ó planos con 
él.—Arboles y arbustos con hojas alternas, comunmente pal-
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meadas, estipuladas, revestidas de pelos estrellados. Flores axi­
lares, racimosas ó apanojadas. 

HABITA toda la familia en las regiones intertropicales, y 
particularmente en las de América. 

COMPRENDE un centenar de especies poco mas ó menos, y 
á ellas agregan algunos las Esterculieas, que forman según De-
candolle la primera tribu de la siguiente familia. 

PROPIEDADES Y usos. Las partes herbáceas y ramas tiernas 
de las bombáceas tienen mucho mucílago, y no difieren de las 
malváceas en su acción; las cortezas de los troncos leñosos son, 
no obstante, amargas y astringentes, é igualmente las hay que 
estimulan con suavidad, produciendo el vómito algunas; las se-
semillas son generalmente oleosas. Se aprovecha la lana de las 
semillas, y sirven las cortezas de varias especies para fabricar 
cuerdas. 

La fíelicteres Sacarolha St. I l i l . (Rosea para as muías 
en el Brasil), cuya raiz amarga y fétida se considera como es­
tomacal, tiene la corteza antisiíilitica en opinión de los brasile­
ños; la / / . ovata L a m . , la / / . corilifolia Nees et Mart.^la. 
I I . brevispira St. H i l . , y l a / / . Yuarame Mart. (Vuarám^el 
Brasil), todas son del Brasil, y se usan allí las flores como las 
de nuestra Altea rosea; la H . pinnata Blanco (Uris Amoguís 
de Filipinas), dá madera usada en las Filipinas; la / / . I soraL . 
(Palo de chanco en las Antillas] es originaria de la India, y allí 
se administra el jugo de la raiz contra la cardialgía, la inflama­
ción y los abscesos de la piel, usándose además los frutos en 
polvo con aceite para combatir la inflamación de los oidos, y 
tanto los frutos como las flores también se emplean como tónicos 
en cocimiento. La Myrodia angustí folia Mart. del Brasil, con 
corteza reputada de antisifilítica, tiene los frutos mucilaginosos 
y su jugo se usa para curar las inflamaciones de los ojos; la M. 
Iongiflora Swartz es de la Guayana, donde se aprovecha la 
corteza para amarrar diversos objetos. La Lexarza funebris 
L(ill. (Cacahoaxochitl de Méjico, Flor de cacao) crece en Méji­
co. La Matisia cordata I I . B . et Ktmth (Chupachupa de Nue­
va-Granada, Sapotc del Perú) dá frutos que se comen en Santa 
Fé de Bogotá. La Pourreiia arbórea Willd. (Arbol del tam­
bor, Huancarssacha del Perú), con semillas bastante oleosas, 
crece en el Perú, y de la corteza hacen los indígenas cercos 
para tamboriles, siendo además notable la madera por su lige­
reza, semejante á la del corcho; la P . plalanifolia H . B. et 
Kunth (Mocundo de Cartagena de América) también es de este 
género. El Ophelus sitularius Lour., de Africa, es allí útil 
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por la corteza que sirve para hacer vasos y cubos. La Adanso-
nia digitata L . (Baobab del Senegal), originaria del Africa tro­
pical y trasladada al Asia y América, es árbol gigantesco, cuyo 
tronco adquiere un enorme grosor sin que el leño deje de-ser 
tan flojo como ligero, aprovechándose de esta circunstancia los 
negros de Senegambia para, hacer canoas y piraguas muy gran­
des de una spla pfeza, además de servirles el árbol vivo y so­
cavado para depositar los cadáveres, mientras que las hojas y 
llores se usan como medicamentos emolientes por los mismos 
negros, quienes por otra parte echan en sus comidas el polvo 
de las hojas tiernas á manera de condimento, que llaman Lalo, 
propio según ellos para disminuir la transpiración, y también 
la pulpa del fruto, denominado Calabaza del Senegal ó Pan de 
mono, es administrada como refrigerante y se emplea contra la 
disenteria, é igualmente es usado en Nubia el cocimiento de 
las semillas tostadas para combatir la misma enfermedad. La 
Caroiinea Princeps L . crece en la Guayana y son emolientes 
sus hojas y partes herbáceas, además de tener las semillas co­
mestibles á la manera de castañas; la C. insignis Sivaríz tam­
bién se halla en la América meridional y se usa del mismo modo, 
comiéndose las semillas é igualmente las hojas y flores; la C . 
fastuosa Sess. et Moc. (Xiloxochitl de Méjico) es asimismo em­
pleada como emoliente entre los mejicanos. La Pachira emar-
ginata Rich. (Ceibón de arroyo en Cuba) es de la isla de Cuba. 
El género Bomhax comprende especies notables y entre ellas 
el B . buonopozense Beauv. de Africa, donde sirve para hacer 
piraguas de una sola pieza; el B . Ceiba L . (Ceiba), que se halla 
en las regiones cálidas de América y tiene las raices provistas 
de un jugo considerado como aperitivo, usándose además los 
polvos de ellas contra el tétanos, mientras que la corteza del 
árbol es emética, y el cocimiento fermentado de las flores y fru­
tos tiernos un emoliente empleado tópicamente para calmar el 
dolor de cabeza, usándose también la madera para hacer pira­
guas y la lana de las semillas para colchones y almohadas, así 
como para mezclarla con el castor en la fabricación de los som­
breros, etc.; el B . ellypticum I I . B . el K m l h (Chilochuchi, 
Pochotle? de Méjico), que crece en la América septentrional; 
el B . orinocense H . B . et A¥Í?Í/Í (Botuto del Orinoco), igual­
mente americano. E l Eriodendron an fractuosum I ) C . (Arbol 
del algodón de la India, Ceibón, Ceiba de algunos, Chuima del 
Perú, Pochote, Pocholl de Méjico, Boboi de Filipinas) es déla 
india con variedades de la misma especie en las Caribeas y en 
Africa, comiéndose los frutos en su pais nalal, mientras que en 
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Filipinas se usa la lana de las semillas para colchones y almo­
hadas, utilizándose además en Java la goma que sale del tron­
co para combatir algunas afecciones intestinales; el E . leian-
thermi D C . (Algodón blanco de América, Ceibo, Ceiba espi­
nosa, Chuima, Bimba del Perú) crece en la América meridio­
nal y es útil por la abundante lana de las semillas; el E . S a -
mauma Sp. et Mart. se estima en el Brasil por la misma razón. 
La Salmalia malaharica Schott et Endlich. es notable porque 
la miel de sus flores laxa el vientre y promueve la orina. La 
Chorisia crispí folia I I . B . et Kunth suministra abundantes 
fibras, que sirven en el Brasil para hacer cuerdas; la Ch. spe-
ciosa S i . Hi l . (Arbore de paina en el Brasil) tiene las semillas 
cubiertas de mucha lana que se usa en el Brasil como la de 
Ceiba. E l Durio zibethiims L . (Durion de la India) es árbol 
cuyos frutos son muy eslimados en las Molucas, aunque llenos 
de una pulpa nauseosa y desagradable al paladar de los eu­
ropeos, y con madera útil para la construcción interior tle las 
casas; la llamada Fruta del Rey parece pertenecer á un árbol 
del mismo género. La Ochroma Lagopus Svjartz (Palo de bal­
sa en el Perú, Huampo) es de utilidad en las Antillas por varias 
circunstancias, cuales son lo ligero de la madera, que equivale 
al corcho, el abundante mucílago de las partes herbáceas, la 
propiedad antisifilítica atribuida á la corteza, y la abundancia 
de lana que viste interiormente los frutos, la cual se mezcla con 
el castor y se destina á varios usos, aprovechándose también la 
goma que sale del tronco, mediante la incisión del mismo. E l 
Cheirostemon platanoides H . B. et Kunth (Macpalxochiqua-
huitl de Hernández, Arbol de las manilas en Méjico) es mejicano 
y en su pais natal se usan las flores contra la epilepsia. La 
Esenbeckia altissima Blum. se tiene en Java por diurética, 

i i K / <>;1 x'/v;.' •„:v)": U-.l ^-i-,;;');!óm-> 1 etw 

BITNERIACEAS (BYTTNERIACE E) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz desnudo ó involucrado, compuesto de 
cuatro ó cinco sépalos, mas ó menos entresoldados por la base, 
vahados en la estivacion. Corola tetra-penlapélala, varia en su 
forma con pétalos raramente desiguales, algunas veces nula. E s ­
tambres en número igual, doble, triple ó múltiplo de los péta­
los, y variamente unidos por los filamentos, algunos estériles; 
anteras biloculares. Pistilo con ovario comunmente compuesto 
de cuatro ó cinco carpillos, libres ó soldados; estilos unidos; 
estigmas tantos como carpillos. Fruto raras veces indehiscente, 

• 
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casi siempre capsular. Semillas apareadas, solilarias por abor­
to ó numerosas en cada celda; albumen oleoso ó carnoso, rara­
mente nulo; embrión recto; cotiledones carnosos ó foliáceos; 
raicilla infera.—Arboles, arbustos, matas y algunas yerbas con 
hojas alternas, comunmente estipuladas, revestidas de pelos es­
trellados ó bifurcados y á veces escamosos. Flores axilares ú 
oposilifolias, raras veces casi terminales apanojadas, espigadas 
ó aglomeradas. 

HABITA toda esta familia en las regiones tropicales, ó poco 
lejos de ellas. 

CQMPBENDE mas de cuatrocientas especies, incluyendo las 
Eslerculieas por algunos agregadas á la familia anterior, y el 
total repartido por Decandolle en las tribus siguientes: 

Tribu I . Esterculieas. Flores frecuentemente unisexuales. 
Cáliz desnudo, quinquelobo, caedizo. Corola nula. Estambres 
de cinco á veinte monadelfos en la base. Ovario comunmente 
pedicelado, compuesto de cinco carpillos libres. Semillas con 
albumen oleoso ó nulo; embrión derecho; cotiledones planos y 
foliáceos, ó gruesísimos y desiguales; raicilla aovada, corta. 

Tribu I I . Bitnerieas. Pétalos en la base frecuenlísima-
mente cóncavo-abovedados y en el ápice ligulados. Estambres 
diez, treinta ó mas; filamentos, unos estériles ligulados y opues­
tos á los pétalos, otros fértiles, alternos, solitarios ó temada-
mente pentadelfos, ó menos veces monanteros. Ovario quinque-
locular con celdas frecuentemente dispermas. Semillas sin al­
bumen y con cotiledones gruesos, ó provistas de albumen con 
cotiledones foliáceos. 

Tribu l l l . Lasiopetaleas. Cáliz quinquepartido, petaloi-
deo, persistente ó marcescente. Pétalos diminutos, escamifor-
mes, raramente nulos. Estambres con los filamentos alesnados, 
unidos por su base, unas veces en número de cinco opuestos á 
los pétalos, otras veces en número de djez, alternativamente 
estériles y fértiles; anteras recostadas sobre los filamentos. Ova­
rio tri-quinquelocular con las celdas bi-octovuladas. Carpillos 
cinco bivalves, comunmente soldados ó algo libres. Semillas es-
trofioladas en la base; albumen carnoso; embrión derecho; co­
tiledones planos, foliáceos. 

Tribu IV. Hermannieas. Flores hermafroditas. Cáliz quin­
quelobo, persistente, desnudo ó casi involucrado. Pétalos cin­
co, retorcidos espiralmente antes de la florescencia. Estambres 
cinco monadelfos en la base, todos fértiles, opuestos ó los pé­
lalos con anteras aovadas, biloculares. Carpillos unidos en un 
solo fruto. Semillas con albumen carnoso-harinoso; embrión in-
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cluso, encorvado; cotiledones planos, foliáceos, enteros; rai­
cilla infera , aovada. 

Tribu V. Dombeyaceas. Cáliz quinquelobo. Pélalos cinco, 
planos, grandecillos, algo inequilaterales, convolutos en la és-
tivacion. Estambres en número múltiplo de los pétalos, y uni-
seriales, monadelfos, raras veces lodos fértiles, comunmente 
unos estériles y otros fértiles, mas ó menos unidos entre si; es­
tilos tres ó cinco, libres ó soldados. Semillas dos ó muchas en 
cada celda, biseriadas; embrión recto en el eje del albumen 
carnoso; cotiledones foliáceos, comunmente bífidos, contortu-
plicados ó planos.. 

Tribu VI. Wallickieas. Cáliz quinquelobo, ceñido de un 
involucrillo tri-quinqueíilo, algo distante de la flor. Pétalos cin­
co, planos. Estambres en número indefinido con filamentos lar­
gamente monadelfos, los externos menores, lodos dispuestos en 
forma de columna como en las malváceas; anteras derechas, 
biloculares. 

PROPIEDAUES Y usos. Las bilner iaceas son mucilaginosas y 
por esta razón tan emolientes como las malváceas, exceptuando 
los casos en que aquellas tienen algo de amargas y astringentes; 
la pulpa de los frutos de algunas abunda en azúcar y sus semi­
llas son oleosas. Las fibras de la corteza de varias especies sir­
ven para fabricar cuerdas y tejidos. i g 

E l género Sterculia contiene bastantes plantas útiles^ cua­
les son la S . acuminata Beam. y la S . tomentosa Guill. et 
Perrot., cuyas semillas, que reciben el nombre de Cola ó Nuez 
de Sudan, comen en Africa los negros, sirviéndoles también 
para purificar el agua, y además puede aprovecharse el arilo 
de las mismas para obtener un color de hollin muy permanen­
te; la S . Balanghas L . (Nato de Filipinas) y la S . nobilis 
Smithy ambas asiáticas, que ofrecen igual utilidad por sus se­
millas oleosas, conocidas con el nombre de Nuez de Malabar, 
usándose además la corteza de los troncos como emenagoga en 
las Molucas, y haciéndose aprecio de la primera especie en F i ­
lipinas por la madera; la S . ftetida L . , igualmente asiática con 
semillas comestibles y oleosas, siendo los frutos algo astringen­
tes y mucilaginosos, así como la corteza diurética y sudorífica 
en concepto de los habitantes de la India; la S. platanifolia 
L . (Parasol de la China), transportado de la China á nuestros 
jardines y con semillas alimenticias; la *Sr. urceolata Smith de 
Amboina, que tiene la corteza emenagoga, según se cree; la 
S. Helicteres Pers. (Dongon, Dungon, Palugapig, Parunapin 
de Filipinas, Macpalxochi de Méjico), cuya madera se usa en 
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Filipinas; la S. Chicha St. Hil . (Chichá del Brasil) y la S . la-
siantha Mart. (Chicha del Brasil), con semiHas que se apre­
cian en el Brasil como nuestras castañas; la S . cordifolia Cav., 
que tiene la madera muy dura y propia para ciertas embarca­
ciones, además de ser los arilos de las semillas muy agradables 
al paladar de los negros de Senegambia; la S. Ivirá Swartz 
con la corteza interior usada para hacer cuerdas en Cayena; la 
S. Tragacantha L . de Africa, y la S . urens Roxh. de Asia, 
notables por la goma que de ellas se saca. La Pterygota alata 
Schott et Endlich. (Toóla de la India), que tiene las semillas 
narcóticas ó con reputación de tales en la India. La Heritiera 
littoralis Ait. (Taloto de Filipinas) dá un fruto que se come en 
las Filipinas y en la India, haciéndose también uso de la corte­
za para teñir de negro. 

La Teobroma Cacao L . (Cacao, Cacahoatl, Cacauat!, Ca-
cari, Cacavaquahuitl de Méjico) es árbol americano, que se 
cultiva igualmente en Asia y Africa, y nos suministra las semi­
llas que sirven para hacer el chocolate; la T. bicolor H , B . et 
Kunlh (Bacao de Choco) de Nueva-Granada , dá también una 
especie de Cacao. La Abroma augusta L . de la India, es allí 
de utilidad, porque la corteza tiene fibras muy tenaces y pro­
pias para cuerdas y tejidos. La Gitazuma ulmifolia Lam. (Mo-
tamba, Mutamba del Brasil), y la G. tomentosa H . B . et Kunth 
(Guacimo macho de Cumaná) son^rboles apreciados en Améri­
ca, donde se comen los frutos, algo astringentes y reputados de 
eficaces contra la lepra y los herpes, haciéndose también una 
bebida de la pulpa fermentada, y además se tienen por sudorí­
ficas las cortezas, usándolas en el tratamiento de las enferme­
dades de la piel y contra las gonorreas, é igualmente son útiles 
las mismas cortezas para clarificar el azúcar , así como se em­
plea en diversos utensilios la madera, y sus cenizas en la fabri­
cación del jabón ; la úk polybotrya Cav. (Guacima, Guacimo) 
crece en diversas partes de América, y se hallan particular­
mente en Cuba , sirviendo las hojas para alimento de los anima­
les. La Byttneria cordata Lam. (Yerba de la araña en el Pe­
rú) es yerba cuyas hojas machacadas usan los peruanos contra 
las picaduras de las arañas. La Kleinhovia Hospita L . (Tanag 
de Filipinas) tiene la corteza fibrosa y tenaz, sirviendo de ali­
mento en las Filipinas los ramos tiernos y las hojas, que además 
se usan en cocimiento para curar la sarna. 

La Melochia pyramidata L . {Malva común de Cuba) crece 
en las Antillas y es yerba de pasto; la M. tomentosa L . (Bretó-
nica de Cumaná) y la M. macrophyUa H . B . et Kunth (Bre-
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tónica de Nueva-Andaiacia), también son americanas. La Ried-
leia corchorifolia D C . , planta anual de la India, se usa coma 
emoliente. La Waltheria americana L . (Malva blanca de C u ­
ba ) está reputada de febrífuga y antisifilitica en Surinam; la W. 
Douradinha St. Hi l . (Douradinha del Brasil) es mucilaginosa, 
y se emplea en el Brasil contra las afecciones pulmonales y ve­
néreas; la 17. angustifolia H . B . et Kunth (Bretónica macho de 
Camaná) también es americana. 

La Dambeya umbellaía Cav. es útil en la isla de Borbon, 
porque con las íibras de la corteza hacen alli cuerdas muy bue­
nas; la />. spectabilis Boj. tiene igual aplicación en Madagas-
car. E l Pterospermum Heyneamm Wall, de la India se apre­
cia por sus flores, administradas contra la gonorrea y tomadas 
en polvo á manera de tabaco; el P . glabrescens Wigkt et Arn. 
y el P . acerifolium Willd. se usan como emolientes en la In­
dia ; el P . obliquum Blanco (Calocalingan de Filipinas) dá ma­
dera usada en las Filipinas. La Kydia calycina Roxb. es tam­
bién de la India, donde se usa la corteza como sudorífica. 

La Wallichia spectabilis D C . es un árbol asiático, cuya 
corteza sirve para fabricar cuerdas. 

Los géneros Philipodendron y Biassoletia, ambos asiáti­
cos, el primero bastante afine á las bitneriaceas y contado entre 
ellas por algunos, constituyen la familia de la Filipodendreas 
deEndlicher. * 

TILIÁCEAS (TILIACEAE) DC. PR0DR. I . 

CARACTERES. Cáliz tetra-pentasépalo, desnudo, valvado en 
la estivacion. Corola con tantos pélalos enteros como sépalos y 
alternos con ellos, algunas veces nula. Estambres libres en nú­
mero indefinido, ó raras veces definido; anteras ovales ó redon­
deadas , biloculares. Glándulas opuestas á los pétalos, pegadas 
al ginoforo. Pistilo con ovario compuesto de cuatro á diez car-
pillos entresoldados; estilos otros tantos unidos entre si; estig­
mas comunmente libres. Caja plurilocular. Semillas muchas en 
cada celda; albumen carnoso; embrión derecho; cotiledones pla­
nos, foliáceos; raicilla próxima al hilo.—Arboles, arbustos y 
algunas yerbas con hojas simples, estipuladas, comunmente den­
tadas. Flores axilares. 

HABITA casi toda la familia entre los trópicos, y es notable 
que se hallen en paises frios algunas especies arbóreas. 

COMPRENDE cerca de trescientas especies, y á ellas agre­
gan algunos las ELEOC ARPE AS , consideradas por Decandolle co­
mo familia. 
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PROPIEDADES Y USOS. Aunque generalmente mucilaginosas, 

tienen las tiliáceas su corteza algo astringente y amargo- resino­
sa; las flores de algunas son aromáticas; los frutos de otras se 
comen, y también las partes herbáceas de varias; las semillas 
de muchas son oleosas. La madera de las especies arbóreas es 
ligera y se destina á diferentes usos. 

La Abatíaparmflora R. et Pav. (Duraznillo de Nueva-Gra­
nada) crece cerca de Santa Fé de Bogotá. La Sparmannia afri­
cana L . se halla en el Cabo de Buena-Esperanza, y allí se usan 
las flores como emolientes, pectorales y antiespasmódicas. E l 
Aniichorus depressus L . se come en Arabia á la manera de las 
espinacas, y es útil por las fibras de la corteza. E l Corchorns 
trilocularis L . se usa en Senegambia como emoliente, y ade­
más lo comen los moros; el C . olitorim L . , también emolien­
te, se usa en ensalada por los americanos, egipcios é indios, y 
tiene las semillas purgantes; el C . tridens L . y el C . aculan-
gulus Lam.y útiles por sus fibras, prestan igualmente un ali­
mento que aprecian los árabes; el C . capsularis L* dá una hi­
laza llamada Jute, que se aprovecha en la India y en la China; 
el C . siliquosus L . (Málvate de Cuba) se halla principalmente 
en la América meridional, y además de dar fibras textiles, 
sirve allí para escobas que hacen los negros. La Trium-
fetta ellyptica ñ . B r . tiene la raiz mucilaginosa con la corteza 
interior detersiva, siendo empleada en las Antillas para curar 
las úlceras de los animales, y de la misma corteza interior de 
los tallos se saca hilaza; la T. havanensis H . B . el Kuntli 
(Guizazo de caballo en Cuba), la T. heterophylla Lam. y la T. 
Lappula L . de las Antillas, tienen iguales usos; la T. semitri-
loba L . (Guizazo de caballo en Cuba, Carapicho del Brasil), que 
se halla en las Antillas y en el Brasil, se ha usado en Europa 
como mucilaginosa , suministrando también fibras útiles; la T. 
eriocarpa St . Hi l . y la T. sepium St. Hi l . (Carapicho del 
Brasil) se usan como emolientes y mucilaginosas por los brasi­
leños. La Grewia asiática L . , la G. sápida Roxh., la G. me-
galocarpa Bcauv., la G. microcos L . y .la G. orientalis L.y 
todas asiáticas, tienen losirvitos algo agrios, bastante agrada­
bles, las cortezas amargo-aromáticas, y las hojas astringentes; 
la G. elástica ñoyl . dá en la India buena madera para arcos y 
otros objetos; la G. mexicana D C . (Majagua macho de Cuba, 
Emajagua de Puerto-Rico), también dá madera útil. E l género 
Tilia comprende plantas arbóreas muy notables, y entre ellas 
la T.'microphylla Vent. (Tila ó Tilo silvestre), y la T. platy-
phylla Scop. (Tila ó Tilo común) de Europa, cuyas hojas y par-
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le interna de las cortezas son emolientes, usándose principal­
mente las flores como antiespasmódicas y algo sudoríficas, mien­
tras que la savia obtenida de los troncos por incisión es azuca­
rada, asi como oleosas las semillasi y pueden servir también las 
cortezas para fabricar cuerdas ú otros objetos, siendo además 
aplicable la madera á multitud de cosas, y el carbón de la mis­
ma se tiene por bueno para la composición de la pólvora; la T. 
argéntea Desf. de Hungría, que es igualmente útil; la T. gla­
bra VtifM (Tila americana), cuya corteza y madera se destina á 
muchos objetos en la América septentrional, como sucede res­
pecto de otras especies. La Muntingia Calabura L . (Zapan,de 
comer ó de palomas en las Antillas, Mahaujo de Cumaná) es 
originaria de la Jamáica, y allí se usan las flores como anties­
pasmódicas, se comen los frutos, se hacen cuerdas y esteras con 
las cortezas, empleándose además el leño eu la fabricación de 
duelas. La Apeiba glabra Aubl. es de Cayena, cuyos naturales 
hacen fuego con solo frotar dos palos de este vegetal; la Al T i -
burbu Aubl. (Erizo de Caracas) también es americana. La Has-
seltia floribunda H . B . et Kunlh (Pié de Paloma en Nueva-
Granada) es igualmente propia de América. La Sloanea denta-
ta L . es de la América meridional, donde se usa la corteza con­
tra la disenteria, y los frutos pulverizados como resolutivos, 
comiéndose además estos, y empleándose el leño en la construc­
ción de canoas de una sola pieza. La Luhea divaricata Mart.7 
la Z. grandiflora Mart. (Azoita cavallo del Brasil), y la L . 
paniculata Élart. (Azoita cavallo del Brasil), todas brasileñas, 
prestan bastante utilidad por la madera, sirviendo además las 
cortezas astringentes de la última para curtir pieles; la L . pla-
tycephala Rich. (Guacima baria , Guacima amarilla de Cuba) es 
propia de la isla de Cuba. La Berrya Amomilla Roxb. de Ceilan 
es muy estimada por tener la madera ligera, sirviendo princi­
palmente para construir canoas. 

ELEOCARPEAS (ELAEOCARPE E) D C . PRODR. I . 

CARACTERES. Cáliz telra-penlasépalü, desnudo, vahado en 
la eslivacion. Corola con tantos pétalos como sépalos, alternos 
con ellos y lobados ó franjeados en el ápice. Receptáculo glan-
duloso. Estambres de quince á veinte con filamentos cortos, 
libres; anteras prolongadas, filiformes, tetrágonas, biloculares, 
dehiscentes por el ápice, mediante poros. Pistilo con ovario plu-
rilocular y un solo estilo. Semillas muchas ó dos solamente en 
cada celda; albumen carnoso; embrión derecho; cotiledones 



DE BOTÁNICA. 233 
planos, foliáceos; raicilla próxima al hilo.— Arboles ó arbustos 
con hojas alternas y simples. Flores racimosas. 

HABITA la totalidad de esta familia en los paises cálidos, 
fuera de Europa, y el mayor número en la India oriental. 

COMPBENDE unas sesenta especies, que algunos agregan á la 
familia anterior. 

PROPIEDADES Y ÜSOS. E l Elceocarptis serratus L . , el E . 
integrifolius L a m . , el E . Ganitrm Roxh. y otros, tienen la 
madera buena para construcción, las cortezas amargas y tóni-
ces, mientras que los frutos se comen , sean crudos, confitados 
ó preparados como nuestras aceitunas, recibiendo el nombre de 
Julpai por su semejanza con ellas, y además de los huesos se ha­
cen collares y brazaletes, tanto en Africa como en la India. La 
Dicera Craspedum Gmel. es árbol de la Cochinchina, con la 
madera buena para construcción y las hojas apropiadas para cu­
brir las cabanas. La Vallea cordifolia R. et Pav. (Horhor, 
Ccurhur, Achacapuli del Perú) se emplea para teñir de amarillo 
en el Perú, sirviendo para ello las hojas. La Tricuspidaria de-
pendens R. et Pav. (Palahua ó Patagua de Chile) es árbol cuya 
madera se aprecia en Chile. La Decadia ahminosa Lour. de la 
Cochinchina, tiene la corteza y las hojas astringentes , usándose 
en las Molucas para teñir de rojo. El Crinodendron Patagua 
Molina (Patagua de Chile) es otro árbol que también ilá buena 
madera en Chile. 

DIPTEROCARPEAS (DIPTEROCRAPE.E) ENDLICII. ENCHIR. 

CARACTERES. Cáliz pentasépalo con los sépalos libres, empi­
zarrados, ó entresoldados por la base, casi valvados en la esti-
vacion, iguales ó desiguales. Corola con cinco pétalos, alternos 
con los sépalos , y libres ó algo unidos por la base, convolulivos 
en la estivacion. Estambres indefinidos, raras veces casi defini­
dos, uni-biseriados; filamentos cortos, alesnados, libres ó uni­
dos dos á dos; anteras introrsas, biloculares con el conectivo 
terminado por una cerda. Pistilo con ovario libre, trilocular; es­
tilo terminal, simple; jesligma agudo ú obtuso. Fruto incluso en 
el cáliz y terminado por la base del estilo, unilocular por abor­
to, monospermo, indehiscente ó capsular trivalvo. Semilla in­
versa con tegumento membranáceo, ténue; albumen nulo; em­
brión ortotropo; cotiledones grandes, frecuentemente desigua­
les, casi foliáceos ó gruesisimos; raicilla corta, cilindrica, su­
pera.— Arboles grandes, llenos de jugo resinoso, con hojas 
alternas ú opuestas en la base de los ramos, enterísimas. Flores 
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axilares, racimosas, raras veces apanojadas, axilares ó termi­
nales. 

HABITA en la India, y particularmente en las islas que for­
man el archipiélago de aquella región. 

COMPRENDE cerca de cincuenta especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las dipterocárpeas abundan en jugos 

resinosos y balsámicos, algunas dán una especie de alcanfor, y 
las semillas son generalmente oleosas. 

El Dipterocarpus írinervis Blum. (Palaglar minjak de Ja­
va) es un magnifico árbol de cuya resina se hace ungüento en la 
India para curar las úlceras antiguas, la cual también se usa 
disuelta en espíritu de vino ó incorporada con yema de huevo 
en sustitución del Bálsamo de Copaiva, y además sirve para ha­
cer teas, embadurnando en ella algunas hojas del Banano ó Plá­
tano abundante en aquella región; el D . Icwis HamilL crece 
en la India continental, y del tronco por incisión, mediante el 
auxilio del fuego, se obtiene un Aceite de palo, usado como 
vulnerario y para barnices. E l Dryobalanops Camphora Co~ 
lebr. (Arbol del Alcanfor de Borneo), propio de Sumatra y Bor­
neo, dá por incisión un excelente Alcanfor, mas estimado que 
el común y apenas conocido en Europa. La Vateria indica L . 
(Copal oriental. Copal duro. Copal blanco. Copal de Méjico), 
originaria de Malabar, suministra el Copal de la India ó Goma 
Anime de los ingleses, que se usa para barnices y como incien­
so, é igualmente para hacer bugias, además de ser buena la ma­
dera ; la Y. flextiosa Lour. es de la Cochinchina y produce 
madera de construcción. La Shorea robusta Roxb. y la S. 
Tumbagaia Roxb. crecen en la parle septentrional de la India 
y de los troncos sale una especie de Resina Damnara, llamada 
nal, además de utilizarse la madera, como igualmente una ma­
teria sebácea obtenida de las semillas. 

El género Lophira, propio de Africa y de dudosa afinidad, 
constituye por si solo la familia de las LOFIRACEAS, establecido 
por Endlicher. 

' • ^ i 4 i b i p ' X i ú v \ \ ¿ ' í i l ' ñ oins/o ÍUVÍM\j-U-.'ñ ,cb1o-)¡ í;;nr-:oq fcbinibíiru-
CLENACEAS (CHLENAGEJE) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Involucro uni-bifloro, persistente, vario en la 
forma y consistencia. Cáliz trisépalo, pequeño. Corola penta-
hexapétala, convolutiva en la estivacion con los pétalos ensan­
chados por la base y á veces algo unidos por su parte mas 
inferior. Estambres comunmente muchos y algunas veces en 
número de diez; filamentos algo unidos, por la base en forma 
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de lubilo ó adheridos al tubo de los pélalos; anteras algo redon­
das, pegadas ó libres, uniloculares. Pistilo con ovario único, 
trilocular; estilo filiforme con estigma simple. Cápsula trilocu-
lar ó unilocular por aborto. Semillas solitarias en las celdas, ó 
muchas fijas en el centro, inversas; albumen carnoso ó córneo; 
embrión verde, central; cotiledones foliáceos, ondeados; raici­
lla próxima al hilo, supera.—Arboles ó arbustos con hojas a l ­
ternas , enteras, y estípulas caducas. Flores axilares ó termi­
nales, corimbosas, racimosas ó apanojadas, frecuentemente de 
color rojo. 

HABITA esta pequeña familia en Madagascar. 
COMPRENDE ocho especies. 
PROPIEDADES Y usos. No se conocen. 
El género Eucryphia, que constituye por si solo la familia 

de las EÜCRIFIEAS de Endlicher, está agregado á las hiperici-
neas, y el género Hugonia, único que forma la familia de" las 
iiüGONiACEAS de Endlicher, se halla con las oxalideas. 

TERNSTREMIACEAS (TEENSTROEMIACEE) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz pentasépalo, persistente, con sépalos 
desiguales, coriáceos, empizarrados, obtusos, frecuentemente 
acompañados de dos bracteilas. Corola pentapétala, inserta en 
un disco hipogino con pétalos libres ó algo soldados por la base. 
Estambres en número indefinido, algo pegados á la base de los 
pétalos; filamentos alesnados, cortos; anteras derechas bilocu-
lares. Pistilo con ovario aovado; estilos de dos á cinco, libres ó 
soldados. Fruto aovado , globoso, dividido interiormente en 
tantas celdas como estilos, seco-abayado é indehiscente, ó cap­
sular y dehiscente. Semillas en número indefinido, fijas en una 
placenta central, arqueadas, aovadas ó angulosas; albumen es­
caso ó nulo; embrión recto, arqueado ó conduplicado; cotile­
dones planos ó gruesos, raicilla larga. — Arboles ó arbustos con 
hojas alternas, coriáceas y enteras. Flores axilares, solitarias 
ó amanojadas, y otras veces terminales, racimosas ó apanoja­
das, blancas por lo común. 

HABITA toda la familia en los paises intertropicales, y prin­
cipalmente en la America meridional. 

COMPRENDE mas de cien especies, y á ellas agregan algunos 
lasCAMELIEAS, consideradas por Decamjplle como familia, ha­
biendo sido repartida por el mismo la de las ternslremiaceas en 
las tribus siguientes: 

Tribu I . Ternstremieas. Cáliz bibracteolado en la base. 



236 CURSO 
Pélalos soldados por su base, opuestos á los sépalos. Anteras 
pegadas. Estilo único; estigma simple. 

Tribu I I . Freciereas. Cáliz bibracteolado en la base. Peá­
lalos libres, alternos con los sépalos. Anteras pegadas. Estilo 
único; estigmas de dos á cinco, libres. Semillas sin alas y con 
albumen carnoso. 

l'ribu I I I . Smraujeas. Cáliz desbracteolado. Pélalos ale­
lemos con los sépalos, mas ó menos entresoldados en forma de 
corola monopétala. Estambres en número indefinido, adheren-
tes á la parte inferior de la corola; anteras insertas por el dorso, 
recostadas y no pegadas. Estilos de tres á cinco, libres desde 
el ovario. 

Tribu I V . Laplaceas. Cáliz desbracteolado, tri-telrasépa-
lo. Pétalos en número muy superior al de los sépalos. Estambres 
en número indefinido ; filamentos libres ; anteras fijas por la ba­
se. Estilos soldados en uno. Fruto quinquelocular. Semillas con 
albumen carnoso-córneo. 

Tribu V. Gordonieas. Cáliz con cinco sépalos libres ó en­
tresoldados. Pétalos frecuentemente unidos por la base. Estam­
bres en número indefinido; filamentos monadelfos por su parle 
inferior; anteras ovales, oscilantes. Carpillos cinco, mas órnenos 
soldados; estilos cinco, libres ó unidos. Semillas pocas; albu­
men nulo ; cotiledones plegados longitudinalmente. 

PROPIEDADES Y usos. Las hojas y partes tiernas de las terns-
tremiáceas son mucilaginosas, mientras que la corteza de mu­
chas es astringente y la de algunas resinosa ó tintórea; las flo­
res de las mas despiden un grato aroma, y las semillas contie­
nen bástanle aceite. 

La Ternsírcemia Altamirania Schied. (Yerba del cura en 
Méjico) se usa como vulneraria entre los mejicímos. La Yisnea 
Mocanera L . (Mocan de las Canarias) se estima por su fruio lla­
mado Yoya, cuyo cocimiento condensado sustituyen á la miel 
en algunas enfermedades los habitantes de las Canarias, hacién­
dose lo mismo en la isla de Madera, donde también se emplea 
el fruto seco y su polvo desleído en agua ó leche; otras espe­
cies de las Filipinas tienen buena madera, cuales son la Maca­
nera plagata Blanco (Seggay, Yacal de Filipinas) y la M. 
Guiso Blanco (Apuit, Guijo de Filipinas) sin contar algu­
nas mas. 

La Freziera chrysyphylla I I . B . el Kunlh (Mandul del Perú) 
crece en los Andes. 

El género Saurauja contiene algunas especies usadas como 
emolientes en América v Asia. 
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El Cochlospermum íinctoritm GUI. et Ferrol, de Sene-

ganibia, es útil porque su raiz tiñe de amarillo, y puede serlo 
para tratar la amenorrea ; el C . Gossypüwi D C . dá en la India 
una goma semejante á la tragacanto, y las semillas verdes sir­
ven además para teñir de amarillo, aprovechándose también su 
lana; el C . hibiscoides H . B . et Kunth (Bolulo de Guayaquil, 
Carnestolendas de Caracas) es americano; el C . insigne St. 
Hil . (Butua de corvo en el Brasil) tiene entre los brasileños re­
putación de curar los abscesos de las visceras. La Laplacea 
curtyana Rich. (Almendro de Cuba) es árbol cuya madera se 
usa en Cuba. La Kielmeyem speciosa St. Hi l . (Pao santo del 
Brasil) y la K. rosea Mari, son emolientes, y sirven en el Bra­
sil para preparar baños y fomentos. 

La Gordonia lasianthus L . es de utilidad en la América 
septentrional, porque la corteza se emplea para curtir las pieles. 

CAMELIEAS (CAMELELE) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz penta-heptasépalo, empizarrado , con 
sépalos desiguales, coriáceos , caducos. Corola penta-bexa-
cneapétala. Estambres en número indefinido con filamentos fili­
formes, poliadelfos ó monadelfos por su parte inferior; anteras 
elipsoideas ó redondeadas, versátiles. Pistilo con ovario único, 
aovado-redondo; estilos de tres á seis, filiformes, mas ó menos 
entresoldados. Cápsula trilocular, dehiscente, trivalve. Semi­
llas fijas en la margen central de los tabiques, gruesas y pocas; 
albumen nulo; cotiledones grandes, oleosos; raicilla cortísima. 
—Arboles y arbustos siempre verdes, con las hojas lampiñas. 
Flores axilares y hermosas. 

HABITA esta pequeña familia en él Asia oriental. 
COMPRENDE cerca de una veintena de especies, agregadas 

por algunos á la familia anterior. 
PROPIEDADES Y usos. E l género Camellia, bien conocido 

por la belleza de sus flores, es útil en el Asia por el buen aceite 
que se obtiene de las semillas de diversas especies, cuales son 
la C . japónica L . , la C . oleífera Abel.,h C . drupifera Lour. y 
y la C . Sesanqua Thunh., cuyas flores sirven para aromatizar 
el Té shulang, empleando además las mujeres chinas el coci­
miento de las hojas para perfumar el cabello. La Thea chinen-
sis Sims. (Té de la China), que se cultiva también en el Brasil, 
parece ser la única especie, cuyas diversas variedades producen 
las de té que corre en el comercio; la T. oleosa Lour. tiene las 
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semillas muy oleosas, y de ellas se extrae aceite en Gochin-
cliina. 

El género Arislotelia agregado por Lindley á las tiliáceas 
constituye por si solo la familia de las ARISTOTELIACEAS de End-
licher, y por el mismo aproximada á los camelieas.— La A r i s ­
lotelia Macqui IJherit. (Macqui de Chile), cuyos frutos co­
mestibles sirven en Chile para preparar el Thecu ó chicha de 
Macqui, es allí estimada además por servir las hojas para curar 
fas ulceritas de la boca, é igualmente en unión de los brotes 
tiernos para hacer cataplasmas, que aplican los indios al dorso 
y ríñones con el objeto de calmar la fiebre, y se aprecia tam­
bién porque de la corteza se hacen cuerdas, así como del leño 
buenos instrumentos de música. 
K V Í V h í l / ¡M n o , ín: |->i(i;fi ' i b . \ l^-^^V- ^, 

0 L A C 1 N E A S (OLACINE.E) DC. P R O D t t . I. 

CARACTERES. Cáliz gamosépalo, pequeño, truncado ó den­
ticulado, persistente y acrecentado después de la florescencia. 
Corola lelra-hexapétala, valvada en la estivacion con pétalos 
algo coriáceos, libres ó soldados por pares, provistos de apén­
dices filiformes. Estambres de tres á diez, algunas veces pega­
dos á los pétalos por la base; filamentos comprimido-alesnados; 
anteras acorazonado-oblongas, derechas, biloculares. Pistilo con 
ovario uni-tri-cuadrilocular y celdas uniovuladas; estilo único, 
filiforme. Drupa unilocular, monosperma, frecuentemente ceñi­
da del cáliz «crecentado. Semillas pendientes, umbilicadas en 
la base; albumen carnoso; embrión pequeño, ovoideo, basilar; 
cotiledones adherentes; raicilla dirigida al hilo.—Arboles ó ar­
bustos lampiños con hojas alternas, simples y enteras. Flores 
pequeñas y axilares. 

HABITA esta familia entre los trópicos, y también fuera de 
ellos en Nueva-Holanda. 

COMPRENDE una cincuentena de especies. 
PROPIEDADES Y esos. La Olax zeylanica L . tiene su leño 

fétido y de sabor salado, que en Ceilan se usa en el tratamiento 
de las fiebres pútridas, además de servir las hojas para ensala­
da. La Ximenia americana L . (Yana de Cuba, Ameixeira do 
térra, Espinheiro d'araeixa en el Brasil) también es útil, puesto 
que los frutos se comen confitados é igualmente las almendras 
de ellos, siendo además purgante toda la planta. La hacina 
senegalensis Adr. de Juss. es apreciada por los negros del 
Senegal que comen las almendras de este árbol. 
^&vTi$:;0í& *mr^i>.'\ «I iómimo'» H u-} yvtúfi •> nb «ni 
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AÜRANCIACEAS (AÜRANTIACE E) DG. PRODR. lí 

CARACTERES. Cáliz aorzado ó campanudo Iri-quinqueden-
iado, corto, persistente. Corola tri-pentapétala, algo empizar­
rada en la estivacien con los pétalos anchos por su base, libres 
ó algo entresoldados. Estambres en número igual, doble ó 
múltiplo de los pétalos; filamentos aplanados, Hlyes ó varia­
mente soldados hasta la mitad, superiormente atenuados; an-̂  
leras derechas, terminales. Pistilo con ovario muitilocular; es­
tilo único ^ rollizo; estigma gruesecito, indiviso úobscuramen­
te lobado. Hesperidio uni-bi-plurilocular con celdas monosper­
mas ó menos frecuentemente polispermas. Semillas inversas ó 
casi horizontales á veces con muchos embriones; albumen nulo; 
embrión recto; cotiledones gruesos orejudos, raicilla retraída, 
supera, dirigida al hilo.—Arboles ó arbustos comunmente muy 
lampiños con glándulas vesiculares llenas de aceite esencial y 
con hojas alternas, persistentes, simplemente impari-pinadas 
ó reducidas á la hojuela terminal y algunas veces al peciolo di­
latado. Flores axilares ó terminales, solitarias, corimbosas ó 
racimosas, blancas , rubicundas ó amarillas y de gratísimo 
olor en muchas especies. 

HABITA esta bella é interesante familia en la India, la Aus­
tralia, las islas de Borbon, Mauricio y Madagascar. 

COMPRENDE cerca de cien especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las sustancias amargas y el aceite 

esencial, que contienen las diversas partes de las auranciaceas, 
les dán la propiedad de corroborar y estimular, siendo por otra 
parte antiflogistica, antibiliosa y antiséptica la pulpa de los fru­
tos á causa de los ácidos libres en ella existentes, que además 
la hacen grata al paladar, cuando no sobresalen demasiado. 

La Atalantha monophgUa D C . tiene la corteza y los fru­
tos amargos, usándose en la India para curar los dolores de 
vientre. La Triphasia trifoliata D C . (Limoncillo de China, 
Limoncito de Batavia , Limoncito de Cuba) también es origi­
naria de la India y sus frutos se comen confitados. La Limo-
nia acidissima L . se halla en igual caso; la L . crenulata 
Roxh. crece en Coromandel, donde se emplean los frutos como 
estomacales, y la raiz contra los retortijones de vientre. La 
Cookia punctata / t e . (Huampit de Filipinas) es apreciada 
por su fruto ácido, que se confita en la China é India. La Mur-
raya exótica L . (Boj de la China) es de la India y se estima 
por la madera y por las flores, que sirven para teñir de negro 
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el cuero. La Aglaia odorala Lonr. tiene las flores olorosísi­
mas, las cuales se usan al parecer en la China para aromatizar 
el té. La Bergera Kwnigii L . sirve en la India para condimen­
to , empleándose las hojas como tal, y además la infusión de 
las mismas se tiene por estomacal, mientras que la corteza y la 
raiz son estimulantes. La Glycosmis citrifolia Lindl. se apre­
cia en la China, porque se comen los frutos confilados; la G. 
heterophyllq Rich. crece espontáneamente en Cuba. La Fe ro­
ma Elephantum Corr. dá por incisión una goma trasparente, 
y los frutos se confitan en la India, empleando además las ho­
jas como si fuesen de Naranjo. La sEgle filármelos Corr. (Ci-
rifoley Marmelos de Bengala) es igualmente de la India y allí 
se comen los frutos confitados, que antes de estar maduros se 
suelen usar contra la diarrea y el cólera, así como la corteza 
de la raiz para curar la hipocondría y las palpitaciones del co­
razón , é igualmente las hojas contra el asma, además de em­
plearse la corteza de los mismos frutos como astringente y para 
teñir de amarillo, siendo por otra parle muy buena la madera 
de este árbol, y liasta la pulpa glutinosa que reviste sus semi­
llas sirve para dar á la mezcla de cal y arena cualidades su­
periores en concepto de los albañiles indianos. E l género CV-
trus, originario del Asia y hoy aclimatado en el mediodía de 
Europa , y en todas las regiones tanto ó mas cálidas, es ,muy 
importante por las especies útilísimas que contiene , bastando 
citar el C . Aurantium Risso (Naranjo chino y Naranjo tan-
gerino), abundante en variedades, entre ellas el C . Aur. me-
litense Risso ( Naranjo de sangre. Naranjo de Malta), que el 
vulgo cree procedente de ingerto sobre Granado; el C . vulga-
ris Risso (Naranjo agrio) cuyas variedades son también nu­
merosas, contándose entrevias mas notables el C . vulg. pulpa 
dulci Risso (Naranjo dulce y Naranjo agridulce. Naranjo ca-
jel) y el C. vulg. myrtifolia Risso (Naranjo con hoja de mir­
to); el C< Medica Risso (Cidra-limon, Cidro, Cidrero) que 
presenta entre sus variedades; el C. Med. rugosa Risso (To­
ronjo, Naranjo Real, Azamboero, Zamboero); el C. Limetta 
Risso (Lima, Limero y Limón dulce), que comprende como 
variedad el C . Limetta Bergamia Lois. (Bergamota); el C . 
Limonum Risso (Limón agrio, Limonero), abundante en va­
riedades; el C . Decumana L . (Pampelmusa de la India, L u c ­
han de Filipinas), ya introducida en Andalucía, siendo varie­
dad de esta especie el Chadec, que en Jamáica tienen por el 
fruto del Paraíso ; e\ C . nobilis Lour. (Naranjo moreiro de 
Cuba) originario de la China y cultivado enCnba, poco diferen-
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le tlel Noranjo chino; el C . notissimus Blanco (Limón sutí, 
sutil ó seulil. Limón de Ceuta, Dayap de Filipinas), cuyos fru­
tos se usan mucho como condimento en las Filipinas, y acaso 
igual al Limoncillo de Lima, llamado también Limón sutil; el 
C . japónica Thunb. y el C . iavanica Blum., que son útiles 
en sus respectivos paises. La Casimiroa cdulis Llav. et Lex. 
de Méjico tiene el fruto muy agradable, pero soporífero. 

HIPERIC1NEAS (HYPERICINE ) DC. PRO DR. I. 

CARACTERES. Cáliz gamosépalo cuadri-quinqueparlido ó 
letra-pentasépalo, persistente, frecuentemente desigual con 
dos sépalos menores y dos ó tres mayores. Corola tetra-pen-
tapélala, retorcida en la estivacion con cuatro ó cinco pélalos al­
ternos con los lóbulos del cáliz, comunmente amarilla venosa 
y alguna vez punteada de negro. Estambres numerosos, casi 
siempre indefinidos, poliadelfos en la base, raras veces libres 
ó monadelfos; filamentos largos; anteras oscilantes, diminutas. 
Pistilo con ovario multilocular y estilos libres ó soldados, con 
estigmas simples, rara vez cabezudos. Caja ó baya multilocu­
lar, multivalve con placenta central ó dividida en muchas la­
terales. Semillas numerosísimas, generalmente rollizas y pocas 
veces complanadas; embrión recto; albumen nulo; raicilla in­
ferior.—Yerbas, matas, arbustos ó árboles frecuentemente do­
lados de jugo resinoso y provistos de glándulas con hojas de 
ordinario enteras y opuestas. Flores terminales ó axilares, 
apanojadas ó cimosas, generalmente amarillas. 

HABITA en todas las regiones templadas y cálidas del globo, 
encontrándose las especies arborescentes y leñosas exclusiva­
mente entre los trópicos. , 

COMPRENDE unas doscientas ochenta especies repartidas por 
Choisy y conforme á él por Decandolle en las tribus si­
guientes : 

Tribu I . Yismieas. Baya. Flores en panojas separadas, 
afilas, racimosas ó corimbosas terminales.—Arbustos ó árboles 
con hojas pecioladas. 

Tribu I I . Hipericeas. Cápsula. Flores terminales ó axila­
res.—Yerbas ó matas con hojas casi siempre sentadas. 

PROPIEDADES Y usos. E l jugo resinoso y aceite esencial 
que tienen las hipericineas son abundantes en las arborescentes, 
y existen también en las glándulas y receptáculos vesiculares 
de las herbáceas, habiendo además en las cortezas de muchas 
una sustancia amarga , que diversifica sus propiedades: las tic-

T. II. 10 
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nen purgantes y febrífugas algunas hipericineas, mienlras que 
otras son únicamente tónicas y astringentes; también hay entre 
estas plantas algunas tintóreas. 

E l Cratoxylon Hornschuchii Blum. (Marón de Java) es un 
arbusto de Java algo astringente y diurético. La Haronga pu-
bescens Poir. sirve en la isla de Francia para teñir los som­
breros y los ceslillos. La Vismia guianensis Pers. (Caaopiá, 
Pao de lacre en el Brasil), la V. cayennensis Pers.y la V. mi-
crantha Mart. y la Y. íaccifera Mart. dán la Gomaguta de 
América muy purgante, que es el jugo desecado de las mismas; 
la V. latifolia Chois, cuyas hojas se usan como febrífugas en 
la Guayana, también tiene purgante el jugo que de ella se saca 
por incisión; la V. acuminata Pers. (Caparrosa, Notijo de 
Caracas) es asimismo de América. La Elodea virginica Nuít. 
sirve en los Estados-Unidos para hacer con las flores una tin­
tura estomacal. E l Androscemum officinale Áll. (Castellar, 
Todabuena, Todasana) es europeo y tiene los frutos purgantes, 
las hojas astringentes, considerándose además toda la planta 
como vulneraria y hasta como útil para curar la rabia. En el 
género Hypericum se hallan varias plantas, antes de ahora 
muy usadas, tales como el / / . quadrangulum L . y el H . per-
foralum L . (Corazoncillo, Yerba de San Juan), ambos euro­
peos y el segundo extendido por fuera de Europa, y donde 
quiera reputado de astringente, habiéndose empleado como 
vermífugo, vulnerario y antiartrílico, é igualmente para curar 
la rabia en Rusia, mientras que los tallos, hojas y flores se 
usan para teñir de amarillo , y toda la planta se emplea como 
curtiente; e \U . crispmn L.y el / / . cüiatum Lam. y el H . 
Coris L , propios de la región mediterránea y muy acreditados 
entre los antiguos que administraban las semillas del último 
como diuréticas y útiles en los espasmos; el H . hircinum L . 
también de la región mediterránea y con hojas antes de ahora 
recomendadas para curar la dismenorrea y la estranguria; el 
/ / . connatum L . (Orelha de gato en el Brasil) que tiene las 
hojas bastante astringentes y usadas en cocimiento por los bra­
sileños para gargarismos; el H. laxiusculum St. Hil . (Ale-
crim bravo del Brasil) reputado de útil entre los brasileños 
para curar las mordeduras de las serpientes; el H . lanceola-
tum Lam. que dá el llamado Bálsamo de flores, estimado en la 
isla de Francia como antisifilítíco; el H . laricifolhm Juss. 
(Romerillo de Quito), usado en Quito para teñir de amarillo 
la lana; el H . cochinchinense Lour. , útil en Asia para hacer 
remos, sirviendo además las flores para teñir de amarillo. E l 
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Ascyrum hypericoides L . de la América septentrional tiene 
las hojas astringentes y las semillas purgantes. La Eucryphia 
cor di folia Cav. (Roble de Chiloe) crece en San Cárlos de 
Chiloe y tiene madera sólida. 

El género Ochranie de la China constituye por si solo la 
familia de las OCRANTACEAS aproximada por Endlicher á la an­
terior. 

GUTIFERAS (GÜTIFERÍE) DC. PRODR. I . 

CARACTERES. Cáliz di-hexasépalo, casi siempre persistente 
con los sépalos redondeados, membranáceos, empizarrado-
opuestos. Corola tetra-^íecapétala, comunmente amarilla. E s ­
tambres numerosos, raras veces en número definido; filamen­
tos de varia longitud ; anteras pegadas, longitudinalmente de­
hiscentes , algunas veces diminutas. Pistilo con ovario único y 
estilo nulo ó muy corto; estigma sentado escutiforme ó multi-
lobo. Caja abayada, baya ó drupa con pericardio cortezudo, 
grueso, dehiscente ó indehiscente, unilocular, oligospermo, ó 
multilocular con las celdas mono ó polispermas. Semillas con 
espermodermis ténue; albumen nulo; embrión recto; cotiledo­
nes carnosos, algunas veces entresoldados; raicilla mínima.— 
Arbustos ó árboles con jugo resinoso y hojas enteras, opues­
tas , ó menos frecuentemente alternas, coriáceas. Flores algu­
nas veces unisexuales por aborto, racimosas axilares, apano-
jadas terminales, ó amontonadas laterales. 

HABITA casi toda la familia entre los trópicos, siendo muy 
pocas las especies que se hallan fuera de ellos en regiones muy 
cálidas. 

COMPRENDE ciento y cincuenta especies repartidas por Choi-
sy y conforme á él por Dccandolle en las tribus siguientes: 

Tribu I . Clusieas. Fruto multilocular con las celdas polis­
permas. 

Tribu I I . Garcinieas. Fruto multilocular con las celdas 
monospermas. 

Tribu I I I . Calofileas. Fruto unilocular drupáceo ó aba-
yado. Semillas escasas dentro del pericarpio seco, ó anidadas 
en pulpa. 

Tribu I V . S in fónicas. Fruto multilocular con celdas mo­
no ó polispermas. Anteras extrorsas pegadas á los filamentos 
de los estambres, unidos en tubo ó en hacecillos. 

PROPIEDADES Y USOS. E l jugo amarillo ó verdusco de las 
gutiferas, que contiene una resina acre disuelta en aceite esen-
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cial, y moderada en algunas especies por cierta cantidad de 
goma, manando abundantemente por las incisiones y espesán­
dose al contacto del aire, es de utilidad para la pintura, y 
también para la medicina como estimulante, tónico, favorable 
á las visceras del vientre y á las membranas mucosas. La sávia 
resinosa de varias gutiferas sirve para sustituir á la pez; los 
frutos de otras son agradables; las semillas de muchas son 
oleosas; la madera de todas en general es muy durable. 

La Godoya spathulata R. et Pav. (Laupe del Perú) y la 
G. obovata R. et Pav. (Laupe del Perú) tienen la madera 
muy dura y de ella se hace uso en el Perú para varios utensi­
lios; la G. repanda Bonpl. (Lengua de vaca en Nueva-Gra­
nada) también es americana. La Clusia rosea L . (Copeisillo 
<le Cuba, Cupay de Nueva-Andalucía) y la C . albaL. (Copey-
de Cuba, Cupay de Nueva-Andalucía) que crecen en las An -
tillas , abundan en un jugo balsámico y amargo que se endure­
ce al aire, usándose en lugar de la pez y de la Escamonea; la 
C . flava L . , que también crece en las Antillas, es útil por la 
sávia resinosa que algunos creen ser la llamada Hog en Jamái-
ca y que se considera como vulneraria; la C. insignis Mart. 
(Apui del Brasil) destila del receptáculo de sus flores una con­
siderable cantidad de jugo resinoso que unido á la manteca de 
Cacao sirve á las indias del Brasil para curarse las grietas de 
los pechos; la C . Pseudo-china Pcepp. es del Perú y tiene la 
corteza amarga, habiéndose empleado para falsificar la quina; 
la C: venosa L . parece usarse en las Antillas como febrífuga. 
La Yeriicillaria acuminata R. et Pav. (Cabima, Palo de 
aceite, Canime, Arbol del aceite de María en el Perú, Curru-
cay del Orinoco) se halla en la América meridional, particu­
larmente en el Perú, y dá una resina llamada Bálsamo de Ma­
ría, lo mismo que otras especies de diversos géneros. La To-
vomita pentapetala Blanco (Pameclaten, Pamitlatin de Fil i ­
pinas) dá madera que se usa en las Filipinas. 

E l Hebradendron cambogioides Graham., árbol que se 
halla en Ceilan, produce la Gomaguta del comercio, la cual es 
purgante; e\ H . pictorium Graham. dá, según se cree, la 
Guta usada por los pintores. La Garcinia zeylanica Roxb., la 
G. Cowa Roxb. y la G. cornea Roxb. de la India ofrecen 
productos semejantes que corren con los anteriores; la G. 
Cambogia Desr. (Carcapuli de la India), que dá la Fruta del 
machín, se halla en Malabar y difiere mucho en cuanto al jugo 
resinoso obtenido de ella, puesto que no es purgante; la G. 
celebica L . , la G. cochinchinensis Chois. y la G. indica 



DE BOTÁNICA. 245 
Chois., también asiáticas, dán frutos ácidos llamados Brindo-
nes que se comen ó sirven para preparar bebidas y jarabes; la 
G. Mor ella Desrous. acaso produzca la resina Manajú de 
Cuba; la G. Mangostana L . (Mangoslan déla India) es muy 
apreciada en la India por los frutos que además de contarse 
entre los mas agradables, tienen la corteza astringente, usán­
dose esta y la del árbol contra la disenteria, los flujos de san­
gre y también como vermífuga, é igualmente para teñir de 
negro. La Pentadesma hutyracea Don. de Sierra Leona tiene 
los frutos mantecosos y de ellos hacen uso los negros como 
•¿Xmewio. Ldi Plaionia insignis Mart. (üva-pacuri, Pacory 
del Brasil) es un árbol grande cuyos frutos sirven para hacer 
dulce en el Brasil, y de cuyas almendras, también comestibles, 
se saca aceite. 

La Mammea americana L . (Mamey de las Antillas, AI-
baric^ue de Santo Domingo), cuyos frutos son estimados en 
América, lo es igualmente por sus flores aromáticas, que sir­
ven para preparar licores, y por la madera empleada en varios 
objetos, haciéndose además una bebida espirituosa con el jugo 
destilado de los ramos, mientras que el jugo resinoso del tron­
co se usa para destruir las niguas que se fijan en los piés de 
los negros. E l Xanthochymus tinctorius Roxh. de la India 
produce una materia que tiñe de amarillo. La Stalagmitis 
ovalifolia R. B r . de Ceilan es una de las plantas cuyo jugo 
contribuye á constituir la Guta del comercio. La Mesua spe-
ciosa Chois. y la M. férrea L . (Paloíierro de la India), una 
y otra de la India, tienen la madera muy dura, las raices amar­
gas y sudoríficas, las hojas emolientes y los frutos purgantes. 
El Calophyllum Inophyllum L . (Bittaog, P9I0 María de F i ­
lipinas ) , dá en la India y en las Filipinas una especie de Ta­
camaca purgante y emética , teniéndose además la corteza por 
diurética, y délos frutos se extrae aceite, é igualmente se 
emplea la madera; el C . Tacamahaca Willd. es el árbol que 
produce en Madagascar y la isla de Borbon la llamada Taca­
maca de Borbon; el C. thmiferum Poepp. es del Perú y des­
tila una especie de incienso, que se echa en los braseros; el 
C. Calaba Jacq. (Ocuje de Cuba, María de Nueva-Granada), 
cuyo jugo resinoso es semejante á la Copaiva en sus propieda­
des , crece en las Antillas y otras partes de América, teniendo 
los frutos comestibles y las semillas oleosas del mismo modo 
que varias especies congéneres; el C . longifolium Willd. dá 
el Aceite de María en Nueva-Granada; el C . brasiliense 
Camb. [ Lantiin , Landy, Jacare-üva del Brasil) es el árbol 
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cuyo liber destila un bálsamo aromático, empleado por los ve­
terinarios brasileños; el C . acuminatum Willd. (Madroño 
de Nueva-Granada) y el C . Cupi H . B . et Kunth, también 
crecen en la América meridional, 

La 3íoronobea coccínea Aubl. (Oanani del Brasil, Mani 
del Orinoco), es árbol americano, que además de dar un jugo 
resinoso, llamado Oanani, y semejante á la pez, empleado como 
ella y para hacer emplastos vulnerarios, proporciona madera 
buena para barricas y destinada también á la construcción.— 
La Rheedia lateriflora L . que es igualmente de América dá 
frutos útiles, y el jugo resinoso desecado del mismo árbol 
tiene muchos usos. La Macanea arbórea Blanco (Palacalai de 
Filipinas) es notable por su fruto, cuyo cocimiento se usa en 
las fiebres por los habitantes de las Filipinas, pudiendo además 
contener el flujo menstrual. 

Los géneros Canellay Cinnamodendron, ambos ameri­
canos, constituyen la familia de las CANELÁCEAS de Lindley, 
compuesta de tres solas especies.—La Canella alba Murr. 
(Arbol de canela de los primeros descubridores de América, 
Canelo de las Indias occidentales, Curbana de Cuba, Boighe 
de Chile, Falso-canelo de Winter) crece en diversas partes 
de América y la corteza es la Canela blanca que se usa como 
tónica y estimulante. E l Cinnamodendron anillare Mart. 
(Paratudo, Casca de Paratudo, Erva moira do sertaó en el 
Brasil) tiene la corteza aromática y tónica , semejante á la ca-
nela y conocida en el Brasil con el nombre de Casca para 
tudo, porque se cree eficaz en la curación de muchas enfer­
medades. 

MARGRABlÁCEAS (MARCGRABIACE.E) DC. PRODR. I . 

CARACTERES. Cáliz di-heplasépalo, empizarrado en la esti-
vacion, con los sépalos aovados, comunmente coriáceos. Corola 
pentapétala, empizarrada en la estivacion, con pélalos libres ó 
soldados por gu ápice, en forma de caperuza. Estambres en nú­
mero definido ó frecuentemente indefinido; filamentos ensan­
chados por la base; anteras prolongadas, derechas, interior­
mente dehiscentes. Pistilo con ovario único; estigma simple ó 
cabezudo. Caja coriácea, ordinariamente algo globosa, multi-
valve, apenas dehiscente, con valvas septíferas y tabiques in­
completos. Semillas numerosísimas, diminuías, anidadas en 
pulpa; albumen nulo; embrión homotropo, encorvado; cotiledo­
nes cortos, obtusos; raicilla larga. — Arbustos á veces tre-
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padores con hojas aiternas. Flores umbeladas ó espigadas. 

HABITA toda la'familia en la América tropical, exceptuando 
un género de dudosa afinidad, que se halla en la Nueva-Ca-
ledonia. 

COMPRENDE veinte y seis especies. 
PROPIEDADES Y usos. La Éarcgrama umbellaía L . está 

tenida en las Antillas por antisifilílica y diurética, usándose la 
raiz, el tallo y las hojas; la M. dubia H . B . et Kmth (Yedra 
de Nueva-Andalucía) difiere de la anterior. 

HlPOGRATEACEAS (HIPPOCRÁTEAGE.E) DC. PRODR. I 
HUÍ 

CARACTERES. Cáliz tetra-penta-hexasépalo, persistente con 
pétalos pequeños, entresoldados. Corola con pétalos en igual 
número, casi empizarrados en la estivacion. Estambres en nú­
mero de tres ó raras veces de cuatro á cinco; filamentos ensan­
chados y unidos por la base en forma de tubo ó anillo; anteras bi-
cuadriloculares, transversalmente dehiscentes. Pistilo con ovario 
trigono, metido en el tubo de los estambres; estilo único; estigmas 
de uno ó tres. Fruto compuesto de tres carpillos samaroideos, ó 
abayado uni-trilocular. Semillas en número de cuatro por celda, 
abortadas en algunos casos; albumen nulo; embrión recto; co­
tiledones planos, eliptico-oblongos, algo carnosos; raicilla infe­
ra.—Arbustos algunas veces trepadores, comunmente lampiños 
con hojas opuestas, simples, algo coriáceas. Flores racimosas, 
corimbosas ó apanojadas, pequeñas y nada vistosas. 

HABITA la totalidad de esta familia en las regiones intertro­
picales y mas abundantemente en las de América. 

COMPRENDE mas de ochenta especies. 
PROPIEDADES Y ÜSOS. La Hippocratea comosa Swartz. 

(Sabutá del Brasil, Almendro de los bosques en las Antillas) dá 
unas almendras oleosas, que se comen en las Antillas, como 
nuestras almendras dulces; la / / . omta Lam. (Coanabiichi de 
Méjico) se tiene también en las Antillas por pectoral y antivene­
nosa. La Salada senegalensis D C . y la S. Roxhurgii Wall., 
la primera africana y la segunda asiática, tienen los frutos co­
mestibles. La Tonsella brasilensis Spreng. (Saputá del Brasil) 
y otras dan frutos que comen los brasileños; la T. pyriformis 
Siveet de Sierra-Leona los produce igualmente comestibles. 
/ V-'m' W^VJOw A"!; ; .'tu .) UÍUVU .Vi ¡i U-.-*i'>%y*< i t-vtt-

E R I T R 0 X 1 L E A S (ERYTHROXYLE Jl) DC. PRODR. I. 
• 

CARACTERES. Cáliz pentasépalo, persistente, con los sépalos 
mas ó menos entresoldados. Corola pentapétala, empizarrada en 
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la estivacion con los pétalos ensanchados por la base, iguales, 
interiormente provistos de escamas. Estambres en número de 
diez con filamentos unidos por la base en forma de anillo; ante­
ras introrsas, biloculares, longitudinalmente dehiscentes^ Pisti­
lo con ovario unilocular y un solo huevecillo, ó trilocular con 
las celdillas laterales vacias; estilos libres en número de tres; 
estigmas cabezudos ó reunidos en uno solo. Drupa monosper­
ma. Semillas angulosas; albumen córneo; embrión linear, recto, 
central; cotiledones lineares, planos, foliáceos; raicilla supe­
r a . — Arboles y arbustos con estípulas agudas, axilares, y hojas 
comunmente lampiñas, casi siempre opuestas. Flores apareadas 
ó amanojadas, pequeñas, blanquecinas ó amarillo-verdosas. 

HABITA esta familia en las regiones intertropicales, y el ma­
yor número en las de América. 

COMPRENDE cerca de ochenta especies. 
PROPIEDADES Y usos. Muchas eritroxileas tienen el leño 

tintóreo, sirviendo para sacar un color rojo. E l Erythroxylum 
areolatum L . es un arbusto que crece en Cartagena de Améri­
ca, donde se usan los ramillos tiernos como refrigerantes, la 
corteza por su virtud tónica, los frutos en calidad de purgantes 
y diuréticos, además de servir el jugo de las hojas para hacer 
cierto ungüento, destinado á curar los empeines; el E . Coca 
Lam. (Coca, Cuca, Chuichicoca del Perú, Ipadú del Brasil, 
Hayo de Santa Marta, se halla principalmente en el Perú, y 
allí mastican las hojas, que producen grande excitación en el sis­
tema nervioso; el E . hondense H . B . el Kmth (Coca de Nue­
va-Granada) parece servir en Nueva-Granada para lo mismo; 
el E . suberostm St. Hi l . (Galinha choca. Mercurio do campo 
en el Brasil) y el E . tortuosum Mart., ambos del Brasil, tie­
nen las cortezas astringentes y buenas para dar un color obscu­
ro; el E . hypericifolium Lam. es el Palo de aceite de la isla 
de Francia; el E . anguifugum Mart. (Fruta de pomba en el 
Brasil) se tiene entre los brasileños por útil contra las morde­
duras de las serpientes, empleándose la corteza de la raiz; el 
E . campestre St. Hi l . (Cabello de negro en el Brasil) se esti­
ma también por los brasileños, que usan la corteza como pur­
gante , ó mas bien el liber de ella; el E . havanense Jacq. (Jibá 
ó Gibá de Cuba) dá madera, empleada en la isla de Cuba para 
diversos objetos; el E . rufim Cav.y el E . obovalum D C . y 
el E . alalernifolium Rich. reciben el mismo nombre vulgar 
en Cuba y producen madera igualmente útil; el E . cumanen-
se H . B . et Kunlh (Cerezo de Cumaná) también es propio de 
América. 



DE BOTÁNICA. 249 
-

MAfcPIGHIÁCEAS (MALPIGHIACEÍE) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz quinquepartido, casi siempre persislen-
le. Corola pentapetala, raramente nula, con pétalos unguicula­
dos , algunas veces desiguales. Estambres en número de diez, 
alternos con los pélalos, raramente muchos menos ó solitarios; 
filamentos libres ó brevemente unidos por la base; anteras re­
dondeadas. Pistilo con ovario único y de ordinario trilobo, com­
puesto de tres carpillos mas ó menos unidos; estilos libres en 
número de tres, ó reunidos en uno solo. Fruto tricarpelado, 
trilocular ó por aborto uni-bilocular, seco ó abayado con cel­
das monospermas. Semillas solitarias en las celdillas; albumen 
nulo; embrión mas ó menos encorvado, raras veces recto; co­
tiledones comunmente carnosos; raicilla corta.—Arbustos ó ar-
bolillos con ramos frecuentemente trepadores y hojas casi siem­
pre opuestas, estipuladas por lo común. Flores corimbosas ó 
racimosas, y agradables á la vista. 

HABITA la mayor parte de esta familia en la América tropi-
eal, y solamente algunas especies se hallan en Asia y Africa. 

COMPRENDE mas de quinientas cincuenta especies repartidas 
por Decandolle en las tribus siguientes: 

Tribu I . Malpighieas. Estilos tres, libres ó reunidos. Fru­
to carnoso, indehiscente. Hojas opuestas. 

Tribu I I . Hiptaceas. Estilo único ó tres reunidos. Carpi­
llos del fruto secos, indehiscentes, monospermos, frecuentemen­
te alados. Hojas opuestas ó verticiladas. 

. Tribu I I I . Banisterieas. Estilos tres, libres. Carpillos del 
fruto secos, indehiscentes, monospermos, variamente alados. 
Hojas opuestas, raras veces verticiladas. 

PROPIEDADES Y usos. La corteza y leño de las malpighiáceas 
tienen mucho tanino, de modo que sirven para curtir las pieles, 
y además tiñen de rojo; los frutos de algunas se comen y hasta 
se consideran como medicinales por ser astringentes, un poco 
ácidos y sacarinos; alguna especie tiene las semillas venenosas. 

La Malpighia mbns. L . (Ahnallzocotlque de Méjico, C i ­
ruelo, Palo bronco de Cuba), la 'Mí glabra L . (Ciruelo, Ce­
recero de Cuba) y la M. punid folia L . (Ciruelo, Cerecero de 
Cuba, Cerecillo del Perú, Cerezo de Lima) son americanos y 
dán frutos agridulces que se comen y se prescriben como refri­
gerantes, antibiliosos y antisépticos, siendo también de utilidad 
la madera, y además de la última especie se obtiene por inci­
sión de la corteza una goma que se usa como pectoral y contra 



250 CURSO 
los catarros agudos de la vegiga; la M. faginea Swarts. (Nau-
chi ó Nananchi de Méjico) tiene la corteza bastante astringente, 
y del cocimiento se hace uso en Méjico para afirmar la denta­
dura ; la 31. obovaía H . B . et Kunth (Jiqui de costa en Cuba) 
crece en algunas partes de América. La Byrsonima crassifo­
lia D C . (Chaparamanteca) y la B . crassi folia D C . m r . Mon-
reila Áuol. (Peralejo de Cuba) son apreciadas en la Guayana y 
Cayena por lo astringente de las cortezas; la B . spicata D C . 
(Peralejo de Cuba) lo es en las Antillas y otras partes de Amé­
rica, usándose la corteza en la curación de la disenteria, ade­
más de ser los frutos comestibles; la B . chrysophylla H . B . et 
Kunth (Chaparro del Orinoco) lo es en el Brasil; la B. verbas-
cifolia D C . (Murecí del Brasil) tiene los frutos agridulces y el 
leño rojizo, siendo este usado por los brasileños como febrífugo 
y la corteza empleada para teñir de negro; la B . rhopalcefolia 
H. B . et Kunth, la B . laurifolia H . B . et Kunth y la B . coc-
colobasfolia H . B . et Kunth producen al parecer la llamada 
corteza de Alcornoque en América; la B . lucida D C . (Carne 
de doncella, Sangre de doncella en Cuba) dá madera usada en 
Cuba, y es acaso la que tiene el nombre de Amiqui, además de 
los indicados. La Bunchosia Armeniaca D C . (Ciruelo de fraile 
en el Perú) tiene las semillas venenosas según se cree; la B . 
glandulosa D C . (Ciruelo de montaña, Ciruelo ó Xocot de Ni­
caragua ) crece en las Antillas y en el Perú, donde se comen 
los frutos; la B . glandulifera H . B . et Kunth (Ciruelo de 
fraile en Caracas) también es útil por sus frutos; la B. nitida 
D C . (Ciruelo de fraile en el Perú) crece asimismo en las Anti­
llas y otras partes de América, y produce frutos comestibles. 

La ffiem ellyptica Blume (Frutilla de sábana en Cuba), 
originaria de Java, se halla en la isla de Cuba. La Banisteria 
Leona Cav. es de Sierra-Leona, y allí se usa el cocimiento de 
las hojas como febrífugo. La Niotapentapetala Poir. crece en 
la India, y de los frutos amargos y febrífugos se saca aceite. 

ACERINEAS (ACERINEJI) DC. PRODR. 1. 

CARACTERES. Cáliz cuadri-novem y mas comunmente quin-
quepartido. Corola con número igual de pétalos ó nula. Estam­
bres de cinco á doce y con mas frecuencia en número de ocho; 
anteras oblongas. Pistilo con ovario didimo, estilo único y dos 
estigmas. Fruto compuesto de dos y raramente de tres carpi-
llos, indehiscentes, soldados por la base, superiormente pro­
longados en alas membranosas. Semillas solitarias, oblongas. 
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fijas en la base de la celda; endopleura casi carnosa; albumen 
nulo; embrión encorvado ó arrollado; cotiledones foliáceos ar­
rugados ; raicilla rollicita, dirigida á la base de la celda.—Ar­
boles con hojas opuestas, simples ó compuestas. Flores verdusr-
cas , frecuentemente unisexuales por aborto, y racimosas ó co­
rimbosas. 

HABITA la totalidad de esta familia en las regiones templa­
das del hemisferio boreal y particularmente en América. 

COMPRENDE unas sesenta especies. 
PROPIEDADES Y USOS. Las aceríneas tienen la savia dulce, 

siendo en unas acuosa y en otras lechosa, tan abundante á ve­
ces, que se puede extraer de ella mucha cantidad de azúcar, y 
también sirve la de algunas para hacer un licor vinoso ó vina­
gre. Hay especies cuyas hojas destilan un jugo como maná, du­
rante los calores del estío. La corteza es-siempre mas ó menos 
astringente y sirve para teñir de color moreno-rojizo ó amari­
llento. 

El Acer saccharinum L . (Arce sacarino. Arce de azúcar, 
Arce del Canadá) es de la América septentrional y uno de los 
que dán mas azúcar; el A. striatum Lam. lo dá en abundancia, 
siendo usado por los salvages del Canadá para hacer jarabes; el 
.4. rubrum L . (Arce de Virginia), también americano, lo dá 
igualmente, y la madera es buena para la construcción de dife­
rentes objetos así como para teñir de moreno-rojizo en unión 
de la corteza; el A. spicatum Lam. del Canadá tiene la made­
ra muy apropiada para embutidos; el A. nigrum 31ichx.t tam-
bjen de la América septentrional, sirve asimismo para extraer 
azúcar, y con la madera se hacen diferentes obras; el i l . erio-
carpum Michos., que dá bastante azúcar, tiene la madera bue­
na para embutidos y para hacer escudillas ú otros objetos seme­
jantes; el A. campestre L . (Arce común. Arce menor. Mos­
cón, Quejigo-arce), el A. monspesstdanum L . (Arce deMompe-
11er), el í . Opulus Ait. (Arce de España, ó mas bien Arce de 
Italia), el A. platanoicles L . (Arce aplatanado. Arce Real) , y 
el A. Pseudo-platanus L . (Falso plátano. Arce blanco. Sicó­
moro de algunos) son europeos y todos mas ó menos apreciables 
por su madera, y también algunos lo son por tener la corteza 
tintórea y la savia bastante azucarada; e\ A. creticum L . (Ar-: 
ce de Candía) es propio del Archipiélago. E l Negundo f r a x i -
nifolium ISult. (Arce con hoja de fresno), procedente de la 
América septentrional, abunda en los paseos públicos. 
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HIPOCASTANEAS (HIPPOCASTANEIE) DG. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz acampanado, quinquelobo. Corola pen-
lapélala, ó con un pétalo menos y todos desiguales. Estambres 
en número de siete ú ocho libres, desiguales; anteras algo re­
costadas: Pistilo con ovario redondeado-trígono; estilo único, 
filiforme-cónico, agudo. Caja en la juventud trivalve, trilocu-
lar con celdas biovuladas, y en estado adulto coriácea, casi glo­
bosa bi-trivalve, bi-trilocular, di-tetrasperma. Semillas grue­
sas como castañas con testa brillante é hilo basilar, ancho; albu­
men nulo; embrión curvo, inverso; cotiledones carnosos, grue­
sos , conferruminados; raicilla cónica, encorvada, dirigida al 
hilo. — Arboles ó arbustos con hojas compuestas, palmeadas. 
Flores racimosas ó apanojado-tirsoideas, á veces unisexuales 
por aborto y de buen efecto. 

HABITA una especie en el norte de la India y las demás en 
la América septentrional. 

COMPRENDE unas veinte y cuatro especies. 
PROPIEDADES Y usos. E l jEsculus Éippocastanum L . (Cas­

taño caballuno, Castaño de Indias y en Méjico Castaño de E u ­
ropa ) es un hermoso árbol de adorno procedente de la India, 
cuya corteza amarga y astringente se tiene por febrífuga, sir­
viendo además para curtir, como también para teñir de ama­
rillo con alumbre, ó de gris negruzco con caparrosa verde, y 
cuyas semillas llamadas castañas de Indias, aunque algo áspe­
ras son comestibles, pudiendo hacerse pan de ellas, é igual­
mente se usan pulverizadas para curar el cólico y la tos de los 
caballos en Turquía, dándoselas á comer con avena y afrecho, 
además de poderse emplear á manera de jabón para lavarse las 
manos, y también sirven tostadas para suplir el café, asi como 
fermentadas se prestan á la fabricación de una bebida espirituo­
sa, mientras que las hojas tiernas se emplean á veces en lugar 
de lúpulo para confeccionar la cerveza, y como tintóreas pueden 
emplearse además las hojas y también los pericarpios del mismo 
árbol, cuya madera, usada para fabricar multitud de objetos 
pequeños, se conoce en Francia con el nombre de Madera de 
Spa; e\JE. ohioensis Michx. de la América septentrional parece 
tener las semillas venenosas. La Pavía macrosíachya Herb. 
amat., como otras igualmente americanas, tiene las semillas 
comestibles, y de las raices pulverizadas, que pasan por vene­
nosas , se hace uso á manera de jabón. 
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RIZOBOLEAS (RÍIIZOBOLEÍE ) DC. PRODR. I . 

CARACTERES. Cáliz quinque-sexdentado ó quinque-sexpar-
lido, persistente. Corola penta-octopétala, gruesecilla, con 
pétalos desiguales, unidos á los estambres en su base. Estam­
bres numerosísimos en dos órdenes, los interiores comunmente 
cortos y estériles; filamentos brevemente monadelfos en la base; 
anteras redondeadas. Pistilo con ovario cuadri-quinquelocular, 
raramente multilocular; estilos tantos como celdas; estigmas 
simples. Fruto compuesto de cuatro á seis nueces aglutinadas 
ó por aborto de una á tres solamente, cada una redondeada, 
indehiscente, unilocular con el epicarpio membranáceo, el endo-
carpió leñoso, exteriormente erizado de cerdas rígidas, mezcla­
das con la carne oleosa, estopóse ó tuberculado, é interiormen­
te liso. Semillas arriñonadas con cordoncito corto, dilatado en 
una carúncula esponjosa; albumen nulo; embrión encorvado; 
cotiledones planos, pequeños; raicilla grandísima, gruesa.— 
Arboles con hojas opuestas, palmeadas, tri-quinque-foliadas, 
coriáceas, sin estípulas. Flores racimosas, grandes. 

HABITA esta pequeña familia en la Guayana y el Brasil. 
COMPRENDE ocho especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las semillas de las diversas especies 

del género Caryocar son comestibles y oleosas á la manera de 
las almendras dulces; el C . glabrum P e r s . , el C . nuciferum 
L.y el C . amygdaliferum Cav. (Almendrón de Nueva-Gra­
nada), el C . tomentosum Wil ld. , el C . brasiliense St. ffü. 
(Piquí, Piquiá del Brasil), son las principales especies , y tam­
bién debe mencionarse el C . butyrosum Willd. , porque de la 
pulpa mantecosa segregada por el pericarpio se hace uso para 
comer, empleándose además la madera de esta y demás espe­
cies en la construcción naval. 

SAPINDACEAS (SAPINDACEJE) DC. PRODR. i . 

CARACTERES. Cáliz tetra-pentasépalo, empizarrado en la 
estivacion, con los sépalos algo soldados por la base, ó entera­
mente libres. Corola casi siempre con tantos pétalos como sé­
palos, algunas veces con uno menos, ó nula: lodos los pétalos, 
o solamente algunos, provistos de una escama interior. Un ani­
llo glanduloso entre los pétalos y los estambres, mas ó menos 
completo. Estambres en número doble de los pétalos, ó menor 
por aborto, comunmente excéntricos ó unilaterales; filamentos 
filiformes, alesnados, libres ó unidos por la base; anteras in-
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trorsas, bilocularcs, longitudinalmenle dehiscentes. Pistilo con 
ovario redondeado, trilocular, raras veces bi-cuadrilocular; 
estilo terminal; estigmas tantos como celdas. Fruto bi-tri-cua-
drilocular ó por aborto unilocular, abayado, ó capsular dehis­
cente, ó samaroideo con samaras aladas, casi siempre indehis-
centes. Semillas globosas ó comprimidas, comunmente solita­
rias en las celdas, y derechas ó ascendentes, rarisimamentc 
pendientes y por lo común provistas de arilo; albumen nulo; 
embrión encorvado ó retorcido en espiral y algunas veces recto; 
cotiledones incumbentes; raicilla ordinariamente corta, dirigida 
al hilo.—Arboles, arbustos ó matas derechas ó trepadoras, ade­
más de algunas yerbas igualmente trepadoras con hojas alternas 
y de ordinario compuestas. Flores algunas veces unisexuales 
por aborto, racimosas ó racimoso-apanojadas. 

HABITA la mayor parte entre los trópicos y eL resto no le­
jos de ellos, principalmente en América. 

COMPRENDE unas trescientas cincuenta especies repartidas 
por Decandolle en las tribus siguientes; 

Tribu I . Paulinieas. Pélalos interiormente apendiculados 
con una lámina petaloidea en cada uña. Glándulas separadas en­
tre los pétalos y los estambres. Ovario trilocular con celdas 
monospermas. —Yerbas ó arbustos trepadores y zarcillosos. 

Tribu I I . Sapindeas. Pétalos interiormente barbudos, 
glandulosos ó desnudos sin verdadeíos apéndices. Disco anular 
ó raras veces glándulas unidas por la base entre los pétalos y 
los estambres. Ovario bi-trilocular con celdas monospermas.— 
Arboles ó arbustos no trepadores. 

Tribu I I I . Dodoneaceas. Pétalos algo escamosos en la 
base, ó mas comunmente nulos. Ovario tri-y raramente bilocu-
lar con celdas dispermas. Pericarpio vesicular ó samaroideo. 
Embrión espiralmente retorcido con los cotiledones incumben-
tes.— Arbustos no trepadores con hojas simples ó compuestas. 

PROPIEDADES Y usos. Las sapindaceas varían en cuanto á 
sus cualidades, aunque muchas especies tienen astringentes y 
amargas casi todas las partes, y hay en las pertenecientes á la 
tribu de las dodoneaceas resina con aceite esencial. Los frutos 
abayados y las semillas de varias son agradables al paladar é 
inocentes, mientras que unos y otras ocultan abundante veneno 
en diversas especies, existiendo igualmente en los ramos y ho­
jas de algunas. Puede extraerse aceite de las semillas de una 
porción de plantas de esta familia. 

E l Cardiospermum Halicacabum L . (Bombitas, Farolitos 
de enredadera), que crece entre los trópicos, tiene la raiz ñau-
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seosa y reputada de aperitiva, sudorífica, diurética y hasta de 
litontriptica, comiéndose además las hojas en las Molucas y las 
semillas en la China, y sirviendo estas también para hacer co­
llares en la India. La Serjania noxia St. Hil . del Brasil daña 
al ganado; la S. mexicana Willd. (Quauhmecatl de Méjico) 
se tiene por sudorífica; la S . triternata Willd. de las Antillas 
embriaga los peces y es sudorífica; la S . lethalis St . Hi l . del 
Brasil, también embriaga los peces, y es venenosa la miel leche-
guana hecha por ciertas abejas con el néctar de esta y otras plan-
las semejantes; la S . paniculata H . B. et Kunth (Bejuco de 
corrales en Cuba, Zarcillo de Caracas) se halla en las Antillas. 
El género Paullima comprende igualmente plantas perniciosas, 
y entre ellas se cuenta la P . Cururu L . (Azucarilo de Cuma-
ná y las Antillas) que suministra á los salvages de la Guayana 
un veneno para sus flechas, siendo por otra parte una medicina 
narcótica el aceite cocido con los frutos y la raiz de la misma 
planta; la P . pinnata L . (Timbó, Timbó-Sipó del Brasil), co­
mún en toda la América tropical, donde se tiene por muy ve­
nenosa , usándose por los negros con siniestros fines la raiz y 
las semillas, mientras que el jugo de las hojas se emplea como 
vulnerario por los indios errantes del Brasil; la P . amtralis 
St. Hi l . y la P . grandiflora St. Hi l . del Brasil, que son muy 
venenosas; la P . Cupana H . B . et Kunth (Cupana del Orino­
co), que se halla á las orillas del Orinoco, donde los indios tri­
turan las semillas mezcladas con Casave, y las ponen en remo­
jo cubiertas con hojas de palmas ó de plátanos para iniciar la 
fermentación, y el agua amarillenta y amarga así obtenida la 
beben diluida en agua común; la P. sorbilis Mart. (Guarana-
üva del Brasil) que tiene en el Brasil un uso semejante, hacién­
dose de las semillas pulverizadas una pasta en forma de pane­
cillos, y llamada Guaraná, la cual diluyen en agua azucarada 
los viajeros, teniéndola por estomacal, febrífuga y afrodisiaca; 
la P . subrotunda Pers. (Montelucuma, Lúcuma de monte en 
el Perú) y la P. acutangula Pers . , cuyos arilos se comen en 
el Perú; la P . caribwa Jacq. (Bejuco de Zarcillo en Caracas) 
que también es americana. 

E l género Sapindus comprende varias especies notables, 
cuales son el Saponaria L . (Jabonero, Para-para de Cu-
maná, Jaboncillo, Bolillos, Arbol de las nueces jaboneras. Ar­
bol dé las cuentas jaboneras, Arbol de las cuentas del jabón), 
vegetal americano con raiz y corteza astringentes, cuyos frutos 
agridulces y también algo astringentes tienen una pulpa, que 
diluida en agua produce espuma como el jabón, buena para la-
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var, además de ser la madera útil para varios objetos; el S. di~ 
varicatus Willd. (Pao de sabáo en el Brasil), cuyos frutos se 
usan igualmente como jabón entre los brasileños; e! S . lauri-
folius VahL, el S . aromaticus Yahl. y otras especies asiáticas, 
que se prestan á iguales usos; el S . marginatns Willd. de la 
Carolina, con frutos que huelen á trementina; el S . senegalen-
sis Poir. (Laurel del Senegal) cuyos frutos comen los negros, 
teniendo las semillas por venenosas; el S . aromaticus VahL de 
la ludia, que tiene frutos algo amargos, considerados como muy 
espectorantes; el S. fruticosus Roxh., también de la India, y 
el S . esculentus St. Hi l . (Pittomba del Brasil) con frutos co­
mestibles. La Pappea capensis Eckl . et Zeyh. , que es del 
Cabo de Buena-Esperanza, tiene los frutos comestibles y las se­
millas oleosas. La Blighia sápida Kam. , originaria de Africa, 
é introducida en todas las regiones intertropicales, tiene los ari-
los comestibles, y de los frutos cocidos con azúcar y canela se 
hacen unas puches que se administran contra las diarreas, usán­
dose además los mismos frutos asados para madurar los tumo­
res , mientras que el agua destilada de las flores es un cosmético 
dado á conocer por las negras. La Schmidelia serrata D C . 
de la India, la S. africana D C . y la S . edulis St. Hi l . (Fru­
ta de paraó en el Brasil), además de sus frutos comestibles y 
vermífugos los de la primera, suministran cortezas útiles como 
amargas y astringentes; la S. cochinchinensis D C . es asiática 
y con las hojas se hacen cataplasmas resolutivas; la S. Comi-
nia Swartz (Yanilla de Cuba) crece en las Antillas, y además 
de dar madera útil, lo es porquelas hojas sirven para el ganado; 
la S. viticifolia H . B . et Kunth (Palo de caja en Cuba) tam­
bién produce madera empleada en la isla de Cuba. La Eupho-
ria Litchi Desf. (Lechias de Filipinas), la longana Lam. 
(Longam de la India) y la E . Neptielium D C . (Rambulan de la 
India), todas asiáticas con madera útil, se aprecian por la pulpa 
vinosa de sus frutos, agradable al paladar y usada para combatir 
las fiebres inflamatorias y biliosas, mientras que las semillas son 
amargas; la C . informis D C . deCochinchina tiene también las 
semillas amargas, no siendo la pulpa grata, y al contrario desabri­
da é inútil. La Cupaniamacrophylla Rich. (Guara colorada de 
Cuba) con frutos que comen los animales, se halla en la isla de 
Cuba; la C . tomentosa Swartz (Guara de Cuba) y la C . glabra 
Swartz (Guara de Cuba) son de las Antillas y tienen madera 
útil, asi como las flores y los frutos astringentes, mientras que 
las semillas de la primera semejantes en sabor á las castañas, 
son un alimento apreciado; la C . oppositifolia Rich. (Macuri-
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ge de Cuba) da madera que se usa en la isla de Cuba, además 
de ser los frutos un alimento para los animales. Melicocca 
paniculata Juss. (Palo de Yaicuaje en Cuba) es propia de las 
Antillas; la M. bijuga L . (Mamoncillo de Cuba, Mamón de 
Caracas) y la M. trijuga Wil ld . , la primera americana y la 
segunda asiática, se aprecian por sus arilos comestibles y por 
sus cortezas astringentes; la M. olivceformis H . B . et Kunth 
(Mamón de mico en Nueva-Granada) es propia de América. La 
Sladmannia Sideroxylon D C . ( Palo de hierro en la isla 
Borbon) tiene la madera muy dura, y los frutos verdes sirven 
para hacer jalea en la isla Borbon.—La Pierardia sativa 
JacJc. y la P . dulcís Jack., así como el Hedycarpns malaya-
ms Jack. (Tampui de la India) son estimados en Asia por tener 
los frutos aromáticos. 

La Amirola nítida Pers. (Arbol de cuentas de rosario en 
el Perú) toma su nombre vulgar del uso que tienen las semillas 
en el Perú. La Dodoncea viscosa L . (Chamisa, Chamiza del 
Perú) crece entre los trópicos, donde quiera , y las hojas sirven 
para preparar baños y fomentos, además de ser comestibles las 
semillas; la D. dioica Roxh. de la India es útil por el leño, que 
usan alli contra los cólicos flatulentos; la D. thnnhcrgiana 
Eckl . et Zeyh. se halla en el Cabo de Buena-Esperanza y es un 
purgante suave, al mismo tiempo que pasa por antifebril; la D. 
sal id folia D C . se usa en las Antillas como febrífuga, y sus 
raices que huelen á camuesa sirven para preparar licores.—La 
Magoniapuhescens St. Hi l . es un árbol del Brasil, cuyas ho­
jas , que se comen con el nombre de Tingui, sirven para em­
briagar los peces, creyéndose también que las flores dán á la 
miel perniciosas cualidades, y además se hace uso de la corteza 
corchosa del mismo árbol para limpiar las úlceras de los caba­
llos. La Ploesslia floribunda Endlich., que se ha encontrado 
en Africa, tiene sus ramos sembrados de goma exudada por 
ellos. E l Ptaeroxylon utile Eckl . et Zeyh. es árbol africano de 
excelente madera. El Hippobromus alatus Eckl . et Zeyh., 
también es de Africa y útil por la madera.—El género Melios-
ma, propio de Asia, forma por sí solo la familia de las MELIOS-
MEAS de Endlicher sin usos conocidos. 

MELIACEAS (MELTACE.E) DC. PRODR. I. \ 
CARACTERES, Cáliz letra-pentasépalo, empizarrado en la 

estivacion, con sépalos mas ó menos entresoldados. Corola con 
igual número de pétalos, anchos por sus uñas, comunmente 
aproximados ó unidos por la base, casi siempre vahados en la 

T. n. 17 
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cstivacion. Estambres en número doble de los pélalos, raras ve­
ces en número igual, triple ó cuádruplo; filamentos unidos en 
tubo dentado por el ápice ; anteras sentadas, interiormente pe­
gadas á la garganta del tubo. Pistilo con ovario único; estilo 
terminal, único; estigmas separados ó unidos. Fruto vario, 
abayado, drupáceo ó capsular, multicular ó por aborto unilo-
cular, dehiscente ó indebiscente. Semillas provistas de arilo ó 
sin él; albumen carnoso ó nulo; embrión vario; cotiledones fo­
liáceos ó gruesos; raicilla saliente ó corta.—Arboles ó arbustos 
con hojas alternas, simples ó compuestas. Flores algunas veces 
unisexuales por aborto, apanojadas, corimbosas, racimosas ó 
espigadas, terminales ó axilares y mas ó menos vistosas. 

HABITA el mayor número entre los trópicos, siendo pocas 
especies los que crecen mas allá del de Capricornio, y una sola 
se cultiva mas acá del de Cáncer al aire libre. 

COMPRENDE ciento setenta y cinco especies, repartidas por 
Decandolle en las tribus siguientes, la última de ellas conside­
rada por algunos como familia. 

Tribu I . Mélicas. Celdas del fruto mono-dispermas. Se­
millas sin alas y sin albumen ; embrión inverso; cotiledones pla­
nos, foliáceos. — Arboles ó arbustos con hojas alternas, simples 
ó compuestas. 

Tribu I I . Triquilicas. Celdas del fruto mono-dispermas. 
Semillas sin alas y sin albumen; embrión inverso; cotiledones. 
gruesísimos. 

Tribu I I I . Cedreleas. Celdas del fruto polispermas. Se­
millas comunmente aladas; albumen carnoso, ténue; embrión 
derecho, cotiledones foliáceos. 

PROPIEDADES Y usos. Las meliaceas, mas ó menos acres, 
amargas y astringentes, son unas tónicas y estimulantes, mien­
tras que otras obran como eméticas y purgantes; lienen en ge­
neral sus semillas llenas de un aceite amargo, y pocas propor­
cionan frutos dulces y refrigerantes. Las cedreleas principal­
mente se estiman por la belleza y bondad de su maderar y ade­
más se consideran como astringentes, amargas y tónicas. 

El Humirium balsamiferum Aubl. (Umiri del Brasil) que 
crece en la Guayana, Cayena y el Brasil, destila por la corteza 
un jugo resinoso, que se usa á manera de ungüento contra los 
dolores articulares c interiormente contra las blenorreas y 
para malar la lombriz solitaria; el / / . floribundum Mart. 
(Umiri del Brasil) dá el Bálsamo de Umiri que suele sus­
tituirse en el Brasil al de Copaiva y al del Perú. La Ilelleria 
obovata Necs. et Mart. del Brasil tiene las semillas alimenti-
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cias. La T u r m a decandra Blanco (Iguiu de Filipinas) llene la 
corteza emética, usándose como tal en las Filipinas; la T. oc-
tandra Blanco (Himamao de Filipinas) dá madera útil, que se 
emplea en las Filipinas. El Sandoricum indicum Cav. (Sanlor, 
Santol de Filipinas) se eslima por sus frutos comestibles y por 
su raiz aromática, usada para combatir la cardialgía; el S . ter-
natum Blanco (Santol de Filipinas), con frutos de que se bace 
dulce y madera olorosa apreciada en las Filipinas, acaso no difiere 
de la especie anterior. La Melia Azedarach L . (Cinamomo de Gas-
lilla, Agriaz, Acederaque, Paraíso de Andalucía, Rosariera de 
Aragón), procedente del Asia, tiene amargas todas las partes, 
purgando y arrojando las lombrices, aunque en grandes dosis 
producen aquellas vértigos, náuseas ú otros accidentes fcapaces 
de acarrear la muerte, y por esto deben administrarse con cui­
dado la raiz, corteza y frutos, como vermífugos, é igualmente 
las bojas y flores, tenidas por sedantes, no baciéndose uso del 
aceite de las semillas nada mas que para alumbrar á falta del 
común; la 31. sempervirens Swartz. (Lila.de las Antillas) es 
común en la Jamáica y tiene los frutos dañosos, según se cree. 
h¡n Ázadirachta indica Adr. Juss. (Margosa, Nimbo de la 
India), cuya corteza es amarga y muy tónica, dá también un 
aceite contenido en los frutos, que quita el dolor de cabeza oca­
sionado por insolación. 

La Wéfoétápiélltoiiá Vahl. de la India tiene la corteza equi­
valente á la Coca de Levante para embriagar los peces. En el 
género Trichilia se hallan algunas especies muy purgantes y 
eméticas, cuales son la T. calhartica Mari. (Jilo del Brasil), 
la T. havanensis Jaca. (Ciguaraya de Cuba), con buena made­
ra , la T. trifoliata L . (Cerezo de Cumaná), cuya raiz usan las 
negras para procurar el aborto, las tres americanas, y la T. 
emeticaVahl. (Elcaija de los árabes), africana, cuyos frutos lo­
man los árabes para promover el vómito, mezclándolos también 
las mujeres con las sustancias olorosas que usan para lavarse-la 
cabeza; la T. spondioides Swartz. (Cabo de hacha en Cuba), 
con madera usada en las Antillas; la T. spinosa Willd. , esli­
mada en la India , porque de los frutos se hace un aceite, usa­
do exteriormcnte contra el reumatismo y la parálisis. E l 3Ios-
chochyllum Swarlzii Adr. Juss. de la Jamáica es notable por 
su corteza amarga y conforlanle que se conoce con el nombre 
de Juriballi; el M. Caíiyua Adr. Juss. (Caátiguá del Bra­
sil ) sirve para dar color amarillo á las pieles; el M. catharti-
cum 3Iart. (Yilo, Marinheiro de folha miuda en el Brasil) se 
eslima entre los brasileños, porque el cocimiento de la corteza 
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de la raiz se usa por ellos en lavativas para curar las tercianas 
y la hidropesía. La Guarea trichilioides L . (Yamao de Cuba), 
la G. Swartzii J ) C . , la G. purgans St. Hi l . (Yilo, Marin-
heiro del Brasil), la G. cathartica 3Iart.y son todas americanas 
y tienen las cortezas purgantes con madera útil; la G. spicceflo­
ra Jnss. (Marinheiro de folha larga, Tuaiussú, Untapoca del 
Brasil) tiene la corteza amarga y astringente, usándose también 
en el Brasil contra la liidropesia, la erisipela crónica, la siíilis 
y otras enfermedades; la G Aubletii Juss. crece en el Brasil 
y la corteza es emética y abortiva. La Hartighsea Porsteri 
Adr. Juss. y las especies del género Dysoxyíon, que se hallan 
en Java, despiden un pestífero olor de ajo. La Cabralia canje-
rana Mart. (Canjerana, Canjarana del Brasil) tiene la corteza 
purgante y excitante de los vasos linfáticos, siendo como tal 
empleada en el Brasil. El Lansium domestictm Jack. de las 
Antillas presenta los frutos lechosos antes de la madurez, srendo 
después de ella comestibles y agradables, mientras que las se­
millas amargas se usan como vermífugas y la corteza para echar 
en los braseros por el humo oloroso que produce. La Milnea 
edulis Roxh. de la India, es apreciable por lo sabroso de los arilos. 

La Soymida febrífuga Adr. Juss. está muy acreditada en 
la India en el supuesto de equivaler su corteza á la de quina, y 
produce buena madera. La Cedrela febrífuga Blum., indíge­
na de Java, tiene igualmente la corteza eficaz en el tratamiento 
de las fiebres miasmáticas y de otras afecciones; la C . Toona 
Roxb. de la India, es también recomendada f)or su corteza 
amarga y astringente, buena para combatir ciertas fiebres; la 
C . angustí folia B C . j la C . odorata L . (Calicedra, Cedro 
macho. Cedro de las Antillas, de las Barbadas y de las Filipi­
nas) son americanas y despiden olor de ajo, teniéndolo aromá­
tico la madera, y la de la última especie comunica sabor amar­
go á los alimentos que se guardan en cajones hechos de ella. La 
Sivíetenia Mahagoni L . (Caobo de Cuba> Zopilotl de Méjico, 
Tzopilotlzontecomall de Hern.), con íjmendras semejantes á las 
de Europa en virtudes, es el árbol americano que dá la madera 
de caoba; la S . senegalensis Desrouss. es árbol africano útil 
por su corteza y frutos febrífugos, y por sus hojas astringentes 
é igualmente por la madera. El Chloroxylon Sivíeíema D C . 
de la India, también tiene buena madera y sus hojas presentan 
puntos transparentes con aceite esencial, saliendo además de la 
corteza del mismo árbol una resina como Ja del pino. La F l i n -
dersía australis R . B'r. de Nueva-Holanda, con hojas pro­
vistas de aceite esencial, es muy. apreciada por tener buena ma-
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dera. La Oxleya xanihoxijla Cunningh. de INueva-Holanda, 
también se aprecia por la madera. La Campa guianensis Aubl. 
(Carapade la Guayana, Andiroba, Angiroba, Nandiroba del Bra­
sil) tiene la corteza febrífuga , el aceite de las semillas amargo, 
vermífugo, y que mata los insectos, siendo bueno para evitar sus 
picaduras y curarlas; la C . obovaía Blum. de Java se usa contra 
la leucorrea, empleándose la corteza de la raíz, que es amarga y 
astringente; la C . guineensis Siveet de Senegambia es notable 
por ser sus semillas muy dañosas para algunos animales, y el 
aceite de ellas es purgante y vermífugo, empleándose también 
la resina del mismo árbol en fumigaciones para curar la otorrea; 
la C . moluccensis Lam. se cuenta por su amargor entre los re­
medios estomacales, y en tal concepto se usa por los habitantes 
de las Molucas.—La Odontándra acuminata H . B . et Kunlh 
(Mangle blanco de Nueva-Granada) se agrega á esta familia. 

AMPELIDEAS (AMPELIDEJS) DC. PRODR. K 

CARACTERES. Cáliz pequeño, entero ó casi dentado. Corola 
letra-pentapétala, insería en la parte exterior del disco con los 
pétalos mas anchos por la base, frecuentemente adheridos por 
el ápice. Estambres tantos como pétalos, opuestos á ellos, a l ­
gunas veces estériles por aborto; fdamentos libres ó algo unidos 
por la base; anteras aovadas, insertas por el dorso, oscilantes. 
Pistilo con ovario globoso; estilo cortísimo ó casi nulo; estigma 
simple. Baya globosa, bilocUlar en la juventud con celdas dis-
permas, últimamente unilocular acuosa, ó easi carnosa. Semi­
llas en número de cuatro, cinco, ó menos por aborto, algunas 
veces nulas, colocadas sobre un eje central; albumen carnoso, 
duro; embrión derecho; cotiledones lanceolados, algo aquillados 
ó planos; raicilla rollicita, infera.—Arbustos sarmentosos y 
trepadores con hojas estipuladas, las inferiores opuestas, las 
demás alternas y contrarias á los pedúnculos. Flores pequeñas, 
verduscas, casi siempre umbeladas, y las umbelas dispuestas en 
racimos, tirsos á panojas. 

HABITA casi toda esta familia entre los trópicos, particular­
mente en Asia, y ninguna especie se halla espontánea entre nos­
otros, puesto que la Vid silvestre ó Labrusca de Europa, pa­
rece mas bien escapada de los terrenos cultivados. 

COMPRENDE doscientas sesenta especies, repartidas por I)e-
candolle en las tribus siguientes: 

Tribuí . Viniferas. Corola polipétala. Estambres opuestos 
á los pétalos. Pedúnculos frecuentemente zarcillosos. 
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Tribu I I . Leeaceas. Corola monopétala. Estambres fre-

cuenlemenle monadellbs. Pedúnculos no zarcillosos. 
PROPIEDADES Y usos. Son generalmcnle ácidos los rulos, 

hojas y demás partes de casi todas las ampclideas, y el azúcar 
peculiar que tienen los frutos de algunas., y particularmente 
¡os de la vid, hace que sean sumamente agradables, y útiles 
además por los productos obtenidos de ellos. 

El género Cissus comprende varias especies mas ó menos 
notables, cuales son el C . vitiginea L . {Amomo de los an(i-
guos), cuyas hojas y raices sirven en la India para cataplasmas 
con que curan allí las contusiones y los bubones; el C . cordi-
folia L . que en América suministra abundante savia para apa­
gar la sed, cortando el tallo; el C . rolundifolia Yahl. de la 
Arabia , donde comen las hojas cocidas; el C . repens Lam. que 
tiene las hojas acres, usándose en la India para curar los tumo­
res indolentes; el C . tridentata Eckl. (Malamujcr de Méjico), 
cuyo nombre vulgar también aplican en Méjico á otra planta 
muy diversa ; el C . quadrangularis L . de la Arabia, con los 
frutos comestibles y las hojas irritantes, aplicándolas los habi­
tantes de aquel pais ó lo largo del espinazo, cuando tienen do­
lores en él , y además los negros en Senegambia emplean los ta­
llos reducidos á pasta para curar las heridas, y los egipcios co­
men los ramos descortezados, después de haberlos hervido ó 
macerado en agua; el C . syeioides L . , cuyos ramos sirven en 
las Antillas para ataduras y cestillos; el C . smilacina H . B. et 
/¡TwníA (Fuente de Nueva-Granada), afine al anterior; el C . 
acida L . con raices tuberculosas,, que cortadas en trozos se 
usan como resolutivas en la América meridional; el C . setosa 
Roxh., que tiene las hojas acres, usándose en la India para ba-
cer supurar los tumores indolentes; el C . intermedia Itich. 
(Ubi de Cuba) que se halla en la isla de Cuba; el C . trifoliala 
Jacq. de la Jamáica, donde se comen los frutos y se usan las 
hojas en cocimiento como astringentes; el C . caustica Tuss. 
que es de las Antillas y tiene las hojas muy cáusticas; el sa-
lukiris H . B. et Kunth (Bejuco de Cbina en Cumaná) usado en 
Cumaná contra la hidropesía; el C. crenata Yahl. que los ma­
layos emplean contra las fiebres, usando las hojas, mientras que 
destinan las raices á resolver los bubones; el C . ternata Gmel. 
y el C . digitala L a m . , cuyas hojas se comen cocidas en la 
Arabia; el C. pedata Lam. que en la India sirve para hacer ti­
sanas refrescantes: el C. Mappia Lam. de la isla de Francia, 
con el jugo cáustico; el C. tiuctoria Mart. (Añil trepador del 
Brasil) con yerba y fruto que tiñen de color verdusco, pasando 
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al azulado. La Ampelopsis hederacea Michx. (Parra virgen), 
procedente de.la América septentrional, tiene las hojas vesican­
tes y como tales pueden usarse cont ra los dolores reumáticos; la 
A. Botria D C . de Africa, se aprecia por su raiz diurética y re­
solutiva; la A. bipinnata Michx. (Yid déla Carolina) procede 
de la America septentrional. El género Vtíi5 es el mas importante 
de esta familia, y basta citar la V. vinifera L . (Vid cultivada y 
silvestre de Europa, Parra bravia. Labrusca ó Parriza europea) 
para demostrarlo sin necesidad de indicar los productos obteni­
dos de ella por ser muy conocidos, siendo lo menos que se pue­
de extraer aceite de las semillas y (pie tienen uso en la perfu­
mería las flores, sirviendo además los brotes de un año para dar 
á la lana un color verde de musgo ; la Y. laciniosa L . (Vid con 
hoja de peregil, Parra de Chipre) es acaso una mera variedad 
de la común; la Y. Labrusca L . (Vid silvestre de América, 
Vid del Canadá, Parriza americana) de la América septentrio­
nal, tiene también el fruto comestible y la sávia útil para curar 
la oftalmía; la F . caribiea D C . (Vid silvestre de las Antillas, 
Parra cimarrona, Ubi de Cuba) es igualmente americana y tie­
ne los frutos comestibles; la Y. tilia:folia I I . B . et Kimth (Par­
ra del Orinoco, Bejuco de agua del Orinoco) también es propia 
de América. 

La Leca sambucina Willd. es de la India, y allí se emplean 
las hojas tiernas y el cocimiento de la raiz como tónicos, y asi­
mismo el cocimiento de las hojas en vapor se usa contra la gota, 
además de apreciarse el del leño para apagar la sed en algunas 
partes de aquella región. 

GERAMACEAS (GERAKIACE.E) DC. PRODR. I . 

CARACTERES. Cáliz pentasépalo, persistente con los sépalos 
mgs ó menos desiguales, empizarrados en la estivacion, uno de 
ellos algunas veces prolongado en espolón adherido al pedúncu­
lo. Corola comunmente pentapétala, rara vez nula con los pé­
talos unguiculados, iguales y libres, ó desiguales é insertos en 
el cáliz. Estambres en número doble ó triple de los pétalos, al­
gunos á veces estériles; filamentos iguales ó desiguales, casi 
siempre monadelfos en la base. Pistilo con ovario á primera 
vistaquinquelocular, terminado en estilo largo, grueso, con 
cinco estigmas, y realmente un ginoforo columnar con cinco 
carpillos al rededor, cada uno provisto de su estilo y estigma. 
Carpillos membranosos, uniloculares, indehisecntes, separados 
de la columna en la madurez elásticamente, con los estilos re­
torcidos en espiral. Semillas solitarias, pendientes; albumen 
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nulo, embrión curvo; cotiledones foliáceos, convolutos ó flexuo-
so-plegados, alguna vez lobados; raicilla cónica, convexa por 
el dorso y plana en la cara.— Yerbas ó malas con ramos arti­
culados y estípulas, las hojas inferiores opuestas y las superiores 
contrarias á los pedúnculos, nunca zarcillosos. Flores solitarias 
ó umbeladas, y mas ó menos elegantes. 

HABITA un grande número de especies en el Cabo de Buena-
Esperanza, algunas en Nueva-Holanda y otras islas, y las de­
más son comunes en todas las regiones templadas del hemisfe­
rio septentrional. 

COMPRENDE quinientas especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las raices y tallos subterráneos de 

las geraniaceas son bastante astringentes; las partes herbáceas 
estimulan algún tanto, cuando no predomina el mucilago sobre 
la resina y aceite'esencial que suelen contener. 

La Monsonia spinosa Vherit. del Cabo de Buena-Esperan-
za está llena de resina balsámica y arde perfectamenle, dando 
olor y buena luz. Entre las especies indígenas de Geraninm 
usadas por los antiguos y por el pueblo, se cuentan el G. ro-
bertianwn L . (Yerba de San Ruperto) y el G. sanguineum L.y 
ambos de olor pesado y de sabor salado y austero; el G. p r a ­
tense L . reputado de vulnerario; el G. tuberosim L . , cu­
yos tubérculos se tienen por corroborantes; el G. strialum 
L . y el G. tiodosum L . , cuya raiz usan en Italia algunas 
veces en lugar de la de Tormentila ; el G. columbinum L . (Pié 
de paloma), el G. macrorhizum L . , el G. reflexum L . , el G. 
syhaticum L . , que son mas ó menos astringentes, pudiendo 
emplearse las raices de algunos para curtir; el G. rotundifo-
lium L . , cuyas hojas tifien de amarillo; asimismo entre los 
americanos deben mencionarse el G. macidaíum L . , con raiz 
que se administra contra las diarreas y disenterias, el G. meq+i-
canum H . B. et Kunlh y el G. Ilernandezii Sessé et Moa., 
igualmente reputados. El género Erodium comprende varias 
plantas que se consideran estimulantes y sudorificas, cuales son 
el E . moschatum Ait. (Almizclera, Yerba del Almizcle, Yerba 
del moro, Tintones), el E . cicutarium Smilh. (Pico de cigüe­
ña. Peine de bruja , Alfilerillo ó Agu ja de pastor) y el E . grui-
num Willd. (Pico de grulla), todos europeos; e\ E . hirtum 
Willd. de Egipto tiene tubérculos comestibles. Hay plantas 
mucho mas aromáticas ó notables bajo otro aspecto en el género 
Pelargonixnn , entre ellas varias de las cultivadas en los jardi­
nes, como son el P . roseum Willd. y el P . capilalum Ait. 
(Geranio de olor, Geranio rosa , Malva rosa), que dán un aceite 
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esencialpurecido al de rosas; el P. cucullaítm Áit . , cuya efi­
cacia para calmar ciertos dolores de \ienlre se pondera ; el P . 
antidysentericum Kost., con tubérculos usados contra la di­
senteria ; el P . triste Ait. (Flor del clavo), cuyos tubérculos 
son alimenticios, como los de algunas otras especies; el P. ace-
tosum Ait. y el P. peltatum Ait. que tienen las hojas acidulas; 
el JP. odoratissimum Ait. (Malva limón, Malva camoesa. Mal­
va de olor) y el P . zonale Wilíd. (Flor de la sardina, Flor del 
pescatU)), el uno de buen y el otro de mal olor; el P . alchemi-
lloides Ait. (Alquimila ó Pata de león en Méjico), usado por la 
Alquimila entre los mejicanos, y procedente del Cabo de Buena-
Esperanza como los demás indicados; el P . speciosum Willd. 
(Geranio de la Reina, que también es uno de los cultivados en 
los jardines. 

El género ñhynchotheca del Perú, agregado por Lindley á 
las oxalideas, forma por sí solo la familia de las RÍNCOTECEAS 
de Endlichcr, algo diferentes de las geraniaceas, y sin usos co­
nocidos. 

Los géneros Ledocarpum y Wendtia agregados por Lind­
ley á las'oxalideas, constituyen la familia de las LEDOCARPEAS 
de Endlichcr, indígenas del Perú y Chile, sin usos conocidos. 

Los géneros Ccesarea, Yiviania, Cissarobryon \ Linos-
tigma de la América meridional, componen la familia de las 
VIVIANIEAS de Endlichcr , con quince especies, que no tienen 
usos conocidos. 

TROPEOLEAS (TROPAEOLE.E) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz quinquepartido, colorado, con el lóbulo 
superior cspolonado y todos mas ó menos soldados. Corola pen-
tapétala, inserta en el cáliz, con pétalos desiguales, irregulares: 
los dos superiores sentados, distantes; los tres inferiores ungui­
culados y menores ó abortados. Estambres en número de ocho 
con filamentos libres en derredor del ovario, é insertos sobre 
un disco; anteras derechas, oblongas. Pistilo con ovario trígono, 
compuesto de tres carpillos muy soldados; estilos en igual nú­
mero, unidos; estigmas otros tantos, agudos. Fruto formado de 
tres carpillos uniloculares, monospermos. Semillas grandes, 
iguales á la celda respectiva ; albumen nulo; embrión grande; 
cotiledones gruesos, separados en la juventud y después pega­
dos entre si; raicilla oculta entre las prolongaciones de los co­
tiledones.—Yerbas tiernas, frecuentemente volubles ron hojas 
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ídlernas, pcjlinervias. Flores axilares, pedunculadas y gene-
raimciile de agradable vista. 

HABITA esla corla familia en la America meriditfhal. 
COMPRENDE unas cuarenta especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las tropeoleas son algo acres y seme­

jantes á los berros en su virtud antiescorbútica. 
Él Tropttolum maj'us L . (Mastuerzo de Indias, Llagas de 

Cristo ó de San Francisco, Capuchina común, Espuela de ga­
lán, Flores de sangre en el Perú, Pelón de Méjico, Mexixqui-
litl de Hern.) es planta peruana cultivada en todas partes, y que 
tiene las flores algo agrias, usadas para hacer ensalada, ade­
más de servir los botones de las mismas y los frutos verdes para 
encurtir, destinándose á condimento; el T. minus L . (Capuchi­
na enana) se halla en igual caso, empleándose una y otra espe­
cie en América como antiescorbúticas; el T. peregrimm L . 
(Malla del Perú) y el T. aduncim Smith. (Pajaritos amarillos, 
Canarios, Canariera, Yerba del canario. Malla) son igualmente 
americanos y se usan también como antiescorbúticos; el T. l u -
berosxm R. et Pav. (Massua, Mayua del Peni) tienen tubércu­
los que comen cocidos los peruanos. El Chymocarpus penta-
phijlhtsDon. (Chagas da miuda en el Brasil) se usa como anties­
corbútico por los brasileños. 

Eos géneros Limnanthcs y Floerkea de la América septen­
trional constituyen la familia de las LIMNANTEAS de Endlicher, 
semejante en virtudes á las tropeoleas y considerada por Lind-
ley como tribu de estas. 

BALSAMÍXEAS (BALSAMINEE) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz disépalo, empizarrado en la eslivacion, 
con sépalos opuestos, caedizos. Corola lelrapétala cruzada: los 
dos pétalos exteriores altéanos con los sépalos; el superior 
abovedado, escotado ; el inferior entero, espolonado; los dos 
interiores alternos con los otros dos, mas petaloideos, iguales, 
frecuentemente bifidos ó apendieulados. Estambres en número 
de cinco al rededor del ovario con filamentos cortos y anteras 
casi unidas: las de los tres estambres inferiores biloculares; 
las de los dos superiores biloculares o uniloculares. Pistilo 
con ovario único y cinco estigmas separados ó reunidos, sen-
lados , cortísimos. Caja oblonga ó aovada, quinquevalve con 
valvas eláslicas y plácenla central. Semillas pendientes, nume­
rosas, aovado-oblongas; albumen nulo; embrión recto; coti­
ledones |)lanos por dentro y convexos por fuera; raicilla su-
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pera.—Yerbas tiernas con hojas allernas ú opuestas, sin estí­
pulas. Flores axilares y tle variado color. 

HABITA la mayor parle de esta familia en las regiones tem­
pladas ó cálidas del Asia oriental; pocas especies se hallan en 
el Africa austral y en la América septentrional; una sola crece 
en Europa. 

COMPRENDE ciento diez especies. 
PROPIEDADES Y USOS. Algunas balsamineas se tienen por 

diuréticas: la Impatiens noli-tangere L , de Europa se con­
sidera tal; la / . tinctoria Rich. es de Abisinia. La lialsamila 
hortensis Desp. (Adornos, Nicaraguas, Miramelindos, Capu­
chinas de Cádiz, Chinos ó Belenes de Méjico, Madamas de 
Cuba) procedente de la India, y generalmente cultivada, sirve 
á los japonenses para teñirse las uñas con el jugo, y los tárta­
ros se tiñen además el contortio de los ojos con el polvo de esta 
planta unido á un poco de alumbre y excremento de ganso. 

OXALIDEAS (OXALIDEE) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cáliz pentasépalo ó quinquepartido, persis­
tente con sépalos iguales. Corola pentapétala, retorcida en la 
estivacion con pétalos iguales, unguiculados, algunas veces 
inferiormente coherentes. Estambres en número de diez, fre­
cuentemente monádelfos en la base: los cinco exteriores, opues­
tos á los sépalos, mas cortos; los cinco interiores, opuestos á 
los pétalos, mas largos. Pistilo con ovario quinqueangular, 
quinquelocular; estilos en número de cinco, filiformes, mas ó 
menos largos, relativamente á las dos hileras de estambres; 
estigmas apincelados, cabezudos ó algo bífidos. Caja aovada ú 
oblonga, quinquelocular, quinque-decemvalve, longitudinal­
mente dehiscente por los ángulos. Semillas escasas, aovadas, 
estriadas, las mas jóvenes metidas en un arilo carnoso, elásti­
camente dehiscente con expulsión de las mismas; albumen car-
lilagineó-carnoso; embrión inverso, cotiledones foliáceos; rai­
cilla supera, larga.—Matas ó yerbas y algunos árboles con 
hojas alternas, raras veces opuestas ó casi verticiladas, sim­
ples ó compuestas. Flores umbeladas, racimoso-apanojadas ó 
axilares solitarias, pedunculadas. 

HABITA toda la familia en las regiones cálidas ó templadas, 
particularmente en Amética y en él Cabo de Buena-Esperanza, 
siendo muy pocas las especies europeas. 

COMPRENDE trescientas veinte y cinco especies. 
PROPIEDADES Y USOS. Las oxalideas se consideran como 
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refrigerantes, aulibiliosas y antisépticas; los tubérculos de al­
gunas son alimenticios. Mucbas tienen las hojas bastante ex­
citables. 

La Averrhoa Carambola L . (Carambola de la India, Ca-
ramboleiro del BrasiF, Balimbin de Filipinas) es un árbol de la 
India, con frutos ácidos que se comen crudos ó cocidos, sien­
do de la variedad cultivada; la A. Bilimhi L . (Camias,Xala-
mias de Filipinas, Bilimbina del Brasil), también originario 
de la India, tiene mas ácidos los frutos, de modo que solamen­
te cocidos ó encurtidos para condimento pueden usarse, y ade­
más las hojas sirven para madurar ciertos tumores. La Oscalis 
Acetosella L . (Aleluya, Acederilla, Trébol acedo), propia de 
Europa, la O. americana Big. (Socoyoli, Jocoyoli, Xoxoco-
yoli de Méjico), la O. corniculata L * (Farfala , Quintatinta, 
Vinagrera de Cuba, Vinagrillo, "Flor d é l a perdiz. Chuleo, 
Puchuccacha del Perú) común en Europa y América, la O. 
cernua Thunb, (Flor del sueño) procedente del Cabo de Bue­
ña-Esperanza y naturalizada en el mediodía de Europa, sumi­
nistran la sal de acederas como otras especies, y las hojas en 
general son refrigerantes; la O. crassicaulis Zt{í?c. (Arracha-
ca del Perú), la O. crenala Jacq. (Arracacha del Perú) , la 
O. tuberosa Molina (Oca de Chile y Cavi los tubérculos se­
cos), la O. carnosa Molina, la O. esculenla Link et Ottoy 
la#Ó. tetraphylla Cav. , la O. Deppei Lodd.y todas america­
nas, tienen tubérculos comestibles; la O. flava L . (Culle ama­
rillo del Perú), originaria del Cabo de Buena-Esperanza, la 
O. violácea L . (Culle encarnado ó morado del Perú, Yerba 
del rosoli en Chile, Xoxocoyoli de Méjico) la O. rosea Jacq. 
Culle rojo de Chile), la O. virgosa Molina (Varilla ó Alelu­
ya virgosa de Coquimbo en Chile), la O. lobata Sims. (Bi-
mú, Flor de perdiz en Chile) y otras son de algún uso en Amé­
rica, sirviendo particularmente el Culle rojo para teñir y la 
Yerba del rosoli para dar color á los licores; la O. sensitiva 
L . (Yerba viva, Yerba de amor, Suluque de la India) se es­
tima entre los indios, porque usan las hojas de sabor amargo, 
como corroborantes y algo estimulantes, teniendo al mismo 
tiempo la raiz por útil para destruir los cálculos y para con-
trarestar el veneno de las serpientes. La Hugonia Mystax 
L . , también de la India y agregada á esta familia, es notable 
por tener las raices olorosas, estando reputadas de sudoríficas, 
diuiélicas y vermífugas. 
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2IGOF1LEAS (ZYGOPHYLLE.F,) DC. PEODR. I. 

CAEACTÉRES. Cáliz penlas(ípalo, persistente óeaedizo, con 
los sépalos separados ó poco unidos por la base. Corola pen-
lapétala , caediza, con los pétalos mas largos que los sépalos. 
Estambres en número de diez, libres, cinco opuestos á los 
sépalos y cinco á los pétalos; filamentos filiformes; anteras 
inlrorsas, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo «on ovario 
único, quhiquelocular; estilos en número de cinco unidos, y 
á veces algo separados por el ápice. Caja compuesta de cinco 
carpillos, mas ó menos soldados entre si y con el eje central, 
dehiscentes, comunmente polispermos. Semillas pendientes, 
ovoideas, lisas; albumen cartilagíneo ó nulo; embrión recto; 
cotiledones foliáceos; raicilla supera.—Yerbas, arbustos ó ár­
boles con hojas estipuladas, comunmente compuestas, casi 
siempre opuestas. Flores pedunculadas axilares , generalmente 
solitarias. 

HABITA esta familia en las regiones templadas ó calientes 
fuera de los trópicos en ambos hemisferios, hallándose las es­
pecies mas ó menos dispersas. 

COMPRENDE unas cien especies con inclusión de varias per­
tenecientes á géneros desmembrados de las rutaceas. 

PROPIEDADES Y usos. La corteza y el leño resinosos de las 
zigofileas son amargos y acres; las hojas y partes herbáceas 
despiden olor muy pesado, y también son acres, además de 
obrar como astringentes las de algunas especies. 

El Tribulus terrestris L . (Abrojo terrestre de Europa) 
tiene los frutos astringentes, y la raiz sola ó con toda la plan-
la también se ha usado en igual concepto dentro y fuera de 
Europa; el T. maximus L . y el T. cistoides L . (Abrojo ter­
restre de Cuba) que crecen en las Antillas se consideran equi­
valentes al de Europa, y las hojas se aplican á los abscesos 
para acelerar la supuración. La Juliania caryophyllala Lall . 
(Clavo de olor. Yerba del clavo, Flor del clavo de Méjico) 
se usa como anliespasmódica entre los mejicanos. E l Zygophy-
llum Fabago L . (Morsana, Gobernadora, Yerba de la Gober­
nadora en Méjico), originario de Berbería y de Oriente, está 
reputado de vermífugo, antireumático y antisifilítico, sirvien­
do/además los botones encurtidos para condimento; el Z . á l ­
bum L . (Morsana blanca) se halla en Africa y en las Canarias; 
el Z . arboreum Jaca. (Bera, Palo sano de Cumana) es pro­
pio de América; el Z . simplex L . (Garmal de los árabes), muy 
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común en los desierlos de Arabia, sirve para qnilar las man­
chas de los ojos, empleándose al efecto las hojas maclíacadas 
cog agua; el Z . coccinemn L . del norte de Africa, es notable 
por sus semillas aromáticas que los árabes toman como tabaco. 
El Guaj'acum officinale L . (Guayacan de las Antillas, Palo 
de las Indias, Palo santo de América) crece en las Antillas, y 
su leño, que se conoce con el nombre de Guayaco ó Palosanto, 
es empleado como excitante y sudorífico, siéndolo también la 
corteza y la resina; el G. sanclum L . (Guayacan de América) 
se usa igualmente, aunque no tanto fuera de América; el G. 
arboreum D C . (Guayacan de América) tiene propiedades se­
mejantes; el G. verticale G. Ort. (Guayacancillo de Cuba) 
crece en las Antillas y produce buena madera, como los ante­
riores. La Porliera hygrometrica R . et Pav. (Turucasa del 
Perú, Huayacan de Chile), cuyo leño es sudorífico, crece en 
el Perú y Chile, mereciendo fijar la atención por el efecto que 
la humedad produce en sus hojas. El Melianthus major L . 
(Flor de miel, mayor) es del Cabo de Buena-Esperanza y des­
tila de las flores una miel que aprovechan los hotentotes; el 
M. mi ñor L . (Flor de miel, menor) también del Cabo de Bue­
na-Esperanza , es menos apreciable. 

E l género Melianthus, ya mencionado, constituye la fami­
lia de las MELIANTEAS de Endlichcr. 

E l género Bieberstcinia propio de Asia, forma también 
por sí solo la familia de las BIEBERSTEINIEILS de Endlicher. 

RÜTACEAS (RÜTACE E ) DC. PRODR. I. 

CARACTERES. Cíú lz tri-tetra-pentasépalo, dentado, hen­
dido ó partido. Corola con igual número de- pétalos, comun­
mente unguiculados, libres ó algo soldados, raras veces nula. 
Estambres libres ó unidos, insertos sobre un disco carnoso-
glanduloso, en número igual, doble y algunas veces triple de 
los pétalos. Pistilos tantos como pétalos, ó menos por aborto, 
libres ó entresoldados; estilos libres ó unidos. Carpillos comun­
mente separados, uniloculqfes, dehiscentes, vivalvcs, interior­
mente coculosos. Semillas escasas, inversas; embrión recto, 
comprimido; cotiledones foliáceos; raicilla supera.—Yerbas 
comunmente perennes ó arbustos y árboles casi todos glandu-
losos, con hojas alternas ú opuestas, simples ó compuestas. 
Flores variamente dispuestas. 

HABITA-el mayor número en las regiones tropicales y en 
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las próximas á ellas; algunas especies se encucnlran en la re­
gión mediterránea y en otras templadas. 

COMPRENDE unas quinientas especies con inclusión de las 
XANTOJÜ i LACEAS hoy elevadas á familia y agregando algunos 
géneros, desmembrados de otras, siendo las tribus establecidas 
por Decandolle las siguientes : 

Tribu I . Diosmeas. Pélalos tres ó cinco libres en la base, 
iguales, componentes de una corola regular. Semillas albumi­
nosas. 

Tribu 11. Cusparieas. Pétalos comunmente desiguales, 
aproximados ó unidos en corola pseudo-gamopétala, ora ad-
beridos del lodo, ora solamente por los lados. Estambres va­
rios, comunmente algunos estériles. Disco carnoso portador de 
los estambres. Estilo único. Carpillos monospermos. Semillas 
sin albumen.—Arbustos y raras veces yerbas. 

PROPIEDADES Y usos. Las ruláceas son mas ó menos amar­
gas, acres y estimulantes; algunas se aprecian como febrífugas 
y otras proporcionan condimentos excitantes. 

La ituta graveolens L . (Iluda hortense) propia de Europa y 
muy conocida por el olor fuerte que despide, tiene las hojas 
emenagogas y rubefacicntes, habiéndose usado además las.se­
millas como antiespasmódicas y vermífugas, é igualmente como 
antidolo de ciertos venenos, y así mismo se eslima la ruda en 
llalla y Alemania para comer en ensalada; la R. montana 
Clus. (Ruda montesina) propia de Europa y el norte de Afri­
ca, es muy acre, pudiendo producir erisipela y ulceración, 
cuando se aplica á la piel; la Jt. braetcosa J)C. y la ti. an-
f/nslifolia Pers. del mediodía de Europa se usan en lugar de 
la Ruda común. El Ilaploplujllum tuberculatum Adr. Juss* 
so usa entre los árabes para procurar el crecimienlo del cabe­
llo y de la barba. E l Pegamum ífarmala L . (Alhargama, Al-
barma, Gamarza, Estacarocines), que crece en España y en 
Oriente, parece útil contra el edema de los piés, y las semillas 
se usan en Turquía como especia, obteniendo de ellas además 
un color rojo. E l Dictamnus Fraxinella Pers. (Diclamo 
Heal, Chitan, Fresnadilla, Fresnillo) que existe en el medio­
día de Europa, se cuenta entre los medicamentos tónico-esti­
mulantes, teniéndose en particular la corteza de la raíz por 
sudorífica y vermífuga, rfuentras que las hojas se usan como té 
en Siberia, y el agua destilada de las flores se aprecia en cali­
dad de cosmético. La Diosma ericoides Thunb. se cria cu 
Africa, donde se emplea la infusión de las hojas como sudorí­
fica, y también en el tratamiento de las enfermedades de la ve-
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jiga, siendo además usado cxteriormenle el aceite esencial de 
Jas mismas hojas para calmar los dolores locales; la D. crena-
ía D C . , cuyas hojas reciben comunmente el epíteto de Buceo, 
es igualmente de Africa y contiene también un aceite esencial, 
que se usa contra los espasmos, dolores reumáticos y diversas 
enfermedades de la vejiga, habiéndose recomendado las mis­
mas hojas en vino ó agua caliente contra el cólera; la D. fra-
grans Sims. , la D. hirsuta Thunb., la D. odorata D C . y la 
D. oppositifolia Thunb., todas africanas, no difieren de las 
anteriores en virtudes. La Correa alba Andr. es de Nueva-
Holanda , y allí se usan las hojas como té. El Elaphrium ca­
pense D C . se estima por sus frutos usados en el Cabo de Bue­
ña-Esperanza contra los cólicos flatulentos y otras afecciones; 
el E . jacqmnianmi I I . B . et Kimth (Tacamaca de Méjico, 
Bálsamo de Venezuela) dá en varias parles de América una 
especie de Tacamaca; el E . excelsum H . B . et Kunth (Copal 
de Acapulco) y el E . copalliferum Sess. et Moc. son también 
americanos, así como el E . graveolens H . B . et Kunth (Cris­
pió, Caraoa de Nueva-Granada). La Esenbeckia febrífuga 
Mart. (Tres folhas vermelhas, Laranjeiro do mato. Quina del 
Brasil) sustituye á la quina en el Brasil, teniendo la corteza 
el nombre de Angostura brasileña; la E . intermedia Mart. 
(Apogitagoara del Brasil) también se usa por los brasileños 
como la anterior, aunque con menores resultados. E l género 
Zhüox í jhm comprende varias especies apreciadas como me­
dicinales, cuales son el Z . nilidum D C , cuya raiz aromáti-
co-acre tienen los chinos por calefaciente, sudorífica, emena-
goga y febrífuga, usando igualmente las hojas; el Z . Biidnin-
ga D C . , que en la India goza del mismo crédito, empleándose 
los pericarpios y semillas; el Z . Rhetsa D C . , que también 
crece en la India , y tiene la corteza interior del' tronco amar­
go-acre, así como los frutos verdes con sabor de corteza de 
naranja , siendo además las semillas tan picantes como la pi­
mienta ; e\ Z . piperitum D C . (Cayutana de Filipinas) origi­
naria del Japón, donde se usa mucho por ser todas las partes 
de este arbusto equivalentes al Pelitre, y corren los frutos con 
el nombre de Pimienta del Japón; el Z . fraxineum Willd. 
que es de la América septentrional y se aprecia allí por la 
corteza empleada como sudorífica, diurética y antiodontálgi-
ca; e\ Z . ternatum Sioartz. (Ayuda de Cuba) y el Z . Cla-
va-IIerculis L . (Ayuda de Cuba) que tienen igual aplicación 
en las Antillas, y además la corteza del último se cree antisi­
filítica y las hojas pasan por vulnerarias; el Z . Pferotn I I . 



DE BOTÁNICA, flft 273 
B . et Kunth (Nungue de galo, Niaragato, Culantro de Cuba, 
Cayutana de Filipinas) que también se halla en las Antillas, 
donde preparan un aceite extraído de las hojas y bueno para 
calmar ciertos dolores, sirviendo la corteza como sudorifica y 
para teñir de amarillo; el Culantrillo H . B . et Kmth (Cu­
lantrillo de Nueva-Granada) que crece á la orilla del rio de las 
Amazonas; el Z . emargimtum Swartz. de la Jamáica y útil 
por su madera blanca, densa y aromática; el Z . lanceolatum 
Poir. (Cenizo de Puerto-Rico, Ayuda macho ó amarilla de Cuba) 
y el Z . juglandifolium Willd. (Ayuda hembra ó blanca de 
Cuba) ambas de utilidad por su madera empleada en la isla de 
Cuba; el Z . hyemale St. Hil . (Coentrilho del Brasil) y el Z . 
Langsdorffii Mart., cuya corteza pulverizada usan los brasi­
leños para aliviar el dolor de muelas y el de oidos; el Z . hos-
tile Boxb., que es de la India, usándose allí los frutos y se­
millas para embriagar los peces. 

La Monniera trifolio Aubt. (Alfavaca de cobra en el 
Brasil) es una yerba de la Guayana y del Brasil con raíz aro-
mático-acre, usada por los americanos como sudorífica y diu­
rética , considerándola á la vez como antídoto de varios vene­
nos. La Ticorea febrifuga St. Hil. (Tres folhas brancas. 
Quina del Brasil) suple con su corteza á la quina entre los bra­
sileños ; la T. jasminiflora St. Hi l . es también del Brasil, y 
allí usan el cocimiento de las hojas contra ciertas verrugas en­
démicas; la T. fcetida Aubl. dé la Guayana es notable por el 
olor de Estramonio que dán las hojas trituradas. La Galipea 
Cusparia S t . H i l . (Quina cuspa ó Cuspare del Orinoco), árbol 
muy grande, que se halla en las iomediaciones del Orinoco, 
es según Humboldt el de la corteza febrífuga llamada Angustu-
ra verdadera , atribuida por otros á la G. ofjicimlis H a n c , 
árbol pequeño del mismo pais. La Hortia brasiliana Vell. 
(Quina do campo en el Brasil) tiene la corteza semejante á la 
quina en virtudes, y en tal concepto se aprecia por los brasi­
leños. * 
-'»qéo tiir'j-')fo ftol fifin'i.^oheoolo'í ?i;.ií/Gtq >.".!• *h énnlñi^hB • ' 

SIMARÜBEAS (SIMARUBE*) DC. PR0I)R. 1. 

CARACTÉRES. Cáliz cuadri-quinquepartido, persistente. 
Corola tetra-pentapétala, derecha, caediza. Estambres libres 
en número igual ó doble de los pételos, y mas largos ó mas 
cortos que los mismos; filamentos filiformes, insertos en el 
dorso de escamas; anteras introrsas, biloculares. Pistilo con 
ovario dividido en tantos lóbulos como pélalos ; estilo único, 

T . I I . 18 
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filiforme , ensapchado por la base; estigma cuadri-sexlobado. 
Carpillos capsulares, vivalves, dehiscentes hacia dentro, mo­
nospermos. Semillas pendientes; albumen nulo; cotiledones 
gruesos; raicilla corta, supera.-̂ —Arboles ó arbustos con la 
corteza muy amarga y jugo lechoso, las hojas alternas , casi 
siempre pinadas sin estipulas. Flores algunas veces unisexuales 
por aborto , axilares ó terminales, umbeladas, racimosas ó 
apanojadas. 

HABITA casi toda la familia en la América equinoccial, sien­
do pocas especies las que se hallan en el Asia tropical y en 
Madagascar. 

COMPRENPE treinta y cinco especies con inclusión de algu­
nas pertenecientes á géneros dudosamente agregados á esta fa­
milia.".. ;<) •̂ nbio h ?' zHhfíidfáfo i&loji b t é f f i k itii\(\ é<0í\ 

PROPIEDADES Y usos. Las simarubeas son muy amargas y 
se tienen por corroborantes, ejerciendo saludable acción sobre 
los órganos digestivos. 

La Quasia amara L . (Quasi de Méjico, Quina de Caye­
na, Copachtli del Perú) es un arbolillo de Surinan, cultivado 
en diferentes partes de América, con leño amarillo pálido y 
muy amargo, llamado Cuasia surinaménse. La Simaruba ex­
celsa D C . , árbol de la Jamaica , tiene el leño muy amarillo y 
amargo, el cual se conoce con el nombre de Cuasia jamaicen-
se; la S. guianensis Rich. y la S* of/icinalis D C . (Marubá 
del Brasil), que son americanas, suministran la corteza de 
Simaruba, extrayéndose la de las raices y partes inferiores de 
los tallos, y el leño es semejante al de la Cuasia en propieda­
des; la S . glauca D C . (Palo blanco de Cuba) trasuda un jugo 
glutinoso, que en la isla de Cuba sirve para tratar los herpes; 
la S. versicolor St. Hi l . (Paraiba del Brasil) es apreciada por 
los brasileños que usan el cocimiento de la corteza y hojas con­
tra la ponzoña de las serpientes, administrándolo además para 
curar las erupciones sifililicas, y es de notar que ahuyenta los 
insectos, de modo que en los herbarios se conservan intactos 
los ejemplares de las plantas colocados entre los de esta espe­
cie, que además sirve para matar las lombrices y los piojos. 
La Simaba guianensis Aubl., la S. ferruginea St. Hi l . (Ca-
.lunga del Brasil) y otras son también muy amargas, y como 
tales se usan las cortezas. La Samadera indica Gcerrt. de la 
India también es amarga, y la corteza designada con el nom­
bre deNiepa, sirve para teñir de rojo. La Manungala péndu­
la Blanco (Manungal de Filipinas) debe ser mencionada , por­
que el leño de la raiz y la corteza se usan contra el cólera 
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morbo en las Filipinas. La Nima quassioides Hamilt., que 
«rece en Himalaya, se aproxima á la Cuasia en amargor, 

OGNACEAS (OCHNACEJS) DC. PRODR. H 
wyy-ii\\i tW)i;i%- f filp\hiu:kipff K M Í Ü . « ' ^ « H M i K l i i i o c I . f e ; } ! ; uoo Qi 

CARACTERES. Cáliz penlasépalo, persistente, empizarrado 
en la estivacien, con los sépalos apenas entresoldados. Corola 
penta-decapétala, caduca, abierta, empizarrada en la estiva-
cion. Estambres en número de cinco ó diez, y á veces indefi­
nidos, insertos en lo bajo de la ginobase j filamentos casi siem­
pre persistentes; anteras biloculares, insertas por la base. Pis­
tilo con ovario compuesto de tantos carj»Uos como pétalos; es­
tilo único, filiforme, persistente sobre la ginobase. Frutillos 
drupáceos ó abayados, articulados sobre la ginobase, unilocu-
lares, monospermos, indehiscentes. Semillas derechas ó inver­
sas; albumen nulo; embrión recto; cotiledones gruesos; raici­
lla corta.—Arboles ó arbustos lampiños con hojas simples, al­
ternas, enteras ó dentadas, y estipuladas. Flores comunmente 
racimosas y raras veces solitarias* 

HABITA entre los trópicos la totalidad de esta familia , ex­
ceptuando algunas especies del Cabo de Buena-Esperanza. 

COMPRENDE mas de ochenta especies con inclusión de al­
gunas correspondientes á géneros dudosamente colocados. 

PROPIEDADES Y usos. Las ocnaceas son generalmente amar­
gas y algunas se limitan á ser nada mas que astringentes. 

La GoMphia angustí folia Vahl. es un árbol de la India 
con raiz atomático-amarga y hojas estomacales, que usan los 
indígenas; la G. hexasperma St. Hi l . tiene la corteza astrin­
gente y se usa en el Brasil para curar á las bestias toda fuerte 
picadura de mosca; la G. Johotapita Swarlt* de las Antillas 
y del Brasil es útil por tener frutos acerbos, que tiñen como 
los del Mirto, y por lo oleoso de las semillas; la G. parvi-
flora D C . es apreciada igualmente en el Brasil por el aceite 
de las semillas que se usa para las ensaladas; la G. alaterni-
folia Ricfi. {OñWaÉ de arroyo en Cuba ) se halla en la isla de 
Cuba; la G.aquatica fí. B . et Kunth (Onocochenini del Ori­
noco ) también es americana. La Walhera serrata Wüld. es 
amarga, y tanto la raiz como las hojas se usan en Malabar en 
concepto de estomacales y antieméticas. La Gástela Nicholso-
nii Hooky que crece en la isla Antigoa, es muy amarga. 
H&gag «oí upo .íi'ídíí toifiq^i)fwq-fB-ji9j SÍÍGQ . . ' ' . . a a n - á f a / • 
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CORIAREAS (cORIAREifi) DC. PRODR. I . 

CARACTERES. Cáliz gamosépalo» quinquepartido, persisten­
te con las lacinias iguales. Corola pentapétala, grueSecilla con 
los pélalos mas cortos que los sépalos. Estambres en número de 
diez, unos opuestos y otros alternos con los pétalos; filamentos 
filiformes; anteras oblongas, biloculares. Pistilo con ovario sen­
tado , quinquelocular, quinqueangular ; estilo nulo ; estig­
mas en número de cinco alesnados. Carpillos en número de 
cincoj casi separados en la madurez, indehiscentes, monos­
permos. Semillas pendientes; albumen nulo, embrión recto; co­
tiledones carnosos; raicilla supera.—Arbustos y malas con los 
ramos casi cuadrangulares, opuestos como sus hojas simples y 
enteras. Flores, algunas veces unisexuales, racimosas. 

HABITA una'especie en la región mediterránea y las demás 
están dispersas por el globo. 

COMPRENDE ocho especies. 
PROPIEDADES Y usos. La Coriaria my^ifolia L . (Rolden, 

Ruldó), que crece en la región mediterránea, es de utilidad pa­
ra curtir las piefes por la grande cantidad de tanino que con­
tiene, y tanto las hojas como los frutos son un veneno narcóti­
c o ; la C. sarmentosa Forst. de Nueva-Zelanda es apreciada 
allí por sus frutos llenos de un jugo vinoso, mientras quef las 
semillas son muy venenosas; la C . nepalensisWall. es asiática y 
útil por tener los frutos comestibles; la C . thy mi folia Willd. 
(Chancho de Quilo) se halla en Quito y causa mucho daño, pu-
diendo producir la muerte, cuando se comen los frutos con ex­
ceso; la C . ruscifolia L . (Den de Chile) se usa por los chile­
nos para teñir de negro. 

SUBCLASE II. CALICIFLORAS. 

Cáliz gamosépalo. Receptáculo mas ó menos soldado con el 
cáliz. Pétalos y estambres aparentemente insertos sobre el cáliz 
y en realidad sobre la parte del receptáculo adherida á é l : los 
pétalos libres ó entresoldados. Ovario libre ó pegado al cáfíz. 

CELASTRINEAS (CELASTRIÑELE) DC. PRODR. II. 

CARACTÉRES. Cáliz tetra-pentasépalo, libre, con los sépalos 
entresoldados por su parte mas baja, empizarrados en la estiva-
cion. Corola con tantos pétalos como sépalos, raras veces nula. 
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Estambres en número igual al de los pétalos y alternos con ellos, 
con inserción ambiguamente perigina; anteras biloculares. Pistilo 
con ovario libre, ceñido de un disco algo carnoso, bi-tri-cuadrilo-
cular con celdas mono ó polispermas; estilo único ó ninguno; 
estigma bi-cuadrifido. Fruto capsular, abayado, drupáceo ósa-
maroideo, vario en la forma, comunmente deformado por aborto. 
Semillas frecuentemente aisladas; albumen nulo ó carnoso; em­
brión recto , axil ; cotiledones carnosos ó foliáceos ; raicilla 
próxima al hilo.—Arbustos ó árboles con hojas simples ó raras 
veces compuestas, alternas ú opuestas. Flores algunas veces 
unisexuales por aborto, racimosas, apanojadas ó cimosas, blan­
quecinas ó verduscas. 

HABITA en muy diversas regiones esta familia y particular­
mente en las próximas á los trópicos, abundando en el hemisfe­
rio austral. 

(COMPRENDE trescientas ochenta y cuatro especies repartidas 
por iJecandolle en las tribus siguientes, la primera y la última 
de ellas elevadas por algunos al rango de familia. 

Tribu I . Estafileaceas. Semillas huesosas sin arilo, trun­
cadas hacia el hilo ; albumen ténue ó nulo; cotiledones gruesos. 
— Hojas compuestas. 

Tribu I I . Evonimeus. Semillas con arilo, no truncadas 
hacia el hilo; embrión derecho en el eje del albumen carnoso; 
cotiledones foliáceos.— Hojas simples. 

Tribu I I I . Aquifoliáceas. Pétalos ensanchados por la ba­
se , algunas veces entresoldados. Fruto indehiscenle. Semillas 
con embrión derecho en el eje del albumen carnoso. — Hojas 
simples. 

PROPIEDADES y usos. Las celastríneas son generalmente 
amargas, astringentes y algo acres, purgando y promoviendo 
el vómito muchas de ellas, cuya acción estimulante es mas ó 
menos notable. Tienen algunas los frutos comestibles y las se­
millas oleosas. 

La Staphplea pinnata L . (Nariz cortada) es un arbusto 
europeo, cuyas semillas oleosas se comen, aunque purgan lige­
ramente; la S. trifolio, L . es de la América septentrional, y allí 
se comen también sus semillas oleosas. La Euscaphis staphy-
leoides Sieb. et Zuec. del Japón tiene la corteza amarga y as­
tringente, usándose en infusión para curar la disenteria y las 
diarreas crónicas. 

El Evonymus europceus L . (Bonetero), el E . verrucosus 
Scop. y el E . laíifolius C . Bauh., todos europeos, son pur­
gantes á la vez que eméticos, y además de considerarse los fru-
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tos como dañosos al ganado, sirven las semillas para malar los 
piojos, empleándose por otra parle la madera para embulidos, 
y del carbón hacen uso los dibujanles; el E . tingens Wall. 
sirve en la India para leñir de amarillo y se considera úlil para 
curar algunas enfermedades de los ojos. En el género Celas-
trus deben cilarse el C . seandens L . de la América seplentrio-
nal con corleza emética; el C . senegalensis Lam. de Africar 
con raiz amarga, aslringenle y algo purgante; el C . venenaíus 
Eckl . et Zeyh., que crece en el Cabo de Buena-Esperanza y 
tiene fuertes espinas, cuyas heridas son peligrosas; el C , edu-
Us Vahl. (Gal de los árabes), cultivado en Yemen con el Café 
y muy célebre entre los árabes, que comen las hojas y lo creen 
un preservativo de la peste; el C . nutans Roxh. y el C.pani-
culatus Willd., usados en la India como estimulantes. E l May-
tenus macrocarpus R. et Pav. del Perú tiene las hojas ácidas; 
el M. chilensis D C . (Mayten, Magthun de Chile) tiene buena 
madera y en cocimiento se emplea entre los chilenos para lavar 
las erupciones cansadas por el Lithi ó Litre, que crece en el 
mismo pais, empleándose además las hojas como purgantes, 
mientras quede las semillas se extrae aceite; el M. verticilla-
tus D C . (Rurama, Ullú, Picna, Pigna del Perú, Yerba del 
Mate, Yerba del Paraguay en el Perú) también tiene las semi­
llas oleosas, y de las hojas hacen uso los peruanos á manera del 
Mate, además de apreciarse la madera para varios objetos. Et 
El(Bodendron Kubu Eckl . et Zeyh. se estima en el Cabo de 
Buena-Esperanza por tener los frutos comestibles, sirviendo el 
leño para teñir de amarillo; el E . oriéntale Jacq. de Madagas-
car, tiene igualmente buena madera; el E . trinerve H . Mart. 
(Ebano del Perú) es árbol que también dá buena madera. 

La Myginda uragoga Jacq. (Yerba del maravedí en Nue-
va^Granada) crece en la América meridional y tiene la raiz diu­
rética. E l Ilex Aqmfolium L . (Acebo) es árbol europeo con 
hojas amargas y astringentes, frutos purgantes á la vez que 
eméticos y corteza febrífuga llena de liga, sirviendo para resol­
ver algunos tumores, además de ser diurética como lo es tam­
bién la raiz; el / . opaca Ait. y el / . laxiflora Lam. se usan 
en la América septentrional por su amargor, y sirven para ha­
cer liga; el / . vomitoria Ait. (Casina de la Florida) crece en 
la Carolina y Florida, donde preparan con las hojas una infu­
sión sudorífica y diurética, que en mayor dosis produce el vó ­
mito; el / . Cassine L . (Brigueta-Nararyo de Cuba), tiene pro­
piedades semejantes y se halla también en la Carolina y Florida; 
el / . paraguariensis St. Hit. (Yerba del Male, Yerba del Pa-
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ragüay, Té del Paraguay, Camini, Caamirim, Erva de palo, 
Gongonha verdadera del Brasil) crece en la América mendk)-
nal y es un succedáneo del Té; el / . théezans 3fart. h es 
igualmente en él Brasil; el7. Gongonha Lamb. (Gdngdnba del 
Brasil) también tiene las hojas sudoríficas, usándose á manera 
del Mate como succedáneo del Té; el / . Macoucou Pers. (Ma-
cucu de la Guayana, Encinilla ó Carrasca de la isla Española) 
se halla en las Antillas, y es muy astringente, siendo usada pa­
ra teñir. El Prinos verticillaíus L . , cuya corteza astringente, 
algo amarga y picante, se considera en la América septentrio­
nal como medicamento tónico y antiséptico, tiene además vir­
tud emética en los frutos; el P . glaber L . se usa como Té en 
la América septentrional. — L a Azima nova Gmel. crece en la 
India, y se usan sus hojas en casos de tos y consunción. 

Los géneros Cyriíla y Cliftonia, amkte de la América 
septentrional, constituyen la familia de las CHULEAS de Endli-
cher, con tres especies sin usos conocidos. 

El género Nttraria, propio del Asia media y del Africa me­
diterránea , forma por sí solo la familia de las NITRARIEAS de 
Endiicher, con hojas y frutos salados, 
- í i d m M 'ti. MMft 'ih ^•;?;•'«•;•? ^.I 'lirwa' Í»OO .'vA)\ )u ftí>(É ÍHI «oJiní 

RAMNEAS (RHAMNE*) DC. PRODR. II. 
.¡Sí V); (níuli u ! ^ <>f(50" «s^J'iTi-ei / «oJnólnJh'ft S.OÜÍÍV) w i ^ n l n ó ' ) 

CARATÉRES. Cáliz Cuadri-quinquelobado, adherente al ova­
rio por el tubo, con los lóbulos valvados en la estivacion. Co­
rola con tantos pétalos como lóbulos calicinos, raras veces nulos, 
frecuentemente escamiformes \ cóncavos. Estambres en número 
igual al de los pétalos y opuestos á ellos; anteras biloculares. 
Pistilo con ovario enteramente adherido al cáliz ó hasta la mi­
tad , ó por lo mas bajo, bi-cuadrilocular con las celdillas unio-
vuladas; estilo único; estigmas en número de dos ó cuatro. 
Fruto casi siempre indehiscente, abayado, drupáceo ó sarnas 
roideo, raras veces capsular. Semillas derechas sin arilo; albu­
men carnoso ó nulo; embrión derecho, axil; cotiledones casi 
foliáceos; raicilla infera. — Arbustos ó arbolitos con hojas sim­
ples , alternas, raras veces opuestas, frecuentemente estipula­
das. Flores dispuestas de varios modos, pequeñas y por lo co­
mún verduscas, poco notables. 

HABITA esta familia en las regiones templadas ó cálidas de 
todo el globo, y con abundancia en las próximas á los trópicos, 
siendo pocas las especies que se hallan entre ellos. 

COMPRENDE doscientas cincuenta especies. -VV 
PROPIEDADES t usos. Las ramneas son amargas, algo acres 
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y astringentes, obrando algunas favorablemente sobre los órga­
nos digestivos y siendo capaces de calmar la fiebre 7 mientras 
que otras promueven el sudor y la orina, ó purgan y producen 
el vómito: la corteza y el leño constituyen las partes que co­
munmente se usan como medicinales; lo son también los frutos 
de algunas, supuesto que tienen acción purgante y emética, mos­
trándose los de otras dulces y buenos para comer. Existen en 
esta familia plantas útiles á la tintorería, proporcionando colo­
res verduscos y amarillos, rojos y pardos. 

El género Zizyphm, esparcido por todo el globo, suminis­
tra cortezas amargas y astringentes, siendo los frutos comesti­
bles, y entre las especies á él pertenecientes se cuentan el Z . 
vulgaris Lam. (Azufaifo) originario de Oriente, muy conocido y 
cultivado en toda la región mediterránea por el uso que se hace 
de los frutos; el Z . Lotus Lam. (Ebanode algunos), famoso en 
la antigüedad, y todavía apreciado por los frutos en la parte 
septentrional de Africa; el Z . Spina Christi Willd. de Egipto 
y la Palestina, donde se usan los frutos verdes como astringen­
tes, y se comen maduros, siendo febrífugos en concepto de los 
árábes; el Z . Napeca Wil ld . , que es de la India y tiene los 
frutos un poco ácidos, con semillas capaces de atacar la cabe­
za , si no se ponen en remojo, usándose el cocimiento de la raiz 
contra los cólicos flatulentos y la corteza como febrífuga; el Z . 
Oenoplia Mili, y el Z . Jujuba Lam. , cuyas cortezas en la In­
dia se sustituyen á la Cuasia, comiéndose los frutos, que son muy 
buenos; el Z . Xylopyrus Wil ld . , que tiene la carne de los 
frutos insípida y las semillas con sabor de almendra, y es tam­
bién de la India; el Z* soporifefa Schult., cuyas semillas des­
cortezadas y cocidas usan los chinos para conciliar el sueño, 
calmar los dolores y evitar las pérdidas seminales; el Z . orí/m-
cantha D C . , que sirve á los negros de Senegambia para hacer 
una bebida fermentada con los frutos machacados y remojados; 
el Z . Baclei D C . , cuyos frutos pasan por venenosos, usándose 
la raiz para cortar las blenorreas; el Z . Joauiro Mart. {Juá, 
Joazeiro del Brasil) con frutos comestibles y corteza tenida en­
tre los brasileños por emética y febrífuga. El Paliurus aculea-
tus Lam. (Paliuro, Espina santa. Espina de Cristo, Espinave-
sa, Cambrones) del mediodía de Europa, es notable por sus fru­
tos oleosos recomendados contra la tos, y es útil además por 
tener las hojas y raiz astringentes. La Berckemia Uneata D C . 
es celebrada entre los chinos como resolutiva é hidragoga; la 
B . voluhilis D C . lo es en la América septentrional por usarse 
la raiz como antisifilítica. La Sageretia theczans Brongn. es 


